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ADVERTENCIA 



Accediendo al ruego de varios amigos que de- 
seaban eer otra tez reducido el Tratado dk 
Desecho Istersacional píblioo á la for- 
ma manual y breve gue ittüo ya en las ediciones 
de 1890 y 1900, publi^ ésta, que es •aleramente 
la rein^presión literal del texto, sin lat notas, de 
la cuarta, en cuatro volúmenes, que nió la Ikz 
.en 1903 n 1904. 

Guando mis quehaceres lo permitan, ha de se- 
guir otro volumen, en el mismo tamaño, conté- 
iniendp tari&s adiciones acerca de los hechos y 
doctrinas recientes y un índice repertorio de los 
tratados internacionales de España, desde 1834 
hasta aquella fecha . 

Como en todos mis libros, espero que la con- 
Mderacion á la buena voluntad suplirá en eljui- 
tío del lector lo que falte d éste de mérito in- 
trínseco. 
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PROPEDÉUTICA 



CAPITULO PRIMERO 



DERECHO mTEFNACIDIIAL 

i 1. Historia del derecho Interna díoubL Vo- 
«lón, oaidotei y épocas. — Nu biMo es iiltiuiiu'iita 

praceda la hUtotla de HU ■leanftnlJo, yo como realidad 
«xlAbealtí, ya en <u ulcutJñeo projfreao. AhI un el de- 

elmodo cArio qq qI ordün de loa tíemposha toi;radaM[ 
iveooiiclda poc Ia.i aaclunca 1h existaucla Osuna comii- 
'aSáaAiUtiúicü. qae laa obliga inutiiameule y la manen 
~ .«6mo BUaeslvamcQle ae lian formulada en el maoclo ÜD 
1h IiJeaB los prlndploa que rigen la sociedad juridlo» 

■ Jdteniauluuul. Dob enuallus deben evitarae, muy temüilos 
olL el autor que en el luipolu ds au primer movlmienli) 

I • «Bdadica al eitudio de esta oleodaí uonverllr la hlatoiia 

''dKt^TDB en Intsraa. ea decir, estudiar en todos Riu datu- 
llaalos Inedliíaionas nupoulendo un el lector unoacono- 
U&nlentM que ta de a<l'¡iilrtr praulaatneuta deapuéB al 
«ntrir en el estudio de la disciplina puya hiatorla tiala 
■.dbaXpUcar, ócouTertlrla lilatorla delderectio itilenut- 
-filOiuil MI ualvenal. poUtlcu ó r^Hgtoati, drtudole nna 
eitenalún cleameaurada por incluir en ella heclioa y 

» ^piea]a<!lDnea complatamEizite extraiioa á la mera enun- 
^adún del desarrolla de Ins ralaolone 
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£1 Cristtanismo, devolTiendo á la humanidad la noción 
perdida de la comunidad de origen y de fín; la Reforma^ 
cuyo primer reconocimiento en el orden internacional 
es la paz de Wtst/alia, rompiendo el ideal cristiano de la 
unidad religiosa y civil do los pueblos católicos; el Con- 
greso de Vierta, que no sólo restablece el equilibrio en la 
dislocada Europa, sino que forma aún la base territorial 
de algunos pueblos del viejo continente; el de París, no 
sólo digno de atención por los nuevos principios que 
proclama en el derecho internacional marítimo, sino por 
el hecho de admitir á un pueblo ni europeo ni cristiano, 
á Turquía, en el disfrute del derecho público europeo, y 
el de Berlín dando nueva y más satisfactoria solución á 
la eterna cuestión de Oriente, señalan las cinco grandes 
etapas en las que puede dividirse la historia del derecho 
iuteruacional; esto es: 

1.* época. Tiempos anteriores al Cristianismo. 

2.*^ Desde el Cristianismo hasta la paz de Westfalia 
(1648). 

3.* Desde la paz de Westfalia al Congreso de Viena 
(1643-1815). 

4." Desde el Congreso de Viena al de París (1815-1856). 

6.* Desde el Congreso de Paris al de Berlín (1856-1878). 



SECCIÓN PlUMIiKA 



S 9. Tiempos pxeMaMilcoB. El Oriente pasa- 
no (India. China, Peraia, Eg-ipto. fenicia. Carta- 
ío). — Vo™ uoaoce la Hisloria ño loa Hemiioa a aUii 
Anteriores; pero por uda TactoualioduccioDpDedededQ' 
drae sqnel estado Bocliil de Iilb cnstoiabnis obaerradas 
enlaa tribus lalrajes. Iguorsn ¡ua tribus todos loi gauí- 
<lei prineJplai que focmau Ubn^^edel dereuho decentes; 
«■ en ellae la BUerra, el eslndo normal y percnnu; la paz, 
coila tregua dictada por la necesidad O la Impoteuela; 
los conriulslas, el ptllaja y el extarmlnlu; y si entre tales 
IjtLndadns so iitictao y eumplun ¡aia 6 uieaos !ag aljan- 
XKS, al Be respeta algo ti parlameatorlo, al se trata oon 
riarta hidalHUia al Jefe contrario vencido, no se debe al 
irMOUoClmlento del dolior jurldÍL>o, alno á la fuerza de 
toa en todo oorasún humano, apoya- 
s de laa reces por el interna de li propia COD- 
EntiQ los puebloB del Oriente debemos consi- 
.denr lepotadaniaate los paganas {India, China, Tenia, 
neníela, Kgipto y Caitago] del hebreo, que como prcem^ 
sordel Cristlnnlemo merece ateocIiVa apatte. Loa layes 
de tomil, supremo tíádigo religioso de los itidíoí, regu 
Isn nJiiucIOEBmento al derecho de embobada, prescriben 
Si agrli'Ultor paciñeo en la guerra y ceñolan 
actas i US ti (aciones duitlaados í, pcotegac 
Lástima que eu Ins canvvoñBi' 



^á Uerliln 



aro nn rcEUltUHe verdad taiiia iclleia. £1 cmpGiadoi dú lie 
Chlfu. h'jo del cielo, hb el seiiur por ilertcho dlvli; 
todKB los piieblae, v,pot lo tanto, ImpoElblueitquB dlchA- 
tiapinii admita Ib posibilidad de la exlHCencla jurldioj, 
de (tCras iineblo» índepeudíeote» de bu nobenLuo. Era el 
antlcDD Enijito pueblo rellglaBo por eiizüíenLia, disfru- 
tando en él He inünBucItt omatmoda Ib, gIbíb sacerdotal, 

Dli'io, ul á la iDliJor, ni Bl aDüInno. Memorable es, i pesar 
de todo, el trata.da calolimdoprir Bstríl-b II coa el j 
dpft de fíliRla. Cindadea De^oi'tantes y colnulalea 
BitPalennla, Fenleía j Cartago, no respetaron más qus 
IQriptn los principios del derttch" natural en su apllcft- 
olAn á las uaidoncB lndependleiit«a, j la mala fe de It, 
■eguniTn (filti pvnicuj labldoruti proverbial (aimiue (sid 
poca nt6a y derecho) sus vencedores los ccrraanoB.J'er- 
•ÍMilulíá toé la uaciúnorleiilolqnemísprQBresfleiiertli 
materia. Habla an Ib corte un funcionario encargado d»' 
la pmieootón del aatranjeio, y im sltseunqulsISBoonoo--^ 
día i Icie veui'jdos, coo mgut pnWt'tx, cierto goblnno 

loe pnobloü orlenlJiles úeiKXisiotteroaeldeiiidiadegtiiíiti, 
purqno EouiWerttbBn el dererho patrimonio de'aii teyjf'' 
de en Dios; el misuio comeivio, fuente de loi relacl0il«)l 
Internacionales, era «úlo colonial, y si se Teriflcab* 
el iwttiiniero era eu forma flo monopolio; ncBOCtabiO! 
ituFcnmente cu !n InEtButinea y seí{nr» turma cíe pef 



í a. Oreóla. — Fué la mlHlón de ( 
annLl^iiolIbmrlodeleaptdtupanleí 
w orlenUles, oponiéndote lo, Idea d 

[üiunlldBd tmmannT pero preclFBmeuta ent 

Uorldn lie laln. IdOB liberal y culta ponsidomba í 

,B pueblos £ impnsllilelfte: 



mm 



na dereílm pUlJico estcruo. Protefluo, siu ein'torso, 
kw griegas al extranjero, couced]£udo1e cletto amparo 
por meilio de los proxtnis!, y poc la íiopotUla iv otorsa. 
bmü ijereoho? palltlcDH. La Uffa. anJtííliániciL e§ el primer 
Rjempla deolJoDia ; uonredemciún que nos pceEeuMi) 
loi pQBbloi aadsaOB: foimada de docs pneblos, Isulit eu 
centra en Delfos, y no tribunal anUcllúiilco dsddlk las 
voDtroTBrGlOB pntre los miambroa de la f^nfederaulón ^ 
La aedúa suludalile del aullctloiiado, que muttñ cao la 
llbeilad griega en la balalia de QnpraiiM, fué porelliiada 
ea*1 siempre por la lucha Intestina de las ciudad eí helé- 
nicas. En clThllusae celebmbaa luiiquoluit oou loaem- 
bi^adorea oxtranJeroB, y el mater uno de ellos Bln pre- 
\'1amenle oírle era delito qwí clamaba la ven^Bniade 
loa dloaea (Iltrodoto, vii, 133). Esparta respeta la lavlo- 
labtUdad de Temístocles, á pesar de Ins lojnrias y ofen- 
sal que le Infligió en su eütaacla. Tuvo sata desarrollo 
la negotjaclúu de tratados pnljllcos entte los gcleeos. 
Eacontminoa en Los historiadores grleRos ejemplos de 
pacto» federales y de roloiilzonlún (estableciendo las 
liciones entre la nueva «ludad y su oietiúpoU}, de 
¡lUoiins parlRcasy hoatllea, delfenslvas y olbusIVBB,tia- 
veos de neutralidad, de pai, de arbitraje [t. g.. la tan- 
(«ocla arbitral de los etolios, delurmluaitdo la« fruuteras 
mtia Uelltea y Pera). Eran muy cota unei tas represalias, 
1^ Boisa, y fue la piratería considerada prafeslún bono- 
nMe 3 gloriosa, a la que se dudlcatinu tna griega sin 
MDiúpulo. Xo faltan, sin embargo, rasgos ds bumanlta- 
ite Mbatleroaidad en la historia griego. Era Ilícito matar 
ttlenemlgD que se leodla, celebrábcnse armlstli^loapara, 
eDttmr i los muertos y dibanw ttcsuae y salvocoodue- 
to» p«ra celebrar y acudir á las fiístas publicas. Poro el 
bMIía de haberse celebnulo taulo la conducta de Alejan- 
I ron In ramlHa ile Darlo, ,;no es prueba ovldenl 



puc siHKiuiuimldad heroica io que ora ¡DS¡ 
lillmleato de un sagrado deber de juatlcla? El derecho 
iBBrlltmD Be deNirraÜa naturalmente ea GiecliL, dado él 
eapliitu cnmercli.1 de aiiuel pueblo; Ui leí'es lodlai, pi 
tundo par los códIgUB [(imanas, higraron aún faena 
respeto en U cnlsma Edad media. Foao deuiroUo cien 
aSco aluanzú entre los griegos el derecho Internacional. 
El diidODO que Ailstóteit» escribiese un traiado do em. 
cicuclB. Plftlóu sólo admitía que la Igualdad pudiese sBf 
la basü de las reladoaes iuternaclonalea 
pneliloa griegoi entre ai; en loa bárbaros, derendlendo 
una y otro la eBClayltnd de loa nüsmoB, deaconoclau la 
personalidad humana, y, por tanto, la del extranjero, 
piedra nn^iUir de nuestra ulenda. 

tt 4. Boma. — Bi algi'in pneblo en la nnttgiiedad po- 
día habar concebido Ik exlnenda del derecho ii 
cionai era el romano, el pueblo í qulea debe la,elvlliM- 
ulóa iqoden^ el derecho, como ála tírecialA fllosoíla.Ti 
el arw. Sin embargo, el prlaoltlo eacrtto ( 

tuctBritun alo j del qne tanto uso hicieron 3iara aujetaí 
por la vlolonclit uansvíices y por la perfidia i 
por elloa conocido, ee la negación mila radical de toñt, 
obllg&uiúa para non el extranjero . Puede algnlñcal bi 
jiugenilum en boca de loalnrlsconanlto^romanoa eLdd 
caobo iine, por ser <;ntife>rme i la naturaleiia humana 

el conjDnta de losCItucloneB reconocidas en todos lO 
pueblos, mas nunca tuvo allí el sentido moderno de M 
la Icr que deturmliía las relaciones de los Estaáoi tuM 
penúienleti entra si. £1 pretor de los peregrinos a¿ 
liaba i éaloa na derechir que para su uso especial Ui 
B lómanos Jiiritconaullos. £1 decreto de CaHU 
rUn (212^, Guuf ediendo el derecho de tUidadaui» & tal 



li»biiljftaiilBsdeliin¡ii;rla(inorfle romano; 


lüzolmpoíi- 


. siblB. luruUcwDBiitH por lo meaOB, la eiiíte 


ncla del de- 




ne abarualia 






■nigoa s b&rtiaroa; el mimdo se regm todo [ 


oreldeieclju 


tlvil tomsno. Peto an pueblo de política 




1 coini) aatula y ]iirÍ5Coii8UHo« tan persptcaa 




fnndoa, no podían desconocer algunos de 1 






«liBlenolK de íjm naiiloiies. El colegio da lo 


Feolalís. la 


«cuperoíM, son inalllntlonas Interoacloiuil 


aa que en >u 




r el principio 


1 de la fraternidad liumana, ¡r su» jarlirünsn 


toa al roce 


nocer la máiima tiíum hoélii ftda «Eirundu 


eW, ptepata- 


ban al esplrtlu hiiniuiio para redbir la sap 




tS.apT»1)lohe1>rao. — ?t no queren 


o^,<^DU Sel- 


dsn, dediielc codo el dereclio de ícentes de 


las indafcaa 




tario de U allaiu* du DIob con loí hombre 


euardd con ■ 






a iBotalco ul ■ 




«Diwade qoe dUftute con la viuda y el pob 


e de los pro- ■ 




Ñnula aua pinplclarloa; respeta ios leHHdo 


délos cicoi. ■ 


pueblas í delleude aaa eatereza la Inmunidad de los | 


.«BToa; en la Ülblla tou numerosos los trata 


dosdepa>!y ■ 




ünlasum» 1 




de la denlo- ■ 


SMiín previa, ol respeto A loa niñea, miijorf 


jíl'anciaao(^, '1 


',X •va loa dinellc-t dciBCUoede la neuCraUdad flieron con- ■ 


■IdendoB por Motséa en la BUoiTa de Cauad 


u.aialguim ■ 


violación de los preceptos del dBt?cbo ios* 


■— -- 1 


, 


i 
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halla en su historia, o la excusa la necesidad de la mi- 
sión divina de Israel (cuyas conquistas tienen carácter 
bien distinto de las de los demás pueblos do la antigüe- 
dad), ó la flaqueza humana de los que la cometieron. 





{ o. Bl CzlBtluiiBmo. ^Lfiiirent, escritor nndnsoí- 
pechoso (émulD ile Vc)1 taire en fecandldul y SBiU iiapíx 
sino ea tálenlo y auirU), nlitma. n 
iloiecho de gentea wtcKi con In Idea crisUaiiB. Autei de 
ül pDdlftii, comolieiDoa djcho repetidas Teceí, practtCBt- 
w alBDtiCK de tan prlDtlpioi [por exlB^rlo nal Imperloía- 
laente 14 CDnoJeDcta liDmana], peto riluba la. base, lit 
poslblliand da la coraimldod jurldlm. de las imcíones. 
Crino Vteue al mundo pata acllai ta alVnnuí entre I>l09 
y todos lUK lidDiutes; Mciluíor Dei; los ilngeles aimnolaii 
ta VenldiL unas-o pai para lodos Ion bombreí de bnetw 
vOlunlBd. Pnr ¿1 aliaaiB, recoDütlmlenlo U tralemldail 
bomsiua. proülttniíniloBB ul torolin origen y desltuo en 
IMoado tado«1oalndIv¡diinsynaclonei, y riuedamliiniliL 
porau bus la monsíruosa aberracliin de 1a esalavitud. 
- Foco Importa, que la Iglenta proi^edlese non cautela al 
llevar Uiti ragenorador principio i Itti rettlidadea dP los 
hechos; esto era mlnlóii Hcl Estado cristiano; iL aignélln 
uorrwpiindiu fdlu proi'laniac iti IcjuslliílB, yosabiohita' 
meule íalso que Padre da la Iglesia alguoo terouodeaa 
sn legitimidad. I.os Inmortales principios del Evangellii 
sobre la caridad y b\ amor al prójimo mudillRan y cam- 
bia» por i-oiiiplcio el ftiitlgiio dereelio da la guerra- l^i 
.nii(iiri/iL- ili; T. -.it.iLÍ. II si)n condeniidah t'aeí'ítinicoW- 



por U IgluBiiL, j- San Ambrusiü impuuu rúblim p 
t'Is ul principe cruel, pero cttatlauo, iiue Ins dei 

defeUBO ]n iigieBi6ti infHíne del malvado; «Alo an 
lilaila cristiana doctrina las giierron Inicuas qae tíenen 
lo, congiilnu por ñu y por medios et exnjroilnlo 7 al pli 
1)b]& Plnolniente, marca la celallva lodapondencla dfr 
las dus saciedades, ruUgiosay civil, al misma tlampo < 
aflrmn el origen alvino del poder legítimamente uonstl- 
liiido. No pueden invocarae contra Ib blenheBhoi 
(tnencla del erlstinnlsmo en elderocbofnteinaGionBl,' 
ladoelrinadc la predlcaclAo universal del Brangello^ 
ya flue 1» fe dahener siempre voluntaria (Jesucristo 
dú ISau Pedro volviese á an valualaeapadnqnele ofte* 
cía), ni lit de la obediencia pasiva que se supoue previa^ 



mentó racional y debida. 


Ann boy, después de tres slgloí 




.1 el dereobo luleruadOQallHí 


üeñaleí de na oriatlano o 


rigen, aun lleva este BloriOK 


apellido, aun se prluclpl 


□ los iralados ou nombre de íi 


Trinidad Saollslma y au 


a en muchos de ellos (el * 


Utrecbt. |ior ejemplo) ae 




cimiento da la poíprfBüi 


na, predicada por el ingel di 



da por los conlemporáueos, echd los doilentos de la n 
ilema sociedad intetuaclonal. Los pueblos Mrbuos, 
¡del «rlstiaoa y su divino Órgano, la Iirlesla, fueron) 
ttfs mis ¡mporUmtee factores de este desarrollo, tiot 
dk-e muy bien Scbultze, fundaroQ sobra los luIíM» i 

net, dando á aquel mundo enveiei'ldo y di^bll oas 
fresca, el seutlmlento de la libertad humana y n^ 
!B sobre la propia uaturolezu del Estado, IM Q 
r orletiana, dominando eu tuda su uxleuslón le Vida ppQ 



riiy socliLl de iKBdnd medin^ liixa nentlr «u xaludublü in- 
lla]o eo el derecho áe l*s gentes. I>a cunwprlAa del &- 
t*dQ cristiano era moj aupeclor á la del pagano, y 1» 
U'orta medioeval de la iillauía dul Sfteetamilu y el Jm- 
purio es demaaindo bella para que puedo ser por nadie 
impugtiailii de buBnu fe y a ciencia cierta. Vo es exacto 
quelaaiijeoiónde todnaluaEatadoB Ala Iglesia dfflcal- 
tase la exIsCsDcIade una comnnldnd Jurídica entro las 
uOcIODea por uegRr mu InilepeudHDcla, pues jnmáa pro' 
tendió la Iglesia, m viriiui de <it nliiún ¡Urina, la obe- 
iliencla ícmponil ile lus principes orístlanaa. No desem- 
)ieft6)»mñael Pipa sus funciones de árbllro unlverml 
poc su soberanía en la (ieris, sino como reprsiontaatu 
on el mnndo de Críalo, Roy de reyes, j al Bjercetlas se 
luapirú en los ílemns ptiDdplos de la lellgiilii f de 1* 
moralrjamísfuóel cúinpilco de! flierle para oprimir al 
détill. Ni aun en la propagaelftn de la fe mandfl usar la. 
ínona, paca loen^rla; los concilios de Toledo reprobaron 
Is conducta de los royes godos, que Inteulaban impoaer 
el IwutlBino por la violencia. Lusupronmcla del empera- 
dor sobre los inonarcaa cristianoanra masque real boiio- 
rarla; nuestros royes españoles no la reconocieron Jara*», 
y sí vamos aiin i Seibos mia ooucretoa, varemos que 
fomentando el uso debí leo sua latina crefl laleleslunn 
nuevo laKo de nníún entre los pueldos crlstianoa; re- 
uniendo loa grandes concIUosde la cristiandad, dlosc|iie 
BBlsUan tos ntNmos monarcas por si ó por delegados, los 
hada predecesores de loa congresos modemoa. Sn auto- 
rísi Jamás lus guerras de conquista, inspiradas súlo por 
el deflBO de ano-xlonacse nuevos territorios, il al menOB 
na les animaba el noble ; elrillzodor ña de propagar y 
exteudor la ouUnra cristiana (Bdln de Adriano IV pet- 
mlMendoá Enrique I Via owipaoion de Irlanda y la cé- 
ijandro VI, de 1403, dividiend ' " "" 
^ aalra Kspnfia y Porlurnil). Ci 



fn al deBaidíllfl del dereelio ¡n 

: 1.* iM rucpeúin «nao tlerttAo t 

también pai* decidir Fiiriw c 

— 2.' Lia taatlcudoa déla Cíibullcria, Kumsu- 
Mndo ia InOaeadit dil los ptlQctpIos del honor j U. bu- 
nuuldad en Ju lucho de aquel tiempo. Coiislder&ban^ { 
iMcaboUeniahenaaiioiidii aleúdela su noclOii y oli- 
van, j el aMIgo del honor lea prescribía Ib Igu&IdtLd en 
lo» eomhates y el tea|ietodela p^ilabra empeñada. — B.* 
I«a CruiailM pusteran en vauíituicaclóu al OccIdaBl» 

triunfiíiile maruhn, y pauioado en conlóelo las dlvmaa 
tíasea íoclules, aceleraron la ruina del raudallsmo. Utr- 
(o se han denigrado la£ U 

rer lu noblllairDo Bn (»n el de mnebaí do los modeniM J 
KUerisaV — 4.° Hl cimercio, encerrado eu el libiral U 
tetcAneo, ve nacer en eiia época las ligas aiiseatiCW 6 I 
iWliauas, el contrato de cambio. ]a InelItucIAu de M | 
COBiDlados, y Barcelona promulga el laia Inn 
iMeAdlgosmarltlmoe. — a,°Sl eli''<iii{uítnn<io' 
»l oliulo do iierputua lutha cutre cuatlilo y «u 

•le Ib eaurta psliene üe la harlmtia lUi ligua por I 
vaiuta de las leyes de la caliaUeila. LiLslima qae mM 
halle olía excusa qne Ib barbolle de los lleiuixuylaa^ 
roxa de loi coraüonen para lai Inhumanas pcerrogaBx 
detaiwSoiníy vcirícíi.etc., por lasqueseesriuilmatMt)^ 
«Uianfna j el nftiifiaga. Al tnf claras loa (nande* M 
twiniícntoi que nurcan el principio do 1 
tía, la Iglesia Iba perdiendo su tiillu>>Dcidi teiupoial ¿I 
ios repeüdoi embates del poder civil, y ésle, a, 
estada llano, a 
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rnitwio (¡a Madrid (1S26). Fnr él renUDClftba Fiai 
á lavor de bu rlTBJ el yianCu-CoDdado y el dníado de •! 
Itiírguíig.. £1 rey etAalleni aegdae después con [rubaoBt- J 
üa sutileza á cumpUrlo, alegiLudu su bita do libertad y J 
liel oüusentlmJBalo de loi Estad™ ({euorales, y forma. | 
rail Clemente Vil, Vanocla y FLorencla la liga ' 
¡íunc, pclDclplondu la acgunda gnetta, que térmica poi 4 
la pude Cttmbrinj (Jñ'X) d de las Damas, Uamiula asi por .1 
í Dseoclado Ma^arita do Austria, 
V, y Luisa da Sabaya, madre de Frai 
Inaildo por ella la guerra italiana. Franela eonservú j 
lüo, cediendo en cambín rjuudeB y Artols yrenu 
Á toda pretenílún en Italia. £:□ 20 de Junio i 
lo año (131D) Be llrmó en BaTcelona la pa» entre 
Fapa y el Emperador, por la que aquél coneintlú ea S 
la lcyeatidnralmperla!aliiUlmo.EnlM2 volvieron « 
■loa ilvales i la lucba, que terminé delinllivan 
la ponte (7ríip!í(154li), que ponfin 

iporador, que ae retira á Yoste, Felipe II « 



IM H>runa úo Españ 
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ni a. Si 



u ISGG los Falsea Bajea, 
Ktierra tte loa treinta altos, que térmica cu Ii 
|Hii de ^Veairalla. pTiiidpia eu esta época el d 
lemauional i emanciparse del romano y del canAnioO 
tsAlogosy Jiirlsi^onsnltos estudian al^na de sus cn 
iloou), y sobre todo Us TCrereulea el deieobo do la g 
rray embajada y sua relacione" poQ la rellelOo y el d<4| 
ina. LUmaíB i Ulea eaciltorea predecesores de G 
en Espaüa, Vl<!lorla. ?nta, Eunreí y Ayala; en Alen 
Dldendorp y Heiu 



f^ 



y en Italls, Alberlco GentlUa y Pleriao Btnno), que si 
lolédurua 1 úl qd Li coacepelún. sletBiaúblca del coojun- 
la, le BveatajkD. quizá su loi datallea de las iiieltai cues- 
Qoaei q.ue Craiaron, elendu los espuñolea mdE qae híd- 
giinuB Mieedoies é. ese tltiüo. yn que lo piuceiIuD no lato 
euelUompo, sino tambiüu ou ¡a vuraail cilitiiUficu. 

1 9. Qxaciii. lia pu de Weitfalla. — Si el poUgro- 
Co hDlaadés bs el padre y fiiudador de Iil clcucta del de- 
recho de goales, loa solüinoea traliidaB de Muaater y 
Oanftbnick aon el urimec ucLo piiblluoy aolenmedel que 
data el derecho iateroaulonal positivo de iBEaropa mo- 
derna. Hugo de Grool nuclú eu Üelft el lU de AUrll 
de laas; ora ya ;t loa quince uíiaB dcclor eu derecUo. 
Qondeaóle sa Ingrata patria á pdsión perpetua en el 
cnstíllo de Laweoatein, y huye Ú, Prancia, y allí publica 
EU Obi» Inmjortal en 1621. Entra ea 16S1 al aerrtido de la 
gran CHatloa y le alrre desde lfi35 & VHi como su emba- 
jadoi en París. Uaere en Boatock un 28 de Agoxtu de 104» 
con la tianqullli^d criatíana del Junto y del creyeDle. 
Polígrafo lUBlgue, logra, como cívUlsta, aei uno de loi 
prlDieíoi eu i\i patria; como teúlogo eminente, paia aun 
hay como uno de loi mejores comen tacistos de toa n.- 
gtodoG textos; pero Qlagiiua de estaa glorias (capaces por 
si BOl»* de inmoFialimt i cnatquleí hombre de talento) 
tleiiB oofflparadún con la de ser el fundador y el p^ilre 
ds 1& oleocla del derecho natural en sus aplicactonea Oí 
tadlTiduo y á las naeiones. Publlcú en ie£4, en Fari», 
dvdicáudolo i au augusto protector Luis XIII, do Fran- 
Olk, cdUbio De Jure belltelpaelí, que Ilamú desde luego 
la alBUalúu cu toda Europa. A los tres aüoa lo prohibía 
yalalgteala iprliiuliuiliiiBiito por su funeBltv teoría del 
estado denatiiralexa y las estreubns preocupaciones de 
des piüteslMute que eu alieno de sus páiraína 
I Adolfo lii llevftbB luPKO ronslío •;& 



18 PROPEDÉUTICA 

la faltriquera junto con el Evangelio. Creáronse después 
en todas partes cátedras para explicarlo, y á ello dedi- 
caron su talento los dos Cocceyos, Barbeirac, Grono- 
vius, etc.; hiciéronse de él en Alemania cuarenta y siete 
ediciones en poco más de un siglo, y bien pronto se vio 
vertido á las principales lenguas europeas, traducciones 
4e las cuales es la última y mejor la de Pradier-Foderé, 
({ue resume y compendia las anotaciones de todos sus 
predecesores. La idea fundamental de Grocio que le im- 
l)Ulsó á escribirlo fué de que ya que la guerra es un he- 
cho inevitable é ineludible, debía procurarse hacerla en 
lo posible más tolerable y humana. Ocúpase en el pri- 
mer libro de las nociones del derecho y de la guerra, en 
el segundo de sus causas, en el tercero de las leyes y 
principios que deben regularla. Es muy cierto que la 
doctrina de Grocio es en algunos puntos falsa y hasta 
perniciosa (v. g., en la ficción del pacto y del estado na- 
tural), llegando hasta á legitimar la misma esclavitud, 
que deja sin resolver importautes cuestiones del derecho 
de gentes, como es el derecho de la neutralidad, que en 
áu forma abruma al lector cou citas y anécdotas; pero 
ludes estos lunares son pe<iueños i)ara obscurecerlo la 
','loria de hal^er sido el primero en demostrar que tanto 
La ley divina como la humana, expresada por el común 
consentimiento de todos los pueblos, no dejan al arbitrio 
do la violtMicia y de la fuerza la conducta de los Estados, 
tanto en la guerra como en la paz. Después de cinco 
liños de largas negociaeiouestiue seguían el mismo ritmo 
que la fortuna en los campos de batalla, logró la Europa 
la i>az en Munsti.'r y Osnabruck. Por los tratados de "West- 
falia (ICrlS, perdió la casa de los Uabsburgos su hegemo- 
nía en JCuropa, teniendo (luo ceder á i'rancia Motz, Ver- 
dun y i)arte de la Alsaeia, y á Su(3eia gran parle do la 
Pouienmia y Weiniar; vieron reconocida su independen- 
cia .Suiza y los Países líajos; se reformó la coustituciótt 



IV 

tUmpesleí bujii luí tiitwc mda umpllas, y lus coofeEioDGB 
luwniufl y ^alTlnIíln lúg:i'aron bu ceFOnoclinienlo olldsl 
ypaiiUco. Poto el liliiarcí de una llbcrtid Mimosa taa 
nmilaaii, iíBlla, por veutura, la admleiún del tirinlct. 
pilQcIplO cn^ut neio l't-^ rcH^ioT Funeütua pueden habec 
sido lu caast-ttiaaclas del rntado de Weet&illa, peio 
slenipre deüe tospuulmile oomu buso que fii^ del saUdu 
Jortdluo de Europa linala el CuügtEBü de VIeua. 

I W. Deale Ib pu de Weatf alia (IfilS ) « la de 

trtreelit (1713.<. — La paz coDClulda eu Westfalls DO 
a lurlio «tittB Espaiia y Francia, yiie ae prolon- 
meo afiQi. lln el irntaao de loa Pirineos ilrBlí) 
lü ?l matrimouiu de la iuCaula María Teresa con 
Lnli XI V, «1 pQtdúa de Coadé, y ta uatablsclú como tínea 
fnmterina ealre amliai Tutelónos la i^adana pirenaica, 
ImpOttaDU£|>miIoadedereetio internacional mBrltlmii 
fueron rMUelto* en edtetralado, princlpuliiitiUlu la no- 
si eontrttlHiiido ile goerm y el modo de ejerwr el 
lO de vlalta. Lab XIV no teparú medio para des- 
nsli ol equilibrio eo Europa, asegncaudo sti omnipolau- 
'«d>. Sn Kan. Imeiiadom: eu una costumbre brabaiuona, 
.ntce dv Espaíia, ea nombre di> eu SBpDMi, In aevnlvcián 
dv^pBÍsR» Itajos eipañDlps, j- forman en Coucea Balan- 
za, -blsUterra y tjnoDlB una triple allanta para reducir 
AlapM í auil>i>B üombatLenteii, <iuelahfi;)<uün,sfocl[TB- 
■ifli (¡IXS). Por ella adctuinre LuIb XIV 
'i Ath, Douol, Tournafí, Ondenarde, 
UUa, Armenlieies, Coutcay y Fnrnee con el fuerte de 
Jíoaipe. Soarli^ uní á ICTS está eu guerra el ainblduso 
DCtivoa, da la 

mtlma el elector de Biandebnren, Dinaninti-a y Espato». 
jldoIiUlaXIVIuglaterra ySueola.EnlCJS, pocluapaooí 
ega, logia ver conHrmadas Franirta la mayor par- 
ís oonquistiu, de Eapaiia el Franee C'iiMftflfto "■ ftii 



a Friburgo. iDfltiluye luego laafnn 
oueu AlsBcla, itnlcua acüroafka para hieer oou- 
3n Hempo de pas- (Kocb), violación flagrante-B 
|sl aerecbo iuleniiuiional contr* la onal protestó 1» Eu- , 
Utopa ente» uod unera y formldttlile llgu. En 1C8S subeftl, 1 
trono Inglés Cinlllermu, Btatboudec de Hülanda, y dos- J 
aÜDB antes fúnnase la tlga proteEtante de Augosta con- ■ 
tea el revocador del Edicto deNaates, á lA c:uh1 se ndtilar a 
renlgego laa dus inmasde la cusade Aiistriu, SeboTs y- 1 
loa EaUuJua del Imperio. Nueve aiios dura la lucha, q 
lermlmi por lii paz de Xiniilck ano?)- Fiel Luis XIV 4 tut.1 
Biatems que le dlú lan buenos reaiiltadoa en NlmBg»^ J 
cunclnye tni lados seiiarados con cada uno 
doB adreraarlos. Les rentitoye lusooticiuJstaaliecliaHdB— ■ 
tanto la guerra, reconoce elordendeaucoalóupruleati 
te en Inglaterra, pero obtiene la legltlmaelún de la Btft- I 
yor parte de las reantBnaa hechas eu 
Psises Bajos. Se preparaba para la grai 
cMÍón espufiolu. Pretendían derecho á eUii Luis XIV por M 
sn mujer tlarlB Teresa, hermana mayor de Cntloa ü, V¡ 
por MoiBarila Teresa, Is segunda, Leopoldo do . 
El nieto de la última, el Joven «Icrlor de Bavier 
heredero aombmdo por Curios II. Un 1698 se 
primer tratado de panli:lñii na El Haya eutie tnglatei 
Holanda y Fiaudc. Atribulase por 01 al delfín, Nápolo^V 
al arohldnijuo, Ullín, y al prlnplpe de Ba viera, Eapañs Sj 
lodlos. Pero eu leva miiera este principe, y ei 
Carlos U y la Europa tuvlotoa que optar entre el iucbi'<j 
dnqoe austríaco y el dellln {laQcéa. Fírmase el a: 
¡guíente {17011] la «igiindu pactlclúu en Londres entre ll 
lolamas potencias, dilndoae al frauués las posesloDeiHlH 
llanas con íínlpiizcoa y al arthtduqne loa reinos de M 
paún e Inillas. Muere en 2 de ^'ovlembre Carlos n, ;, 
¡A Influencia del cardenal Fortocarrcro aparece ur 
~iP lieredero en su testamento Felipe de 



mplir el Infame leparlo 6 iicBpliir la CDtu- 
túpfira Bii nieto; se ducideporlo (llUmn, ycou la QoicB 
«xcepclfinds toiduques defiBboy&jr del rey de rortii<- 
gal. quo raoonocen al niiovo rey. na DoI[git la Europa en- 
tela contra al abuelo do Felipe V, pHncTpIanda la gne- 
rra de Biiaeafún, r]ue delila darar Unita 1713. Ntu^n pn- 
bUoistade voriaderalmportanola hace progresar el es- 
tudio del ileFeeho lotemu.cl0Qat; en esta época sólo pne- 
■da citarse S, LelfanitR, que en el prilogo A. au Caitx jur(' 
íftiMim sostIeDe que debs trataxae i la Ten la laidii na- 
tural de los preceptos del deretho degules con la prác- 
tica cDDllTniaclÚD de loa miamos en la lI)stor!a. En estH 
nüama espuelapoattlra debe cantora?, enCrii Olroa varios, 
A Raohel.JHjurE natural ol[Kntñnn:ikZoncti, gnu tltnla 
i ta ifíiio jKrít et ¡WlieH fceiuMt líBc ivniB iütru oentib 
e^Heatio, preeedlesdo á Boulbam, prlmsro que uaú al 
léimlno TníematíoncU Latn, Al frente de la opncsCa escue- 
la, que BÍeea todo valor positivo al detecUii cLu las UN- 
Ciones, flBura PuffendorCt, qui; en Idb cinto lUtlmosoapI- 
tnlDí del octavo libro de su Jurí» nuiíir» ti oenlíuiB 
exlractti i. prtau. y mat i <í tocio. SeK^^n él, la Tuerza es la 



I U. Daade Is faa de ntreoM liaita la Bev 
cldn foanoeaa ¡1713-178BJ. — Abundante más 
iijninin otro dglo en gravea ucoiiteoimieatos pollHc 



taron ia obm. en el anterior iniclaila por el genio hola 
4ÍB, Heae deteclio el decimoctavo á una espei-Ial ate 
Clin en aneetta. historia- Lnl9 XIV tleui; que hnmlllai 
■Ule loa deotelus do la Pravldencia,*que señalan fin á 
L giandeai, y la Europa eutorn le coucedi 
((ins), para TCiluIí !■:-'■ ,■,,..■■■■,;.,■ , 



por ias nni/lODS!, >i<i í( runíson ímposílíss sii íiKíepenffct-- 
du V traniuilMud. Rftonnuea los eoBinlcoii da FoUpe V 1 
r de su Ilustre abn alo loa derechos del prímeía iJí 






ipem 



sa Joyas de bu domlulo colontal, ddqiilo- 
re iQBlfllemí pon Menorca, Glbraltar, nfrenlii q 
boj conseiVK en &□ rnupsi después do dos slglOB i 
¡nforCuuidfi patiin. Aparecen en la priniem mi 
eile siglo dos nucvae potencias para Jugar IroporUn» | 
p»pel en la lifplorfii de Europa, 
mlttsinllc», cosí IgaonidB por la ocoldeutal Burepa, f •} 
Prnsitt, elevada al primer «LOeo por el talento militar ¡r J 
&Btoda de sus I<^deric0A. Stá» logrft Slarl 
sueesom del onipenidor Curloa VI, coa tifaet gnntntJdns ú 
sus dereiihos pot Ina principales potenctas; dnsputadea 
las doa guerras de Bnceslrtti anstriaca, la primera deiven-^ 
tajom, sobre (odo para las armas Imperiales, I 
Heder á Fiuala la Silesia, anexlúu do nuevo ratlücadapo^ 
InpftS (te Agaiígraii {V7*S). Hspaüa, quapor los tratudOf 
de Uueuht habla penJIdo, para no recuperarlo jamás, C 
rango de primera poteoEia en el europeo i'oQC 
oaroB pagó loa Inútiles y temerarios esfueríos i 



nl),r 









1, humildes aiervoe de los uietos dul cauti 
vo de Pavía, depeodeacla raüEcada por el do^nolaú 
pticíoda/iimÍ¡íu(17'il), La suspicacia 6 mejor la ac 
ds Federico de Pmsia ocasiona la guerra de los ale' 
que con la pendlcDle ya de Inglaterra coa f ranrí 
paña concluyo en 17(13 por lo tratados da París 7 
tnshoi^o, cu tnsque piérdela primera de eataa 1 
clones casi todo su colonial Imperio, j la segunda, al \t 
graioreslitucIfiQdeCnba, llene quedeTolverHanonj*¡y 
lo* toelosoa. Dos vicdaclanes tremendas del derech 
teruaeiODal señahm el Ifirmlno de estB apoca: el SI 

Independencia ele Polonia por su primera pl 



tloldn anlre Ua tte» corle» del Korte, Ptnslo, Knsla y 
AuBtrln, que loaran Aii (é.c\l pitbulo i, aua euTldloBB nm- 
lifcloaes, y 1B Inlervenciúii de Fnncln (y de Eapaim an 
(nixiLilit oAmplIcel en la H^pAncldii de laa colonlaB n.ine- 
tlcnnoa de m utetrúpoLi. Ko [üé á ésta propkU 1& Buerl« 
deloiarniM: aua tiranías en el msr le ocaslODaiou la 
prot«M Ifflponanlo de la primera □«ulrolidad Hruia- 
dadTSOIi T al concluir lo guerra ea 1TS3 tuvo que reca- 

!r la Indejiondeaula de loa Estados ruidos, etru iiiie- 
TO mlemliri) de la camuuídad iDtsruiLcluual, devolver i 
España Menorca 7 la Florida ¡r A Frauda varias de IBE 
coloujaa cedidas ea el tmUido de París. Entre lo« publi- 
cistas, exltacta la eiiotmo ubrn de IVollY, que supone la 
existencia de iiuft eivitai imicfnuí que comprende ludas 
tu auloties, VftUel, escritor tan claro ; bleu Inteucioaa- 
10 elegante, qoe popiilnrlauído con cierta couipla- 
ctemte ambigüedad las doctrinas de su maestro, es aúi^ 
hoy oráculo treononiemente citado por !a diplomacín, 
B/tütenhoeclc comenta sablameute los derechos de lega- 
dAn y do la gnutni, siendo el fundador do la doctiina 
Se la nentralldod, ; Mosor ofrece en iiioumerables TOtti- 

u abundaste repertorio de liecbos para comprender 
twprácUvas iDtenuuIanales del uulepiiudo siglo. Como 
.euor Imporiauelfl, piieiJuu citarse Aiuoi, 
I«iipcedi, IJaHanl, Mably, ilulincr, De Keal, Abreu, 0!- 



D 19. Oneiiaa de la BeTolnoidii. Imperio na- 

I polBOnloo. — El f losoflsnio frannis del siglo jcviu, que 

^ habla enervado ya la Europa coa sus bilucea máximas, 

;o sai» lien rl triunfo de los soldados de la ConreQ- 

llevutiau el encargo de ísta de libertar i loa 

e la.1 uBdenag de los reyes, liadeado triunfar 

M del hambre i costado Im sagradas lam unida - 

mes. Pero como éstas son la ptiumi». ttm- 



qu9 90 IratUiba realmente de sii eaclaTltiid y de Is oon- 
quistii, de EQ patria, yJnatírouaBpaui defeuilerae lospna- 
Ijloscoa loa rej-ea y éatoa entre si, oompreudiendoqueel 
liorreodo crimen de I7P2 era ana amenaza y una ense- 
ñanza, i'rlndpla entontrea la lucha de la Europa enterft 
contra el poder IVancéa, combate que en cnatro djsüntu I 
coaliciones dura huta 11415. Üapoledn contimln la obia.l 
de la BepúbUca, de la que fué el mejor de los generala, T 
y en 1S09, con la eieepcIAn doKuBla, Snliay delaamiriiTa 
taiis.5 eapañolUB, sd laa que nlgunoa héroei preparaban^ 
IB segunda lieconqaistu, era todo el contlneQle patriniO'^ 
uto del condatHiiro italiano y de lus deudoe. 1 
pBfiRA de Kuala y Eapaña apunta el ociiBn de 
(grandeza; y en la liatalla úe Lelpulg (1B13) vino al suelo 
el enloso de los plea de barro. Loa vciiti^ilurca iiliudoa 
restituyen por el primer tratado de Turla (lsi-1) In Frau- 
da A tftl como estaba en 17^2, y Austria rccHíe V 
y Utlán su cambio de Bélgii^a, que con Holanda fo 
leluo de los Falses Bajos liaala la tercera década Úá tí 
glo iix. Mientras principiaban í courerentlE 
los plenl potenciar! os de los allgdoa para trut 
lauriclúu de laa antiguas monarqnlna, TUel! 
to y aborretT^do Xapoleún de la Ijtla de Elba 
de gobernar la franela durante cien dina ea c 
rrotado en Walerloo. Doaterrado á Santa Elena, celebn 
los atlados la aegunda paa da Farls (ISlü), miU oueiM 
peonnlarla y territorlalmenle (limites de 17D0) paraBW 
cia que la primera. Durante esus guerras parecieron H 
«alizar amboa beligerantes ou desprecio al der 
tULClonal y & laa leyee de la bumanldad. Es ve 
ron los neutros prote3lar, por la segunda n 
aimadn (ISOO), de ]aa gravialtaaa lujurias oxperimentlf 
por la libertad de su comercio; su denota lUc i 
I aguas de Copenhague. 
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1 13. Otmgxeuo de Viena. — Al Congreso de VtenH 
acudierOD represe Dtau te a de Anatria, rraufia, Inglale- 
rr», Portugal, Prusin y Baeclii.D.redra Gúdibr Labrador 
repieseuIA en él ianestm pntrlti; pero se abstuvo de flr- 
Dmr oí ftclti BBiieral por rBioues que más nbajo tendre- 
mos Ocaciúti da explicar. Durú el Congreso desde e!].°da 
Noviembre da 1814 1 B de Jualo de ial5. Domina en todos 
ana aoaeidOB el principio de la legitimidad inonárqulca, 
TcstaUTBiiido GU lo posible el ootlg^o equilibrio y IM 
«nflguos principes. Alrededor He en aata geueral, que 
igeonetltuyB por cnmpleto el mapa de la trastornada Su- 
ropa, IB agruptin una porcliSn io tratados partlcaiarsB 
■qne reglameotan eu ejeouolún y o nmpll miento. Austria 
lecobiR los territorlDs qne había perdWo por sos trata- 
do» con napoleón, rPrusia adquiere la mi tad deBaJODla 
? dase n Da cueva forma á U Confedeíaciún {Jermánica. 
Suiza es declarada perpetuameote nsatral. Del reino do 
Polooia se hace un grao ducado de Váreosla unido i la 
wrona nuu. A Austria se le da la Galltzla, y & Frasia ol 
gian ducado de Posen, constituyendo, flualmeute, Cra* 
CQVfa naa Tilla Indepeudionte y neutra. Confirman en 
Eapaña la antigua dinaftia, pero se le suplica coa cflaio- 
n intempestiva aomoluútil que restituya OUvcu- 

^Tnrtugol. En Italia se oeúc Géuoya al Fiamonte y 
deu loB duoados de Farraa, PlasencÍB.'í 'j«B».*flS>»- 




1 MurlB Liiba, tniijnr de Niipoleíin, e 
Iñerabú lie los dercRlir» de ntiealta. Intanlai, rali 

la, i qnlsD te ñló úntcamanM Luca. Impúaese al 1 
el deber de ceder & Austria la orilla Ixqulon 
i la provínola de Ferrara, dándoaetiiaibléQ alampe- 1 
[ador el derecho da guainlolóu en dicha dudad ;co 
sa; por lo dsmils so reinli^gia eu todos eub derechoi 
antlgDOij ptíaulpeB ItaUauos. SI tratado da Vleuu detetr ' 
iqídb b1 raa jo de loa ageutefl dtpIomáttuoB an el último I 
de ana hqoJob. y loa artículoa 10» y 109 proolamau el jos- J 
tlalmo principio de la Ubre Daregaclúa de loa i 
corten por más de un Estado. Xapafia, que uo llrmú el|i 
tratado pnr lut acuerdos coa respecto á 011 venza 
crtiDB Doocedldua á. lainDjerdeKa,p<}leúu,ii 
en IHIT mediante la declaración de que la 
Intitulan sólo un uaufmcto yilallclo. £1 Papa y-M 
|( pilncIpeB mediatizados de Alemanln proteatai 
mtra 1i» articuloa del Cougreio que le 
II por estas Injiiatlclsa y por sauclonu k 
Polonia y Sajonla men 
4lE, debe confeaarae el carácter di 

o baseaúu, eu algiinoa deanapunloe, 4 
lecho público europeo. Entre loa publicfslaa de 
cluirse Jorge Fedoilco de Martena, E 
^KanC, Don, de Rayneyal, de í'Intsob, Mackinlosb, . 

S 14. ía Bauta Allaaia y ta política da ImmÍH 

torrencionea, — Ija raaccloi 
il aer, una vez declaradan. tan nipidai como ylolenti 
al ateísmo de la Kevoluoidn ftanceta sucede la n 
[acfún piadosamente cristiana de la Santa AUaní 
de aeptlemtire do isifi), Propuusta por Alejandro di 
■In, e> aceptada y fimiada por el emperador de Ai 
Kai Be; de I'rusla. Ea ella < 



CTlg(lKnc!a<1 enrojim oimín nna sola fnmlllu, con olvido 
onmplGlo (le titña dlfereucln mnftKloniil; <|ue la relIglAn 
cristiana 6s el principio moi»l del dereího de genlea y 
tnae de las relBcIoiiea de In M>b«miilaoontuggñbdItDii;. 
<I intimo ate, 1» realexa íoulal de JounrlEta. logliiterm no 
pudo adhedne rarmalmepteáellapurmotlroscutiílftii- 
clottaJM, pGTO el prlnrtpe regante inanlfeali) su ¡lemniial 
■pmbBoIftn. FernBTidci VUdló Ha Bdheslón en isn, Hn- 

eldn en LMinuto poc ella le reeouo«e la exIsteoclB da la. 
otnnnnldad orisitana de Im pueb!o«, el defectuoBU ea ti 
potqne «upone nna Aparquía erUtiana en yei de la EWar- 
Ijvia Bolinea, presidida por et Papa, de la Edad media, y 
aan seiM mis gravo nuestia oeniiiraslhubleiealdo, que 
no fné, elteal Inteut» át íus autores oubrfr caabfpi>ar!- 
ta veJo Di deaatBDtado ilstema de tnlerToncloaes qne le 
ilgalú en el orden de loa tíempcs. En ererlo, ent^argán- 
dOBB las gmndes potenvlua de la tutein de los pnebUis 
débllss, en AqKltfpim (ISISI teElamentan el modo cómu 
Hiodirin en ayadadeloianheranoi une soliciten su apo-» 
JO (CongreBo notable, no s61o por prometer sus planlpo- 
letuilarloB la observancia del derecho Intemaolotial.slso. 
tamtiKii por el pratncolo qae eompleta coa uua cnaiUt 
oateeoris el rango de los agentes dlplomdüoas HJado en 
VI»aJ(TiÍHae « 71): en Troppau y LaCbash (IBiíll) deciden 
iDlen'eiitr cu capoles y FiamoDle, y en /erona (1B2£\ 
fiOalmeQle, mandan los den mJl bljoB de San Luis á Eb- 
pt£t, para derolTer su libertad 7 carona al Eeeiicslrado 
FsmuidúCvéaas tlR). ^Hl>tBiT'>i queso ucgA, Ucna ds 
esortptilns llbcntleí, icoopenr en tales ampreEaB.lnter- 
Tilu>, ala embarcn, pasiva, pero no menos eflcaímente, 
i IkroT de las colonias espaüolaB que proclamaron en 
. esta época su independencia, na súlo ayudándolas na. 
10 preEtindoles el apoyo moral de nn pre- 
dmlento (vúaas ; ñ3). Monr<w 



tambli^u tíu BU ramosa mensaje (1SZ3) lie ¡apolítica ei 
pea ¿e las intervenciones, aonqae bu deuluiuclAa le 
dace ei> realidad áadimar que los Estados UuMov nc 
loraráQ se impon^'a por nación europea alguna oa Amé- ' 
cica una forma dlitinta da gobierno, y quo para loa 
toiioi del Nuevo Mando era ya Imposible tnndar ni 
derechos en la ocnpaclAcl £u 1S2I piicclpia Europa litV 
auQ uo terminada tarea de arrojar do sa aeao et Itn.peiio'1 
de la media luna; sublevada Grecia ImpAnese t éUa rM 
A su soberana foríosa medlaclúu [tratado de Londiñll 
de J827), que completada por el triunfo da ITavarlc 
á Greda una absoluta iodependenoia (IBSQ) (véase I iq.4 
También por el tratado de paz de Andrinúpolls ñi 
reconoce Turquía la autoiiomia de Moldavia y Valaiinjfc J 
y íoncode i su vencedora riva!, Rusia, el libre paso par» 1 
SUS buqnes marcantes por el Búsforo y los Datdanoloi. 



"sufro vIolentflEmbatHflQ uno de sin primeros defen* 
la causa de la legitimidad en Surupa y lennlualaé 
de las Intervenciones, rt, melor dicho, conclayen li 
loa monarcas para principiar las de los revolución 
oosmopolltea d de sus interesados explotadores. En 
sesepiiraBílglca, distinta en lerigoa, rellglúny eos 
bres, de Holanda, destruyendo la Bcticla obra del 
graso do VIeno, unliln que reconocen las polenolai 
olía medlaolúu foisosa, y en USO dofiQltlvaineuteiD 
tlgne soberano. 3!n nneslta Península la muí 
nando Vil (ÜBde SHptIemhredolB3aiyloadlBtnrblo«ai 
Pottugnl, promoyldoB por los partidarios del ahaolnHw 
mo, fneron causa de que se Drmaae en Londres (22 if 
Abril do laM) la cnidruple alianza (España, rortug»"" 
Inglaterra y Frauda) para sostener en sus Iro 
babel y María de la Gloria. Alentado 



All MQ el líillo obtanldo por lo» grteBos Inlentn elevar- 
se i aotietBiUOliiiIepeudioiito, poro pomo ncj contento aún 
Hartk auBeJtfnjJtoi victorloiuia üaj^ul tua pu(-tlü3 de Coub- 
tentlnopU, Cllniaie en Loadres otro tratado punt evlls.r 
la iuIdu de Turquía por énts, Inglaterra, Austria T Fn>- 
Bla, potel que te ofrecía á Mehemet AHelbaJalatobero- 
diCarlD de Egipto y Acre, y ds uo qnercru Bcuteler, de- 
cidida atiacisay proteccIúnA Torquls. El temible Tenuo- 
dor Bceptú U orerta, recibiendo la laveatldura del anltún 
en la de Jimio de IH'U. En cate mismo año se lirmú tam- 
bién cu Londre», centro entonces Je la europea diploma- 
cia, olro convenio en el que loa olnoo grande» potencias 
reconocieron la antigua regla deis Fuertn Otomana, por 
laqnelo«£«írflcho>oatán uemuloiá lodo buciua de gua- 
ira. Otra nuera revohiclAii en Frauda que dorramba, 
del mfim» modo que 109 levanuira, tl¡ los OrleaaB, produ- 
ce en 1*48 nna conllagiaolúu general en ol continente, 
cuyo efecto lintleían casi todas los naciones. En Roma 
la rerolaciún IcinnJ'iLnte asesina ú, Kossi y el Fapa tiene 
que liuli á Ooeta, de donde melve al año «¡euiente gnt- 
elaiA la Intorvenclún de Espan», Franela, Anstria y Há- 
polea. Frosla se ve obll^da á ceder el Ki 
y al Schleswli^-Uolatelu se separa d 
vDdve i ella en 1^. En este tiempo tamMén los Esta- 
dos Unidos anmenlaa an tetrilorto snexioii lindóse Tijas 
y Oallíiimia. Como la primera repilbllca, la seBonda vino 
í parat porlgiialeB caminos á mauos de otrii Xiipole6n. 
Lafa Bounpattc, presidenta, da el 2 de Diciembre de 1S5£ 
(U golpe de litado restableciendo, & pesar de los trata- 
dos da Farls y de Vlenu,. el Imperio. Lo peor fui' que tan 
ombldoso como su tío, quisa concluir con la rentar- 
la para recobrar el cetro da Enropa. Esta fné una de 
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SECCIÓN V 



QUINTA Época: del congreso de parís al de bbrlín 

(185C-1878) 

§ 16. Congreso de París. Ouerras de Italia y 
Alemania (1858-1868). — Declarada por Rusia la gue- 
rra á Turquía con el pretexto de defender sus derechos 
de protección délos cristianos residentes en el Imperio 
Otomano, se alian con éste Francia, Inglaterra y Cerda- 
ña. Es el teatro de la lucha Crimea, y ofrecida la media- 
ción por Austria se reúne en París el Congreso de este 
nombre. Firman la paz en 30 de Marzo de 185(1 á más de 
los del mediador y los cinco beligerantes los plenipoten- 
ciarios del rey de Prusia. En dicho tratado se conviene 
la admisión de la Sublime Puerta en el concierto euro- 
peo, y que si sobreviniera entre ella y alguna de las par- 
tes contratantes cuestión alguna interpondríiin las de- 
más su acción mediadora. Se declara también la neutra- 
lización del mar Negro y la libre navegación del Danubio 
conforme á los prihcipios establecidos en el tratado de 
Viena. Las disposiciones territoriales se reducen á ase- 
gurar á los principados de ^Moldavia y Valatiuia, bajo la 
soberanía de la Puerta, sus anteriores i>rivileg¡os y admi- 
nistración independiente, cediendo JLusia al i)riinero una 
parte de la liesarabia. Servia continúa también en la 
misma situación internacional d(i dependencia; en ios 
anejos del mismo tratado se renueva la convención de 
Londres con respecto al cierre de los Estreclios; en el so- 



gando Be delecmlna el numera yin fuerm délos bU'iues 
llgen» desLInados al servicio do Ibb costas eu ul muí Ne- 
gro Y en el lilHmo ae ulillgii al empünidor de Sosia i no 
foitillcur laa Iilaa de áland y i no iuatalar i'C elliií esla- 
hleoimieatD-mllItsrnl naval olgiiuo. Pem lo que ha dado 
máa fama si Congreso de Farls ba sido la deularautÚD & 
til aneja que cambia los principios del detsclio Intenui- 
ulonal maritímoeu forma no lanjesta como liberal. De»- 
PB6b de este Congreso signlQcase ya la uongliluciún en 
iH He doí grandes nadonalidodes que 
< quince añas daspuO<B Imblan de realizar las unidadaaiM- 
Ilana y germdnieo. En ISEl toma el rey ña Cerñefiu el U- 
¡Y de Itulla y añade A Id Lombordln, conquísta- 
la Y cedida por Aiisula cu el tratado da ZuilGh 
loaao, loadeináa Estados iUllauoí, con la úuic* 
eicepción del patrimonio da Son redro, mal reegnarila- 
Li ambfclóaj por la convención de 15 de Septiembre 
1. ToQiaado axcnsa de sus dlQc Hitados coa Austria, 
I de In adznlnlstraclúu del íichletwlg-IloIHein que 
hit. cedido Dlaamarca eu nondominlo 118H), de- 
¡a hao Pruiia la guerra ai Austria, y rcnoIéndDla 
as aodowa loi;ra expulsarla sal dala antlgottConfedeía- 
díll Sarjninica ile 1S15, que es eustlCuldu por la de Ale- 
!li Üel Korte. Ante becliosde Uiutalmportacuia, oou 
Id* cuales ?úlo es comparable Ui guerra de icctsíín ame- 
rickoa (quá suscita Importantes ouentioueseueldereoho 
de laneirtraliilttd), Híneola escasa IH OKpBditiióa £taiico- 
atpauDla-ltiglesu í McJIno y cueslrn guerra con Marme- 
■, Unaliiada pur el (catado de Wad-fius, y un la qoe 
pRMtDcftlOús, sin resultada positivo alfniuo, restaurar 
Algo ntieilra perdida Inñueuc^la eu las ra!jtHB ufrlLaniu. 

I 17. Onarra Ecanco-vnialaua. El Imperio ale- 

a de D.' Isabel It, ni si hat 



en 1808 motl™ alguno ijue JusHflcaae el triunfo de U » 
TOlaolún; lo que il es Indudable y noi Impoctii leoí 
es Ib frialdad 7 el despega que ató Kapoleún m e¡ 
de^Kcndnda soberana y la prli» <ion la quo n 
el QUGVO rlcKrdm de uostís Austria é Inglatern 
BcoutecImlentoB de uquellu época iir> sólo teqi 
nuestra ntauplún como eepaúolea, sino tanihlén pop 
imrooeeot decreto Ineluóltile de la Provldeniili 
ináB grandes tTa>(tornoH de Europa hayan lenidc 

ras al trono mia 6 menos niiclonalos de D. Cadol, DjS 

toiíaot Montpeuaiet y Eaparlero, y de la ibérícu de S 

I'ernanilo dePortugaltoon tanta sensotez por éste rí 

zada), se preíantó la del principe Leopoldo di 

zollem. Napoleón Hf, que no pudo onenntrar mediOJÍ 

combatir lu luñuenula pnuslana, cada día n. 

dora en Europa, en la cueetlún de Luiem 

ver en tal mndidaCuca Imaginarlo agravio i 

36 Francia y del equilibrio europeo; no le battú 31 

principe alemáQ renunciase e^cpresiiiner 

tur», stiio que yendo más atld de la que la prtidtC 

consleute, el derecho permite y la sana ca 

exige del rey de Pmaía formal deolnraelún di 

darla & su sobrino no aceplasa ^rantlt la coroi 

ña y formales aegaiídadea de que JanKb oenpaila 4Í 

torcho principe el trono español, (a noticia delft d 

Uva de Guillermo I declarando que no recibirla al BI 

íador francés [13 de Julio de ISTO) fué consldaniáft pj 

Tinidoso emperador como provocaUya 

de Julio de 187U, i la uno y media de la larde, di 

formalmente la gaerrs i, su antiguo rival. Mas la gi 

qne principia á son de conquista fue á los 

BidiSn más vorgonsoso en la blitocli 
vedna; á los aieto meses, derrocado el I) 
do, después de lialer sido pasto la capital i 
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de la STLHjtiaiii más l^omlnloBa, ie firma el tratado ile 
pnzde Fiunclbct, por b\ que Frenciu piérdela Alsacjuy 
Ift LoruniL, y ae obliga d pagar á 1& Alemania veucMo» 
dDun mlllaisi de millonea de francos. Vo tü\a Ih Confe- 
deractoD Garminloii, da! Norte, lino tamT>lén los Balados 
delBud, qQsqaedAron Independientes i coQaepueaoí& de 

guerm, f oaranaion In victoria del viejo momircu pio- 
alamitidole empemdoi de Alomnuia on VenuLllss o» IS 
daEaeto delSTl. £)iíaftu/e<ÍC7uí constituido ya á primero 
del mlanio mes. Desde entoncoa, y yii aea por la saKitcIdad 
de snB inspiradorea, ya por la maBnlflcu poaiolfia qno 
ofiupa en el centro de Enropa, viene alenda el ^bínete 
alemán uno de los ItLCtoiea mila importanleade Inpolltl- 
na europea. 

e 18. OcnpaoMs da Boma, El reino da Italia.— 

91 lo. fbrmaiiión del reino de Italln ea nn hacho tan Icigi- 
Co (dndii 1» tendencia ilafonnadóndegrandesTuiclona- 
llúadesj como la del Imperio alemán, no fueron ni joil- 
dlooa ni Justos la forma y medloE como con eate pretexto 
logróiu scgraadeclmleuto la citsa de Saboga. Hay que 
tener en cuenta además que el derecho de lospusblM 
ltali4noB á reunirá y el deCerdeñaíuntzúnuiriKtaiaUa^ 
ha Umltado por el derecho supsiior del Catoliolimo & ta- 
ñer «a Jefe libre & IndependleQte. No nos correaponde 
inyeetlsar aqut el origen del Fodor temporal; biatale al 
Inrlfta tutemaciooal oonelguar el hecho da bu existan ola. 
Ba IBGl declara el Forlamento italiano Roma capllul da 
Ilolja (VBaZia uiui e Boma OipUoie}; tres aüoa deapnéa ea 
la EMkl/iea y el anttabM* protesta el Papa de las viola- 
ciones ooRietldas y qna se Inccnlabaa cometer de sus sa- 
Brados derechos. Por la conreodún de lá de Septlembia 
de ISM se comprometo Italia con Francia á no avanzar 
ea al teriltccio pontlflclo, y medianil 
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cstn coDdiciaii pconiBlo Nupoloón III havoi 
pBüdel patrimonio de SauPearo. Por haberla violado a] 
BOhierao italiano, ponnitlenao i Qarlbaldl tl8fl7) u 
incurslí^n on tc^rrltorlo pontiflcío, del qne salió liarto at 
(sarmentado ea Mentana. volvieron las t 
Á Romaj de donde no salleroo más sino obligadas p< 
U> deagiaclai de la patria en Septiembre de 1871). Aproi 

astuto gobleiuo de ITlurenula ni eatado de 
t, ^deapnéa de unas canas inlsotias de Victor SfKQ 
ü FonUflce entra el senoral Cadorna en el Eitado poi 

. del mismo mes, el 1« Be apodon de CivItkT 
Ala, el 13 llefa i Roma, abriéndose el 20 la brecha e< 

la, y oapltulala Ciudad Eterna el dla2!íp<ii W 
len del Papa, que qnlso eTltai Inútil derramamlsnta 01 
sanare. Verlfltuae un plebiscito i la viuiaa íMipoíeil 
del que reanlta TuUttrulments la auexlún definitiva i 
Koma al toIud de Italia. Dejamos para otro Ingí 
<A examen de la famoaa le; de Earantlas, ofteult 
gobierno usnrpador al Fapa;loquesllmpi>rtacn 
■qnl ea que las potetidas eatúlluaa ; las qi 
dltoi de uuesua cellg!áii ruspilumn el kech 
clóu de Itoma mediante las sei^nridadea dadas porlti 
da que la indepeudenela del Pimllfice no EUfrlrla ai 
gna; verdadero ciiaal contrato luterQauloüal que,^ 
la ouestiún Italiana el coricCer de aauuto da orden 
rlor. Gomo pretende so gobierno. Demasiado mtleto 
Influeaiiia de la pasiún Impla de loa nuoa y de U, 
IndlguaclAn du Los otros son loa bechos oeonllfa 
Boma durante estos últimos treinta j uu aüOB jial 
lusgados por la Historia; el catálico debe esperar q 
Pioildeucla Divina haltani medio para aAegunuIaia 
pandeneia del Vicario de Cristo en la t: 
hoy sAlo deben seutarae aomo datoa pan 
de tan dlCiull problema la neoesidad [mpreBCladlbii 
Una soberanía efectiva 7 de uua Independencia Ki 



!□ h1 FoDlifiíia, üuico iluaDo incontestable de Hjur sns 
iuioQe» j Binnii, y compceiidot ei verdnilero nlcnnce 
del re conocí míenlo del hepho da Ib ocupapl'in de Rum», 
<]UB disto mucho de ser sanclAa de jiistlclu y au Inmuta- 
mblUdíd- 

t IB. SnoeaOB de Eapafia. Bl dacBOlia intaiHA- 
oisnul hasta laffsexia (UEOo-nua (1871-18781.- 

Trasdel efuuero reluiido de Ü. Amadeo en EsiinAu, la, 
Anuqula qui; durante dncii sfiiis reinó uu nuestra [latila 
BU dejó Úe BL>r causn de gcave; y difiüllcn (.iiuatlonea in- 
(ercavlonsles. La complaciente conducta de Fisnda é 
iDglaleinL con la Inaurrocíián carllatit u1 alqulera es 
eicusable bajo el pie de los deberes de !a nentralldad. 
X>a captiua como pli&ias por loa aleiuiuies é IngleieB de 
loa bnqiies espafioles durante la lusurrcculáa cantoaalT 
laa reclamaciones injustas y tólu ptopuestai cou tanto 



fUcdadoB en la eaptnra del yirgínius y del fuaJ 
desús tripolantes, son una evidente prueba de que 1a 
^i(Lñn tí^ttuiiuy rejuvenecld-i por laievoluclúndeíass 
luibla lügiadu ser la itrtsiúD y Juguete de las dem&a na- 
«lonea. Por fortuna la restaujucldu de la monarquía en 
la peraona de O. Alfonso Xll, [ecouocldo cou prettem 
por lodos loe potencias, nos devolvió el proatlslo que 
hablamos perdido por completo en nuostraa relacionea 
Intaruadonsles. £n loa aleCe afioa que aeparan el tratado 
•de Francfort del de Berlín reina en Europa nua paz no 
Interrumpida, altamente fruotuos» pan el deBaiiollo y 
progreso del derecho de g«nles. De un lado el tratado 
■de Wáablnetou, que prepara una aoluclún al difícil lltl- 
ISlo <iue aobce el cumplimiento de los deberes de la uea- 
tralldad por Inglaterra aosCenlan con i^sta los EeCadoa- 
ÜnidoB, y la sentencia del trlbnnal de Glnelira, qiio resol- 
" "~ olo, evité una guerra que hubiera sido quUi la. 



?a del presente ríglo; de otro lan co: 
qlHdeLoaarea de 1S71. que >1 bien anulun ol t __ 

dlendu A los deseos de Rusin, procIumiLD altamente 

jusüsfmo principio de que ninguna nación puede A 

caprielio deBlIgoiBe do bu6 compromlaos sin el asentí- 
miento do uqueUoB que en su ejecucif^n están lu.. . . 
dos, y, BnalmeDle, 1» reuolOii en Eniseliis de una confe- 
rencia para [urmula,r un proyecto de declaración intern 
_]^idonal sobre liis leyes de la guerra ilSTá), deniueatn 
K — J"'"i progresos pnade HiperlmHUlar la vfda Juriaj 
atlonea en loa tiempos de tranquila f alud qua 
ibollza y denota. 

( SO. BsKiuida g'oeria de Oriente. Tntade I 

Berlin. Tiempos oantempoxáneoa, — El tratado i 

Parla estuvu muy leJoE de resülTCt la cuestión de Ortí 

te, ya que todna sus dieposicloues cepoaabnit sobra 

mpUmlento por parle de la SubUme Pnartii de su ofl 

b de introducir nu oambio completo en au slsCema til 

le gobierno. SublÉTanse co 1876 la Boanla y Ift H( 

tna, y en ISTii diiieon los tres emperadores un « 

á Turquía on el yue le exigen el cumpUndc 

K) de U» prnmetldRa refonnaar mientras tanto rdgaldi 

fcQnelU BUblevnolfiu la de Bulgaria. Reüneso ei 

'tBDtinopla una Conferencia de embajadores do la 

' 'des potenvias quo resiiolre pedir nuevas coucealonw 

Turquía, ya en guerra entouces con harria y Uatiteneei 

La di pío maulla astuta de los turcos preparó unaconBttl 

Oíún ala moderna, que promulgada con anterioridad I 

B 1876), sirvió de escusa al sultán p« 

ktlegarae á atender las reclamaciones de la CnnfisreiM 

U pOtendaB el protocolo de Rl de Marr.o de 1917, y. 
1t de Abril del mismo año declaiú Kusla la guerra á^ 



g pT«lliDlnarT 



serle rapetída áe liionfoB Uogati 
.□iltiD apolla, á IHS puonaa mlBmns 
trauíeclda TurqMla luepta Ira oml- 
D Btúfano (3 da M«y» 
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lndemnlmcIÓFi de guetro, ee consüciiia iinR gruu Bulga. 
lia en Europa, j en los cuales perdía también une. btieniL 
poete de BU (erdtoriode Asia. Pero mientiaa lanío habla 
uogociaiio InglftlBirn Dua allilnia con Turquía, enlaquB 
AquéllA, □:ieilfaule lapOKuBfóu (lo Chipro. se comprome- 
tía i ayudar i Turquía al eicisla Rúala ol cumplimiento 
abaolulo de aqael tratado, y uniéndose n este la romilde- 
iRCiún de que la diplomacia eniQpea ha proclamado 

lie las gtaailas poteadaa, conatltuyeodo ^sLaa ixiiaa nnk 
espade de cmnldún llqiildnilaní da la otomana banca- 
rrota, «e rannlé en Berlín el Congrejo de oste nombre 
pain confirmar y modificarla paz entra Ira beligemiileí 
atm InteiTencIÓQ de Eun^pa. Filnclplodo cu IS de Juulo 
da ISli y concluidu en lf,-ual feeba del signleute mea, 
•nudleroQ á H represeulautea de las seis gramies poteu- 
Olaa (Alemania, AuBlda, Francia, Id glaierra, Itullbr Bu- 
bIb] con los de 1ur<(ul8. For el tratado ú<¡ Berlín ae de- 
clan Ir ludepeudencia de la Itiimaoia, Servia y Monte- 
negro, la formadún de un Estado medio sobemno eu 
Bnlgarla y una cierta antonomla administrativa en la 
BomellB oriental, rigiéndola un gobernador r^ationo. Se 
«edan á Fecala Kotour, y A Auatrla, en admlnfatraciún, la 
Boanla y Heriegovina, Eusta cambia con Rumania la 
paite de Desarabla que Ib cedlá en el tratado Úe Farls 
(dándose á la última eu oompenaacldu otras pravlnclas 
nuvH) y adquiera en Aala Atdahán, Kars y Batonm. 
Como dlEpoaiclonea generales contiene laa refbrentea al 
Ableclmleoto de la más abaolnta libertad de concieu- 
ualdad do confe^ODea religiosas, y, itna 



regala de dudto la libre navegiiülún del D 
tratado de pez deÜiilKvo que i« firma en ConntanttnopLa 
ou S de Feürero (27 de EnarD) de 1S7D ee modinoa el ti 
tado de Enu BtéStao, ponJéodolD en armonia 
BeillD, rediidéndose á 803.S00.DO0 francra los ir 
dentoa mlUones de IndemntziLclóii pactados ei 
do prallmlnar. Por lae taKones ea otro lugar □ 
das [s I) cerramoi aqiil la ptcneute hietorla, 1 
■ÓIo que en la que eieríban los fntQma crouirtai di 
lecho iiitemaclonal ne habr¿ de tsaer en rouoha cneof^ 
la, aedíu de rtanris í Iiiglalerra en Egipto, las emp» 
«ai coloniales de la primera en el Tonkin } 
donde establece un proteuTora4o pariente mnj' prúxt 
de la anexiún verdadera j aii lucha slngnlar c 
el Congreso de Berlín de ISgR sobre el Congo 
tralluacldn j qne fija tambli^n las condldonea 
paclúa efectiva en los lerrltarlos africanos {campo Ii^ 
de U acdón eipansivo. de loa pueblos europeos); I( 
ti6n de lai CaroHnasi los posteriores aconteelmlen 
finlgSTla j !■ victiperfihíe conducta ú IntervenalOn é 
gaWnele ruso; lii conforeucla da Bruselas para la a' 
ClAn de la trata en I^IKl; las guerras del Jnpán ci 
y do Turquía con Greciii, y la» recientes hispano-»» 
nana y aoglo-boer. Si los acuerdos del Conereao da !l 
Hayo, para la BOluclfln pacífica de los conflictos ii 
clónales y imlficaclflu del derecho de la gnornl 
tendencia y primer paso más que cual absoluto é 
merecen encomio giandlalmo, desmienten y le' 
progreso qne pata la paa y et dereubo significa 
plomble guerra qiie ha pnestn fiu heroico á la 
dencla de las repúblicas ludaMcanos {IBBg-loOa 
_ rrtbles 

I el deflnl 
HlQrlKlaua, donde la solidaridad de sus deronüOres tu 
a obaUeulo en si egoísmo y ci 
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[X. — Absorbida nuestra 
AtenclAii coa el ealiidlo áe Ins tranaformucla 
[tiiIi-3 cjtpGrlmeatBdus r"'' ^iirojiD., liemoii de]adi< iinpñ- 
rmfD eapKcf&l para conalj^nr loe memomblGS pro^resoa 
«iicBdídcn ea 1& reall£aciüii práctica del úerechu inCí 
nadonal Cu la ¿pocn contempuránea. Fceacluillendo 
da Ib proflincin icansformiLoWn qna en el dcrscho de 
neUtrelMud j el mBiitlmo intrcKlnjeron los acuerdos del 
Congreso de Farls, eiperimetita el derarhn de 
honiHiillfiria f positiva refoTiniL por 1s Cenrfticíin de Ql- 
nehra dr JSB*. concluida para m?Jotsr la suei 
■ herldm en G&utp&üa, por la do fíim J^elirs^íroo tie ISS^ 
rBel>.maaMndo el nio de las bslKs exploslblen de InlMoi 
cnllbre, jr « Meo la Con/erCTciu ibi I»~i. convocada poi 
Rusia en fltiMcías, no lourrt vsr radHcadoa aus uMiordon 
por la» rvUPlonas que i. elln. enviaron gns represeuUi 
el ployeato ap dsolaiaeión Inlivmacional aobre los 
de Insnerra terreatrees preelnso monumento piiril 
rirde illa opinlñn a^itual de loi pueblos cultos eobie Un 
dIQoiles problemas. Aun Is misma tendencia qae w 
eíBBrm dirigida i asegurar A la propiedad pilnidí en 
loa guerras cíontimasla invlolaMUdad que Be aflnna Me* 
ne en loe terrestres, aunque sea utopia tan IrcealIiEable 
como absarda, demuestra ul menoa el espíritu generoso 
y Bomanltario que las inspira. Y il del derBoHo de la 

bles las ventajas obtenidas. En varias relaDiones impoi- 
tonCes do la vida social no es HnuiúD del Jurisconsulto ni 
sueño del publicista sentlmenral la realiíaoión de la co- 
munidad de los paebloB. Los correos, los lelégrafos, la 
propiedad literaria, Ib Induslilal, el pcío y la medida, }' 
en menoT escala la moneda, se bailan rcgnlsidasen for- 
ma de Unitmi'f aimfraleí v tmÍT'íf (u!t« qne aban 
dad de acción A In maj-or parle de los pueliVot, ctílMsiwI 



rRortDfiuTic* 






■litteTDD.t:3oDale9T ^^ logrado por tales m 
roleeolóa, aumentad», por otra partí 

□□umera bles tratadas do comertio y por iB spaltS 
< aiTtIvIdad de Chlns y del Japún, 
e ccrttujos á Kido trato y negociuolbu metcanUt 
a no puede ya., toma outlffuau 
fícuüar BU Impuuidad en un mal ententljda espirita d 
ftdepetkdencta del Estado en cu. 
]e, é inflDltoa convenfi 
¡atados el medio de realizar uno de aus mli 
1 petaecuctdn del delito ; si castigo de Bn 
lOH tEosladamoa al terreno cleiitlflGO, poi 
V^ndacídn del Instiíaio del Derecha intcmaetmHii en Ij 
ileglo de tiniMet, el progreso do la cieoolB 
la araiúnuolecCiTadelOBqaela tuItiTan, ot 
metían loa Importantes proyeutog de arbitraje 1i 
idoiul, de leyes de presas mariclmas y de extracliGlA^( 9 
tálfanual de liu leyes de ta gnei 
feo votadas, en los que se manifiesta de moda Indndabij 
an autoridad cierta la conciencia dentlflca e, 
13 sociedades mis i^ menos serlas le ayudau en )( 
le empresa, y aunque na le igualen algunas de el 
in mérito dentlflio ni en pruilencla prAotica, t 
iDOcerse an todas el noble (lu que les anima, tíí 
HD heebo la comunidad de las nacluaes bajo al li 
perio del derecha, di; lu verdad j 



kCAPlTULO SEGUNDO 



PROLEGÓMENOS 

i 33, Voolún del dereuho iutemaoisnBl . — Dos 

san loB Dombrea cou ijup tadlaiinUimeiile ae doaigna, lo, 
ciencia otjjotu de nuestro esiudiO! el de Vereclio <le ¡lentet 
(A la oual correiponden los títulos de Xaiv d/ lujlíoni de 
los Ingleses y el VBltfrreclil áe loa alemnoefl), denomlna- 
ciún TBKO, ya que, como el jwi ireniium de los antlgnoa, 
puede significar lambSén oHttiquicr rama del derecho qu6 
tensa apUcaoIúu ú vuUdei eu todoa los pueblos, y el do 
Berechainlemaelonal, que, adivinado por Zouch, fué am- 
do por ptlmeía vez por Bentíiam, y boy es el mia segui- 
do por todos loa tntadlatas. Expresa UlI fiase, más cla- 
ramente que la otra, ser el Un de nuestra ciencia, detei- 
mlnir las relaciones jurídicas untra ñu Estado y otro. 
Claro es qus la deHulciAn del doradia Internacional de- 
pende, naturalmente, del l^ndamcuto que sa le aaigne, 
pero siempre se puede establecerla dlstluotán entre loa 
qne lo consideran ootnn coleccíAu de reglas por las qtie 
ae regulan las relaciones Bntre loa Eatadoa, y los qne, 
atatuHendo solamente al concepto ledrlco, entienden por 
di la aplicación del dereclio natural A los estados. Cree- 
mos nosotros qua deben reunirse eu nn común coucep- 
M, enteudléndose por ciencia dol Uorecho Interoadona- 
» (te {a lev fwíwal lie lu loHedoA^ 



)j dcderecíüi/ áelrecotioclmUníade lam 
lúíífraoí en/onnaíie rfereeío poiJHw. EnWndldo obje? 
s el dereolio Inlernaclotiat la parte del di 
o [lúbllco qoo dotermlaft Ise relactones diil Estadio « 
tiaa demás; potasCo puede llamniae derecho públloo K 
temo. Hmo qneiídoaiesar lii axlstends ponltlTiL 
nictio tntorcadonal, fundándose en que no exlst 
Isdot ifjií aiete sus leyei, ul liOjunal iiue Imga ci 
lAB, TtT fner&L publica ijue ünpougaBuejeGucfÚD^] 
<lbo exlite por si udami); queda determinadQ tm 
dencln de Isa üBCioDes, \<ia uunlea hau reronoetdo m 
de unn Y^í! »)lBmnemeDte iH exleleniríay poriCIvIdada 
deiecho Intornadonal (CTongrcsnidQ Vleno,, AqalBgnULjfl 
Porls y ('onítrendo. de El Hnya, por ejemplo); lugj 
des trutadoa treueTBles Tienen ¿ suplir In III 
poder legtalBllra at del^rmlncc en sus acuerdos de o( 
tur perpetuo el estado de la «molencla Jurldlcs-fJ 
Morapo. E! derecho eilate por 
rU laoría ontaraa no hacen, mis que deelarai 
eerlo respetar. Haralso, por otro parte, que el-fl 
Inlarnoclonu,! eareica ílo medios de realiiaríej.fl^ 
mnnto CMOS medios coostítayen la parO 
fie/u) di grn'et. Los que areemos, por Torl 
tonctii, Oe una 1er divina, natural y éter 
úenda de Dios y en la Justicia de sus faUoe n 
en la Historia, pndeinoa afltmaj mejor 
soluta ;>oaUiyidnd i]:^1 derecho internan 

) 83. Fnndamento del deEeaho lutsmacdal 
ni Tsaxina dlversaB. — <.'np<itt6n 1 
ds con U do1n positiyldud del dureclin de gente*^ 
de arerlguar pl fu 

de la socleilail internacional, tendrá el caráoler de Ti 
tulo 6 fbríoso y nnturul, scffúu o 
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lollbiHj il los E'liKldS hilupendipnOfi vlrlr en n-Incl*» 

iooiadiul, eonHfslii i:\ fimilnmonto Huí tlcrecho inlemii- 

nsaJ, 1.08 que alirninn lo pHmcio forman 1» encuolft 

i/oiííu,- 1<» que lo nisgira eompoiiea lo ^>alúflea 6 át 

derecho rmtarul. — A) EJwiiío Ilíftiritii. Aiimioo «llrmo 

Groólo qoe »1 dereelio do gentes lo formo ol coniautl- 

Dilenli) áe loa pueblo^<, oponiéndola b1 iinCanl, i^niBnn- 

Clúu deis lep divina, eseu Bynkonhnei-k doude npuK- 



la iletormlundo g1 



II docti 
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tútt Al BÜilo pora Inferir tAcIUmcnle la. pceanndún de I* 
MBtí^én de U repU Intemnefoniil. Otroa Jurlaconsul- 
toa, Uontesqnleu, fienllinm, etc., boa ndelanlado mái 
itún, Greyendo <iiie loa relaciones lnlamHCionnlos exls- 
tett Unto 6a la. píxz como eu la guerra, por motlros de 
nlflJdad s convpnlanela, á lo qiie eicluslTRmeiitp sp au- 
JettUK áouya horrible doctríon Se nsemejn In ds algunos 
aotona Inelesee que eúIo vdu ea el derecho IntemuclU' 
ortesla. (Contity). Vno da los mas re- 
de anestru, rIctipIh, Lorlmet, bMii 
ttjntiléa on el mutno reconocini lento la foorai de obll- 
gSidel derecho IntetnBcloiial. — flJEiciieíojItowídca.Bi 
la bve de oata iloclrlna el principio do derecho, uM m- 

VtStt qiie BUpnso lo: txitlencla positiva de una cívlfiu 
mcuAna, cuya I07 ea e! derecho de gentes, Vuttul aRrmn. 
resneltaniente sor nalunl y necesaria la ley Internadlo- 
nal, y lo dunueetia el titulo do sn UIjto Derce/io du gcn- 
ttii il pritulpio» dt tu Icj niÁtHrijl upWiable» á ¡a coiubteln 
y TKjWefii» Ot tus m'icrtinoi y tiu ptuJíos. &ta doctrina, 
inldadH ya en nu mayor eiogerafllún por PuHeaflorff, 
qae afiíma quo slondo la sociedad Ineludible pnra el 
hombre lo ea también pirn las naetonefl, ea la predoml- 
ntaite hoy en los cserl'orea noyliimos ic Itnlla (Plore, 
Slftaellil, Caniaíza-Ainnrl , etc.) J Alemania. (SvtoHifc™ 
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lad jurídica 



1, SohiilUíí, fl 
neto lieeho de In ci 

19 EstodoB ú nadonee. Con esta ebcugIb piuiden el 
irse loa ftUtures que oomo WheulDn y UeFfter para 
idmiUr la sociedad IntcrunoioaBl en au doble >e 
de Q&tucal y vohmt&ria, y el dorculio Toluntu 
lento leollZB, y Hclan el uatural; lo Importajita e 
A reoonocInileDto del principio, 

l> TezdoidflXBi faOiBe del dereolio laten 
oiosAl. BxtenaliSii del mlnao. Oognomtazaa. - 

loa EaCadoE fueren KbaoIutamQate IRirea de asocian 
ds deterniluar á auftutojo las teglHAde snuiotim con 
dencla, si derecho Interaadonal no mcreceriii SS] 
lera la últimí 

babda de relegaiae á la categoría de ai 
mobles. Bb cierto, por el dontmrlo, que Heue sn bi 

noclGdsdeB ludependleatei qo 

10 verdaderas personas Ubres son eutre b1 aujetoi i 

tnoderua doetiina fllosoflcaBU» 

ir í esta sociedad un ñn y á este derecho nn orlgon.^ 

iscuela Isológlca española de Saáres, Goto y Til!» 

varios eacrl torea loglesea, aunque protsaCante^ «fi 

)• ortallanOB, Maoklutosh, Phillimore y Creasy, iln 

ftutorea fraticeBeB tan aerioa como iluatrea, Han^ 

Ole y Cauuby, han proolatuado el dereoho iUtIiw 

«rlíHaoo como primera bi 

Bato es su verdadero origen; hay que i 

del mundo, del hombre y de la ley) la primera rOEÓni 
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yporí 



miento y realización (Cauchy). A nuestro cntendOT I 
sociedad unlyeraal de loa pueblos se descompone m 
siguientes; A) l)¡¡i¡t¡a en au sentido miis lato; la reui 
ds todos los puebloa en una mlama fe y direeclún; f 
ivile li unu! paular que conitltuye el ideal dola&h 



posible, foimUD uan suciedad las naalonea qiif? recouoeea 
U. divinidad de CiiaCo 5- le tínnea por lu maeslrn y ao- 
borniio; Éatiu oonBUtnyan la Mamadn Eínurquia crísítiaia. 
Los preESptOB do carldud y juitirla eKiltoa e¡¡ el Evan- 
gellu eou jiaracllae In prlDicm página de dus leyes Inlai- 
lULolonalca. — C) Laa nucloties que Tormaii puiM do ssta 
BtnariiDUL orlBtlHiía on su; rclaclonua con los pueblos Ín- 
fleles deben tambiéQ admitir la aooledad con loB ntismoa, 
pero afilo bajo el prlnoliiio ínrldlcu de la cotnúit Aitvuati- 
dad. Aí{ní al que pueden apUcarselos poatnladoH'de la. 
gocledud natmnl deducida ile la coexlatenda; pero ¿par 
que nciidir ñ ella entre Isa Daciones crlstlaaua enando 
Henea otro lazo que les Janlai de un modo máa cierto j 
positiva? Kot Ueya natnralmente la reaolnción de sata 
problema i considerar el territorio de apllcad6n del de- 
recho hilemactonal en la forma de discutir sus cognom- 
biaa de europio y críflfuno. Independientes las antígUBs 
coloulaa amerioanas, flf^Io puede algniltear el primero que 
las práotJwiB Inlernaülonalea Üenon su orlReii en la clW- 
llucidn de la rleja Europa; el tegundo demqeatra ijue 1 
la doctrina de Cristo debe aqnúl el reconocimiento de ta 
mdaleDcla j an prugieao. Con loe pueblos qaa no perte- 
naDBn i la comualdad Jurídica europea 7 cristiana tolo 
es posible el derecho meriimentc natural; pueba STlden- 
ta de eata dlsilucIAn es la Jurisdfccific consular en loa 
países orlenlttlea (véase t M). Por lo demia ea el derecho 
internacional untreisal por natiiraleca; íúlo puede ha- 
blaree del derecho püblliio externo de una nauifin dada, 
pan significar las prácticas InMruaclonalea por ellft. 
«oeptailaa <i en an derecho interior positivo reconocldBB, 

tus, Inentes del deieollo Intenuolonal. — i-a 
nalabtft (He[il<"s, en ol derecho Inlemadona!, no algnl- 



íirecaptOB. I,B maniera dlvlalón de lua mismea e> en 
Techo natural/ poaltivc?- ^l no puede consIderaTSe el 
Techo internacional como la mera recopilación da 
prácticas Tlgeiiti>a entre loa pueblos clrüizados, ci 
hemos demostrado en el pilrmfo anterior, tampoco á 
luLcerBe de él una teoriu mcrumonte Slosóflca en M 
Biu detallas, aln tener en cuenta parn nada el que la í 
clha el oatiulo actual de laa naciones j laa eoitumtiñ 
pactos entra losSatadoa, Ia concülaoldn verdadera < 
en la fórmula de Fnulier Foderú: el dcreaho real 'ieíe fl 
earís Indíjtnídumeníe uZ derecha tCpu, y al puUlolB«i 
rrespooúe al exponerluí y cumpamrlOB entre al. I 
derecAo nuiarul sienta los principios fnndamenlaleí^ 
nesponde al positivo determinar bu aplicactdn 7 ] 
urrollo en los detallea. El derecho posíIííd, presdndl^ 
dfi loa preceptos FeTeladoiaplli»l>lesá las celoclonst 
tsmaclonales, que creemos, con Pliilllmore, pueden 
mono deiecho divino positivo, dclie dcllnlTsc en e] 
MmadonaL; la manifssiaciñu jurídica del doraobo ^ 
vida de los Estados. Aparece en la forma de costun^ 
intemoDlonales y de tratados. ÁJ La íostamire tieal 
DBta lamadel derecho una ¡autoridad y preemiaeno^ 



mplüb 



nflo posible Jamíis la eiisloncia de la ley in.l« 
clonal en ol verdadero siisliiio de la palabra, sOlo p^ 
nunüfeatarse el derecho su forma de costu tabre .—BJt 
trtUailot aúlü podrían leoer un olbcto parecido al de) 
iHj jcteroaclanal si pudiese durru uno cunseiitldú| 
todos los pueblos ile In tierra; pero Run en esta oáM 
diaria en flltlmo auiillsis de ser obligatorio del n 
<ine lo es im contrato, no como derecho consliiuidí 
«1 verdadero sentido de la palabra, t'ulcamcule pt 
4tnuldararse Fneute del derucho Internacional Id 
tíos BU cminto por ellos se ezprosa Gl comúD mod 
MDtlr de los Decloliea on una época dada, y%m 



uluspiirtli^ulSireB resol yiuudo de uu Diodo igual lUiacui 
CioD iU»:utIda (v. g,, loa úv\ ilglo iTiii, quea^epiau 
tirluoípla del jiabsllúu aubiiendo la nteFuancls, LOB m 
ilernos couguJaies, de eitradloiún y pruploilad lltetarla), 
ó Loa geaeíales. que reauslrau de uu moilo ilogináüco 
puutos luiportuates del dececlio da «eulea (laiui aun 
piiiulpÍDg del Coagreso do Vleua sobru la naveK>^clAii de 
los rloa, los del Cougieao de F*ri« «obre el derecho xaor- 
ilümo r lo> aaneidoa de KL Haya Robie la aotucloD de loa 
ttonHlCto* inleraacíonales y dereolio de Ib guerra). Ai/w 
flan i conocer el oatado de la concleneia Jurídica Im opi' 
Ttioiiet de lo) uularH [quienes en todo caao merecen rea- 
pelo (»»ao expositores del derecho tutumll, mucho mía 
CluaidO su oplnlún es contraria A las preteuslouei da a¡ 
patria r lB> RníeiKÍtM rZc íoi IrJbEUKife) urMlraJes, aunque 
seBohArtoeíaaBaspordsBETaoia. Para conocer del modo 
«lino ffiíUanilea los priuoipfoB del derecho Inleraaoloaa! 
lie entidades Jurldlcna i, el luJotaB. y como base de ci 
puaolúa, ppede servir de mucho el estudio de las i 
tenclos da sus trtbunules, y especlalmcnla de los do ] 
■as, loa dlcUmeues delnaluriscouBultoicouBullados por 
, el mlamo diirocho nacional en ma leyea refe- 
lorecho Inleriiacional. Can muchialmadeM 
ñanw dobeu usarse la» correspoudeDclas diplotaitIcaB 
ijtie pojiAdlcamente pubUcsa los gobiernos, ya que ui 
diepitede asegurar que sean Inlei^as y complelaa- El di 
racho romano, eonslderado por el unh'ersal sentir di 
I el máBualDral de todos IoscIt 
c ú tnsuor proximidad todos de 
m.! an tí se relacionan, puede serrtr también i 
lO para resolver conforme á juatlda las euesOoui 
internacionales. (V.! 5 í-jínc.; 

«96. ¿EspoBllileUoadlflcaeióiiaeldezaoIioliL- 









isfueu 



.«{yapntset dfaputadlBTmu taoiu el orden 
pralaeiún y prerereuclii entre ellas como eu inJínuí 
j fundfliueutD) ha. hecho deaear ¿ Tarioa espiritas | 
roEOBlaexlBlenclu de un Códtjjaqueiesainlcse lalef t3 
gente de las nacicneB, dul lainmo modo <(□ 
época modenia para laa otras ramas del orden ]ür(£ 
Treaclndlendo de algunas tentativas hechas en el 
anterior por algunos de sua publicistas, y del esbo 
gero que Benthom intenta en bus obra», no es ha 
segunda mitad del faBado slglu la épuua en la qae ae hj 
prcaenlailo proyectos de valoré importunóla i 
dos. Alfonso Dumiu Petrnahevepz publica en 
conciso Cádlgo tan precioso como brave, qui 
él, debut mlifiíaTse por medtu de tratados inler 
los. £1 Jurisconsulto Hlcmán Lieber, estiiblccid 
£stados t'nldoi, publlcd por encargo del goblenud 
esta ülUma naclfln anas instrüecionea para los 
Umertcanos en campañu, que recibieron carácl 
en IS63, de laa cuiües sauaroii su Manual j Cúdlgo di 
rccbo do la guerra Dahn y Bluntschli roípectlTftmi 
Este üllimo publicú deepu6s, ea 1S«S, un Cúdigo d< 
techo Inteinnclonal de los pueblos clvlllzadoa, & 
la claridad do su exposición, da la meredda Ittma dCM 
autor, pero que en vez do exponer el derecho tal Ñ 
et, lo codiflea tal como Él juagaba que de 
defecto tiene ol de Duilley-Fleld, oscrlto c( 
semf oficial por cato Ilustre americano en 1B7Z, pus 
qtie tenga un indudable valor prOctlco, s 
materias completouieute ajenas al derecl 



nal. Vi 



mlasra 

itriuflODUS, que Impiden la 

n CAdlgo supone un estado de pe 



el terreno ña la ctenda, u 
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los priiiolploi, do que emñ muy lojua Biíii d derecho ín- 
leraaoloiuil.— S.' En los derectius lannloB y prlniarI<M 
i!e lo» EetadoB, no b61o ea imposible sino basta pB^jod^ 
dalel reducirlos á la (omift pondsa y vaga de tus artícu- 
los de un CúdlKO.'S.' ¿Y do qué modo se haría obliga- 
torio? Kl único ponlble serla poT tratadoíi, cuja vida retU 
ha de léc siempre mny osciua comparada cao la fncriot 
déla eosCuiubie. — i.* ¿CauaenCIrlan Im iiAclunoB el re- 
unni^BT á sus dE^retboB, pretendidos ó realiw, para obe- 
decer Un (Milico para nuya [omiaciAu serla uocosarlo i:l 
eon»enÜmlento de todas, bastando pata Invalidarlo la 
m&B pequeña upasldi^n dti cualciulera de ellofl?, noiQO 
pregunta Holtisndorif. Aamentan ladiacultad las ene»- 
HoueB de detalle. SI habría de limitane asentar el Cüdi- 
go los principios generales ú descender al cosuUmo paca 
retolrar todas las controvetslaa Imaginables, y si la re- 
ddoaiAD BiLhilB de ser onuna Bola lengaa oHcIbI ó ala 
vea eik todas las de Cndus tos pueblos que podrían acep- 
tarlo, son problemas muy difíciles de resolver. Creemua 



la Codiflc&clún sólo es posible en las materias enlaa que, 
por existir ya una completa unlCormldad de conccpioa 
eatoda«ls£uac!onei, hay un Igual Inletéscnlas miiiaaa 
delogiBT su uniformidad, T. g-, el deracha do embajada, 
el ponsnlar, el «iromonlal, y nlffuooa do los punliis que 
lOD meuos cDitttorertldOB de derecho marltlmD. 

I a?. Xal&oiimB* del decaolia IntsmaolonaJ 
MB IM A«iiu(a denolaa. — La fllosufm, y espcclal- 
Tnente favwruí, tiene relación cou el derecho Interna- 
ílonal, ya para couHrmarlo demostrando la Identidad 
del derecbo posJdvo (ion loa leyes naturales de la socie- 
dad IntomadoniLl, ya slrvieudo pora llenar sos vacíos 
(medio qne debo usarse con extruumda prudencia para 
Ir el derecho tipo con al nuilj, ya UmbUa 



le iidinmt un derecho poi 



a crltlcu dp Iss 
Bscom pie lamen 

so en nneítro derecho la dlatlnotón i[U8« 
lerttl del mismo ie tnsntlenp: hay üol)eVeB« 
tampllrntento na ea exlglble y lan 
sagrado de la conciencia < 
nUdelOB IndlTJduos. TApoí'Mut, lellrléndoBe niel 
Q qna debe aulmnr la coaducla de los Ealitdo*, h 
tantra en el derecha Intaraaclotml limitas y nornuí,' 
el dasarroUo de la vida latcrnacioiuil, % 
itro deroclio detormiiiB; el derecho político exptl 
¡modo de ser Interna de lai personal sOLialBa qns aJ 4^ 
■j internacional Importa armonizar y reun 
Id amistosa. La cemunnCa palílica influya en 
lo gtmtM haciendo eansagrar, par la vida qt 
naoioneg el campllmientü de bus leyes, la u 
ÍB Jurídica de cada pueblo, y & su vea ve multlpü 
ues y loi cambios bajo el cmnqulto Impe 
bpai, qoele saogurael derecho internacional, i 
un ni* elenciía ¡aailiuree debida mención 
término las demás ramas del di 
Idea, al estudio de laa lenguas y 
A. T il daseenderaoB á los prini 
o Internad oual, eucontraremc 
tgodtciúu es ÚUI el Oíludio de la diplomática,^ 

n guerra la ciencie. militar, y para el 
rte naTBl. B! inútil oncareter hi ímporíniici 
el derecho intemaoional para elJuriBCOnai 
re do Estallo, el historiador, y, como obaei 
leate Woolnay, en eeneral para todu eludadAid 



política, Súlo la religión presenta, conduya)) 
ntonte el mismo autor, Ideaetannnirerfialesiri 
r»chu Internacioaal, y ambas Instltudc 



S as. Watem& Asi daraisha Intemaolonil. Sn. 
lilBtoil>. — froiiio en todua laa oíeaeim, ea, en el doru- 
cbo IntenmcloDolt la atlopcjÚD de au. bujtniuidti>rloy ilB- 
tema prijnsm condldún pito ul éxito de aa imieñson. 
¿unen muüLns treUctii» mD|lBrnoii aa sigua al deducido 
de la obru do (irodo, dividiendo la materia en dersctia 
de la pai y áiírecba de la gunrra, olvlüaadt) qiie ainbM 
son Ideaa reclpooramonte negativas, y quB al Su y al 
cabo en la pal le camprenden liu relacionas jurldloai 
normiileii y naturales do los pneblos, que no dtilan de 
«xlsllr dorante la goecta j & peíULC de ella. EiapaoióeiUi 
«lasIScaalán , demoatranüo al mismo tiempo su Iniu- 
tloiencia, la sluBnlnr ¡dea de Vsttel du añadir eu llhro 
fínaj y Gamo apéndice el dorecbo de lección y de em- 
bajada y no taé mejor la de Ueflter, distinguiendo comu 
tecoei miembro las formas de las relaciones lutemaolo- 
DBlee, tonto en la paz como en la guerra, du lo que re- 
solta el absurdo de tratar el csploniOe corapletamauto 
nparado de las demis lelacionea liostllei. ^o podemos 
«ntMtenornos eu mencionar los slstetoos absurdos de los 
qns tratan del derecbo marítirng como parle indepeo- 
dleala de Lt cieocla (Ortolin, Fiinck-Brentano], ya qoe 
elelsmento físico en el qne los derechos se t^eccnn nada 
tiene que ver en In Interior trabaión lúglca do los mis- 
mos, dI tamiineo de aquellos que prescindiendo de toda 
olasmcadÚQ hnn expuesto en capítulos eiieltos las prln- 
^poles materias de nuestra ciencia. La piimaca idea de 
□n sistema mds apropiado al derecho internacional te 
ddM i Jo/ge Federico deUarleiiB, á quien ban seguido, 
pertecdOTiitndolo, Kilz, Bulmerineq y Schullíe. los que 
completa de la claslflaaelúu autlKiia dat 



derecbo de la pac j de 1s go^rrA puní Bdnplac o' 

L'onforme can la general do la> olEnclas JuridlMs. Det>$:4 

prlmerameDle sepniaree la Introdnctíún, en Ib qiM f( 

expone la histeria y la noclAn del derecho de geotM, di 

Ib, paite general de su aÍBtemit, y en 

dfarsetos tren elemcntoa de larelUlOnjurldlfsielni 

(los EatedoB), el o!)Joto(el territorio) y los aoraoliose 

mauerede adqii IbI el An y pérdida. En el derecho m 

debo comeuzarse por el estadio deles ODrecbos en td, yi 

deducidos de tu misma cixalstcDcla lie lu penosaa A 

teroaclonales, ;n adquiridos en la fonna de ai 

(tiatudos ; fuiutl contratos y cuasi delitos Interoaolc 

los], seguirse por el da loa árganos uaturales de 

dos pBru. sus relaciones reciprocas, y tratarse, fli 

la Tida común de las uscloues reallxeds. en rlrtuA j 

lUjaeUos actos y manteulda por est«s útxanas. 

reoho formiLl el qne euseiia los medio 

detecboB intemaciouales y uBlursliueute se ocupa d 

Boorra, el mas ylolento de lodos. La leí 

Ildad y la du las alInnzBa dehe Ir lúgiea. 

la, espoílción del derecho de la Kiierrn, 

otes ¡Kislcldu se han de eocaiitrar necesaríBmeitts1j| 

altados dorante la misma. Y (leba seguirles bien 

mo el capitulo referente d las presas mariUmi 

lo pueden hacerse sobre les subditos de cualquta 

clin, tanto enemiga como neutral ó aliada, quoiB 

¡Ka las obligaciones que el derecho dt 

DO, y como por medio de la paK concluya el estadas 

mal que on la vida InteroaclouBil prudí 

olla debe terminar también la exposición clenttf 



MétoAo de expolio Itfn.— SI delaexpor 
ilel sistema nos Irseledunios á Indlcnr el mclodo ui 
nne debe presidirla, debemos BArmarreBuellanienl 



sea de pru'lBUle nllniíia entre el liererho iialnral y el po- 
Bltlvo; no liay nada penr que BDlregarsc il IllasállcaB iil«- 
quÍBlelooBi que conTlertea su utoplaa tan fhtsaa como 
eii)^iicwa* lo que deba ser eicpailclAii dol dereclio vtgeti- 
te; peta tambléu es censui&ble aceptar aiu protegías Inn 
abetrectoneí é Iiijuiítoiae que por un iularés mal entóo- 
dido admiten lamacloiieiicoaio deiecbo vigente. La ex- 
posición descaiuada de lan teorlu oleutltlcas j-pnLctlens 
Intemacloiudos, sin cICaT los hecbos ; tratados quo las 
apoyan y conflrman, es hacer olrídiir uuo de loa mis 
Itidlapu tablea caracteres del derecho InteruacloDal, sn 
acmal recouoelin léalo y poaKIridad. En cambio, liinl- 
laraG á referir anéudoCas y tillar artículos ¡le tialadoa oa 
Mmverllr en pasatiempo resllvo ú en alegato enladoaD 
ano de loa m¿s JaKioBonCea estudloi acrlds. Ninguna 
pasldnpoUtlcnal religioea dolió guiar la plumit; preul- 
aamente uuo de loa iieorcs defectos du la moderna es- 
cuela y i¡ne míe Importa, pur lo tanto, oorrnglr, os ha- 
hof querido convertir d derecho luterniudouat cuartete 
contra la fnatf til clon divina & quien dehesa exlatanclay 
desarrollo el doiecho de geiiles de U Europa crlaUann. 

■ 30. XtfMrKtnxa.u^ObEftsgeiíacalea.— Bselde- 

reohu Internacional una de lus oieuclaii que dlafruta de 
misiloB literatura, A peeur déla ípoca relativamente 
aorta en qiie es feuuudü su cultivo. £n eambln ca^I b» 
carece por completo du gulas blhUográfluas qne sirvan 
para conocerlo y apreciarlo; eiüste, si, un solo trabajo 
de elte género, el célebre del liarúu de Oinpteda; pero 
ya por lo anticuado que ha qoedado, como encrlto en el 
último tercio del siglo decimoctavo <y en canctnna- 
dor Kamptt sólo prolougú su utilidad lioata prlnclpioa 





IfUlorlti dr. líif clwielas del Eitudo, en tan ] 
brouas páginas, oiitlca j- enumera luí iitiDClpal» 
res coDtoinporáneoB, y que Hoffter, en Iss notu ^ 
clásico manual, 7 KIGber y HurlcUE (J. F.) al na di 
trulBilOB, IiiiQ insertado listas blbllugiállcas ta 
denadas <!omo coufasas, 7 hoy también complc 
atraeadae; pero mlentrae no ae pnblfque nna b 
flft compJelB. (de la cual bemoa querido aeñalar u 
oon nneítto Ca/uiofnieJ quedan afilo como floí 
nuizii laa notlalaa llterarina que preceden A loa ii 
de los maunaloa de Bonfils y Holtíendorfí. H 
mejor tmttajo ¡\ae ae conoce on la historia Utei 
darwho tnteroauional el de Kfyler, coii que tej 
prtuier tomo de la últimamente menclonadK obra, 
la nat'Ionalldad lie loa eicritores ha Inllnldo moo 
él método y sistema de sub respectiyos Uhroa, ea 
■Ifloaciáu por patrias la mas dtll y se^kla. 81 ai 
Oinde del aervldo que prestaron nncatrna leAlo 
loa siglos JtTi 7 xvn en 1*. formación oomo clencJl 
pendiente del dersoho 7 de la teología, de la de 
Intenurlonale» , h 



daddt 






le diga (coanalngubii) comünmenl 
trarío. Dcjondo aporte á Olmeda, quedan reduc 
obiM generales A las do Bello, extracto 
outiio dol tratado de Vattel. completando can (d 
■entonela; de preñas tomadas de ios autores 1 
■n época; de raudo, que tlBuaúnkamenle de 
que pla^ú ú Bello, ijuedanúoen cambio sf>lo< 
el UberaUamo mú radical 6 Insca^ato apllr.ai 
ello Intemacloiml, y de Ferrater, libro en bu 
tadadable valor prSolIeo, pero hoy uomplelai 
pioTlslo deinértlo clentlfioo, Rlcjuelme ha esc 
o, dtBna do verdadero y merecido aprecio, u 

II ideoa. sino por la originalidad ái 



ntHutos de Tonca Cumpoi, Mazo y tíeauíaa. La eiciiela 
mglaaa, la ladi piúxlma é. 1» eipftñola (en Inleietea y 
i'úrduTo) tse. aldo >Id duda la más G!cnni5a. Ciiecta en lu 
seno »UKir«» tou emlnootes como Fhllllmote, TtBTBrí 
Twlia y Holl, que se diatingUBii, ya, por lo, amplitud de 
ioi dellUea, y» por la Inmenatt erudltlúu de que hacen 
gnlA, yo, por la sagacidad de su» teúrlcas abaerradones. 
Ptesolndlendo do an natural empeüo en Juatífltar las 
pretenstonea algonts vetee injusUs Ae hu patilu (lie Im 
qtia es'á libra, aunque suatltuldas á reoes por liia de la 



ya) la e 



repreai 



In, mayor 



cliVjicr) Wbcalon y a' 

(W. B.l, Kent y Woolaey, damoeatiau slota 

p]Ute daloBeacritoresIlallauoa y yetmánl 

mos los rrancitws, ya qua íaeca de las ijiír: 

i'iei lobia el deracho Intemaüional de Func 

Sorel, liaeta el libro en publl<!tL<.>I(1n de Fnullcr-Fuderé, 

h» mecido la naoldn recüía de nuloica <le obras com- 

plotaa del dereuho InlerDocional. La eacuela alamana^ 

niulea, tan uonocldoa, do Marteua y Klübei, encuentra 

cuelas natuitil y poaltlTB, que hacen de au libro lumojor 
ubis alemouIBl de nuenrra ciencia, y boy en fiulmeilncq 
y HoUiendurff tiene muuhoa puntos da contacto con la 
«cuela Italiana, l^ata, representada poi Gandul, Flote, 
CamoíBa-Amari, eipone el derecho de gentes coutotme 
prlntdpalmente al derecho natural, tal oomo se quiete 
«ntecdei hoy Úln, basado un el principio de las naciotia- 
Udades y en loa modemoa dogniaa económlcoa y revolü- 
olonarloB. Loa audamerlcanoa na han dejado de trabajar 
ftpctnoaamente ennueats deuda: Carlos Calvo ha pu- 



luloreB y uegocliicloaí 
BqDler ateHeT brete pero eiutoto (luiioclinlon 
f inteniBRloiial, lea las obritss úo Neumiii 
||{T. J.)Holtzoadot(f (enau Enclelopedla] yLlait;losv 
P daieen eatadlitilo taí¡a Berlaroente, vean los numuaiM^ 
Ulquelmo. Ueftter, Bulmerlucq. Hall. Woolsey, 1 
gnet y BoDiUs-Fainchllle; pero loa qae inlenten p 
dlzar aua InreaCIgacIoneB deban tomar los traCadog.á 
FMlUniora, Calvo, Travpre Twlsa, Wheaton, Prai 
m ÍBré j el Manual de Holtzendortf, sin perder por ei 
autlgiioa maBslroa Grooio, Bynfcenhoe 
P Vatlel, que so olvidan huy demnaiado por desgracte-'j 

§ 31. OolBoolones Ae tratalIOB, Kanaf 
Foxlódloi».— Ea parte ¡mportuute tambtéu de 
Bratla art dereclio (nteruactoual la reanüa de 1 
clone» ñu sos fueulea y, por lo lauto, las da Im 
DláH comÜD y ¿eoeral de lodav ellai. Forman n 
Pilero eorpan juris gentana las colecciones de 
A 1796], de Wenck |de 1731 á 1772] ; la 

adoreaque, partiendo do ITGl, UegaD b 
bl aia. Ce todas ellas son útiles e: 
WiAe Uarlans jr Cuaay (continaando por Geffotien), O 

jr Eertalott. Á máe de estas colecoiones 
N nación acostnmbra i tenm las BUyaa n 

üaliB da Abren, Jauer, Cantillo y Q 
Franela la de Declerq, Inglaterra la do Hert«lettiJ| 
tria lade Neumann y Rúala la erudlla i 
Federico da Uarlens. Larguísimo serla reprododr ■ 
uua Uata de las InnumecableB monogtafiaB DBCrittlilp' 
I loa diversoBtratados engueelder 
ELblloo aa deacompono; b^itanoa decir qnelosdeía 
consular, los tratados públlcoa, 
WAhi al derecho da la guerra y, sobre todo, la tf 
ButroUdad y cu general el decetbo : 
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lea tleaen una Uleretura alumdaute y rics. Como períú- 
dlcoB deatín&doa íle, eipailulOu cientlHca del deiecbo 
intBTiwdoilBl nquleroa mendon la Jíeiiue du Droil jn- 
lamaHonal tt Zegitlatlon cpmpurís publicada b»Jo los 
anspttdoi 7 protecsiún del luEtltulo, eu Brusel», la. Be- 
vue Bén¿náe du Droil rtiícriuií/onui puHic de París, diri- 
glda por Pület j FaochUle y al Zciutíiri/t /ir /niímo- 
HOiioiw Frivat urui Oc/ZenÜicíiB fieeSÍ do NJemayEc. In- 
aerton toa docnmenUis diplomAttces el Slauti-Arehbi 7 
los Archiití diptomotlijueii, ambos taUondo de>de 18S1, 
el primero coa iDi lextua originales fcanoeses, Ingleses 
6 «.ieiunan». el segundo tredueldoa todos ni fnuicét. BL 
Mimoi-kít áiplo^uitlipie du por aomana notlflia de loa más 
importantes beohos ocurridos durante la misma, loaer- 
tando los documentoB 111&4 liotiiblsb, ti 
nales como políticos . 



'~st;tuc/o(v 



ES 



PARTE GENERAL 



LIBRO tíNICO 



CAPITULO PRIMERO 



SEL SUJETO OEL OERECHO I HTERMAC lORAL 



■ Btijetoa del daieoho intenui- 
elontl. XtOM EBtadoKi bu noollf n . — Sn la parte gaue- 
ml del datentBi debemos averiguar los elemenCOR de la 
Teladdn jurídica Intemacloital, esto ea, el aójelo y el ob- 
jeto. ÜaicnDiculR los EatHidos son las verdaderaa peno- 

mdlo; n! A loi aúbdltoa de un Xstndo c 



iiBleí ni 






isnOB puede dírseleseEte oartcWr. Sitilen ea otras épo- 
™s podo reconocerse nn cierto catáotcr Internacional í 
mocíacloneí privadas, como, por ejemplo, i la Compa- 
ñía Inglesa de las Indias, ho; no sucede asi, los Estadas 
eiuopeon reconocieron la aoberittila im el Estado del Con- 
go de la iaoclaclón Internacional ALitsna, no ero^lt 
mente 4 ella misma como Ealaio \íiaev5'^^'*^*'' - ^■'"■ 
regnlslfos esenciales para atrthv 



Iftpler 






iBd urgBDlzadii, b) reaíSaate eaan teiritoiic 
o y fljo, e) y con uim auloridad suprema qn 
Vy represente. En UBle sentido no son veTiIadeie 

w tribus nómadHB y salvajes, ni Ina partidos polIUocti^ 
A guerra olril. No debe coutaudirso la idea de N 
-cIÚD oon la de üteda, aunque aaí se hsgaei 
oomiin; aquélla puBde «leñolrM 'Sociedad natural 
homorea eu nuldud da eiigea, coacuinbres, leugoa ; Ot 
fomiBS en unn vida comiin con cnncienol» social de n 
Kdftteacla* , E] derecho internacional no 
al principio de lu Dselonalldaileii >iue lia «ido mis 3 
uim vez ex-plotAdoporlamala fe de revolucionarloa jd 
arobicIoBOB . Loa Bitadoe se uonstlturea por la vnlonl^j 
Tibio lie ana miembro», no por Benttmenlftlismos 
los biitárfcoa y funda,das. El fln del derecho 
[onal debe ser aoeiCBi lu NacioiiaUdtid 9,1 Esl 
i aqDáUa. pero siempre por medios Justos y 
i. peaar de <iiie eL presente siglo ha tenido p 
¡^rlneipitl tendencia, tanto en Bélgica como en Ittlllí 
I Alemania. reaonstltuirlaB antiguas midDuDUdadesif 
la, Klza y Saboya, pos ' 
inevideute» pruebas de que puede ¥, 
D eatado compuesto de Individuos de imcluDa 
Ismis diverso» y en cambio permanecer unu 
accionada sn varios Estados oompletamente ir 
radíenles. La soberanía del Estado es el verdadero ^ 
-de que ej^lste- Es aqui esa palabra alnúnima de si 
{■eodencia. Y podemos decir, can Vattal, que U 
ciúu i]ue se gobierne a al misma en cualquier forl 
sea bIb depsuder de un extraujero [y no li 
un tributo) es un Estado soberano (lib. 1, (4), I 
«s la manera como consideran el Estado el der^i 
naco 5 el intemaalonal: ul primero como 
*ao j- eterno, el aeganáo como uu nAcnoXno Oa W^ 



FoxmactÚD de loa Sitados. Dal laaoiio- 

.— Ldb alados pueden formntae, ya por la 
aflriiuuil6a de una Batiguu noció imlldod hlstáilca, yu 
por U uonaHtudón da una colonln eu uu Wrtltoclo In- 
UabllAdOt JA, ñnB.'üRBDi&, pot la unión ú BegTB|^aGt6ii de 
anteriores EantdaalndBpBnilleDtea. Toda EtUdo nuevo 
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■Headelasnudonea; loa que eatáa ¡-a en alia el deber de 
■dmlUcle, y el hacho de esta sdcnlalúnsfl el ríooiueímlen- 
ta. El caso más &wiieata ca el de uqb altoracida oual- 
qnleiti ea el seco da un Balado conslituldo, ya perdien- 
do alguna de BUB piavinclai en virtud y i eoniecueDOta 
de unamieira ó de uu tratado, ya por la sublevaclún 
de lai mlgmas para r,DnBtltnlr un Estado nuevo 6 unína 
í otro. Hecho el re<:onoc1m¡enlo por el Estado perjudi- 
cado, oe ligue natutalmeate el de los demás, pero esto 
le Terlflea muy larde. De ello resulta hul preLiso el in- 
fttyldual y separado de las demás naciones, ya que nn 
etslenipiB posible que uuOongreao general lo veriflqae, 
Ik US atributo del soberano el reconocer los Quevos EsM- 
dn. ^eu tleUH que proceder con la buena la taéa com- 
'IdBM; no debe vetiRi^tlo hasta que eaté ya del todo ter- 
inliukLa la lucha y rei^na et uuevo Estado todas Ib« con- 
dloIOneB que el derecho internaolonal prescribe y exige . 
AooBtúmbrase primero A reuonocer los luaurrecloB coma- 
jiutidoB beilgoranles, para lograr al menos que se olí 
Beiven ducanle la lucha las humnoes leyes de la guerra 
(véue IM); aignedeapués en íorma de reconocimiento 
del eatado de liecha enviando aAiiiuIes para abcli las 
rOlatdiMies comordu.les, y concluye, al fin, como 1 vorda- 
dUD aitAdo de derecho, ya en toruia, de tiKiiiiMiMnv *a 
tralados de reconociíaAeavo ' 



ínTlándoBe al nuevo goblerao agontea dlploi 
fcreciMeodo los auyoi. El reconoc! míenlo ni aa 
■íusüria del uubto orden de cosas, ul aaegarii i 

lu iIUrBal6n;eepuiii. j slmplemento la, aflrniBClúa deqna 

la comunidad política indepondlento que de)» n 

■jetane al deiecho Intemauioiuil: la naui6n m 

a acto BjBDo no pierdo el dorouho de le 

Bpsrdldo, pueda aoustdeíai cuma ^nvlslma orenHa (t 

KtB<M>no(din lento prematnro; el naovo Estado lambida pt 

o paite puede vei en la tnrdanuí li^ustlHeadn de O 



I á Portugal y Holanda hasta mucht» años di 
u loal Independencia, y lo mismo b 
vdo en este siglo con bub sublevadas colDoLaa; pero ^ 

■ sutendo coutiatla pom mAa generosa política 

■ tra diapnesla i entrar en relaclonea ton Cubn 
e le ba notificada la constitución de en goblsK 
Mía, al reoouocer la Reprtblica americi 
ito que declaró su Independencia, manifestó ^ 

claro era sn det^e Inobarcon Inglaterra; láatlr 
da que óata ae rengaao dcepnéü en nneatta cabe 
naciendo precipitadamente nue^itma colnclas ei 
una. m rmouoei miento del reino de llalla podían hl 
lo diferido (f> por lo menoa haciéndolo con 
condiclonalldad) las naclunes católicos, ya que an 
bién un dereolio propio ol que pedían al quedaí li 
, bis U Ubarlod del Sumo ponQflcE. Poro es 

la ocupación de Roma uo ha logrado aún boya loa te 



g 84. Cl&aifloaolón da loa Eatadoa ooii«t 
W.ñau an ralBoidn tf au posible naidu. a) Tao 

naldera la naturaleza ile loa Estados cou n 
iílapoílblo Ifitiilación de au subcraula por ii 

í, piierfen diridlrae en iíTirplM. üoníkBW 



Kiijeolrtti ílciuiL, 'lepmrtlvatai, ijun tieuco Incompleta «ii 
perRonalfdail, j compaeglM, quG estáD forntHiloa de doft ó 
máí, BEslada simple, formado hoamBéneanieiitejr con 
4f]ei)a Id dependencia de la ftuloildad di? rnalqnlerotro, 
na la forma mita nntnral de la perBOnalldnd tnleroado- 
lul, j aerú, i^sta tnnto mía pGrfucta 9 apreciada, unan 
obeerra Lurlmec, en canuto le neo, míia íúeW concentrar 
BiiTDiniiludnilafonnIytengB mcdloü prt éticos de garan- 
tir la tealiíaolíin do la miimn. Los Estados compueitos 
pueden conslítlr en la confnBlún en nna común iicrso- 
ualldttd lntpniDcIonal de dos ó más Estados «ules Inde- 
pendientes, ya en vlrtod de sn Ubre voluntad (Estado 
nnida 6 nnlAn de Estados) 6 en vlrlnd de uu aconteoi' 
ntlenlo histórico (uinán real y persansl). Tiene Ini^ar Ift 
unan r«<U cuando dos Estadon antes ludepeodlentes se 

ptano, il uo ocnrre una separanlrtn en vlrlnd de cual- 
quier cansa, se Tciiflea la fnsl<>n completa de Ins dos ya 
Gntoaeet unciones para formar nn Estado simple y ho- 
mogéneo. Hftv fncorporitehin cuando 110 «e reserva dure- 
ebo alguno al nnldo territorio. Cuando doa ó más Estit^ 
dos se hallan sometidos á un mlimio principe, pero en 
eonsideraclAit üiilfaineulcá la personal individualidad 
delmleroo, e» laaniiiliperiDixtf. Exto lucede Comúninen- 
ta cuando el >oberauo de una oiitlón es Blsgldo para go- 
bemar otra ú liereda su corona, A, finalmente, se Uni^n 
arabos en Tlrtnd de pacto constl tndonal. Mientras qoe eu 
IftnnlúQ mies romplctamentc Imposible la representa' 
cían Inteniaelonal distinta de l«s dos naríoncs, es ellie- 
cho perfectamente posible y hasta necesario en la perso^ 
dbI tonto activa como {loslvamsute. El iónico laso qne loa 
une sa 14 «omunldad del soberano. La unlán de Estados 
(Staaieniím'i) y el Estado federado (BWHteiUniií cvuaXca 
is dlBüngnai con loa paVabiü* ten^eoíH»» &e 



Imo esjait y ni ou In primera uu puiler (¡leouUi' 
vo oeulral, qne es el única vlílble en el eitarior. Al 
la unión de Üatadm oonsecra ciuis u 
propln; Is gnerra entre ellos no ea guerre clvfl, y&qiud 

US el de Imprimir anamarcba Dnjfornie en iapidlIM 
esKirlor. En el Estado feíiarftdo esiate un poder et 
vo que i'atá en r^tmiún (tlrocta con ul BÜbiliU) y a 
eorreapoiido fxolusivtiuietito In rcpieseut 

.clouBldela l^dcraciúu. £^ Impo^bleeapilndplol 
h de lo lino suuede ou la caofedeíadÓD] que oad 
> ngTGgadoE use por al propio los den<cli<Hi Se 

Kelúu y ncgoclariúu. Ihib »aa Itu principales fOmi 

r Satadoa depeudleutei ú üp unlouoa dculgualuii tu 
clon pueile hnllarae tajo el protceloruiía de otio 
uu e! que asume el ptotet'tor la olillgaclóu de ti 
la aoberanla mlama. i^ue Umita, altuaclóu < 
mente difícil, ya qao larde ó temprauo mnelnyeoig 
Kneilún A I» conqnlEla, j Eitiutos aemlfoitriuMí iSt 
urios, quti aon niiuolloB que reuuaelnn á fkTorctt 
nlguuo lio BUS derucbotí de sobecnula. SI é 
ujcterlor y los derochos que de ella dtinaj 
BU astullo al ^Isreclia luterunvli 

lhllUl<^, dejnn de tener personulliUd propia 
Le Uu niulouGíi. 

1 36. b) ApUoBoldn. Zkib Batados ai 
llOlr llH prlnolpalea Estados soberanos é ¡ 
nEoropiilofl Imperios tuso y turco, los rolno» toi^ 
Lmaiva, España, Greula, Uol 
1 territorio loe Eetniloe poutlHclu, I«4u0l| 
liecho al Vatlaano], Foitiigal, Servia y BuinanlsTi 
¡>úbllL<a fraufefta. Eatiiu unidos en unión peri 
fA eoa el £stada libre del Congo. Y tamblún lo ai 
gnrla coa la RuitiPllfl fltlenUiA.tóeiiftn tt' 



ti príiicijie ilu iviiiéU». ñi tileu en el Imperiu de Aiisicin- 
JIuBgrln hfly rarloe leriltoríos noldos eo foimu real, la 
•lelas ilnsnacInueB, Austria /Hungría, auaqualo Ka, Be 
parece a la pcnoiíal. Laa dos tíenen, en virtud do la de 
CooBtltacion do 1867 reprasBalacioues Dacíonales ; go- 
Meruoa álitlutos j das delcgnclanes y trea ministros CO' ' 

roUDes. Ls nnlúii de los lies reínoa británicos en virtud 
de la ley de laol aa una uniflu Incorporada, es decir, ri- 
glatido para todo el Reiuo anido las dleposluloue» lega- 
les posteriores á dicha fecba. BAla en si nombro pnede 
dedne boy qua Folanln está unida realmente á Riuda; 
(iliiianlfleato de 1832 destruyó da houho laa prescripolo- 
aes del tratado de Vlcna con respecto i aquella InteUs 
nacIAn. Acoptarou al formarse las tiei más Importantes 
osoelaclonei de Estados modemoB [Alemania, Estados 
Unidos ySuImJln forma de aonfederaclún, p^rohoy son 
todos BitadoB fSderatlvoE. La Caoslltnclfta del Imperia 
ofanuín (16 de Abril da 187!), confiere al emperador rey 
de Finsia la representaclún InlemacionHl dal Imperio. 
Son las InsCIlucíanes federales el JícieAsmlA, en el que 
Itenen leptesontacióo personal todoo los Estadna conf^ 
4eiado9, y el KeicMag, Purlnmenlo Imperial. La Conati. 
tucUn do la Con/P.leruíiúit 8iií:ii de 1SV4 prohibe i le» 
cantonea Cratar con los tiacionuB extranjeras á no ser e» 
aenntoB eoonóoilcoB y hacer uso del derecho actlyo j 
pasivodeembiijodaque se reserva al poder ^eootlyo de 
laKepflbli(;s,qiie es el Consejo ladoral. Son loa poderes 
delIlmiatlrD y legislativo los otros dos Cansejoa, el de 
Sktndo yel Nnclonal, Itesde I7ST los Ettados Cnídoad» 
Jin^TÍcaestiaconstltnldoaeu la forma de Estado unido. 
Conospondeti el poder legialallvo y los derechos mayes- 
titlcoa al Congreso y el ejecattvo al presidente, qalen 
dirige las relacioneü Inleroaclonales, concluye la« CxU»'- 
dos y loa ratlllcQ, y ncinbta loa ewiyi».V(AinBfcT"^a<''í*™-- 



P*,lt(m fimcloiiiulciB feílorsles cou el c 

[--Beniido, qne necesita también para la 

DleroiLd Duales. El ge oomporau loa ti 

¡I clones, BE halta que Sulia ea In máe liberal, 
>■ ITuiaoB se Bceroau más que uIdüduii á 1 
dún (eúrIcBi de bsUs dlSclleí [iBoclB.C<oueB, mif 
el Imperio nlemín ae dinCIngiic 6» lu.s demda por U 
un EatailD prlnclpel, PniBle., aliedednrdut ouol leintii 
van lOB rentantes, lo que llevn el evidente peligro de qnl 
larde 6 temprano dntublB bu naliiralBia el ¡mperlolj 

■parecida la Indepeodenela de las i< 
auenióH á Greda, quedan hoy bOIo c( 
eldoB en Europa laa KepAMli^s de Sa 
; la de Aadoira ontce EBiiaaa 7 Fisneia, EmgDlarA 
elu. la ultima de Estado protegido yceml 
Estado de este nltiino género, puede el 
qoa esti snjela el superior domluio de Turqnia. 1 
f^intamo Imperio la soberanía nominal de EgiptO/SÍ 

•1 se consigne en el firman de 1S7I1 nombrando ta 
Kl TewIlflk-BajA. l'Oro loB ingleses sou los qi 

dBrrutan, Lograda por Cuba su inftrpenrJaHjISw 
£>pañr(, y otorgado á los Estados Uoldosp 
A la CousHtaclón da 12 de Junio do lUOl 
lutMTeudAn y pn>lei?elAn, t;aTan(lilo por 
v»loa, j- llmltadiv por el mismo bo faeult 
a polenülas extranjeras, se lialla er 
ala, me»Ia de semlBOberaula y prc 
m todo cano de la libertad que hs 



•áes pAlDIdHs no so «xt[Dii;aeQ Jtunái por las sIIenuIonGí 
ijDe su&en nn 3u desarrollo hlBMrfcu. En oteo lngu uoii- 
elderaiemo« que la delaadÓQ tmoBltorla por qu EalAdo 
'de la BOberunin de otro produce el efeutü áe qtiB sos ac- 
tos obltgMn ti Gobierno teglilmo qite le nuccde por la 
reatWiraoWn ^1 181). So considera hoy como mera cues- 
tlÚD enoUaliea la de la muerle de un litado por la de 
lodos a la mayor parle de los ¡niliTidiios que lo (onnn. 
lian; ieriamanto Eal exllocíón iiMo sucede ú Eoraosamen- 
te por ancxii^D ü conquiíu, ú voluntattamoute <IIso|. 
Tléadoteellatoporel qoe el Estado se habla, conMI Cuido 
y nibaiBCia. Canudo iin Esrado «e descompone y fracolt»- 
Oi, ya por dedacarae Independiente cualesquiera de Bn« 
proTlnclai, ya por unirse Us mismas an virtud do nn 
testado í otra naclún vecina, 6 una asoclaclún de Esta- 
'dOB se dlauBlvo recotinuido éstos su primitiva Indepeu- 
denda, mientras quede nim parle principal, en ella con- 
tinúa el Ktado primitivo cutt todos sus derechas y obll- 
eacloneB-Xo se ha modificado lasltnaclán Interu&eloual 
defrauda poi la separación de la Alaacia y la Loreua, 
y d. Imperio turco sl^ue el mlíiino á pesar deles sucetl- 
Taa amputitclooes que ha sufrido. Fcro ¿cuñles serán las 
Mglu Bplkabics cuando no quede uodle que anoatte la 
rtapoiuabilldBdilel difunto Estado, ptesent&ndoae como 
«n luaeaoE universal, y aunque éste se halle, cómase 
detnmiiiarAa las snuesloues singulares? Con respecto í 
los truladoi debe sentarse el principio que al no ha qoe- 
dado nlngunu. reprcsenlacldn del Eativdo antiguo, cesan 
«ompletamcnle en an validez mleutniís uo resulte per- 

-nenqne los Ira tadoi reales no cun::lii[dos porinteieBHB 
aiuásUcoB y personales (V. S 38), poullnüan obligando 
al nnevo Entuúo; lo Indudablemenlo cierto es que Ua ^ 
«stlpulaelones que Umilau la sohcíaMt. im va-a.ía-rfíwiAn 

.i ftvoi' ds u 



M rtm sci-ipía', paaau á ana nuevos ] 
respetable c(iie loa InloreBcs de I 
Blo ea Indudable que loa contrato 
% gan al ueatouarlo á sucesor, y oincho mfta tr&tAndCMBij) 
itOB de utilidad pú^lioa. La de«da pública teta 
te en vlrtad de la regla, bona non inttlliguiilar nM 
M xn: alieno. Ea dudoanla buac qae delAe eerTli^ 
terminar la proporción en inc deben contHbotr i JN 
la los nuevos Ealados. auiuiue patece la mejor, til 
tándoae de deudas blpotccarlas, la del ünpueito.'if 
ooDVlillá eu una deuda comuna au rargoladeli 
tlguos principes deeposeldoi, y en el tratado d^jSt 
M dluttlbuye proporcional parte déla dends 
los Batadoa que uneTamente cr«a. Eu los Ui 
loe del flaco punan al nuevo litado; loa proplal 
mados tales, como son edmcloB civiles, t 
beaefloenola, aon de aqnel en ouyo territorio se 
tiwa. Coa reapeulo i las cobhs rauetileí 
«lonea, etc., existen leí mismos reglas 
ca la deuda pública. Lilatima que pan 
y vergiieuta para su veuuedor no «chayan aegnl^ 
principios eu el tratado de Paria, re' 
I ]»uCar el abanflono da au aoberania p 

que ocurnt el cambio de la tObentutOiia 
lereclxasel Eütndo anterior. Conclujcnifl 
lEos tedas las autoridades nnlerinre: 
a funcioiiealoinlamo que loa tepreaei 
i«ulares slll ri^iíidcnlea detaa 
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IBJETO DE LOS DERECHOS INTERI 

t3T. Olideto del darecbo: al terxitorlo. Da las 

UibíMb.— l'iií eai'is sobre las que los derechos Interoa- 
cloBiilaB M eji-ti'i3E y ijnu formna la esfom de ncolún áe 
IM deNSbM de solientnla, coustltuy-eD el lerrilorío. Este 
luifur en qua el Etbido ejerce todot «m 
íu nuiíor puríe de loi mltmaelmiuiet, 
M/iondO por tal pnsctíúií na puHlcatarkuelán á ivOeptti- 
t^aeiaeulaiKicüaadiioillka'le la» nacíonu. Aucqae >ea 
i^KOplBineDle el esp&cio de tierra comprendido dentro 
te* limites, BS dtleudepor una parte; l), á lai ob"" te- 
tlítPflAli;»; S), ü, los buques de la oaclfin eu tiempo de 
Ii«E, y 3), ü un cierto dereobo de Jarlsdlcolúa wbie tos 
BttbditnsTealdentQseD determlDadaBuacloueaDo crÍHtlB- 
tías. Queda limitada ea cambio: 1}, por el piivileslo de 
la BxtnterrilurlatldBd; 2), por Ins servidumbres Inlenia- 
cioasles; S), s i^Q generel poc los tratados. El domlolo 
ewjneute del Estado sobre el territorio, que uo del» oon- 
ruudim C4n la propiedad gItU, ea rolaÜTO coa respecto 
i los subditos, j auiorlzu fúIo i. exigir la sumlalAu poli- 
Uua eu los que eu úl habllaa, y á an derecho coadlolouol 
de expropiíiclún en eaeo de publica Decesldad. Debe dls- 
lltiKalne tombleu entre las Weaes que e! Estado posee 
verd«d(ir" prniilelarto, LlBue; del Sboo, de los ijua 



7. gr., los rioa, cbdijqíib att. Lob limita W» l| 
■alicimfecBDcIa que lietermltiabHaU dúode Uesftelelí 
e 1& amoddad del Estado. La necesldajl de^M 
I BiimeiiCB ruanilii separan la eslora de aoclAa di 
' Brtafloa eivülíftdos. Loi montea, y 

el mar, lofirlog, ancuyoiaiso es linee, divisoria el Cjt 
(el punto de mayor pío FnudEdad det cnuce dd ij 
dundo posan loa baiuus «A uareear en él), consUtuyoñla 
lUmadas [Tonteras naCumles, yeate Biatema, á niá«^^ 
(aClUta mayor claridad, da ocailÓD para pre>l»T ra 
oimiento i iK Idea do las nuctonalídadea, pero lu 
tener mny en cuenta la obseryaelún de Fanck-Bi 
1h rionteías anlfiuliiles de Vanbf 
r Wí tiempo de Luis XIV tolenlnu las noturalel nolMd 
1 en el da Napoleón III, I.i 






mayor parí 



(38. Cosas so Kpiapla1>leB: liare libfnan. — Peí 
dJuno modo que eu el privado deben dividirse lascOM* 
en el derecho intemaGÍonal en cusas oumiine» (r€S nai- 
liui), eoam en Isb qoe eb posible la Boberania, pero cnyo 
liso inocente deT>e permltlne A los demás en tiempo do 
lioE, j dona de uso exclualvD, peio en cayo dlsfnile no 
4lebe teltoiM & las piescilpcloileB del dereotio Internii- 
cloDaL SiAíe ba, puesto en duds que el alie y el agnn, 
«orno elementos, soau impasibles do apropiacldn; pero 
en cambio el alta mar, el Océano, que se^n la hermosa 
ftue de Holtieudoríf, ea el símbolo de la comunidad dn 
Ibb naciones, como la tierra firme lo bb de su individua- 
lidad, baaldo objeto de la codicia de nacloaes i>oileraBa.B 
ijnehau Euconlrado eaurtlores excesivamente patrtotaB 
<}iie se han atrevido á sostener tan tliúnicas preteusio- 
iiAB. Para dt^fénder el libre uso del mar ni es ras^ el 
4[M sea flBicarneutc imposible una poseaián eicluslTu 
4d mismo, ni tampoco lusuosea Udlel limitarlo n! 

MtA en qne debiendo las sociedades liumauBs vivir en 
'«omuoldod, Heneo detei-lio todas it ufar esta vía dr 
tuUún y relaeiún que Dios le facllllii, no podiendo nln- 
ffOA quedar perjudicada por el uso quede ál bagan los 
damas. Bi ouulquler nacían pudiera apropiánelo ¿no se- 
ilK ¿ la vei todo de todos} I'or los mismas raKOnes es 
I «omAa el derecho de pesco, en la alia mar. El derechn a 
U libertad del mar como derecho nntural es inalienablr 
4 Imprescriptible; A mis ¿cómo podría fundarse aupres- 
f^tpolúa coaudo la poeesláu es imposible, y nr> se tratit 
má« ^fiO de unjiu mera /aeulliaisr Recooocidoeste priE- 
olplo tl07slii cxcepclún cln gu na por todas las naGloues. 
ha lildo difícil fpenosa carivni en la Uistoria el nlcan- 
aarlo. Para Indicar su dominio eelebraba au matcfifto- 
nlD simbólico Voneoia lodo& Vi 



lipa, y Urocio eíL'rlbló pata voiiiballr las preteu 
[jionea de los portugueiea sii célebre é Inmortal tr ^ 
re UbtTWK, «nnqne fué mejor, bajo el ptmU t 
Ib enidlelÓD clecCIflca, la refiitaeldu quelntfe 
~ Balden en pu Kirf c^uuium. Eue GolismaB hl:<lúiias»ü{ 
plKCIaroa á «u patita, Inglaterra, que lo 
tutdanno; lella que aasturo tautaij gueiiu pam aí 
su domiulo y ali»iiiar su reconooimieiito con la bafls 

mmUTci uave^aban! FreFctadíendo de 
citada BQ 17LI5 por el apresamienlo de 
glesea por loa españoles en el Noolka-Bo 
nd por el Iratado del miemo aúo, y do 1 
y 4a RuBla en IS^l, que qiieila piohlbir ] 

IB demás naiíones desde el 6l"liaslael eslreoli^íí 
í, reeiiDitB pur e) tratado de 1^124 catre dlQhBlJI 
b Inglaterra, queda >A1i> como memorable 14 m 
ÍNitrida(n' 3) entre Dinamarca y Holanda porU 
lú Bereriul (illie habm oliteuldo elptlvlleglo de^ 
h GxclnBlvB en Groeulundfa^ apresado cuatro bOÍ 
fholandesea que qiierloo iledliArte d la ir 

' eni libia y que todas las naciones ^ 
Bmlentraano lo hldeseude un modo atenta torfa^ 
le Itn iiemd°. 

Cosas de nao oomilit. EstieolioBi i 
taoTlK &e iBi libra naYaKaalilR de los n 

JSntre las coaas eii las r-iial» es poatMc tengan lo 

loe esireaboB guc ílrven Ú(i puio a 
n decir, coyas orfllos pertenmeu 
as indudable que ésta poiee aii dei 



Ubres, ai bien puedea picleader las mtejaaeii v)ertoa de- 
recboB lObre los niinmos, su Dto es voioñu s toilaB; eI se 
ueeoae equivaldría & desconocer bi llbertiul del mur, ja, 
HUe nuü podría unyeearse s\ fUeae imposlbla eutrar en 
lét. Creemos, con Flore, tía embUir^^ que puede pro- 
irse el puso en tiempo de guerra A los bunues flo los 
t. Como el nao debe stir uompletameule Ubre, 
exigir impuesta algniin, i DO Bor que, 
flOBSlan&udo gastos la coDserradÚn del paso, te exlgle- 
nea las gabelas & los buquea que lo ■.travesiiren, para in- 
!ede aqnéUos. El principio del libre paso por 
loa aehalla hoj- tennluautetuente reeoDOcfflo 
por el derecho público eoropeo. Prescindiendo del estrij- 
braltnr, en el que ni Eapafis ni Inglaterra h&n 
* IJteteudlao Jamiis coartar la libre naregnclón & loa de- 
*"■'■ pueblos, el Siina y loaBalts, porlOBiralftaoBdBlS57 
bradoB con Diaamorctt por Ina ptlntípales aaclone) 
'Mropena, están oomple lamen te abierloe a los buques 
todas Ins banderas. El tratado de IKl:, que cerraba 
■¡ta eatrevhoB del BóitiiTO y loa Dardniíelos, ba sido ino- 
loado por la cotivenoifia de Londres de MTl, por Ift 
tsnat se pi-rnilte iL la Puerta tolere u1 paso i loa buques 
idegnerra de naciones amigasen tiempo de pa«. Aou no 
e» un jiecbo lanenlialIzaclÚD del Canal de Buhs; aentlda 
«i> tteeesidad durante lu ñldma guerra ruso-turen, yba- 

mitítuto de Derecho Intemaolonal, por Invilaciún de 
neand* se reunía en Fan« eu Mareo de lesa uua confe- 
leDolB, el resultado de cuyos trabajos taé, unavexe^ts^ 
da 1» reaiateiicln de Inglaterra, que ae oponía i la crea- 
olún de nna coinlHióu Internacional, el convenio de 
Oonstantlnapla de 2U de Octubre de ISSE. cuyo no es sólo 
■aegnrar i todas Ina iJOleud 



Ketii 



o exclnsivo de los dos; en el art. 14 del iretodo 0¡ 
de 1M8 Be prohlblú el uso del Escaldn á lua pn> 
catúllCBB de B¿lg¡o>, tiránico yugo del VUi 
[ Josi-lllaleatd UboitarUs^ sleiido eito unadelupiii 
pales i;ausB.9 de la guerm de 1T92. Eoy illa teconoaet 
piiaelplo de la llbte navegaclúa de loa ríos cora 
todoa loa pnbllclBlaa, pero laa dlllenltades versan i 
su apUcaclún. Ea Is mejor doctd-ja que existe el c< 
minio de loa Eítadoa rlbeceaoa, pero do lo ea mano 
IB deben permitir aii nao Inocuo á los demás, f « 
^BBcesarlo repetir qUB bu el derecho i novegmr va I 
s comprendido el de haner uaa de lai rlbeiw 
lanlobras de loa tripnlnotea. £1 ort. lUS del tu 
e Vlena (precedido ya por la Revolttclón rraucen.19 
babtiL proclamado y pneito en práctica el prlncipla<gi 
de nna vez) es el primer acto lulernaclonal flf 
ol principio de la Ubre naTegadún de los rtoa. Bb 4 
prerleno con una ambigllodod estudiada 1 
is á cuyos BetiKloB separa ú atraviesa 
bareeable se obliKon i, arreglar de común acuerdo ta 
u navegaclún ae refiere. Y eii el elgaienteHí 
H mayor la oonfitslúo, piiea ne dice súlo ei 



>u lo que al OH 



redera, pero conli^^ 



conformarse li los reslamentos d( 
io uniforme ó Imparcial ae Iban á n 
moiten el párrafo glguleutc, los prlntdplí 
10 de Viena han sido apUcadoa 
a. Inútil es decir que en li 
□ el territorio de un Hit 
lexeluílvad lUmltadar exigir IallM( 
B Cales oorrleulea es preCeualúu píen 
nble. 

ffto. Ob los xloB &e 'Kaxos», Ait^ixii •* 



rlo>.— Ed Id navegaclún del Iluero, Tajo, Miño j aiat- 
•hana, likpBítsy Portugal no bmi aplicado los principias 
ilel Congreso da VieoB, KsetvKnúo por el tmlsüo de Ifa' 
drld de 27 de Mario de ISM (precedido por los do 1835, 
lare j uea) el dereclio de recorrotloe A loa baques ds las 
dos nadontB. El el Shin nno de los más IniporUuiWs 
rlM de Europa, que naceen Euiza. (CcLiitADdB tírisón} ]' 
detembocii en el mar en Holanda por tm brazal, ol Leok, 
el Wabal y el Yiel. La Butll disUnoión de Holanda, que 
querlA gus Itu palabras jatqti'á la mtr de loi IratadoB 
ds Psils ; SerllQ no sicnlHcaseu Aulla cl mar (para pa- 
der Imponer peajes eu aquellos ürajios), rué desechada 
en UcanveDCiOn de MagunciR de KST, que detenuind^ 
laltbranaveb'nciúii del grau rio nlemúini pero reserran- 
do eMsderecho á los IiUiiuqs de los Estados rlbeieüos, 
Ic-satiareciápor el nuevo tratado delMS- 



1 rlc, que auee en Bavlera. cérea da Ba^ 
y atravie^n Austria, Uiingria, Bervia y Bulgaria, 
mar en Itumania por si KJlla, el Boull- 
nn y el Sau Grei^rlo. Ea el tratado de ISSfi se aplloaa 
(As üsposicioues del Cougreso de Vieoa al mismo rio, 
tartüuyéndoae una comisifin europea qne, enoargado 
primeramente de haeer navegable el rio, ba Ido riendo 
tiTonogada suvetiTamsnle en sus funciones, Hoy ejerce 
Mta oomlslún europea sus derechos iiasta llraiia; ciilda- 
«e desda el üIEimitpunlohnütala^Puerlas de Hierro una 
comisión mixta de Baledos ribereños, y desdo allí pata 
artít» domina n su libre voíimlad cada uno de los Esta- 
dos ilbarafioe. Eli virtud de tratados de ledeuclúti, UBle- 
brados por las nadonee ribereños con las demia Intere- 
sadas BB el comercio, son hoy completamente libre» el 
Elba j el Eiculda. Reolentemente por ol Congreso da Bec- 
Un de 1B8S se ba regnlado, BegiiM\os ^ími^v^s» fuSifta- 



un África, insli tuya adose ana comitiun iLternueionnl ] 

compaeaU de dclegadoa de todas las poteDoias slgoatei- 1 

daiylasque soudhiemanltiatadoi ase^uiILadoio, aiial--f 

menle, la InylolablUdad óo la naregaclún ea tiempo itel 

;j:iieTca mlentrú uo ne irauspnrt^ contrabando. Hoyes I 

rto complolamonte norleamorlcano el Migilttipí et 

tud de la adqolBiGlAn por loí EsUuloa Unidos de la Lal-i 

aluna (isa:!) s 1>' lionas. (ISVt): caando pou 

□uestra paliia, hnbia intentado oerrdraelo, pi 

diú el deiBCho do U libre navagaclún por el tratado if 

San Lorenzo de 17S&. Por el de Wásblngtou de ]g54lE 

Kluterra y los Ealodoi [Tu 

para taa nacliíualeft el nfc 

sirYedellnillí. 



L. Coflaa paslblea d« propiedad i' 



tag^oa. 



pnectoB, sta. — 

Impoaible exinCa aptoplaclóu paniculat alguna poc pi 
te de los Estados, y aqnellas eu las qne s 
ble enlá limitada poi al derecho i un nsc 
naciones, debemos ocuparnos, dnalmeiili 



BliBti 






pero ea cnanto lo condiciona el derecho íu 
Oenpanel primer lugar entre las mlmiasloB 
dos, no sólo aquello! que, alendo prop!ani< 
lagos esUn como éstos poseldoa cxclnslvameuta pi 
potencia ó potencias en cayos tcrritoilos osti 
dos, como itucede, por templo, en etinar < 
tamlíliíu OQ los otros qne por medio de na i 
Mn Ho comiinleaclún con el Océano, t. gi., el 
el Báltico, etc. La Sublime Puerta ha ailrmii^o lian 
ser su antigua regla de conducta prohibir la c 
JM egSieuboit a los buques de ^erra de todaa la 
^ aeutralfiBDlón del mai Se 



por Idt triLtadoB de IS-IL y 1^0, fue ^ro^^oda [lorla coii- 
feroncla He Lanilres áe I8TL y el tmtiLdo du Kusla del 
mlEino Itiguy fecliB, alnqne se ocupa»? devala oneittóu 
el tnluto de Eerlia fle 1B7S. Ea principio unlverealmen- 
to reconocido qna la rlereo^a de Ina DUfllDiies exige le 
adjudique la mié próxima parle del mar quu bai'ia <UB 
coscus al Estado dnefio do las mismas. £1 deieclio lDter> 
Dacioiuloouíiuetucllnario, conArrxxajle inntzmerahlea vis- 
ees por Di coaveuclomii, tija la cjctenalúa del mar tocH- 
Eorial hosla donde aleauce un tico de catiiiu, que ae con- 
aldeta equlvaleate i trss millar marloati: petooomoeti 
efCadeleiminaciúnseBiHQBlamáximadc Bynlterihoeclc 
Süirraí paíatta ftnilur ubi Jtnitiir armoram vis, este Uiaitc 
geoeidflco no es iarariablH. dependiendo en todo tiem- 
po da lea progresua du la tiallatica. íil en al mar territo- 
rlaleaexchislvl, tajurltdleolóndel Estado ai igual que 
al IB traíase 4e ¡a tierra linno, se comprende naliiral- 
menla que el deroqho de pesca eu los aguas tecrlloriales 
' coireqMnda por el dereclia estricto exclusivamente A 
lea propios subditos, auuc^ue atendiendo al ¡iropioiote- 
céa Tal deseo da evitar fAnllea confllütoa, acostumbren 
!m naciones i renunciar mutuamente este derecho para 
que puedau en las limitrof+js los pescudorea echar huí 
. TSdes ein tener que atender ai (erritoHo OD que lo veii- 
flMTi. Eats carácter tenia el convenio de pe«;a cosiera 
celebrado outreEspafia y Portugal eit 14 de Julio de IST)*, 
derogado por loa de 2 de Octubre de 1BS5 S ^i de llarzo 
de lSí3, r lo tiene aún ul Wgentt.- con Frauda sobre la 
pesca del Blds^oa, tratado de lla)-oi]a i. 18 de Febieio 
de 1S86, El territorio marítimo debe contarse deade la 
macen baja y tenerse en cuenta que, apUcsndo los piln- 
cjpios del derecho civil, las islas inmediatas á la tierra 
firme aeconaiderau como iududabie men le petleneoleuleB 
i la misma. Aquellas partea de loat <|,^)ií\iQ'aBl.i«.'a.«&'°™ 
n llegar á tormax Utv tob.t VttMAKC, wfc'aA»' 



dftble ■|iie en pr!uclp!<] perlenefleu al ducfio dp aqui^ J 
!D la práctica eea dinall seüalHi ul modo oi 
W uve piicdon Ina oaelonei hteei i^fectlrofl ai 

ID loe mlBmuB. Si d1 iaego crumido detmleikiu coloflada 

n ambas puntas prmle dominar coropletamenlelB 

trada en tí golfo ú pq bahía, ea evidente c; 

lia porclúu do mar lo es terriKirtal. Es Indudable ql 

Oeno todo Estad" un demcho abaolMlo en los puetV 

de BU naciflo, ya de cerrarlus EomplelainentB í todo « 

■aeicio estniujero, ya de abrirlos en delennln 

dldonofl, ya de declararlos completamente ñi 

nnnciando á Imponer tndo derBCho por la Hi 

elloa. Pnede por sospechaa priidenles prohibir el ti 

loa boqiieide guerra rt poncedéraelii COD 

ones, ya de número, ya obllgándolea & 

» precauciones qiiu uxige !n propia defeuaa, 3 

anca le ca licito ea cvQccdor á ciertas ni 

■to niega á otnip, estableciendo Irrltantea desigoali 

jinalosoa prinelploa rigen en el mor larri lorlalj JM 

e a loa sübditoa el derecho de cabotaje - 

FextenderlazoDadeaccIúii n esfera mayor que lu d( 

EftdllBB marítimas para reprimir el CDUlratiandi>, K 



I 43. De la save j dal dereoho IntBini 
lantlma. — Elerco el concepto de la i 
deuda Importantísimo Influjo habla el puntodeqi 
tores gravUlmoB liayan beelio de los prtncipliwdí 
cho Internacional qae á ella ae refieren rama p 
dependiente de onestrtt ciencin. Ea hoy la ten 
UH, al uo lo más doria, la m^ seguida, que SI 
lanlflde madera constituye nna contlniíaclúu dslts 
r10QUyabanderaesteiita,do§rmaqt]e! 
lesoiicuUoiiesjiirisdlccIoiiBAeB dntante la pu, e 
rl3íiaa y deelalva 1nfluBue\a exilVünii 



bii'iue de guerra censtlliife pnrtede UfaeiEB pfiblk-Hde 

ble j Bi[t™tHrrltor¡«l o» [náudalile. Faro la mtve de oo- 
ineido tiene csiácter compleUimBiile dlBHolD. y tiiQlo 
en nlta mar oomo eu el territorio maritlmo de otia nn- 
ctúu no pnede exigir eu deieelia aatribto que se le rec«- 
noiCA y respete ramo puroiún Inviolable del extranjero 
territorio. Todas las nai^loneB en aua respeutlvos Cúdl- 

adqulrtrel dereclio de llerar an pabellúa, aigno prima 
/acU de iu n&clDDBKdad. EL buq.ue extranjero que entra. 
an UD puerto queda Bujetoá lajtiriBdlGeiúudel sobetauo 
territorial, da la que aúlo se exceptAan naturalmente 
win^os quegotan del privilegio de la extraterritorial. 
(Véue I M.) £1 soberauu territorial llene derecho A exi- 
stía que cumpla lodoa loBregl(iment(Mqueparaelt>uen 
régimen de loa pnetlOB hoblere él dictado, pero eu la 
mayor parte de las naeionea renuncia & ejercer aua dere- 
ekos de jnriadiccián arimloal y de policía para Jinrlaí al 
Q^itáu y Al cUnsuL en laa cueatlones, delitos y crimeneíi 
oMirrJdns á bordo, i-ot Ion cutilea uo se ba turbado el or- 
den público eoel puerto ni hnu lutervealdo, ooiao auto- 
re* A victimas, ninguno de sus subditos. Debe prestarles 
La proteacI6a y auxilio que la Iiumanidad y eL dere«ho 

oompLetaineute abolidas los bárbaros dereobos que reco- 
nooltt la Edad media, y hoy se va en el infeiU náufrago 
bI beimanodeagiiuilado que necesita auxilio, no al ilota, 
piifto déla codicia y 1» rapiña. UuBveí el buque en alta 
mar, es Imposible en tiempo do pas peraeguiriepor de- 
lilo alguno cometida en el puerto; no se puede, dada la 
moderna cortesía con que se traían entre el y A sus res- 
peativosiübditoalasaacIonBs, ejercer derecho alguno (Le 
vjfllta que no eatS previamente coi»eM\4o ^t«-v«ii"i'«>.- 
|lt||gw!]oiial (réaae ti G3 y W)."D6^íi\na\>MtV'»«*^'*>^ 



:i) viaje prestiirse mutua ayuda, que Uega á deba 
ladoia ptoKcclún an los de guerra. £a otrOB laganí 
□SQi-lonarBinoi los saludoe, boT de mera coilaali 



Occaco y que '.«□atilLiyea el tsremanlal mejldnia (tAi 
la acuerdas generales que en Inleiéa de la, U 
L Tegoclaa tienen paotados las ouclouSB {% S&]. Slloidl 
B'Untos deiechoi nnclousles inaiiüraos (la 

lo privadas) Üanen bd principal fuente en laal^ 
^^onas poaltlvaa de cada Eslado, el iuletnadonal as 
^^lesclndlenda de las pocas de bus leglaa recDuDüldBi 
senté por IratadoB públicas generales, eualdl 
Hi«hu coDBuettidlaarlo. Coma recopllaelon 

que eompreudeoloa usos marllimos de laHdadm 

ds M'f Bby 7, sobra todo, el Canialuóo ds mar. . 
ooleedán, qoe ba ^ercldo uiáa que todas las otnalB 
gnndlBlma Influencia en el derecho Internaeíouitlj^ 
R) todo, en el de capCuia marítima, fué complIM 
JT oficial, lo laÍB probable), alia por el Bfalojá 
■oelona, logmodo, como 
VtCtorldad paredda en el derecho i 

echo justlulaueo eu el civil de todsis !■ 



CAPITULO TERCERO 



LA RELACIÓN JURÍDICA 

idoi da adf[Tililr y poiflor !□■ derechos 
I. De la paasaidn en dececlio Is- 
tenikoIOBal. — Loj E^UliIo^ (dejando aparCn i^u-i ileie- 
chos untunileg primarlos 7 absolatoa, su loi que t61c> 
puede luiMane de adriulBldAii con refarancla a.1 modo 
con qne se realiían ú desBirollau] adquieren y plerdoiv 
wa> deieohos como Ina demda peisouus juildlcaí po- 
aetoa suyoi voluiitarfoí. por contrato principalmente o 
f 01 delito ó por hechos á ambos salmilablea. Claro es qar' 
(d hnblarde dellloa iaiemaclanale» no queremos dsofr 
■HTie exlrta en la tierra □najurlsdieolón criminal qne Jnz- 
gUeloi delito! de tu nacloues; la represiún da! delito poi 
Ib parte agravinila na loma el cnricler da peua, Bino el 
e acto ele propia defensa. Cueatlúo famosa ha sido en el 
.ereobo futernaolonal al podía ser en él la preacripelún 
BtlIalDdederBcliocomoenelctTil, duda que deba re- 
solTeraa aflimatívamenle porque todos los ntgumentoa 
que la legitiman enlre particularus se eocDenlran aún 
con muchftmia faerxa enErelaii naclnnea. Eito no quie- 
re Seoil que sea íicil detarmlear las condioioneíoou las 
que poeden adqiiJtirae dereclios intornacloottlos jwr 
preicrlpoiAD. 1* primera ea que el propietario no puedn 
u slletialo y no aso por Ignorancia invendblB 





ó jQBtlfícBíla por razones sóUiJiib y legltlmai. . 
denlro del cnul úelie habene ejerüldo u 
prescribirlo ao le baila •Jetetmlnado en el deieCbo in- 
ternacional, porqne no hay leglelador que pueda fllatto 
ni lo biD heobo ni lo harín Jamán ¡lur aonvcnio Ubre 
luB nacioneB. La buena fe obliga solo en condénela y en 
el foio lucerno í, loa fKtados. Cail ningún autor niega la 
legUimldnd de la prescripción lumeiDorlal en el dereCh» 
do gaules, y, <M>ino observa con liarla raión Phillimotc 
liablaudo del derecho de las naclonaa eu un territorio, 
puedeu aer objeto de prOHcrlpcIón todo? loa derechos pa- 
trlmoolales de iaa naclonea, nunca loa uaturalea, que 
conetltuyen la ewnela y el fUndamenlo de su sobersuUi. 
Loa derechos se pierden de la misma manera que se ad.- 
qnleceo, y como corresiiondlondo A la presaripclón, •to- 
bemos tratar do loa cfaetos del do uso en las relaciones 
tDletuaclouales. Cuando hay una posibilidad de ejeruer 
el derecho y de lecl&marlo; cuando se prueba con ciertos 
actos s declataelonea la voluntad de conllnnar en ol de- 
recho cayo USD se (rata úe arrancar, ea decir, cuando se 
elevan ante un hecho Injusto lu protesUs de los leglti- 

as taciiltativo, ea decir, que puede ó no ejercerse, el no 
uso de un derecha no lo hace perder al que legitima- 
mente lo posee. PÍÉcdense, linalmente, loa deretbOB in- 
temaoionaLes por renuncia, siempre que se tralo de aque- 
llos que soa enajenables- El reconocimiento del derecha I 
del advetsarlo, loa tratados de cesión y el abandono st 
formaa tidtaa y significativas de renunciar uudereebo. 
Lu poseaíóu es el ejercida exterior del contenido de ni 
derecho iutemaclonat y tiene los mi 
■toe en derecho privado, como manife 
del derecho verdadero [ttadidún), como base dala-íü 
cripCiÓD y eo si mlsme. como uti ««vado <le I 
peadieute déla Bx.lilaiiiúa.Q\JfiAotftB\'iHO!KSisi.'íX.1s 



I u «UiioiAH itrBlnioi Sí 

I poBlbleii IM interdictos en si dereolio InleniKdanBl, if 
' buDotlaa en el principio de In mututi ludependeacla de 
Ua naelonea qae tienen dereolin en vlrtnil de «a perso- 

como manlfeitooiún de iin derecho mlenttna no sB prne- 
lie lo oonlrario. Lu poaeaiún logre lúlo respeto en ol de- 
I Techo InCemaclonal por la propia defensa del que sa ve 
agredido de repente aln mediar antea impugnaclún nin- 
guna de la Justicia du BUa dorechoa. Loa prlDcIpíos qne 
ilgen acerca la ocupación militar están plecameote ba- 
ladoa en la teoría de la poseElún. 
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LO da propia oonsarraolOn 6 Ignal' 

CBd.-;I^traadi} en el esludjo deloiiue i):>rms.elcaiit<~ 
nido e9I^ecllll lie lia lustltiicioiieE del dereclio d? geute^, 
se aoipTeaenta camn aaluml la díBtlDClóii éntrala ma 
nar» nomo loa dococho» Be constituyen y el modo comir 
lagaii aa defensa y respeto. Ea la prfxnera parte, qoe 
romut lo i|iie llamamos dereolio material, ooupu el pri- 
mer lagix Ift explloaclún de los llamados deredlioB na- 
(malea, primarlos ó absolutos. Al ignal que enelliom- 



loa El 



bre aparece 
aquellas dei 
gnnle y forzosa consecuencia 4b 6m^iw;ííí»1! 






lYieWoBv^iw 



Ecr social, Inlelieento j- libre, iletiquellosol 
¡ adquiero llbremeute en eu rida civil. En los EM>dO>'J 
L lamblén estos derechos oonsecaencla Impiesclndllfll 
su BriiteuclB Independieute y soberann en la aocled 
jDliillca do laa aocioneB; pero n 
limltudoa y se cellere 

exislennlu., como toa loe de [udependeacli 
propia coiueryaolún y el de maiitenec rospetadí la pi 
pía honra y porsonalldad , en olios es el territorio 01 
I -de sn apUcaclúu; más clero, por loa prlmarua 



mina 






ir de k 



■ dos restilla cúiBO ro^ea ejercerla en ellntcrtoiK 

>B prladplos del derecho Internacional. 

ODservar Integra su exiateada y personalidad; da«i 

^ K deduce el 

le todos los 

il hombre como en las usclones, se transforma M 
^jnentB en la [kcultadde poder repeler por la ^exflatQ 
ilún Injusta, Dolos derechos de conservación fft 
I pta defensa se deducen: 1,° £1 do hacer forÜflcadoM 
lentos y aumentac las flionma macltlmai j t« 
il Esludo. Pero como lodos los dermhoate; 
^ lUMlúnettdn limitados por los Iguales de las demia, 

a las medidas que pí 
, tu propia fUersB loma un Estado, i 
u carictar más bien ofenslTi 
peUgro Inminente para su propia couiervaoEAn, y/fi 
lo tanto, pedir en forma cortas y mesurad» ei 
Dcs que Jamás podráu sei rehnsadaa si ■> 
forma antes mencionada. Por calo tnvo ti 
lord Granvlllo al denegarlas en 1TD3 al embajadotjj 
CVS, iiueselas pldiúde un modo lan desusado GOn 
vocativo. — 3.° Itenlto do su territorio puede « 
todo Estado i íus nacionales la salida del m 
^la entrada i los ejctraujer' 



gravísimos, pon Impedir que loi liltímoi le comprnme- 
lau ó ledanfiD, expulíailoB conduele ndciloi ilafronU- 
». — S.'KldeKtaoaraquellBa nacloDes úsoberanoa que 
pretendan deiMuIreuaus cimientos el orden Internacio- 
nal fia existeuola Indapendlenlo de loa demiL* pueblot. 
pam qoe una nacfóu pneda lügrai que loa demis la cei- 
peten, es ne«eiarIo quecomleace haciendo lo pTopio: 
tiene al deber estricto de ciasUgaT áaqnellos qne desde U 
inmunidad de «n territorio atenían contra otro sobeía^ 
□o, ;k sean propios subditos suyos Cen cuyo caso es ma- 
yor d compromiso), ya emi);radDs turbulentos, 6 poner- 
les al menos en sltuaelón de qne no pnedan dañar al go- 
bletno amigo. LaconiJncCa del rey de Cerdeúa durante la 
géuesit déla famoM tnldad Itallanit. 1a de Francia casi 
siempre en nuestras turbulencias políticas del pasado si- 
glo y, sobre lodo, la ile los Estiulos Dnidos durante ambas 
reyolodones cubanas y que detila lleTaile falalmenlo á 
laguerraablerla con España, distan mucho de estar fon- 
fonue ¿ los sanos principios del derecho iotemaclo' 
nal. Eb detto qne el derecho de propia defensa es abso- 
luto y superior jí todos, pero al penetrar los ejércitos 
de una nación en el territorio de otra para castigar laa 
luoncslones de sus enemigos realiía un acto, aunque 
Jnsto en casos extreraoi, do propia y de verdadera gue- 
rra. El detechii de IQuaLpii) no es otra cosa que iKinse- 
«aenda legitima del nstnrsl principio deque no existe 
supremacía ul dUérencla de dercclioa entro lo; mlom- 
bros de la comunidad Jurídica ¡nlernauional. íCúmo 
las adiHltliian y k compadecerían con el principio de 
la propia Indepeudea el a? Lástima qneladlíllualúnpo- 
litlea entre grande» y pequeñas potencias, trasunto del 
eterno principio del predominio del fuerte sobre el dé- 
bil, baga Imposible más Ce una Tes en el orden de los 
liechos ol resplandor do nn principio tan evidente como 
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I 45. Dexeobo de independencia. Teoría de la 
intervención. — No les basta á las nación^ tener ase- 
gurada su existenda; necesitan que su vida sea libre, y 
esta libertad les asegura el derecho de independencia 
mutua. Desde el momento que las naciones son Jurídi- 
camente Iguales, ¿qué autoridad puede pretender cual- 
quiera de ellas para Imponerse á las demás? El libre y 
exclusivo ejercicio de todos los derechos de soberanía,, 
el derecho de escoger la forma de gobierno, y la persona 
del soberano, el do legislar y gobernar á su gusto dentro 
de su propio territorio, constituyen el contenido del de- 
recho (le independencia. I.a mtirvcnción es la negación, 
ó mejor, en cuanto es verdadero derecho, la liniiteción 
del mismo. Por su etimología díPvenire Ínter se deduce 
que on sentido amplio signilioa la inmixtión de un Es- 
tado en los asuntos ya interiores, ya exteriores de otro» 
En su sentido más estricto y jiroplo significa la inmix- 
tión violenta y arbitraria (ci'icvmüchíig como dicen Ios- 
alemanes) de un Estado (;u los asuntos interiores de otra 
nación. Es talla importancia del estudio de lalegitimi- 
ilad de la intervención, (lue iIc su resultado depende la 
fxisteneia misma del dcrocho internacional. Gran dis- 
cn'pauvia existo t-nire los autores, <iue se dejan influir 
por prejuicio^ dtí secta, nacionalidad ó ]iartldo, debién- 
dose reconocer «lue la. tendencia del mayor número pro- 
clama el iirincijjio de la no intervención, olvidando que 
las doctrinas «[ue ueijcnden lojírarunsus primeros triun- 
fos por las más tremendas intervenciones. Prescindiendo- 
de la vaííucdad de los antiírnos Grocio y Vattel, pueden 
distin^Miirso tres distintas escuelas: una que niega pueda 
existir en caso alguno razón para inmiscuirse en los 
asunto*: inloriore'i de ]o"< otros pue)ilo<; Carnazza-Amarl, 
cajútanomnlo la escuela italiana, Tanoviceano, los espa- 
ñoles Holló y Fundo, r.ic ; otra (lue si bien acepta este 
j'rínrijtjo cojno reírla, adiuite, un conUidas excepciones. 



DI 
w que tB legltlmit la Ingeceuoí»; Calvo, Klüber. 
IVlieaton, Bluuucbll, Hoffter, Holuau<iorr(, Woolier, 
etoÉler». Lostercacos pleawn que en determlDftdae oes- 
no et BÚIo un dareotio alno un deber U Ictervan- 
f éitDH, pDT lo tanto, nj^an que pneda el^^varve 
Blngúll pdoelplo senecBl ca esta' materia; UarteDE. Pb3- 
Uimow, SCranch, TnpBrelli, y Idb ültlmoa, unnque sean 
loa loeQOE en nrtmero, son los que llenen mits raxún. El 
derecho A la no Intervendúu 9e hrisa en el prlncliifo tu- 
dlWdual de In comunidad de las nadonei; el de inler- 
vención en si social, qua cxlgo >o Eireitpn li» puehloi 
mutuaftvndftparalOKrarel fln cuntüu de eomerviLQtdu 
yperCBecloaamleuto. Froolamar con la esuuelA liberal 
el deber sbeoluto de taño lateivancIAuesponerel Hgola- 
inosl tervldodel crimen. Examiiismae luí dI«(lnlaB bl- 
pútegls ea que la interTuaclOu gb posible para dednell 
8i|(iel!a«rai qnecsjuata y legitima. En. una ^iiorra civil 
puede un Estado Inietveulr tía eacnlpulo mientras [en- 
tiéudase bieuj dure la lucha, pero uuneiieu favor délos. 
íablevadoB por aimpátita que su musa le pareclece. 
¡Quién pueda uegar que cuando pell^rra el projdo deta- 
cho, cuando ne (emú con razóu qua el incendio de IH, 
Oasa det vucliio te propague á la nuestra, no aconseja la 
pítldencU o exige la justicia evitar el mol que ae teme 
úla Injuria que se Inlantacameter'í Para lograr laobser- 
renela del derecho Inlernaclonal es Ui:lIo y basta huiua- 
nttaii O intervenir en las guerras driles cuando llegan i 
o«DVertir(B en luihaa de eiterinlnlo l'rtttricUa, ¿Tienen 
que Vil Impávidas las niiclones que se ahogue una i1« 
anibennanas en mares Je saugre y dosoladóníLasmls. 
mas naonaa del derecho superior legitiman la interven- 
ción para reducir á un pnthlo bárbaro á la observancia 
del dereebo Internacional que viola, amiue en este Casa 
preferible, e 




!nlerenada» ialt»a. Qua Isa oRCiOBeserlíHanaspUBden 
•Icibea InteTTeali ea loa p&iSM ocleutaleí para proleBU 
sns hermanoe ea la fe. lo ac^oasejao do afilo la eaiMa 
cristiana sino Ion mlainoa lat^retes úe la clvUlzaOlÓD. 
que los pódete* católicos (]-aqaetloic¡oetieDeaaúbdlt( 
que profesan cata religión) llenan derec 
Uberlwl é Independencia del Jefa deln Igleala et: 
dable, m los mis nuénimoii dcfeoiores ds la QtDUH 
ndoja de la no Interven «Ion (que Kgún frase de a 
■-ploniátlco aminetitii quiere decir lo mismo que lata 
10 sea Justa la eoutraiDterrenclAn, aa 

cera qDB prbdpl 
impreadena, pt 
s, que la Terdadera Intervl 
iQ envuelFC la idea de acciAa Tlolenta, 6 pot lo )&«■ 
de amenaza (la amigable adrertenoia, el acepWdOH 
traje Ala consentida mediación, noSDnpropIameOMIl 
terTenclonea) }>qne m trate de un nnuiilo ]DteiiiiKÍ 
una penladeta guerra ¡utemnclon al llenen todoRlM " 
tadm ilerecbo de adheriros á la causa r]UO oonslfteñaf 
Jultu. Pero auuen Ine casos qneeslaluteirerialdQ&i 
debe limitarse i la coDaecucIón del Hn qne la U^d 
GoaEinuaila después ns un abusn eravlstmo y>v}bl^ 
aeravlo á la Independeneta de U uadón IntMTUM 
Losabusosqne prescindiendo de estas smai leR 
hayan tometldo, no desvirtúan bq lo mis mltít 
existencia del dereebo ea si; ¿de qu6 sirve UmM 
pnede slempro aparentarse unamí3 6menoa]a«tfe 
de puerra intamacionsl? El católico sabe, fliut&i 
que la IgloBla ba condenado en el SvHal^t¡» la teoT 
falsB como perniciosa del deber absoluto da no 



I *e. XlatoEla da las prlaolpalea luterví 



! n«a 7 Juicio Oíitieo de luí mlBmaa. — Como dice 
mu; bien uaftUtor aélebre, la hlstüilit do las Interven - 
ciuneB iibarca oael eaterui U de lai ruladoneB lutema- 
'' clonalei. Sobrada rozún tiene CbIto alobieiTu que In 
historl&E griega y lOmnau no si>a máa que una serie no 
interrumpida da InlerveticloDea en los aauuloB de loa 
í demáe puebloe due canclufeu siempre con lu caaqnlu- 
t m ó iDrolalÚD de loa puebLos ayudados ú aocoiiidoB. En 
I loi albocBB de la Edad moderna las gueiraa de rellglóu 
; no BOn otra oocui qoe lucbas emprendidas con el pte- 
I lexlo de dereadec ios hermanos en la fe perBeguldoa 
' ' por principe de rellglún diversa. Kl siglo ivni principia 
I i'on UQ conato de Intervención grarlsima, los tamOHn 
[r tratados de partioiún de la monarquía española, y con- 
i cluye con loi tres crimlaalea repartos de Polonia, la 1D- 
'. teivenolún máa injuitlflcada que han Ttato los atgtos. 
Las coaliclonea de la Europa entera contra 1» revola- 
cldn fkanceaa, coyo decreto de 1TS3 hemos citado en 
otr«pBrte(S121, estaban plenamenlemotlvadason vir- 
tud del derecho de propia defensa ijue tienen todos los 
EbUkIos soberanos. Pero la ópoca de las inlervenctones 
no principia propiamente haeta ilegpués da la segunda 
pu de FbtIs (20 de Noviembre de ISlS). M mismo día 
qoe se nrmó ésta contrajeron las cuatro grandes poten- 
cial, Franela, Austria, Prusla y Ktisla aolemue alianza 
púa anoai bm> esíusraos con el j¡n de Impedir con éxito, 
eltritmfo de las Ideas revolucionarlas. El Cougreso de 
Aqnlsijrin de 1618 confirmó esta poUtiea; pero con una 
salvedad que olvidan frecuentemente los adversarios 
BlBtemitlcoB de fa polidca de aquellos Congreíos, y es. 
que en él se pactú que debía sor condición precisa de la 
Intervención ol que la pidiese previamente el gobierno 
leglUmo. Sublevados en 182U Sipoles y Kspaüa, se re- 
, unió e! mismo aúo el Congreso de Troppau en Silesia 
■ .4fHiflnesdelmÍBmo>e trasladó á Laybach enEstlrlar | 
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n las Tías do la Uj 
a [a ceinfEcclón del CC 



mdalH a 



' régimen revolocionorlo a. 
nieaáa demando Vil el mí* 
de ligio atrAs blio liastu elfln el desgraciado Lula X 
IntanM salvaile Europa ; tu aalBlcadade loa repte 
taatei de la regencia de Urgel al Congreso de Voe 
quita todo cnráctei de intervención lleglllnia it 
dlcldii dt9 le.; cien mil blios de Eau Luía i, Bapa&Ák 5 
este tiempo Xanroe. en «u Mensaje al Congreso A 
□ o (1*23), dolara que Donaldetarlau loa amerlcant 
manera de obrar bosUI cnalcguler intunto de loi gj 
nos europeo a dirigido a variar el régimen paliÜC»¡|l^ 
ZatadfadeiuiaH lado del AtUntl 
cía hnblB sido reconocida por !os Estados UnidOI^^ 
aeguDdn parte del mlamo Mensaje añade qno tíi tH 
lio RmerlCADO, dado el catado de progreso y s 
que ha llegado, es imposible qne pueda ser o' 
tolonliaciflii por parte de gobiamo algnao di 
continente. Si la primera lesia de ii 
Blguiflca únicamente que es illeltü iL los polcnoli 
peus cambiar por la fuerza la forma úe goMi 
América, no hay nada qne objetarle; poro s 
quleo Bllrmar la lovloluble elcrtildnil del régii 
blicano eo América, hubiera dicho un», fuuaii 
lea. La eegiinda, extinguido ya totalu^eute Bl 
iHjlonlal de España en América, carece hoy 
práctico; pero una y otra tienen BU boca de lu 
-expositores la do ser el lema de la ccuquleta : 
(oda América pot la Repú.lAÍca, de la <iue fué H 
_,pwtfdeBte. PresdDdlBndo die si 



Sb 

vaetóa do las colunias espsüaltia, cuj-o piaclpltailo raco- 
.B Inlerrenciún, en. 18!fi anvla, 
iDglatem nn cuerpo de ejécclto á Torlugal píia, prote- 
<B derecbos de doñsi María de la Qlarln. cumpliendo 
t nOinpremlBos que con el vecino [elnohii.blftw>n- 
) en diversos trntados de garantía. Los palriotaa 
giiegoD, que vieran desoídas bus aúplloiu poi el Congre- 
le Tlena, se sublevaiou contm la Urania de la Puer- 
il 1321. Ante una lucha cruielgue atentaba & La vez ¿ 
loa deiecboB de la hutnauldad y del camerelo euiopea, 
polEneiaa (Rusia, üiiílatarra y Francia) oftwílBron au 
mediación a Iob beligerantes bajo la base de la aouBCltu- 
icla en Balado medio suberano, amenazando 
al que de ello« U rehusase con Imponérsela por iBi fuet- 
s. Bízolo ail Tuquia, y á cousecuencla de la batalla de 
Narariiio [IgíJHogrd Greda una plena y absoluta Inde- 
pendencia (13X11, 14 de Septiembre;. A Iguales razoucEde 
interés pábllco europeo dehirt también íu ¡ndepcndén- 
«la Bélgica que, sublevada en 1R30, íogró al apoyo mate. 
lial de Franela 6 Inglaterra y el recanoeinileuto de Ho- 
landa en lS3a, I.a Cuadrupla Alianza (1834) aseguró en 
IB tronos á liu lejjltlmafi ti^iuiis de Espaüa y Portugal 
(I It>¡. La ayuda prestada por las potencias oatAUcas al 
Papa en.1948 para devolverlo á Roma, presa de los de- 
, mogogos aaeslüos del gran Itossi, y la p'osterlor ejerdda 
Lncia basta ISTO, sojiistlfiean de un 
modo bien distinta que la Innumerable serle de vIoleD- 
Uervamlanei y no intervtnclana por la; que se conii- 
ú el RelDO de Italia. NI la prudencia ni el derecho 
-cooientlsa la loca aventura pactada en el tratada de 
LoBdiesdeintervenlt en Méjico; el Iriigico flndeMoii- 
millano demnesCra la prudeiitla exquisita del general 
español que por la convenciúu de la Soledad Ubrú a 
a patria de toda responsalíiHAsA tü aV ^i«í\>I«> 
Id de aquel ilustni principo. 1* c 



lenclo, que lic^e haoe medio siglo ejorcon las g\ 
patencias europoi» en Oriente lia nonveitldo ei 
pió oirdloBl dal derecho fnteruneloual poaltlTO 
no, que Dci puede ocurrir en el extremo oriental de E 
ropa trauBfarmaelÓD territorial ul p 
por aquéllas aprobada á oousentlda, máxima que al'lll 
compatible eoD la JnstJcia y con la IndependenclB ih 
piLfaei balcialcoB, por retardar el terrible cboqne Oo^ 
ooncilláblcí itmblcloncB^ erlta Ir niucrte vIolsnMi 
Imperio de U. media luna en \a rrisllana Europa.' í< 
aitillclalos que sean las ubroi de los Coneresoí de í 
y Berlín y labor de Peaélope los «cuerdos de li 
merablei coníerenclas de Constan tinc 
fruto y legitimidad á laa In^Teoctas de luglatqitpk^M 
Egipto, de Buslaen Bulgaria y de Grecia enCreUkñ 
heuliOB de moralidad intcroaclonal harto dodon S 
nluenla Historia qiiixá, mayor excusa que la u 
sitivB y no encubierta ejercida por ios Estados TJ: 
sus subditos en la revoluclún cnbaua durante tOHi H 
rtñoB (]80Ei-SS) qoe precc<]1erun i la guerra en la q ~ 



m crisllana y europea stgnllicala re 
deloB isKiri en China, ocarrldaealaprimairan 
cuyos atropellos y crímenes, cometidos con i 
mAs ú menos velado de las autoridades y de Ik ag 
familia Imperial, llegarou ol oseainalo de dos W 
tanles dlplomAttuos extranjeros (13 s Is de 
tlScando asi del modo más patento la Inte 
lectiva de las nacloues cultas que logra: 
Agosta dar término al iHio de lai hgaciima; ■ 
miin terminada por el protocolo de 7 
de 1901. en el enal quedí nsegurado el castigo 4 
culpables, se ratificaron las aolemue! satlsfec* 
bld»aá Alemania y el Japin DleuaWaa tor I 
»ní d/pIomitJeos, se ptomeflü c\?ii!,o ie tl 
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Ea r debei da mutas xbb- 

tlHue derecho i eitglt de IM 
deíaiiS [ecuuozcaa s reapetea la dignidad de eq libertad. 
No debe CDcCuiidlne, como hacen muchos aotoret, esle 
dereoho i Is honra del cjue ei deber correlativo el ihh- 
tuo lespeCo con el ceremoalal, qae en el Iftdo po'ltiTo j 
objetivo del principio negativo de no ofender j respe- 
lar á ios demás, que cousCltuye el derecho á la honin. 
El Tapeto & ]& existenciiL]urldlcude!£^tiuÍa oitr&njaro 
ee confunde con el deber de la no liitervencir>n. £1 de 
la penoualidad pollllcu ronslíte en uo ngurparse mn tou- 
mutiCe los dfT^hüS de soberanía. Eo este aentldo es 
grave crinieu Inlcrnaoional el liauer ubo de laainai^nlas 
Lnjera. Conforme á loa principios que 
de responsabilidad, que en su lugar 

■Iflcarpor si mismo loe monedas y doc uníanlos público» 
da las demás Daciones, sino que debe Impedir i, los ha- 
blMnleadesu territorio camelan talesdellcos. iLásClma 
qoe en materia de contrabando, por un mal entendido 
y erlmiiuil egolamo, baya querido la práctica antigua 
liaeer una excepción á tan natu rales principios! La dlg. 
oldaU moral del ÍStado tisna dereoho á que se le respe- 
te en el eilranjero, ya en la persona del soberano y ana 
re presen tan tes. ya enlosInBlguiasBadonalea, ya, anal- 
mente, en las personas de los mlamoa subditos. £1 insul- 
to á la persona del Jefe del Estado eitranjoro, que es sn 
máa alta peraonincaclún, comeildo por la antorldod pú- 
blica, es delllD (gravísimo y jueca causa de guerrai Infe- 
rido por un particular, da derecbo íiaVca.'OA^V: ^ e'^i^' 
nluj en la mem(iT\^ i* "^o* 



Reprasentai 



U de ded 



FU de Le. lUgnldui) ofendlila, una verilsilofs devluraclúu 



t AS. Sareolio ai eonLeEOlo y deber de relaolAa 

tuntUB. — Todo Kstadu giio vive víúa nubticauu y libre 
fiimuí pane de la soülednd de iut, Dnrluiiet. y Eieue dere- 
cho (do delier) á relucluuaise eu vldii, eomún f aoctaJ 
Goa lits demás. Bato lifiiiJflcii eu eu cernido unpllo el 
derecho al eomercfo. El comercio de los qbuIoiibb ec bu 
sentida estcfcto Indica, el ciimblo mntiio de produoloe 
nutecliilei. El propio Interés veda A las naciones eaoe- 
iruse un inldila alatamiento, pero en principio oadle 
puede negarle este derecho alxoluto á pueblo alguno. 
lian discutido los autores anllguo? si exlstln en el deie- 
i;ho loteraactonal el lUmndo de ueeü^dnd, sato es, si en 
caso de caceoei una nDclúii de productos itue le bou 1d- 
' dispeDmbleH puede arracrarloa por la fuerza i oItb que 
«s iMnles*. poseyéndolos en ioütil ahundandn^ eomo 
ea muy difiefl, dadas Ina modernaa cetaulonoa econOml- 
(ua, que ae realice tau violenta hipótesis, es muy pdi- 
KTOBO admitirla, ya qiiB puede ser exagerada i costa de 
la libertad é Independencia de ¡ns uadauea. En TJrtiid 
de eatOB mismos derechos puede todo Estado reglamen. 
tata su g:usta [no excediéndose de las foculladei que el 
datecho inlernaolonal le ooncisdei el comercio con loa 
exttftnJerUB y ana concodor mayores dereehoi A loe sub- 
ditos de una naeldn que li los de las demás. Del prJnci- 
]^a de la libre comunieaclüii de Los pueblos se deduce: 
1.° Que Iodos loa Eatndoa y sos subditos tleneu dereclii) 
i usar en aso Inocente (Jiu luus imuenij todos los me- 
dios de Comunicación ijue rxlfltau ttftitó^en mareomo 
-en tierra oon las dcmils naclones.-f 3,*"- ^Tuda oadóii 

-i que ao les eipulsen sin motivo \csíiX\oni,— V "ís*»» 



p«ra abrir oueyuc lorritorios al pomert 
don OH los paiseí no ucupados. Hoy di 
un gtau Interés de toilBB Iilb gentes, que es á la ves i 
aa y efaclo de Ibb relaulone» luteraftctunalee, r rf i 
máB impOTlante, el más visible délos aspectos dulnil 
GomdiL de loa pueblos. Al estadlar ústi^ 
tratar del modo como eu InQultos tratados y <xniTeii 
lohai] reglnmeQtado lus diversas nade 
en bien del tráfico sus respectivos ilorechos (g M]. I 
Dfiortun os lugares nos ocuporomos de 
lmpueiita.a 4 la libertad de (¡omeroio, ya pop sert 
de él prohibido por el derecho ¡ntemaciODal, c 
V. gr., la trata de negros (tratados de Londres di 
eelas de ISUOl, el triHco de bellida» esplriMí 



IB de ÍE 






BtussIbs de 1890 y leíD) (§ 63), y 
qtie DO sólo IsCerrutupe de den 
los beUgerautes, sluo que modi 



a{ln 
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( 49. Dezeoliaa da IsgrialaalAii y jitzladloolAn. 
Bl dareolio intemaoloiiKl privado. — Et iispeeto 
Interior de la loberanla del Estado conídste en que aa 
poder público damlnA como absoluto y responsable due- 
üo en el teniturlo nacloaal. AmáB delH facultad dago- 
berufttlo con Indeiiendeuuls, tiene derecho i determinar 
por teyei proplai las [elaciouetjundlcu que eu al mismo 
nazcan b se desarmUan, y deojclgiraneumpllmientopor 
inadio de loa tribunales qne úl para jUEgorlns iunlltliye- 
le. Pero como del becbo de existir Tartas nacloneE lude- 
peodlentea ha de olVecarae la duila de qué iiatíones de- 
ben ejercer sus derechos de leeialaciún ú jurisdicción en 
delennliuidos actos jurídicos, «orrcsponde «1 derecho 
InlerDaolotuU. privado dctonninar qué ley debe aplleii- 
selea " qué tribunal es el encargado de ybIsi por su ^a- 
CuEldn. Teniendo como llene por base la comunidad ju- 
rídica de naciones con legisIacíoDes f jnrisdiccioiies in- 
dependientes, ea muy dlñotl negar, como preienúan 
algunas, qno el derecho tnleniaetotial privado sea rama 
del pübUoo; üolcametite la exuberancia de su moderno 
deurtollo f la gran ImporUada pr&cüca de eua precep- 
tos Jian baobo convertirlo en corpulento drbol con savia 
propia ¿ In dependiente. No nos corresponde, pnes, deta- 
UbC aquí sus preceptos; bástanos consignar «u i&^ 
fUndamealales rOKias. DeBeolinaa. \a •l\'¿si. \eiit\». ftft'V»* 
!■ MaMat, que por sn vagueda-i ha, i»,qs*Aq «Aa «!«>« 




ncfn, debe nceptarae como prlQd- , 
íchoj pcraoDiIes j do amllla ]| 
, 8¡n emlMirgo, un» joata hobmSAA, 
lavláa al domícllto y i la restdeaciOi eu lot casA qtW d 
respeto i la boena <^ lo exljB. En los dciocliot n 
debe regir U Icj- del icrritficlo ea que se halla IK o 
pT«BClTidlendu do la anllgiia dlstlDclún oítatutarla n 
laa cotas muebleí 6 Inmueble». Fura las auceslODes « 
easl conformo In teoría, aunque las cstreehai IdMi 
Uh Códigos Tadlan alln en admitirlo, en que dsMc 
glrae por la le)' navlonal dul dIfUato. Ed la» obUgidi 
debe seK'ilr'e la ley del lugar donde se pmitrajemn, n 
nos en lo que se rollere d sn tiimplimlen 
mina, natu ral monte, por la loy del lugai 
el dereflho procoíal, en lo qne se refiera 
maUdadea de procedí niloato, debe oslarse i la l»r d 
lugar del Jufda. Dindl ouest16n es, 
ella mils directamente la Independen 
la de las foimalldadüs que deben proc 
de las sentencias cxtranJeruB; pero oii prlaefplo ■ 
fle ésta negarse, ilemostrads la legitimidad d 
to que la contiene y la competencia del s 
mlenlraieu el fallo no «e Infrinjan lo» princ 
de Justicia I las leyes piohlbltlvaí y do ui 
del Batido que la cample, Itetermlnir las 
por loe qno te SJa la calidad de subditos de 
dada, salo sí, la teoría de la nodoaalldad, ImporM ktf 
rta ftldcreclio Inlemsclonal público y al privado,.! 
queaeitenUlmodeunmudo másdliecto, Debato 
como prlnclpfll regla en (-IIh lo flliacliyn p>i 
hijos legítimos y la materna en lo» llegltlm 
bocho da naiümleatn en el (crrllorlo efecto 
derecho de opciún. Deteriulmi llbrenienlí 
1m wmdloloDes de la natviíallzaclún. medli 
«I que lili oxKanJero adoiilH i adquiere la 






del pftlB an qne realde. Preaéotaase ujni. lauto gd 1> nn- 
oIOQBllúad Brciadiil como nittviial, coa&lctOB (un dlfici' 
lea de TeBolrer como el reluiJvo i Id verdaduin de lo> 
individuos qne Oeiien derecho i doiú más uatiimleise. 
y la de aqoelloi que carecen oomplelainiente de nacfo- 
□■Ud&d legBl algUBa, El ünlco medio pasible de resolver 
tan gnTlalmBt cuestloneí es, ú negnlr la conducta de 
aquelloa Eilado» que decluniD eitlnEulilii la DaclODall- 
dad de aiu ernlgcados subditos por el mero hecho de 
adquirir uua nnulotulidad extisnjera, ú celefírat trotadoi 
por el estilo de loBantltnioa Estados de la AlemauJa del 
Norte can Ins Eatodoa Unidos, en lo» que se lija □□ tér- 
mino. denlTO el que carece de toda efecto la naturalliB' 
oiÚD veriflpada á espaldas del golilemo patrio para mar- 
marte ea sus legítimos derBOho». Más necesaria, j al 
mlamo tiempo más posible que en el púbUon, cala cedí- 
fioaeiúD del derecho InCemaclooal privado, es decir, el 
oeuerdo eutre los Estados or'erca los principios que de- 
ben regular la periluencia de laarolaulaneejiTrldleasil» 
leglaloelún do cailii uno de ellos. Kl CauGreso de Uonte- 
Tldeo de 1880, que formuló proyectos sobre el derecho 
dvll, comercial, penal y procesal intomacionales, y lo* 
de propiedad literaria, marcas da lAbrioos y patentes 
de Invenciún (á los cuales se adhirió, ud r^ftnnríuin, Es- 
pafis en ti de Noviembre de 18SSJ, prccodiá i las tres 
Conferencias de El Haya sobre el derecho Intemacloaal 
privado de ISHS, 1834 y l'^OU. Besuliado positivo de las 
dua primeras ha sido ja el tratado sobra prucedlmiuDU) 
civil de U da Noviembre da 1800 (véase 8 85). y segiin 
todas los prebabllidadeB pronto lo será de la última, 
marcando más positivo y substancial progreso, otro cae- 
venia para losolver los conOlctos de las leyesen lualcrin 
de matiimouio, divorcio y separaclóu de cuerpos y tu- 
tela de menores propuesto por la ralsuia a los Estadrvs 



% so. Jnriadiooifin criminal. Paree ha penal ia»B 
texDKcloiLail. De la extradlalOn. — Mtslúu i 
do es In de aseguntr el orden en bu territorla pi 
do il loa bcbltaaten y protnrur la obsarvanclB d 



aitlgnnd 



?s que 



tupremltai ea Tioll comprender la fadUdac) d 
que existan en el eJeTclclo del derecho de cullKai U 
mixmas oonflicloí que se b&llBn en la leglBlaClúii yM 
Tlidlccfúu civil. Por eslQ puede deflulrse el dei«obo;p| 
mudonal; ÍDi jirinelpioi ipic dr.len 
'icarK para la represión de v/n delito y lo$ ia 
te pan, jvEgurlo j/ iIrjIn!íÍ«uHMníe Ouítíflar ( 

I práctlai de ¡us luicloaes y iot IrotúdM 
ie Jhi mlebnuloi. Fresolndlenda delaeii 
ÜÚD teóiiüA altada por los autores de si deba piel 
el priudplo real que adfnile sólo al lugar del ci 
el personal, que mira k61o á la natlonalldad del A 
Cliente ú se adapta la teoría que siendo e 
fncelAn del orden Jurldlno puede aer castigado p 
-du las naaloues, ja que ei Interna comA 



ipl^^ 



' IOS 



uoaesel pMto Inaetto en lauclios ttstftdos de exti&dl- 
cloa de qOB lai naciones se dnrín mQtuft notitla poc 1» 
TiH, diplomiticu da lea BSBlenclai dlcudax poi bus tribu- 
nales VDUtnt euB RMpeatlvua siibdllOB. Debe enlenderea 
en general por aiilo la baiceii. qtie á la periecucICn y 
cuptcira de nn dellncueuls, ú mejor, acusado de uu de- 
lito cnalqniera, opone bu residenela en un bIUo ú lerH- 
lorfo peTlfineclenM i un Eatado ácocporsrlón doUdade 
tBl pterrogHtiva. Renuncia del derecho de aillo inlera»- 
clonal [que se funda, naturalmente, eu la invíolaljllidíd 
del toiiilorio tMlraDJeio) es la exirudlcián. que podemoi 
deüojr con Calvo el acii por el que un gobierno entrega un 
íi^Kto al QUe se le ali-íífuye wi crimen ó delito á otra gobier- 
no guE lo rceJumu pura jufaur[a¡/ en (ueantcuflliiKiría. Casi 
ülnstiD t>utoi serlo se atreve anegaren a1>aolutolapoit- 
bllidad r U jutCIcla de la extiadluIAu; ünlcamePte ee 

rosaeompletamects Utire ¿ las naciones, pero demoB- 
triLiidoBe siempre al otorgarla la cortesía Inlemadonal. 
OtroB, dando im paao más, reconiMieD que la moral eid- 
ge la entrega de loi; delincuentes, pero que como debet 
imperÍMlo es solo verdaderameuta eilglble en virtud de 
tratados aipiQEOB de extradición. l[oy, afortunadaman- 
la, haf ya (ei'itlaoB Ilustres que proclamnu Tianua y de- 
cididamente que el derecbn á pedir la extradición uo 
nace del tratado, pucE que éste ae Umita a reconocerlo y 
reglameDlarlo; proclamada la exlalenda de la ccniuul- 
dod jorldlca Intemacfonal, interesa ú. todos los Estadal 
1» conservación del orden y la repoiaclúu de la Justiclai 
■I al crimen es hoy por desgracia uu mal lutemaciunal, 
¿poc qn¿ DO lo ha de aer también sn repruaiñn? ¿Se pu- 
aleroa los linn turas para impedir el castigo de los lae^'o»- 
í?Presfllndiendo de algünu B»TJpM\MMítt tíaf«a.i«.T 
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1<T. g[., el celetiriido ec el nlglo rv entre España 
I, principian pcopíamante los tratn, 
leilrecuoiitesenlni aegUDdnmltad del sigla ivüt, a 
_ iqno. a!n eniborgo, al contrario de los 
Mendla prlnclpnlmente á la captura (le los 
eos. Contrario carOcter tlonen loa tratados 
con posterioridad álS50, i^pooa dusde la caathBM 
tado en modo tnn prodigioso su nñmero, que 110)' li_ 
pFlacIpBles Ilaciones aírtUxadas están ligadas entrealM 
LA modo casi completo para la entrega d 

se basa en nn verdadero derecbo oatuiBl, a 
ic aunque no exista tratado puede pedhasy.H 
erse !a enlregn del delfncueule. Con lA i 
(tepciún de Inglaterra y loa Eitadoa l'nidoa da i 
te práctica de todaa Jas naciones i 
IHúndesDa prapíoa mibditoa, exclnal 

ta en nombro üb ¡a sana razón, que no aoIM 

eomprender ios m.ot]TDs de tal deseonflansa PL_, 

los EBtadoE amlgoa y tan Infundada protocctdB^ Ü 

deüncnentca qo© no pueden ser Wcn Juzgados aliwM 

lugar donde cometieron su delito. La m 

Ib ta&xlnia Inconcusa en caa¡ todoa los tratado* ftifll 

tnyeudo entre nosotros al celebrado üon K 

dún dnlca) que exceptúa da la extradición á loa i9 

ensates políticos, y lo peor e« qne la Idea liberal y A 

L iBcionarla qne biso lutrodudr en loa principios iét^ 

■ ■Mbo Inteíaadonal positivo tan absurda dlatlnid4B 

Infiltrado también en el ánimo de raal todos ItW'jf 

Luestra elenela. Olvidase de es» n 

le par este medio se ilesanlorlai el augns 

■4a la ley, asegitrando la Impouldad á loe que w 

que es basa y fundara 

mis.¿Ko es, por olTBi palle, ciVin^TiBi^^iicuniDi 

lie Hl (ilttmo gaiikn ■m cunceatíl iS 



gur el reepeto it loa aecmicea de la anacquin i i]Ue ei 
becho de llsTai niM oaraoa despoja de loa derecboa qoe 
se conceden á lodo hombre cuyo aseainato d» lus«r 
■lempra á demundaB do extre4lcianf Á más en lulúglca 
uonaocuencta do eicepluar también * loa delilos conexos 
Mil loa poUtíoos, Bo aaegiira de lierJiQ lu Impuiiidad de 
lodos los qne deUnc[Uen turante ana apoca mToluelona- 
ria. Por fnitana boy ya BUtoreí nada aaspectioEas da 
¡deas reacciouarlaa, como Federico de Marteoa, comba- 
ten rosueltamenle la no entrega del exigido delincuente 
político, y el Inatltato de Derecbo Intemaolonal la mo- 
dlBcSi eatableoloDdo oicilaa eicrepclonoH al pilnclplo de 
lanu extradJcIiSn, mayoces aún en su nueva lesoluclún 
da 1892. Foc otra paite, en numaroEos convenios ae oou- 
riHiiB ya la llamada cláaaiila dtt atontado, por la que se 
Bxcepliia déla inmonldad c^db disfralan loBdelItospoli- 
UoDS el aaeelnato, homicidio ú envenenamiento de un 
Jefe de datado extranjero ú do algúu miembro de su la- 
milla. Por otro lado también principian á incluirse como 
delito» pHíllilea de extradición loa crlmeaea cometidoB 
fot medio de la dlnamila Ü otraa materlua explOBlvaí, 
annqne leudan nn tln político, siempre que de elloa cv 
salte grave perjuicio eu la rlda 6 propiedades de loa pai- 
ticularei. Be comprende comunmente en la extradJcMo 
MD adío los erimonea que están penados poc las leyes de 
limboB Eatados. Pero, lin embargo, no ea condiRlán nivt 
ipm non la reciprocidad en esta materia. Alguno» ttala- 
dos coiuldeiBU comprendidos en la extiadlciúu í Idb 
a'Utoréa de delito Ctustrado, caai todoa loa cumplí oca, pero 
muy pocos los encubtídoros. Todos los tratados prlncU 
plan por nna Usía de loa delitos cuyos autores poeden 
jr objeto do una demando de eitrudiciÓQ, aln que por 
,a pueda dejar de cnneederae en casos en dicbki U.íMi. 
eoüionfldns, siempre iiDeliia\B30B ■5a.TV\e\i\»5S». ^^ 
10 noJo prohiban expíesamenle. fcaii «ii.\«:a «i»»'** 



tpif están plenamente comprendidiiB en el trabHlo ■ 
Buapeude d. veceí 1& eitradldÓQ si lí persona pedida ea 
presa, procesada ú cumpliendo condeiis 
n ubioluto, por haber «ido ya juagada, cnudeDada A bi 
f 4111 Uda 6 íl el úelfto ha picBcrlto ya. La eitradiclóa U 
■'.pide por la vía dlplotnátiua el gobierno ds la n 

la !a captura del acusado. Onlcameam M 
u ootonlas apartadas de Ib luetrúpoll poede aalIeH 
¡r otorgada por la autoridad superl 
I ILa demandu debe Ir acompafiada de docamentaa 4 
t jimebeb la verosimll existencia del delito fia Ida 
f de la persona pedida con aquella que la oomstlftiri 
' leuteticla caiidonaturlii, ú por lo mono! 
<l6u, el texto legal del qne resulta la EallfleaclAn 7^ 
impuesta al delito que s/ Imputa y las señai 
del dellQcnente A procesado bastao para ea 
aun en caaos urgentes puede p resol odlrse de 
dola por telégrafo & reserva de enviar, dentro de m 
to plazo qtiadeterRiltiau las tratados, I 
duiumeiitos. Para examinar la demanda de eztn 
Inglaterra coosulla los tribunales de Jus 
oyendo al acusado, pueden declarar su 
En Francia, en cambia, es asunto meia 
tratlvo: comunica el ministro deNegonioaaitran 
de .Tustlcla la solicitud de entrega, y éstt 
examinarlas pruebas pceiientada!, resuoli 
6 no !fl extradiciún. En Bélgica rige "n ali 
el fallo judicial tiene, al revés de Inglaterra, sólo tu 
lor consultivo, quedando en libertad el gobierno 4f 
nerse A no á él en su solaclún deHnlCiva, sistema g 
i todos por concillar los respetos i 
lU las exigencias. Imperiosas d veces, de la pC 
h algunoB tialadoB «e previene qiie no 
bi^tiadiolún sino con la promesa de ijue 

le muerte al sxtiaido. la extradioldn H 




GB ciiBndo para, ir el ImllvtUuo üela uadón que lo entre- 
en ni tecrilorlo del goblemo que la pide, Iib de atrave- 
sar poT el territorio de Dlrn terceiEi h&cIód. Por bbIo en 
lOB tiBUdOB aoostniobran, las naolonea concederse el 
trtnidto, iitiD ee limita ueaescturaJuatlclaiLloiideUtosTiii 
poUHcoi /comprendidos en el convenio. Hi pldeo varias 
naaloues al nüsmo dellDCuenta por un mismo delito, se 
BCoittunbra preferir al Estado en cnyo territorio se eo- 
metlú el crimen; si es poc delitos difereutoB, al del moa 
grave. Ligico corolario del principio de la oo exttadl- 
dóii de los naplOBslee, auando la persona pedida sea 
subdito de una tercera nacIAu, se deberá ofrecerla á esta 
liltlnia. y si ésta lo quiere puede escoger entro ella y 
aquel que lo pldlú, el Estado en cuyo territorio se baUe- 
Ol dellQCUBUte. Con el extratdo ae entregan todos los 
objetos que puedan servir para eiclarei'er el i^men. El 
hfioho malotlal de la entrega sesfeotiia^eneralmenleeo 
la trontaia 6 en un puerto de mnr, A bordo de un buque 
de la nadfta que lo recibo. El agente de policía del nno, 
AlsDCiegarle eo mauos del repnjseulaale del gobierno 
.del Otio, consuma la e:iti«diciáu. Los gastos delaentre- 
8» Bcoatiimbran á coccer í cargo de cada nadóu dentro> 
de Ion limites de su territorio: rauy pocas convienen la 
eompeniaclóu abnoluta, haciéndala completamente gra- 
tuita ú Imponen al gobierno que aolloltú la extradición 
todo el costo de la misma. Para (hcllilar mis la accIAix 
delttjnstlaia, asegilmnse mutuamente los gobiernos rl 
oompUmiento de los exhortoa i> comisiones rogatorias ea 
nUiterlB criminal, y sefacUIlBonlasaonveniosdeextn- 
dldáQ et viaje é indemniíaclún de los testigos rara de- 
<!lknjeD la cansa que despuésdelaexti'adlciúnsetigne' 
Blntraldo.LaextradlL'IAn se veiiflca generalmente bajo 
Ib condición expresa de que no podrú ser juzgada el 
«Xtnldo Bina por los delitos que se menclonaro' 
de «iKtiadlcidu. Sin embargo, Bl atm v 



■cesftiio el delincuente Be descubriese ntro delito t\ 
mismo a se clajiífluise el que ocilbÍooó la enl»(!a de a 
modo dÍBtliitQ, podtáBBF juzgado por ellos, {leio 
bajo la base de bnUniie Fompreodidos tBles delitos ta 
InLlado. Esta, inmonldid no llügu ú pioteger Rlenln 
lio en lOB delitos que cometa coii poíterioiidiid i bq 



.rad& ci 



torio n! 



a los 



^ 



lOt haber trausanrrtdo eietw plaio á 

ición ó de cumplida la conde 

nación A la cual fué entrega 

istB.Bclas, vuelve deepues & ella. Aunquíai 
todoslos tratados estipulan lo contisrio, en rigot^lfék 
íoho no CB atribuirlea efecto retroactl™ el » " ""' 
.B delitos curneUdoB ant») de su vodcIusí^d; 
o tenia adquirido derecho alguno al asilo de 
a la que se Iiahla refugiado. 

t 51. KDdos ozlglnarloB de adqnlrlx el Am 
reparto delAfrioa.- 

£9tad(is en el territorio es unaverdailMa^ 
dad, ya que se funda ei 
llenóla que i^prcecntn la poBesiÚD; lo único que tí 

qoe mientras que la personalidad jurídica iJelK 
tiene au Inmunancia el dereí 
poralea ú ñtgatma gozan en su nombre el ut 
modal de núqulslclüa, conservación y pé 
derecho» territoriales no tienen completare 
IM snilogos del derecho civil; débase e»to é 
Itl público de la Independencia délas nai 
flcB en Ecnsible manera las minuciosaB re 
entte pnitlculaces, y en que, por otra parle, 
de Isa personas Clelcas que oo ellos deben li 
jireseatBudo los Estallas, tieueusus b 
■da» de un modo blm ¿VnVnVn &e\ siaw\nx« v 



tl«ne el Indlvidiio propieturlo. Adqulerau las niu¡lone« 
de an modo grl^laado por la ocupacíáa, la preBcrlp«lón, 
la Bcceatóa y la couquiaia. La odqDÍaiuláu poi la prime- 
ra. de ellas tavo graa Importancia al iniciarse !a Edjid 
madeina; 1m descubrí mtoutDS que ea Amíilca y Ocea- 
nJa haci&Q lulrépldos uavegantes ocatiiouaron máH de 
una dincll GuesUan luleiuocional, qoe iutcnCú solyeatar 
eu el dglo IT la célebre bula de Alejandro VI. Hoy día, 
que ya no queda coal rlncúu en el mundo que n 
ocupado poruña naclún cirilliuida A al menos sujeta A 
íd BoberanlA i proCHCtorado, ha perdido caal poi 
pleto au Importancia el aveitgnar en quú condiciones 
«OQ ponibles las nueTas oeupacloneR, qucdabdo ünltai' 
mente el intettísdeejtamltiac la Juallciade las onüguM. 
Ba lo primeramente Indlapeusablc que id terrltodo aea 
mímente Inbabltado, ss doulr, que no lo ocope nacláo 
lÜKUmi míB ú meuos efvUlíada. £1 derecbo de deacubi 
miento, traCiudote de pueblos que no apiovecliaban 
«zlBuBo territorio qUe poaelan y qua lenlau loa ojoa c 
Irados ¿la luí da la fe y á la civilización criBtlana ya' 
zapea, ejercido en América por España, Aié completo' 
mente juBto y legitimo. Y no se explican á la luí de ios 
iiienos prlnelplDs los e8<írüpuloade¡ngleBei, franceseí y 
«merlcanoa, muy parecidos áloa de loa gatoade la fibo- 
la. En segundo lugar es pieoiao qneeKlstauna verdadera 
loma de poieslún. No bosta, pooa, el meio des<a]brlmien- 
to s< no va aeonipañido de verdadera detouoiúa luMaclo- 
noda. Idw bauderas, los postas, las luscripvloues, etc., 
de nada oLtc b1 no ae ejercen en el pala loa derecboa de 
■obaranla. San solo animo retinelur poMcsiio. Fioalmen- 
te, M aecesOila que el Estado ocupante haya manlIbB- 
tado m volimtad de adquirir el territorio iiuUíut para 
tC Hecha la aSqmslclún por peraonaaqiie no sean tepie- 
«entantea natnralea 6 expreaamuata ñe\Qi(;BA>KV°^ «S-if^ 



el Estallo pnr Hl cuHl nilquleren rutlñqiie IH adqulth 

m nombre TBrtflcad a. LaConterenoliidi 

tMspona en eu arl. 34 que en las nuevas 

tetdtorloa on l&a costas Hfricsnas (entiéndale Uen) j 

m|jBJÍe al acta de ociiiiadún una noCiücitclÚB Alá 

«líelas de dicha Confersncla signatarias á Bu ds]ü| 

neilaa en estado de hacer valer su* derechos si íe 

ren. Lorefactoade la aoupaciún ae extienden huUi j|j 

de llega laoioDalments la niena é influencia dfrt|4j 

ii^upante ;ea coudiclóa inetudihle pan qvSÍ 

su vigor qne se ejercite on verdad. El ait.RSjÍ&fl 

renoia de Berlín declara qae las potanolaB lli "'^ 

Btti se obligan A asegurar eu los terrttortc 

^^Mlas en hu costas del contlueale afrlean 

una autoridad suflcien te para hacer respetar loaiA 
)S adquiridos s la Ubertad del comerc 
I. A pesar deque el derecho internan: 
F'PBia resolver el eonflleto entra Isa nacloi 



lo, ya 






pordlUer 



I sido es 



5l dereí 






brimlcDto se han suscitado. Ejemplos aotableí K 
cuestiún del A'ootka Saund entre E^pafka é 
(1TS9] en la >iue España alegaba la prioridad de la 
■I6n para Impedir a, los Inglesi 
lias agua«; !a del Oregin eutre 
Kaldoa.reanBltaen Wlupor eltraindode Wisbtnt 
el que se estableoe como linea divisoria oatr 
dones el paralelo 4U de latitud Nortd haatal 
canal que separa el coutlnente de la isla de 
j desdo slli por la parte del Jlcdiodla del n 
Ansta eitconCcar elf acil\cn, y, aoalHveitte, 
ÜM CttrolAia», eo la qoeri ae i^t. x-yu^x,' 



^Pül^ 



fúu nacional 7 polldca. debe reconocena qao la ftiltn 
arp&rM de AlemuilH i'onilftld úaloameate un la Cor- 
ia pono pcudenle ; grasen, con que el cu qod ero alenidu 
IntsDlú BnUclpuiie en la pnspsiAn de lu Isla <lu Yup, 
»■ mny dudotoque el dereulio de desuubrlin(«n- 
e en elbu aleeaba España Dntiivlene aún eu 1KH& 
mantetiíiio y oonservado pot uno ocupaofón efectiva y 
psnnaDOiite. Resuelto á nuestro favor el 1ltl|di> por 
n xm. elegido mediador, en fallo de 22 de Ooliibre 
de ISSG. ratificado por acuerdo directo de laspartctde 17 
^ IMcienitire del mismo añu, EspBim ha tenido deipa eg 
le vendei li m rlral de entoncea las dlspatadas lilas por 
dpiedo de 2S millonea de poaetan. Campo prtndpiil «1 
itfríra líalos eafUenosde expnnilúii colonlmilora de 1o« 
pueblos europeos EU rcfvirCa casi total entre ellos ha sido 
il objeto déla aaUvIiIad He euploradorea y dlplomitl.f» 
m el último cuarto de siglo. En él han tomado las uw- 
Jotes porelonen Inglaterra, Franela y Alemnnla: Porlii- 

pi ■luasüar T[l|>oll, ta llene muy moúesTit en }a Erltrua, 
TPW el Acuerdo con Francia fie iT de Junio de IW» se 
¿ftlecMiooi*) nuestro dominio en el Sallar»/ Rio íliinl 
(ViOK pitrafo siguiente), saldo colonial que te aSade 
ea Atrlm & nuestros antiguos presidios eti la «osea 
mOiUterrinen . Terminada la Riierra anglo-boer por la 
biMxIAq A la Qran Bruiaílade las dos heroicas repdbtJ- 
««, quedan lulo como Independlcotcfl en aquel coníl- 
leoCe LlboTla, Abisinla.el Estado del Congo y Marrneeos, 
Imperio enyn porvenir ei el objeto de tantas ambicionen. 
Otm (bnna origliiBrta de adquirir el domiolo es la of^c- 
, como sucede eu Uo- 
landa, pertenecen al Estado que ha hecho las obroi. Stt 
los Islas BB preciso distinguir al nureu n no dentio At\ 
teneceo al ErtBAo ñ.\veí« 



ropondún do loe EBladus libeiei 



mbto ilgiienBS prloe 
éste en la mutasoMa^ 
rg, nada, loe aatlj^iiM U 



)1 derecho privada. E 
P contrario» i lo» que rigen ci 
est? hecho no altera p 
» principios f^neraleí 

la preicripcíiiii, ee aplican uatutalmeD 
manera de adquirir pnrella terrlCorioe; de loa 
riilfcoa de la coiígulJ'í'iteDdreniaB que ocup<Lmo> llill 
tu del derecho de la guerra (( 130). 
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verdadenmenla Imporlante es qiie cODsJeatD en la Cor- 
ma dubldH el Estado ueileate; nuda Impartn hí TOluatitil 
del pueblo tepariido, en bu codjduCd, como obsaiVB sk- 
gazmenlaSUtrk, nieatnsie reserve rI derecbode Insln- 
dlriduoi i, cunserrat su nnllgna patria. Pam nada se 
cnivniltA la opiíilAD de búlgaros j rumeliotos al leplrar 
dicha» proítncfas de Tupiula en el tratado de Berlín ni 
de puertorriqueíios y flllpinoB al bacerles subditos de loa 
Esladce TTnldua el tratado de París. Las formaB coueretaa 
-de enajeuar el domlnfo toirltorial bou laB mismOB que 
ncoDoce si derecho privado, reHÜzándoBe todas, por 
■apoesto, en la forma exterior del tmtado Inlemaclo- 
iwl. Oftece la Blalorla abundanton elein píos depennn- 
taa, ventu, cealonea, donadoiiea, 1:1c., de territorloi. 
Tleiiealgo do las prlmeroB el Con venlouon Franda de 27 
de Junio de lUDO delimitando Ibb poseBlnnes en el AM- 

. ca Oflclúental, cedli^ndonoa aquélla, á cambio de la re- 
nunda de oltetlorea pretensionoa, parte de las suyas, j 
■OQ nasos de venta, originados por la llqujdaclún de 
□.ueBtro dominio er>]oiiIal eu Oceanla, la cesiAn á Ale- 
mania de las CaroUnai, Uarlauas ; Palaos (tratado d* 
SO áe Junio de WiO [víase párrafo anterior]), eioepto 
Oiuua, dado á los Estados Unidos, y la cesión A estol 
íntimos de las Islas de Caga yin, de Joló ySlbutli, ñola- 

- elnldaB dentro de la demarcación hecha de los Filjpinai 
BU la pax de París, por ta suma de lUU.ÜOO dotUcrt aiaeil- 
canos. (Tratado de 1 de Noviembre de imu.) Por medio 
de enlaces matrimoniales haa engrandecido suceaiva- 
mento sus dominioa las naciones europeas. Reñriéndose 
al ooloial imperio de Carlos V decía un dístico de an 

(tiempo: 



09<^inásdlfldl puedan iidtjulrirfii, I 
ot fticeEDTlos flu la bcreocla de Iofi c 
determinados terrltorloH» pero en c 
ae suceilÚD etuLn consignado» en !ai 
* y son reconocidos por los pueblos en el 
tkün sjtlualmeule sei de tmpottuí 
toilal at pierde de la nitsuia nía 
SI abandono de la misma daderecbo i«i 

_.^ede probarse debe el qno pretondn ndqnlrid* ¡M 
^^a verdaderK presurlpulCn a 

imclonKl tambltn se extlngne cuando el ta 
A dado bojo una condición retolutoria y ¿s 
si la cosa re 



L, las llamadas 
InlernaoionRlea. Éstas, que pueden deflulrsi 
le la soberanía de un listado á favor de ot 
sa obliga A, no hacer rt snfrlr aigno» ( 
ran á dlvldjr en naturales y ' 
(1 olaslfleaeifln carezca proplomen 
tt, ya que en la mayor parto de lo? poaos se 
is nnliitaleí en forma conven 
leá favor de 



' U7 

cCnni.1 conslíllrín/a'^iKio. Entre l*s »etv1dumljreí aflr- 
íB (ktpoHtailo) puBden Eitarse el dareuho delráji- 
nita mlUtai, eldaguunilolúiieii los plauía fuertes, 
íJBTcerjnrltdlccióa A mioliiiilflr olro derecha de Hi- 
la en lerrltorio extranlcrci. Son el ojemplo milii co- 
lé las «ervídurobros nesativas que consisten en Ift 
obUgaclóiJ qne se Impone á un Eelsdo de no ejercer (tn 
iit/aeltmlo) algunos de sus derechos de soberanía, laa 
-enlpiiUcInnes por las quase obliga unEsladoáaofortl- 
flcordelenninídoepoulüsilesu territorio fluo establecer 
«n ellos aiseuitles terrestns ú marldmos. la renuncia 
á erigir adnanas en detarmlnadas fronteras, elo. Laa 
servidumbres lateruHCioDUles se estableceu únicamente 
or contrato; como existe siempre la pre^^undón a üiTor 
e t& liberttd del Eatedti enj-os derechos se tnteulan 
mltar, es mny dfñsll pneda probarse se hayan adqulrl- 
D por prescripción. Lns serrldumbrus se extingiien por 
lenunol», por extindftn de la personalidad política de 
oufiliiuiera de los dos Eslados ó por conííilidiiclrtn cuan- 
-40 tos mismos se contundan on uno. Dada la doctrina 
Ilbenl que delie prLxIomlnnr en \i odiosa materia de la 
aeríldumbre, el no tiso la extingue pata restablecerla 
liberUd. La guerra siispenflo i'iulcainenteelejeroldo de 
laawiVidumhreB IntemaciouBlTfS. y auu hay autores que 
<lQdan que esto suceda cu las cou^ttCnldas ¿ tkvor de 
particulares, V. gT-, los pacíficos subditos de Ina pueblos 
fnmleitios. Hado el principio ixinslsnte del derecho 
piiblfco moderno, qoB considera Inalienables los derechos 
de wboraula, son hoy ya ponos frennentes lo^^ ejemplo» 
de GonsÜluciSTi do derechos fíales d favor de eiro Estado 
lu cambloon los anteriores siglos, en loaqua 
itrimonio de loa re- 
, yes, era frecueutlsfma la preai'lftn de oenaos, hipotecas 
, Hoy día responden de los 



ellos Id» dciethoa pnllUpos úe la BOteranla, al iilenel 
«bo roa» lado hoy en Turciiiía, Egipto y Grecia de In 
venir las pnloQclBí extriwjeras la stlmluIatraoJOu da 
renlas pühlJpsB toostituye un Inminente peligro p« 
mlsmoB. La delentifin de IB aob«raDlB TerlBod» em T 
tnd de pacto ilediEtlnUL Corma en Chipre y SBdtn p 
la Gran Bretaña y oi> Ia BoBDla'IIerie^ 
y los Brriendoí de rarioa terrllcrios conaoguidoa an Cül 
■ na por Alemania, Francia, Grau Sretaña y Ruslaium 
najenadoneaTualdltimuladaí 
tiempo baiirán dr 
n día de a n moda ilednltlvti. 



i4. Ss 1: 

ít extra territorialidad la ftceián jHrblia, 
W jurldieamenU en si territorio áe un 

K Pulían rruíntgntc en al rh olnjk 1 
laserttldceannalimilaciónde la soberanía del El 
la que le deroga vi natura! pilnolplo gitldi/iiU t* 



«loa I 



Inútil 



te las naciones. Fulciimc 

extranlero la funda men 

pendeneia del Eatado extrai 



rior deaprovlBta de todo di<reclia, se at 
ucesarlo proteger al unvlado dlplomAUcd «1 ^ 
roDo; Yt ñaaLmente^ al permii 
¡\ lerrItoHu í loa baqtieí de Kiierea y i Ini tj^ 




preirogaUnu en grítala ú la autoridad extranjera quo 
representan. I.o« piLnclpIra getierales en esta muterla, 
á [odia laa peraonttBjeoaiueitraterrltorliile», 



CDDSlBtl 



DUl cii 



le QjtUende á que □! el privilegiado ni aiis iobHiS pueden 
Jamda estar SH]etas n vloleucloa peraonalo!. '|ue couíer- 
LD el damldliti y jnrlEdiueidudela patria, y, HnalaieQ- 
te, que tal trununldod m extiende á loa perBouoB y coBsa 
qae forman parte Indlspensahle dcJ eéqnllo y mlalún ilet 

j de Io8 agentes dlplninát!co9 hemoB de estudiar sos 

jchos de personita extraterritoriales (E 60 y 73 A 76;, 
aqoldebemoa aula exponer esta doctrina coucespeatoat 
elerclto extranjero y A los buques de guerra del mliino 

tetar. Cnando una ftiena armada se baila en terrlto- 
ito extranjera disfruta úuluatneutedolaextrateFrltorlB- 

fi ea tiempo de po: y habiendo entrado en el terillo- 

gnBTOt son los derechos de Ib misma y Ioe de la ocnpa- 
olún militar los que determinan los derechos que dlsfra- 
L el soldado enemigo en el país de su adversarlo, Be ha 
[GhDque en casos de necesidad puede penetrarse libre- 
¡ente su el lerritorlK extranjero! P^ro aun dada qne 
m peligrosa doctrina fuese cierta, resnltcrd liemprc ú 
le se tolera el atropello, y en este cano el consenti- 
lonlo es ticllo, ó que se realele al mismo, y entonce» 
leeden & los derechos de la pa« ios de la guerra. Lo 
enos que puede hacer el soberano cuyo territorio «e 
Ttola es desarmar mientras pennauB^an en el mismo 
lo* anidados extraijeros. La extraterritorialidad corres- 
ponde al ejército, uíí imii-rruUut, no a los soldados anel' 
a, Que, apartados de laa filas, merodean ú delinquen 
. eoatra las leyes territoriales. Es lo preferihle eo. ia.\iat. 
*"~Ta la conclnsldn de carteles por Vüt t^at *% ey(£yOT\zAft& 
Iw eondic/oneadel triatito y pémamga^*^«*^■^'^"^^^*^ 



ron tos guliJurnoa de Espaüa y FtaacItL en \iSi, t 
U fumosiL expadlclún de Dueetros veclu'is. I« eztmtñ 
torlBlidiid del bnqDe de gaerca extranjero ofreoa tn 
1 neo nveoi entes: fÜDdaae eu el carácter de rottale» 
tiinli) que dlatlDgue é, diuhas unves y ae extlendai 



LS del ni 



e huhie» 



capturado. liene 






uflvlal do la miuluti 
aultada por Eípaúa y Dloamaro 
Oe guerra oxtmujeru en (lemiiu i 
sujeto á la autoridad del Estado 



Tuquea mtiiidadoB pmi 
lo deolatú B' 
Se cuusiúem hIIm 






a pertt 



I en. alia mar que dentro de los puertos. K'B 
toda uaciáu de admitirlo d uo dentro délos fl 
al hHCQrlo debe respetac bu iomunldad y si 
Estos no ae extienden, sin embargo, i librar el bl 
gnemde la observancia de laa preBurlpclon 
das, ni tampoco d.los iudlvlduos de la tiipulu 
•alfendo del buque delinquen eu el pu 
Claco es que si oomete actos de boslllidud w 
dente, tanto si es eon orden ú no de su gobienio,. ^ 
reebo do propia defensa (6 af os con aquélla oí 
tra) da ^uficleiitei medios paia repelerlos, y en lo 
lie cometerse delito» grave; que turbasen el e 
puurto extranjero, el dcieolio de necesidad ai 
lomar laa medldaa urgentes para evitar IrreparabU 
ños. Hoy dia, dada la importaneia que pí 
nes Intemadonales tleuen los buquea ce 
timmasiaa aíptradonesdelaúlenclamod 
■e IM conceda audlogaa prerrogatlvaf qi 
de guerra. Los países no cristianos del Orionte ti 
más llmitnila sn soberanía por la Jurii 
oAnsiiies y agentes úlplomittlcos uotK^edon (t 
eáHKi. Príncfplftnilo en el Blglo iiu, Ií 
r, OtUbne Puerta A todas ls£ uacioae^ 



iQ la interioridad de li oonoepcíita 






a, China 



sur da loa delllua coinelldoa por lub ptoptus 
y de laa ouiuai olvllea que entra los mismos ee euedCan. 
«nando elllttglo v-sna entre eúbdltoa de distintas nacío- 
nollds^es lo de;:idBn tribunalas mlxtoa t-ompuestos de 
«US [espeotlvoa üónuulas. Ubbh Inleulado en Egipto U 
ImtitacióudB tribunales mixtos que reemplazan, teAri- 
«amenle al mcno', ron realaja la Jurisdicción consulu. 
Bd Túsea, douile la dominación (mucesa bu leurgsnka- 
doloiltlbunaluí de Jiitticln, se comprende petfectdmen te 
<jlie ae litiya pni'sta término ánnaescepeiaDque, nesim- 
do ono de lo« m4? prlnolpalea derei^bos de soberanía de 
los Eatadoi Independientes, sólo EUjuatiñca por la barbe- 
óte deapdtlea do lux mbiernos orlonlalea, j lo misma ba 
mcedldo 6n ios tL-rrlMclos que tiau entrado por una ra- 
lón ú oCra en el dominio de una potencia europea y ct 
rlUsada. Admitido á la oonsideraclún de tal elJapúuloB 
nuevoB tratados de camardo por el mi 
consignan la abollE:lón de la jurisdicción consular. 



capítulo segundo 



B£ LOS DERECHOS adquirí DOSÓ HIPOTÉTICOS 



SKCClrtS FKIMEl 



§ SS. TiatBidDS inCemaoioiiBlBB. Bu noolOa y 
eoadloioQflB esenoíales. — Ldí derechos liíputétlcoH 
de IiHi Bitttfloa so derivan ile uu soto voluntório por el 
Mul se be. eaUbleoiao uiui relacK^ajurldíCB, á ^üfeíantls 
de los abtioluto*, qtiQloB títne el Eslsdo desde el primee 
mamealo que disfruta de exletencfa Independiente j 
lObenma. Lo mismo que ontre los individuos Us oliUgí- 
danei de loí Eíladoe tleuea su origen en el contrato ó 
«I el delito ó eu tieCbos á ambos asimlludos por la ley. 
Paede definirse el tratado IntetnacionalcoQ Lailmer, la 
iittilur/u:íán fu»- dos á laág Eitadoí imdeite'iidi^tti dn una 
tipseificaTrlaclón jurídica e.ciMejili ttíln: ello; definirían 
•pie (aoftlííun d cianplir y rxurdur como í¡/ue?e i'trdadtra 
derwsAo poiUiw. Ee alerto qne loa tratados existieron en 
más ú mono* grasera forma desde el momeato quedos ó 
máa BOGledades lodep^^dJ entes ae pusieron eti contacto, 

las reladoneslnlernaaiiiniilea. Los Listorl&dotaB clásicos 



124 PAKTB KBFKOUL 

nosliaD poasetTOdo eu mAs i menos nután tica fonnfclft 
■o do la Edad 
jo ú& ATjdlau 

en 5S7 onlre Qantrán, re; de Boreoñn, y Chlldebertú S 
rey de Anstraala. La piíx de V 
en olro lugar liamos ja djeho 
europeas por prjmsra vez de ud modo solemno I> n 
aldaa de dolfborar eu toiiiúa acerca sus üiteie«oí( « 
flándolo uhIo ü la clegii siiocte de latí armaa) abre teÚ 
numerable aerie de conlcatos íuteinaeloualeí 
en vluculus esCiecliisliuoH A las napioues i 
SHentraa que en loa auteriores ilglois tenían 
pal objeto evitar las giaemii, terminarlas C 
peor, producirlas, eu el actual se poueTi de : 
naciones para lograr, bajo el finperío de la ] 
^roBo r adelanto de la coninulilad jurídica InteruMlfí 
Bl fUDdameato jurldleo de la fuerza de obligar dél'^ 
ndo iotemaelDoal ae baaa en que loa Eatodcu ti 
■como verdaderos penouaa jurldlcaa voluntad 
«orno i tal capas de llmltarae. Bulo pueden nsgn 
dad de laa máximas pucki mtni 'C¡-Víeada, eílumfto 
■ri':jnan ert lo» que aflrman Eer las suciedades haa 



óuoñ 



cual n 



s, aln otro lunlte il aus vel 
la fuerza de sus uñas. Gondlclouea Intrlnaei 
pneda exletlt el contrato latemacloual wiu 
de loe Esludoa contrayentes y de lu personas qi 
ctan en su nombre, la juaHcla 7 posibilidad de 
taclfiu en que cooslsle su objeto, y, Analmantí 
Itaya eatableuldo el acuerdo por un verdadero j, 
consentimiento. 8úlo pueden ubligarae los 
pendientes; nunca aon verdaderos tratados lai ei 
tiones celebradas run piirtlciilares aunque n 
üst/os/iríuclpes. Tenienio uomo Weue cVím 



íododod Jondlea, eon loa CoQCOtünloí Inaudoljles usti- 
pQladoneslutemsulciQalBí. Na basta c|us ol Estado sen 
Independleute, es OHcesiirlo igiio su jefe, que ea sn nom- 
bre etitlpulB el imCailn, piiHdtt hacerlo lealmeme. Eel« 
ouestfún uienla de Importaníja en las satlguBa manar- 
quLas aImoIuUe, eii las que lleudo el re; el útika poder 
del Qtadu asamia su repcüseaWcluu más absoluta; hoy 
la mayor parte do las tountl tuclooca exlgeo que loi lo- 
berenoa cousultcu la voluntad Duclonal, por medio de 
los cuerpos representativos, aute» de quo tengaa plena 
VftUdez 7 eCeoto los tratados lutemaGlanales, La Conatl- 
todúm española da 1S76 previene que e! roj noceaita Id 
aníoriíadún de laa Corlea por medio de una ley eapadal 
JIATK ratíflcar los tratados de alluiza ofenslTa, loa eape- 
daln de uomerclo. los que estipulan snbsldlOB í los po- 
tendal eilranjeroa, y lodos aiuellos que puedan obli- 
gu IndlTidnalmenlB i los espiiüoles, como también los 
Qdb bitroduiícHa un cambio do cualquier peñero eu el 
territorio español, exceptuando la Santa AUnuzay los 
eoogieíOB de TnippanyLBylMch, apenas «oniice la His. 
Vorla ejeinptoB de tratados coauln Idos directamente par 
lo* aoberanos; estos acoaCuintir&n 6, conyenitae pot me- 
dio de delegadOB á quienes dau ñus plenlpoleno!**. £s 
Tardad que puede una persona que eaiece de todo podei 
etHpular algo con on Eitudo i favor de otro, pero e> 
pienlBO que éste lo rattilque; en cano coutrarlo delierla 
devolverse lo rudbldo en virtud de la spoimo deflautorl- 
zadft. Bolo pueiieo «er ubjelo de contrato Intcmacíloniil 
las cosas fUlua, moral y Jurídicamente posibles. Un tro- 
tado ea que ae pactaBe la renuncia al usa del Oei^no, la 
trata de esclavos, etc., serla completamente írrito y sin 
ralor. No debe JoroAs producir la muerte de uno do los 
CKOitrayentes^ ¿cámo BE posible adquirir obllea.ete\AK«> 
■w pierde la BtlalBUEia't Ko es iiece*e.x\o ^>*-'9*'- 'o.'»*' "í*»^^ 

«fto ni ^y y ^ B»P , sean Mu. -«c«.y.íp* « g*^** 




«ontratantea repodan mí 

. ¿QuIÍD llone autoridad e 
para juzgar la Importoocla del daño y la uusDUa Om Ik 1 
direceocla que sé alosara? El nnwníímlmlo debe sei U< ■ 
biB de (oda Tlolencia, exeolo de eiroi en cuaalt) AI^ I 

al coatralo. ti QlcsDieote In violencia j 
^.^^■ux^i^tí ojeculda sobre loa ¡¡«gafütóointet o\ 
i U validez de lo« tmtadoe InteruactoualcB: por eUv »> ■ 
la concuión natural á la mlsnut ni sli I 
cantlverío del monarca pueden anular la [lu;: por M« T 

«ouclulda. aunque la prudeucla scouBeJe pota Ir 

■u elealo y cumpUtulento ae uegoden 
gobterao proriülonal que de beobo £ 
vencida. 

} MI. XatUlosoldn 7 fomui. - 

1 tratado figura i:n pi 
tfl el diuintln rcl plarium in eadcTa c 
aporezua Indudable coincidan en v 
penujiioa que en el mlamo intervienen. Pouo 
la unidad de acto j oontcixla: importantes ol 
inlemadonHles ae hallan coniienadas en doí 
elaraclaoes Idénticas de los contratoulea de 1 
distinta techa. lulurcsoda en los tratados la 
■ua poebloa, se hau raeivodo alempre lOK BOberauos el 
dereeho de ciamlnar si la obílgacji^ 1' 
lado convenio va á ligar el Kstado que dirigen ea li 
misma qoe ellos pensaron en un principio c 
aquí la necesidad de la ru(f|lc.;c>dn, acto por 
sobenno A Jefe de Bitado aprueba y hnce euyoi !■ 
mesae bachos en su nombre por el plenlpoCeiiclaiio.^ 
día se raaorva en la mayor parle de los tratados 
clplo de su validez si canje de las latll 
tntedo de IMl sobre Egipto, an cuya ejecuniAn Ib^t) 
tetesada la auerle de na Imperio, aecourloopí 




DXnXGBO UlTISIfil.. ^TBlTlDOa I2T 

Á V>]ieT efecto desda el moim^nto d? bu finna.^ Lh rB.tíflc&- 
cióa tínue en 1& mayor paite de loa amos na vBloi retm- 
actlTO que alcanza hasta Di dia de la connlualáii. Única- * 
menta si han cambiado laa dtnnii alan olas rt el plenlpo- 
teUBlarío ha abaasdci de las bcultade» que en loa pade- 
lea se le cuncedleíon, es Helio moralmeute A uu soben- 
no negu la. ratiHcuolún ; Juildluamente lo es siempre f 
mucho máa cuanilo los Parlamentos Diegaa lo autorlza- 
clún debida para haceiln . Dada la buillldad qiie tiene ea 
«sloa UempoB el uegoefador da conocer en lodo» loa 
momentos la iutauoiAn del gobierno qne représenla, pa^ 
zece oeloBalaeaeítlúadB iri paede Desarse la ratlfloación 
de QD tratado ajustado ea coofoimidad i las lecIMdaa 
JnMnccloaea; en t«oMa es Imposible desconocer «Ida»- 
«boeitiicto del loberano á rehusarla siempre qiiale pa- 
iMoa oportuno. El término eu qne debo haoeríe Bcoa- 
tmnbniá fijarse en elmlsmo tratado, 7 no es raro que 
por cau»B justas 7 legitimas so prorrogue, puedo al ha- 
«ene el canje do las mismas Introducirse modificaciones 
4 ■(dándonos al tezlo de la oouveución Inleruacloual, 
■tempte que el otro contrayente, á su vez 7 en Igual Tor- 
nu, tas acepte. Tratilndoae de estipulaciones en las que 
Inbnvleiie un gran uAmero de gobiernos, ea muy útil ; 
;a«i>mún la forraa osada en el trnludo de Berlín sobre 
el Coago de laüa. La caucllleria alemana se cuide de 
«ichlTai las ratlficadones de todas loa potencias signa- 
toriu 7 adheridas, espidiendo de aquéllas las eorrespon- 
dlentee coplas certificadas. No os requisito esencial pan 
la vaHdeí de un tratado que éace se consigne por escrito, 
aunqne es Imposible comprender exista na.oÍéu tau im- 
prudente que fie a la tradición y la memoria el titulo en 
que aeOWUigQaií sus ofltlpiilBdoBdereclios. Acostumbran 
il texUi de los tratados los prolocoloa 
e luvieniu los plenlpotendarloB pai* 




r Butorludft4lH 
.0 iuWruaoIoDttl aa pi 
1 b&se en la comuDÍdad cristiana de los paebla^^'j|t 
re dl!nia de enwmlo al que hagan prinolfitailr' 
naciones olTllIzodaí ina eatlpnlBUlune 
de la BaDtíafma Trinidad; los tratadoe de Farls y Bn! 
por los que han terminado las guerras de Oriente s^l^'Il 
presente siglo, coioieDimn con In Traíe 'Bo noDibn4i 
Dli)s omnipotente!. Divídese el texto ilc las tratado* qd 
principian roaeñaiido 1 

maraulftn riel nombre y oalldnd de loscoutraya 
pía ulpo tendarjos, en artículos prlDcIpalea y si 

prende. Bu los artloutos transitorios se dcterTnttik'Uií|| 
mera i Inmadlala ojecnclún ds lo en el text 
nlo eellpnlodo; loa anejos r^glnmenum la ej 
greta ¿e los principios generales sentados 
Bon eueatloaes que caen de Heno dentro el 
detenrüuar el urden de las firmas, la longí 





lae modernos prácticas lutern 


alónales aegalt. tn^^^H 


el encclienamlenlo como en la 


firma, el orde^muS^H 




contrajentes, ISHftd^^B 


■lempre por el ulíernaifa el primer lugar al aobenlQ^^B 


quien van dealinndo el ejempl 


t d copla. 81 BBl>ln|^^l 


eomÚD. empléase en la redacc 


Audel tratado; Bt sl^H^H 


ea posible, ó se escriben tantos 


textos onclalea «"BAtt^H 




ÓBsacepla, medlMl^^H 




que, porlowMÚBiirffl^H 


(nnceea [véanse H W. Kl). 
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pletoa desde el momento de bu rstlflcaclún j deade i'l 
obliga JurMlcamenle 4 lua uacloneí que lo tonvluleroii. 
Asunto es de orden inlarlor y que Bolo Interen pa.ra lu 
lelaulones del aoberanu uon sue subditas el qus aquéllo 
Bimcioue j promulgnB pma que los últimos lo conoícan 
yoijseríEn. S[ son netesariiis DUevBs leyes para que la 
onrenciúu Jnbemaolonal alcunce eumpllmlento, deliei 
B del gobierno obligado procoradaii eicnsDi moral- 
mente leprobnblB ea negnne al cumpUmlento de un 
tratado latlfloado poique lu repieieuudones aaelonn- 
lealiiuineeitdusu coopertMlúo á las mformiis en la Icgls- 
ladún ú la oonceslún de uiédttoi paro, el cutnpljinleuto 
de lo pactado Inillapeusables [víaae % bb). Las teroems 
potendas acoatumbrao i Intcrreolr en la futinaciún do 
loa tratadoB, ya proeiiracdo aa conulualnii por sus bne- 
nos oHCIoB ú medlaclúD ya ilespoÉa de oulebrado por so 
pocealún ú adhesión. Por la rtltlma conTl6rl««e el acce- 
dente an verdadero contratante y obligado como s! lo 
ImUem suatilto Euauúa ao Rnnó. L« accealún es fie- 
ouaDte en l'is tratados que Hjao los prltivlploa geDoralo» 
da dereulio internad o ual (por ejemplo, la declaración 
de derecho marítimo de 16h'í6, la couvenciüo de Gloe- 
(oa, etc.) 7 en aquellos ea loa que por reglamentar un 
■iuiUo de iQieréa general, convleoe á todas laa nacio- 
nes dnllnulas ú á un buen numero de ellas participar 
da laa Tenlajna que por el tratado firmado anteriormen- 
te por otraa lea resultao. ¿Qué nación cnlta no forma boy 
parto de la Unión poatalf Preciso ea reconocer qua por 
Indudable que íea la obligación de las naciones da cum- 
plir loa adquiridos compromisos, ea, desgnaiadamenle, 
may cierto que no exlatlendo autoridad alguna que pue- 
da forzarles i la ejecudon de lo estipulado, aconseja la 
pradencia y permita el decerbo se buequen medios para 
aflatmar la observancia de lo pactado. Las Eolemuidadea 
•, f snini. «Ual la mfta principal, «1 solemne ]i 



laO FARTE BapECUL 

nmento -le eumpltr el trattido, han caldo hoy ei 
pleto dtsuao: el descreí ui lenta é luaifE^rentiamo que I 
rBCteríiaa, por desgracia,, loBÚlUmasslRliHiporunaiN 
la, j peí otrai el vei qne ana en épnnaB de mayoi (b, d 
no laí dispensas las reservas mentales liacíaii con 
men te luútilea loa Juramentos de ios principes, h< 
tdbuldo A que desde la paz de Boleura entre Fnu 
8nixa en 1777 no íb haya Jurado tratado algahe, Aas 
qne era frecuente lauíblén eu la Súaú media, t 
tregan lioy losprlocipes sus prendas ó Joyse pan u 
nu la lealtad couque cumplirán ana prameías, ym 
aúu, dada la naturaleza del Estado moder 
territorios en hipoteca (que en el casods incumpU 
to qiiediin para el acreedor); ünlEamenle ei 
de paz se prolonga la ocupadún terriloiíal Cierto tS 
po para aseeiirar la e¡eeoi]tm de laa eatlpuladoi ál 
cioneB (véa«e 1 120). También tiene eúId importana£|^ 
ntcftia la conitlluciún de reheneg. Higlo y madM Íi~ 
ípas de Aqulsgraude 174S) queuolianobtigadolofíif 
cipes, como pueden bacerta, & sus siibdltos i ce 
con su libertad (el acreedor no tleoe jamás dereche^'d 
rtda del rehén) del eumplimienlo de Ini ' ' 
por ellos contraída». Hoy dlB la Haiiiia 
qiio no aou otra cosa lo» tratadoa llamadc 
es el medio mfts comían de aumentar la faena ds IWilj 
tlpulBctones lulernauionflles, logrando qi 
terceros Justados respondau del cumpUi 
nüarnaa. Boa en cierto BenÜdo gsranllBi 
por los que se promete respetar y defüudí 



aflate 7 puede exteud^^rse Ú todas 6 
iMiIones da iid tratado, cV^mpiB i4\\e ^<a esa wi 
«¡to sesiín los priBolpiua iVel. auiec^iií \ii\at 
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galante no está obllgKild i oeudli i \aa nriniu en defen- 
SH üe loi d&Tüchofl du ciiyit renllxadóa rPAponúQ, sIdo 
agotados todni tos medlin iapIOcoí j huía donde lle- 
guen sus praplss Cuereas. SI la piilencla A Ciifo bvor m 
conatHuyft renuncia á ella, 6 tiene lugar >lu portlclp»- 
ci*n del garante la novanlcín del tratudo, ó eit¿ en opo- 
slclún can nis anterlnri» uiimprcmiBoa, Ba restinde, tum- 
oluye á q.iieda anulada rerpecKvumente la piometlda 
gaiantla. El bocho de guranür una couítlCucIúu lutema 
determinada 6 la poBesiou de nu trono por cierta diua«- 
Un, legitima InlenFBUcluui-t oxlraajoraí, siempre pejl- 
groias aun para los mltunoí i ouyo favor na paclaion. 
Ia guerra de los siete aíius úeblo lu origen á La garantía 
de la Piainnittlaa eaatliii de Carlos VL Uaria Tereea, 
al ver abandotiiulo so truno por las poterKÍas qnelia- 
bian garantido sos dei'e<'bos EnceaorloB, pudo admirar 
la verdad del dicho de su gran rlvtl, que son esta suer- 
te de pactos InteruadonnlifS ulirís de fillgriLua, mejorea 
para ritCas qiiK pum uíndas. 

SUS. DítíbIód 7 eapeoles, —ítumamente difícil et 
'lograr nna yerdaiiera i'ldstaL-aelíin de los tratados, yaque 
pueda ser su ohjeto tudo» los setos do la vida humanay 
10> de 1¿ politlm y jurb'.fca de las naclonGB; sus estipu- 
ladonsB, tener el carácter más dlsHoto, yaenrasón i Un 
, modalidades con las qiio le contraen (traladoa condiclo- 
-nales, á térialun, puros yulmiiles, etc.), yacousldersudo 
«1 Uempn que debe empleuiee en cnmpUrlosA que duran 
BQB Oteotoe (tratados permanentes y tr^n al torios). Ea la 
mAseceptSble [aunque sin ser perTeclalladeHeffter.qne 
^Tide loa acuerdos internacionales en tres gratidei 
grtipoe: tratados <:on»litiil>r'H, por los que se adquiera 
as deieeho (liaiadoa de anexión) ó se permite sn oía 
• {ooaíHDÍoseatal)lBClfflidoseryldiim\wB?.\a\e'n\ti^s«i"úis*i.- 
lax^jBDonm&roiif 



IlDilt^B), Use deolsmeneitínc)' 
de GBBJón ó de rennncla}; ragii, 
un las rBlacloaen de doa ó má! EaUdM, JFO-V 
lt]cu(t»tad(Mde reconni'fmleDCa), ya de ordan n 
•rlal 6 Bconúmleo (tralailoa de nomerolo, 

oataleí, ele.), j de woducl-in, por lot que doa ó 
EstndoB conTieneTi en formap ana sociedad paia tak 
leouclán de un Un común, yu para un tiempo yo 
determinado (■áUavuf), ya IndefluMa y limitando tolpí 
beraula de ¡oit,tooiadot (con/r-acruelí: 
IiOB traladoB de ¡mi forman nna etaae eupedsl qi 
i dicha claslñcacti^n, ya qne siendo su objeto 
lodus las difeiOTclns entre 1 
de In naturaleza de aqiiíllai 
nes pactos de l.idog6uefO, Ea Imposible matoHdTi 
deCD senHila y dlatíQtlón entre IHS palabras trutait. 



Interéage 



le regiJftn y fljau uí 
de lu nadnncs, v. 
«reto, de ejeeuoióc i 
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cuan, deben dañe I&s regios pnu la tnlerpietaclún de 
los ttelodi» Intecniu-lonttlei. I?n nuevo ImtBdo de aola- 
iBClún. el arbitraje ó Ib medíMidu apeptiida do una po- 
teñóla amiga, son los údIuihi modJOB que ijobobd laa ns- 
cloueB pan avllsr que ua «uta ciega suerte de luBrmaa 
la que ¿eclda de pane de qoldn está el derecho en laa 
dndasqne se ofreouea ¡aa omlsíoneB 6 deflclenclasdeloa 
estipulaciones anWitores. Ueteoe, por lo tanto, apcoba- 
dftn entusiasta la previsora cliiuBuIa ooQlenlda en algu- 
nos tratados lecienti» por la qnete Indica expresamente 
que loa Aibl Iros deberán dfcldtr en todas las dudas qne 
«eetea el sentido r alcanoede los mismos aeocaalonaten 
<tratadoB de comercio de Italia con luglateira I* de 
Mayo de 18BÍJ y España [2de Junio de lSMl),declaraotún 
QOQ Sneota y Noruega de S¡ de Junio de 18S7, lenoradí 
para los nuevos tratadas eu 9 de Agosto de 18D3. Tamblfin 
lo estableean eu eciieral para la Interpretaulún de todos 
loi tratados vigentes 6 que ou lo sucesivo lo estén entre 
Ias dusnaclonesuQestros tratados oon Ecuador, Colom- 
~bla, HondoHE y Veríi, j determinando bub clases, exclu- 
yéndote adiólos tratados políticos, el reciente couM^ico 
(TíaflelSlJ. La Interpretación Quláuilíaes imposible, ya 
<lBe si expreiar bu voluntad las partes existe un nuevo 
tratado. La Judicial tampoco, porque co hay tribunal 
paralas nadonOB. Es sólo posible la Ooctrlnal fundada eu 
las reglas que la srumállpa y la lúelea proponen. Debe 
ateadarse, aute todo, el seutldo gramatical de la pala- 
bra, aln llegar por eso il una acepcliiu literal contraria 
al espíritu del promitente, y cntoudiihidose 1» técnicas 
de artes ü cleuiilas en le, acopulúu i¡iie en ^stas tlenea. 
Sntie las varias reglas que los autores raondonan, cree- 
mi>s puedeu «er de ufJüdad ios slutiientesí 1 .* Se halla 
el seotldo de las frases obscuma cinTiparándcíM. tao.'\». 
jlcepCiOn qu9 tíeoen en loa s.-ater\otiB Ua.\a6a» oB\*i«r 
in el mlamo ohleto onUa Ub miarnaa ^QXBníiajj^ 



sos de defeptos en la eiprcslún, debe Intei 
tra aqu^t que pudtendn hablar i 
s terminal, contra aquel á quien faVcMRMjl 
«Btlpuliulún dudOBB. — 3.' Deho inlorpreí 

I en loe cuos ile Impruplcdaú, segi^D TattBl,«i 
lose está Wen segiirQ del inoiivo ú razfij 

trata de coíDs bvnraldea, j restrlaUva 
lundo la InMrpretactnn If (eral lleva ni abaiirdo (f^ 
rt Juridleoí ci es lo. diusula ob»cur! " " 

I. — 4.* Detie raTureturüe siempre en las aUfO 
uas al leutldo fHVoralile á 1u vallilex de 1( 



gao. EfeotoB As loBtrBitadoa. — Enpocaspi 
puedu expreanrae el catural tfiirto de lo' tratados.^ 
eumpllraa de buena fe; se exllend 
te á UiduB loa guceaoiei de liv l'i 
que nada altere eata íUuaelnn Jnr 
ftirma de gobierno ú lo dlnaFtltt lf% M y 6fí), UnloM 
las eoQvencdniaB heuhUE en iit'llilud y cDiuiae 
ésla a á la peiBoua del prlucii 
Domo tratados pcrüoiialea que iii 
(iPUIgar con la maene itel HuLemuo y dettiou 
i dinnilla que loe convino; euceio sentido el||H 
J3 de familia deJ6 de (itiUfut n Erpaüa di 
US depuso á Lula XVI (vúase pütrafo elgiilett 
ie efecto reln ai 
Klaa relauloues Jurldlean con anl 
' [lableddaB, ni pueilea lealijuar 1< 
wdndemmeate adquirí 
1. Impotientes cuesllciuai se nfreoBO bIl^ 
ir los etectoa de lus tmladue con reluctúi: 
s.Slelnue 



Ervlno I 



aquél, 



ilprioj 



^^ 



plómele uati misma rosa 
ro na derecbo perfecU) á 
licatabitovna. mera pn 
Cdldailo áe cuinpllr con s 

Oeat: los tMtlpDlaFlonea hechas á beneHulo de un lercero 
pueden Tbleicomo especie de ntgotlomm^ irriíf o; en oaia- 
blo uqilBlloa en loi que se perjudica i loa derecho! da On 
atadoqoeenélnoialervinODOobligiiuilÍBteBDmoao 
■ilguiío, pudlecdn y debiendo elevar na protesta contn 
Ja uaorpoclóu que se intenta de íus dereehoa (nnmeroBB 
fueron Isb ocasionadas por las paces de Wesl&Jla y Vle- 
na], i no ser que le oonTenga aceptarlo, en cajo cKso 
por su Hccesiñn olcaiusa plena vitlidez y efecto. Paro et 
que no oUlgae al tercera no sf^IltiA deje de ser respon- 
sable de sil Impmdenda el Estada que prnuiedú ccsAi 
que no podía por al propio cumplir; bien distinto es el 
obligarse á emplear sus buenos oHolos é influencli» pata 
giie ütrohBgA 6 dvjedebacer al^na oosa (iTitereaíiiaj. 
En esta forma, las patencias sífroatarlas del tratado da 
Viena se obllgatcn a 'Ollultar de España la resHtUElúa 
de OUvohbb á Portugal. Fuelle Inleresano una polencla 
en el eumpUmlenta de un tratado en e! quenolnterviiiii 
onando este eoroñore a asuntos de general conveniencia, 

lias, aquellos en loscuales se prométela Ubeitaú religio- 
sa ú de cmiietclo de los extranjeroe sin diatlnelún de 
nacionalidad, etc. Caalqulern, nación puede exigir» la 
Sublime Puerla otorgue á sos propios subditos que en 
TarqulaK hallen las libertades prometidas en el tratado 
de Berlín. Mds notorio caso de loa efectos da un traladu 
para los terceras es la apljcaclúnde la cláusula de ntuvilit 
iMi /ítiHirtelda, frecuente so lire todo en los touvenlos de 
e propleilad literaria, por la 
Ki'c^o»f»l»PMt>nin. yslnoM 



S fil. Pmcmg'aoióii de loa tzataduB. Oam 
unlldad.^ — La prorrogaclÓD de loa trahuloB cdik 
poi un tiempo detennlnado puede ser expresa o 
EslB ültlmft tiene lugar tu ando te couTieneenslmlll 
que ee eatcnderA prorrogado, ya Indenuldaments, ¡f 
por un tiempo delarmiuado, si no se lea denanok a 
derla antlclpoclúti. Eat« térmlao (Uioatumbia t MTrO 
lo BBiieiBl, de eelB metes ú un aña [véase 4 
la ptorroK'u^'^u es expiesa fnrma oljleto di 
tratado, pndlendo ser total ú parda] de las eatlpulv 
Dea del primero. A Teeei se couñrma eu un 
gimo de loa qne en el orden da loa tiempos 1 
para demoatiar expresamente que es Arme rolDiitalL'A 
lu parles aegnlrlo cumpliendo y qiiuflOQ ¡lertoctaj 
compatibles las noevaa estlpnladones «oí 
compromlaos. Loa irataúoa do Weatfalla y Utredbt M 
lian repetldurneute couHrmados eu laa paoes qua || 
gnleron en loa algloa X¥Ti y iviir. Hay que 1 
ta que el garanta no esl& obligado á responder det^ 
pllmlento del tratado eoaflrmado; au deber se 
sólo á la nuera oonTenoiún. Deben diatlneulrsi 
tae de nulidad de Idb tratados del térmloo de i 
en eslo último cono ha existido dumuls mái 
tlBaipo uua verdadera obllgadún luternaciout 
primeros pueden aepamrse las cau^aa du la nti 
tinlcnmente dHD derecho A pedir la reacIalÚD, 
jineden teaeno por ráiUdos el ]a parte perjudica 
■ Snrorma (v. gr., cuando el tratado se bni 

uo«a no eesuclal A ■! ^ 
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ai mismo y úesdo el primer momeuto, poi ilerocto in- 
trínseco. Rocnidoiido lu condlclouesquebcmogtupueB- 
V> para qne [lueda existir uu tratiulQ Intenuolonal yá- 
llaoll as), se compre ndetin perfectameuta los hecho» 
-que lo JiaccQ Imposible y duIo en todo tiempo. La vio- 
lenda peraonol é Inmedlala, el fraude ó la rarencla de 
poderes legítimos ea los negaclodores que lo Hnn&o, 
hacen completamente imposible admitir la exlatennla 
de decBoho alguno por tan lojustus medios adquirido. 
En el penaío siguiente tpodiemos ocadAn de oxamliutE 
«I ea cierto que he.; deber de cumplir los tmtiuliw lu- 
compotitilee cou in. exlsteucla y desarrollo de no Eets^ 
do; Indiquemos sólo ahora qne la cnestlünesde solucláu 
dlfloU, paes si es Injusto é inmoral qoerer, con Bynltera- 
hoeck, que las naciones prefieran su propia ruina & 
laitar á la empeñada palabra, ea abrir ancho campo í 
' la mala fe el voiiccder, can Bluntacbll, qne pueda darse 
par nulo todo tratado qne pareznt á loa gabemantcs in- 
«Ompattbla uon la pimporldod de sua puebloa. Dnlaa- 
mcate en el terreno de loa bectaoa puede deuldir la opl- 
I nlÚQ pilblioa si una aaclúu obra cou Justicia al aegai la 
I «bserrancla de los ?outr£.ldoa compromisos por ser In- 
«oncllialjlea ten bus saetedoa y naturales derechos. 

I sa. Fin de la Riena obUíatOTla. — Bl on »e re- 
jjueyan ú iiroluiigan, coutluye la fuería obllgatorifl de 
los tratados; uj por «1 misioos sin que sea preciso qua 
parta alguna lo sullLite: 1.° SI pai4tados por nn tiempo 
determinado se ha cumplido el plo^o qne en loa mismos 
ee señala A ha llogailo la ooadiulrtn resolutoria o dejado 




Hay qne observar que la clasIOcsPlAn fle los tratados en 
parmoiienles y irttoallurlos tJeue uu doblo y en la mayor 
parte de los tftaua eoBlradJctorlo sentido; los que se 
llaman tranaltorloa en la e^^ut^^ón son loa mÓJt durade*- 
roB y pormanenti?B dd sub efectos; loa llamados perma- 
nenies por establecer nna reliitlón determinada entn? 
doi 6 múa Eatados, t. gr., los tralBdoB de comercio y na- 
vegación, tienen llmltaús tn diiraulAo de su virtud & un 
coDvenído tiempo. — íl.° Los trntadUB peraoiiBles i un 
principe ú dinastía determinuda eran considerados por 
tos escritores autlguos como nalns desde la muerte del 
principe ó cambio de familia en el trono; hoy quo los 
pueblos iutervieuea eo la tonnaciún do Ins tratados al 
antorlzar al principe psia raliflcarlos, pnedeu couetde- 
rarse reales todos aqaelloi<m que no pneñe probarse era 
el Interés personal ó dindstfpo la base principal y ünlea 
de BUB Bst[puladoneB.~4.>' For la muerte jarldjca da 
uniL de las portea contratan tcF, QÍeclo qne búIo llene In- 
gftr, como eo otra parte hemos Indicado (I Sfl), en ni 
«aso dH que sea Imposible toda Buceílón general y etn- 
golar del dirnnCo Estado. — 5." Por la destrucciño com- 
pletada la cosa objeto del mismo. Bípndfewlemoxtiat- ' 
90 que la parle obligada uo era ajena á tal heobo, ( 
□o ser la extlociún comp tecamente fortuita, pOdtlKH 
ütrselecou perfecto dereL'ho la iadein 
dienle. — b> En la voluntad de loa interessáos h 
arlBon el lérmluo de la validei de ui 
!o acuerdan tos Interewdos; pero es i 
Menso ínter vengiiD todos sin eioepclan nlng 
principio es hoy ja de derecbo Interuaclontí p 
GD vlrlnd del acuerdo de la ConCen 
de 1)171. como dtremoBinilB abajo. — 2.° Por la N 
dala pacte con él favorecida, siempre queconellft.Aj 
peijadfqtieii loi ilereiibos de tercero. - 
ri «e ba lesertado apresamente esta 



tado {véase S 61). GooBrulinente rigueen vigor el tratedo 
^n derto tiempo despnéa úel&deDUncla, — 4.° Comida 
lándoie como se coneldersn los [ratai3i)í como nn Codo 
ludlralublD en »ue estlpnladoaes, la falta de cumpil- 
mieaU> de cualqaieTs de lafl mlsDifti ila dereelio & los 
IntereBados ea ello para cotiüfdeíac milo el tmtado cou 
respecto á itqael qne C&lt» i. bu palabra ri no qnlere exl- 
^laeelCDmpllmlento porlos medios de acclúu que el 
derecho iDlemacIonal consiente y antoclca. La cliaEnla 
que siguí fila mímírm duren íaj üoíuo- 
Be Bupone, según aUnnoE, siempre 
) condición tácita en Ins (lou vencí onea Intemacle- 
r, en consecuencia, ee aHrma que cuando por el 
I de loa affoutertmienios ha llegado dronyerll rae un 
I aalodo en perjudiulal para los Intoresos de un pueblo, 
Brecho i consldirrarlo como terminado. Dad» 
la extauBlún pernlcloeii que suele diuse i esta máidma, 
eslmpoiibla admitirla sin luTcrtr mortal herida al reu- 
■peto y observancia delus uaiadonpütilicoa, ^■aq^ecual- 
, ^lier político puede afirmar con mus fi menof derecho 
' ■ " 'Dual es allamsnte gravoso 

inm fu pala. Por esto croemoa que en tales caaos y 
enando oourra una Berle de aeonlecImIantOB que hagan 
Imposible la obserianda da un [rutado, es lo preferible 
acordaran rasulsión eoQ las potencias que lo firmaran, ú 
LO negar frauí^meate ul i?\impll miento exponiéndose 
ina guerra con el íclereíado eu él. El prloolpe de 
rtsriíalcow eiF ^^V^j de Octubre de ISTOdlrl^iónnadr- 
onlarilOB represeutantes de Rnsla cerca las grande» 
potenOiBfl, encurgondolcE den iinf lasen el tratado do Pa- 
rtí de 18^6 en lo rel^reni^ st cierre del mar Negro por 
ECmalderarlo oulo, al ser su (ibtitrvam.Ia perjudicial i la 
seguridad de Rusia. Ea verdad que en las cDurerendas 
accedió i eata petldóD, pero ae 
i protocolo que nJagana po- 



tencla pueda considerarse dGslIgttdit del oumpllinleii 

ÚB nn tratado n? modi Baar en nada, i 

stn el consaatliiiieQlo de las demás partes contntUmtd 

en una amistosa Inlellgenala. Asi t 

otros que se resuelvo este jtritTlsImo problema; si el te 

tado es oneroso realmente pam una oaolún, éaV 

antea que negarse a eu cumplimiento, soliidtar n 

Bl6n completa 6 ana para ella lala reulajofla n 

El estado de fi^uerra éntrelas naciones ligadas porso 

nes conrendfiues ejerce también sa luSuenola CQ S 

mismas, como veiemai aa su lugar; 

Oompletamenlo las que rueron causa i 

de aatisre, sospende por to monos la operaclún ia Á 

las demás, excepto las céndrenles expresamente al M 

de gaerra mitre ellos, que al contrario por la OeelaM 

■deéitaprlnelplanit surtir efecto (Téasü II BB y UB). 
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. uj De 1» tia.tft d» 
otro lug«i heniis Indicado que no exJs- 
te eu la lierca juez que pueda, poudenar los Batndoa que- 
Violen el dereolio Intorniicloniil, y on ente senHdo ei Im- 
podble bBbliu del castigo de lus delitos lutemadoiuleB 
CrAanae H 43 7 .=B). PeTo hay ciertos actaa repTObables 
qne son penegnldos poi tada.B las Daciones, delltoe, por 
lo Unto, de derecíio de gentes. A ellos pertonecen, por 
lOia de uDaettípnlacIf^u Internacional, la trata do negros 
y la piratería, condenadas neTeramente por la condénela 
Jntldlca de la Europa moderna. La trato, do Ijlaucot, re- 
mita do las Incursiones de los piratas berberiscos en lu 
oristlauaB costas, conolttyú reliimeoCe despoéü del bom- 
liardoo de Argel por los tratados de los beyes de Tünei y 
Tc^oliOoD Inglaterra en ISlfi. Ia esclavitud, anatema- 
Unda eo ^ siglo XVI por noestros Ilustras compatriotas 
Solo y Buárea, toé abolida por Tez primera en 17LI2 por 
Unamatca. Promulgóse en Itie!atem 1» primera ley 
dando la libertad il los esclaros en 1807 (alendo Inútiles 
1« esfuerzos de WIlbBrtorce en 1792, nM y nífll.E^Coo- 
greao de VIena se ooupúlambiéndeestacuestlúnlmpor. 
tODtliliiui para la causa de la ulvIltiaciOn crlaUanay 
pioulamú quQ dsbla cenarla calamidad de la trata, apA 
Iiabla deiubulo A/rica, dcaraditdo Euraía^ «.fíjVfla lii.lW' 



nslnl 



icin ropiiatina: tontcudo eu cuenta que e¡ 
■epttrsr á los puülilos, guardando conaida 
ireaee, büliitas }- prevBncloutía de las reapeotlTa 



subditos, convinieron eu il 
detenniaar el tiempo de la «.hollalón detioltlra d^^ 
trata de negros y hacerla objeto de especlaUa arrellai 
«ntre tas mismas. BreiIiVHmenle, >a en el tn»U O 
pa2 y allRnza'celebrado con Inglaterra ea 28 de Jl 
de leit prometiAelgoljIsmo español estudiarían 

le esclarus y ver los medios de prohlbliílAj| 

B y littjcj au bttudera. En üa d 

Cíe 1817 cumplió el gobierno da Peinando Vil La 
OTBíaoDQ QQ tratado fonlnglaterraeneluuftlíMrt 
^ba B. M. CalOlica i que remae el iráñco eu tolUa,^ 
■dominios de Opaiia desde el so de Mayo de 1820, ;&) 
luego en la parle al Norte del Ecuador de la o 
África, y prometiendo 8. M. Britdniea pagai oo 
demniwclúu en Lundrss en 20 do Febrero de 
suma da 400 000 libras esteillnas. En ¿1 se ante 
además, & determiuado^ buques de ambos aontMtai 
pura detener y visitar loa buques Ingleses úesp» 
los que biibioEa nindamento Fa^aniLblo pan a 
UevabiLU Ü, eu bordo eacrlavüs de illeilo eomercfo^'l 
tuyéndose, analmente, dos 

costas de Afcloa y otra eu una de Isa poseelonaaoo 
les españolas, que deblau Juzgar de la legalidad 4 
pceeas. Como ae ve, la prnlijbiolóu de la tcftta a 
Imperfecta, pnea quedaba autorizada en ciertos. H 
de lugar y tiempo, hasta que en LS de Juuli 
Uto UX abollelba deRnlti va. En el trulado de 
ae ooucedleron muluameule laa partea el 
Viaila, ejercido por buques de guerra, au 
efeotD. an todos los miiroS; menos en el UedltSFiAi 
au bn de Europa que sa bailan fuera dol EBCtaAoii'] 
Wbtaltar. En vei de laa comisiones mixtas dBlS].7Jn 



«liyunse en él do» trlbnnalea: uuo reildente ei 
liritinicft j otro eapUQoI. Se eslttlilece también que el 
mero hecho do aucontrana eu el buque delsnldo clerlos 
efectos que por la espeelalldiid de «u nao O por el esueao 
«D Ib i'antld&d ofreeen aoepei.'ba evMcntEi dedediiTUsalk 
uava á uu comercio lllcilo, eB á príBiíi /ucte presuocllSii 
jurí* luiilum de dedlcarae á Is ptütilblda trata. Después 
de psctarae la Tenia eu Bubtuta det buque negrero na 
decUm que VAat. los esclavos hallados eu él eeiáu (pao 
/uitó libre», quedaudo (tataule de bu Ubertíd ei gobierno 
del apresador. Van como anej(« las inatmcclonei pata 
os baques de guerra eacar^Hdoü de Impedir el triSso, 
iniegismeuco psia loa ulbunulcs mixtos j otro aobre 
■el modo de tmtar á loa negros emancipados. Logró 
enl80 el gobierna Inglés, el tan ftigoso cerno Interesado 
ApAitol de la abolición de la trata de esclaTos, la acepta- 

«□^««■paüol por los grandos potenrlas europeas Aus- 
tri*, Piugla, Rusia y Francia, si bien esta úiHma oo ratl- 
"lAlacanTeDciún. Firmada eo Londres ¿ £9 de Dldent- 
le da dicho iLBO, ex(»p[iiadel derecho reciproco de vi- 
U (ti Uedllerráneo y el mar limitado al Norte por el 32" 
de latitud Norte, al Oeste por la costa occIdenULl de ¿me- 
llo», torDaudn por punto de partida el afilo donde el 32* 
l»tllnd ti. ctt dicha eosla haslaeUfi" latitud Fur; »J Sor 
f latitud Sur desde donde toca á la cosía occidental 
ña América hastu el SO" loogltná, y al Ente desde dicho 
último grado, loniande por pumo de partida el sitio 
donde lo Uürla cl ih" latitud Sur ha^ta In costa de ludia. 
Inglaterra uaü y abusú del derecho de visilaque por taiga 
tCBtadiBse le concedía; y como loa Estados Uuldot M. 
□egaseu á cousentitlo con una amplitud ituecterUunetite 
□o permitía su tratado de \W,2, se oríitinarou eniie am. 
Ims naoioues largas controversias dlplomiilcaa que ^a- 
Ma<t«im4iu>dBB sf» (i (imlndo del I de,^luU de lesíf pcw- . 



■<al que se autorizaba á loa orncEros eif 
íliilac los Ijuquei roe 

ru doicietiCaB mi Usa de la 
B<«Alcaua Al Sur del paralelo 82 ^haBiuSulegaiuideCiiteiJI 
laeniíaHt todos los pnebloa el vfllaadoaLi 
TBB colonlaa, el último muicado, bb -T. 
de liftldóu l»n denigrante: Fnerlo Rico por ley de 4 
Ubtzo de ]f73 y Cnba por otia de 18 de Febrero de i 
1k treta lo estabais desde 17 de Mayo de lMiT;,Iii 
do golpe de muerte ten repiignaote trAHcO, qw 
llegado jiara loa pueblos lalyajes entre al. At 
DfcraBinpreuclidaporelCongremde VÍBoaelBo) 

a de ises. en el cual prometen loa potennUail 
!n 6 e]ertleren «oberaula en 1» eueuea ce 
ÍMl Cougo d tengan ea ella Influencia ó al 
«r género Impedir c)ue slrrsn talos tí 
k» nuruadD ul tt&aslto pura el uomerulo da i 

oruiiíi la bumanHaija ei 
nevando sus efecloe, uo súlo á la eoala occidental <■ 
BU predeceaora, sino al África cutera 
antlostlmlatQ de Eruselas, cuya Acta seneral U 

2 de Jnllo de laUO, suscrita por las priiUd^ 



ucIoncB 



.IcuLua t 






o lerreslpe, establee 



oarBe para Impedlt ií 

del tráflco eii arma» de fuego en ni 
a; luBgodeletminala reprealón martt 
Umltando la zona en la cual podrá eje 
de Tlalla en las naves de menos de qidnlaQlaa tc 
y reducido al examen de los paiieleü de ii hordatAV 
áloscualea, siguiendo eue irsuklouea, uegd Fnu 
|-'ntBficlOu), debiéndose en caso desospecba seroo 
» Infractor á la autoridad mus piójtjma ds ]» ^ 
Kbjb bandera llevaba, y tiK)>ieDd,n de modIfiD»riM4| 
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paña y la Oran BreOiña, siiíCttuyBiido 


pot uno nnero o! 


' da 1835. Pioh.beie Wmbien la Introdi 


culftu, exportad líQ 


' y ttiluílto de enilavüe en loa palaes d 


nde aun existe la 




dos oflofnM inler- 


iiac<<niiiJ(K>, nnsiea Zanslliar, de!<tltiB 


a i. central liar laa 


nattciu para la raprealÚD par la Tin □ 


arltiniB, y atraen 


Bniielan pan corannjcane los ^nbl 


moa SDS medlOUB 










e A establecer en M 


iMpimtOadoadenopRmillaQe'le trnftcaiiaiIerooliu<lii | 


aatnkda ú cüiisum», que es ahora y d. 


rante seis años pnr 1 


«1 Conyenlo de S de Junio de 18W ds lelenta muros pn» ^ 




Como dice muy J 




eomo vüíaa ley alguna en la que se 


nfesue la libertad ■ 




era; por el hecho 1 


"da ptMi el BBclavo un territorio sn el quoeíté abolida In | 




ho la libertad, y el ■ 


MAeniDo de aquél tiene verdadero d 






euoB dañinas i los 1 




a de negros, solifl- 1 




moderno en an re- 1 


pieaiAD y casligOí tal sucedo en el ti 


■áñcodelos Innil- ■ 


guates ulállcoa (cmHei). «olavltud 


maldlsfhtiadB, lafi ■ 


torberaas flolantea que lnfoi;tan los matea del Norle y ■ 






peropornohahet ■ 


alcantado an represión las proporción 




A aqnéUa □! Uevar tan elaramente el 


ombie de dulitoi ■ 


contra el derecho de gunles, hemos de reeervar en estn- ■ 


dfo al de laa medidas tomadas en pro 


.eccIÚQdolosInIé' ■ 


i reies comunes de loe pueblos. (Véase 


....> ■ 


f^ .-»•*■<>; J»«laBtort»rt>.— aMi«iwfl«>*t<0''igi«'^ J 



Dgla griega, píTuM ui> aigiMci. ütrs ci 
BDdienúo á Pala iñrounatanci. 
c^onalderaa como & tal piratería toda acto de vlolendi 
y depredación cometido por uit buc 
lo preferible, aln embargo, adberlrsi 
GeffckoQ y Hall, que entienden ser la 
táñela que el acto violento y de raplüa haya, sido 0( 
Uda aicla autoridad yordendenua comuuldaapolltS 
ca. Constituye, pues, la esencia del delito inlamadoi: 
deplrateria el que exlata un acto depredatorio^ 
n comelidD por un biiijue sin usar para ello le 
mente la autoridad de un cuerpo político 
jiai el derecho internacional. Debe dlatlng 
Ih piratería iirop1ami>u te dloba 7I09 acl 
ella por las leyes uaclonales du cada Estado, 
qne ou una guerra clyll declare un beligerante á 
pirata para que debau considerarle tal las naolaiu 
Iranjeras, Hay varios actos asimilados por el dereO 
intemadonal á la piratería: tules son la trata de 
(véase ( ea), el buque que tieoe sublevada bu 
tiIÚD, la nava neutral que usa letras de corso de 
lieUgeranles, etc. Mientras que eacompetonta pi 
gar los friuieoas de piratería lalernaclonal oualqnll 
ICetado qne aprese at delincuente, lo 
A la piratería por las Iñyes Interiores de un Hitado ij 

lea paraJUígarloi. Sumarlslmo era el 1 
el que ae penaba en loa tiempos antl^ 
del mar. Cogidos liifruauntl, se las culgnbH del iMtloa 

dada la cultura do !a condeticlB Jurldice 
tnodernoB, y no siendo necesario Inu rápido y ele» 
castigo, poniue gradas A lo ícecucnladas qne ID 

las son ya mUsiaras las depredecltmaa^ 

Boraote li Qu Juicio regular ai 
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nales del apresador, que juzgan en forma de derecho de 
la validez de la captura y de la aplicacióu de las leyes 
penales á los apresados dellncuentjs. Compréndese bien 
el carácter criminal de la piratería al recordar que como 
la captura por ellos veriflcada no ha podido transferir- 
les derecho alguno, vuelven las represas pura y senci- 
llamente á sus antiguos propietarios, que uunca dejaron 
de serlo, cualquiera que hubiese sido el tiempo que tu- 
vieron en su poder los robados objetos los piratas. 



t 65. OnBal oostiKtoa 7 onaal delltoa. Z 
ZBaponiKbilldBdea da loa Eatadoa.— I>Ébese ib 
tei el haber aplicftdn al doretho Interanclonal la taorll 
del civil de loa ciiaid coniratOB y cuasi delitos, y» qi 
pneden sDcedeiea la vida dolaa nncloneB hecho* 414 
piodnscaD, sId ne^'eBld&d de un coutmto expreso 6 ti ' 
qae haya prupl uniente In&ingjdonn li:»»!» lalejlütn 
luictoDal, oblignclones ccn respecto ío\ 
ber unlluleml de reitltuclñn cnuudo ne ba recibido pH 
error una prestaolóu para on objtto determinado yBi 
to. Hay Ib, obUgaolAn reciproca de darse ouCotM y^ 
uurnlr las debidos reapocsabllldEulGB cu los case» di 
lUDtaria y acoplada nei¡jQ(íoruin sesih, y de Ib 
de uuB naulAti por un soberouo 6 prii 
El hecho do iKweer en comÜQ dos o mi 
rritorio ú BQ general cualquier dcrccl 
crea entre Ina mismos derechos y de 
en cuanto & la adtnltilstrat^ión y peioepdóc de fi 
Mo hay que olvidar el principio inonncu 
dvU que i. nadie puede obllKaiso á perm 
dlrlslún, de mudo que pu^ea siempre 1 
exigir lo división y deslinde deUnlUvo di 
Todos los hechos que por nu haber merecido n 
probación expUcila del derecho Internacional podl 
(como lueede en la (rata de negree y la piratería) m 



<iae coDslilieDdo OQ unaTJulacttiadelosdereahoB uata- 
nloN da los Batsdos, jí. por la poca gravedad de la 1n- 
Tniodon, ya por no aparecer dJreetamenLe coniproniBH- 
áí la peTBonSí Interuncional de la cual es silbdito el de- 
UncDenCe, no dan lugar (á lo mennsdosde el primar mo- 
mento} at PÍO de Id9 medios de acdím por el derecho 
liiUmaclOQBl recouopldoi, pueden Uamanso, en analo- 
gia aunque no completa con el deiecliu ulvll, cuasi de- 
litos. SoQ los cbsUb mis prloclpalet: 1.° 13 abuso del 
privlieglo de eitratertiiorlaHdad por las paraooBs que a 
él tienen dereclio. Tiene raüUltadeB pleoaa el Estadu 
peijadlcado para tomar las medidas urgentes puta et 
CBSO necesarias (víase a M, raylSú. 7f>}.~2.'' Un Esta- 
do esTeeponuble por los actos c¡ue en su territorio se 
cometan por loa particulares cuando en ellos se peijn- 
dique i uu Estado extranjero A á sus subditos y no hace 
los poatbles para evitarlos ú caetlgatlos. No es nltiguoa 
eiOQsa para una naci6n el de que su leglstaolftn 1« Impi- 
da oumplir coD loa deberes que el derecho [ntemadOD'al 
Impone A los Estados que viven en comunidad Jurídica; 
deber Internacional sUf o es armonizarla con sus obllga- 
elones. Feto lo que no puede pretenderse Jamís es que 
los exliaujeros disfruten de ma^or protecddn que loa 
Doclonales, principio qae tieue apllcaclún Importantísi- 
ma en los perjuicios ocoJilonadoa por las guerras y sobra 
todo por las civiles y que han olridodo mea de lo que la 

ctamai Indemnliac iones complelamcote infundadas í 
las débiles repúblicas sadamerl canas. Los tratados cele- 
brados por nuestra patria cou varias de éstas (Colom- 
blB, Eouador, Honduras y Peni) conflrmaa estos sanos 
principios. El Estado en responsable por los actos come- 
UdOB pbr sus funcionarlos si estando debidamente pre- 
venido no ha evitado el aoto prohibido por el derecho 
'^ñtMnacional, ó comelldo ya, no lo ha anulado bast». 
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sns Últimas consecuencias; en todo caso debe sieiitipre- 
demostrar en su conducta posterior que eondena y re- 
prueba el acto de su agente culpable. En todos los cuasi- 
delitos internacionales consta la reparación de dos ele- 
mentos, la indemnización del peijuicio material eansa- 
do y el desagravio á la dignidad ofendida del listado. 



capítulo tercero 






ÓRGANOS DE LA VIDA INTERNACIONAL 



SECCIrW TRÍMERA 



la Munblea que foi 
der público se cam 
minada que peraor 
la Vidal] 



t 66. Sal >cib«Tanci, — SI ea Imposible que exfeCn 
m looledad organizada cuulqulara nía que langa en su 
^o na podsr publico que la gubifrae y ii]a, miLs neca- 

lan lodaB los nacloneB, que este po^ 

cando al Egtado eeu, su úrgono en 
Popóle Importa, como bemoi dicho 
en otro lugar [i 30, al dererho InteruHPlonal la foraio 
con la que deBarrolla el Estado el ejeretclo ele svi eoberv 
ula; mlentrOB exista TeTdaderainente un poder público 
^uepuedacDniplIccou aededad bus debe tea Inlemadü- 

monánjulua á republicana, absoluta ú limitada larocma 
poUfJca del Estado extraiiJeio. Únlcameule en el dere- 
cho de la oitialerrltorlalliiad ■) en is\. üetcínatíní. ««»■ 
dfutfntu las prerroRativaB de lo» inouB.i'aa -^ \4« as.'Vi* 



■BsidenlB de repúhUca., ya re 



mblOB ei 



a. formí 



o y HH U p. 



ílalca del eoboraoo no alte 

aas y derechos lateiUBciouiiIeB de las Gelii 

que prescribe no súlo la ley de lsi> geuleB, 

■la JuternBcionBl, es qoe loa goblernoa ae de 

da de loe cambios qae en bu seao ocnrrflD. Al perOef m 

piüiclpe 1& HobersTita peraon^l uoucItiyeD vt 

lB.a f&cultades y honorea que como A uil el deceeiMtJt 

tenmolíinal le aeñala; úaieamenia por reapi"!*) & I& A 

entülD, y i la fenecida grande» han cuDtiauaao kl«l' 

nSiUloneB pieataado por corteóla i los prliielpeí d 

leídos loa honores é Inmooldades persoí 

correspüiidlau antea da derecho. No dala lit 

tañóla en el derecho internacional lateorÍE 

da hecha. Qnlii es mayor aún qua en el i 

si ae qniere ea algx) el orden entre las nacioaea y M^il 

«leva á único printiípio \t 

deban las naoionei, mlent] 

leuhOB y el que ea comiio f^rantla de los de tod«9.1ii 

internacional, tratar siempre oomo verdadero m ' 

atquede hecha posee OD aquel Instante I 

DUnmCe la guerra civil si loa sublevados hi 

gobernar de liecho una parte del tcrrllurlr 

gobtemos extranjeros considerar romo dividido « 

Udad en dos el antiguo Estado, pero teuleudo bl 

dado de mantener con los lufarrectoa eúIu aqne 

laeioues que sean Indlsper 

ans anbilItoB. 81 queda derrotaúo el antiguo n 

(que en la lucha, por exigua que sea su alitotldl 

présenla siempre ta personalidad moral del I 

ol nuevo gDliiema ti 



miama forma j* coa IgtiAles lesUn r efecCín que hemoB 
<1k1o para el de los nueras btados (véaae 1 83), Es prB- 
'Olso dlBip&r lOB erraros de los que crean que la leorla 
-del teoQuoijImiento de loa gobiernos de hecho está en 
íiposli¡ií>Q eon las doetrinaa de la Igloria cat6H<» con 
» prindplos da equidad ; jusüüia. lina bula de 
«regarlo XVI f toda la doctrina de I^o XJU roIdcI- 
u este dogma del derecho Intemaolonal. Los Es- 
tadoeextranJeruE neneíiltaQ que haya en la comunidad 
política una autoridad á la oual puedan hacec respon- 
sable de los deberes [nternocIouaLes que i aquélla In- 
«umben; si no pudleceu y debiesen admitir (cou lan sal' 
VBdadea antes ; en el e *ñ expuesta.1) la que de beoba 
«XlMe, lio tendrían otro recurso que tnterienlr siempre 
pcnintnntalar el antiguo gobierno ú establecer uno a 
m gwto. ¿No es mis lógico y prudeule dejat al mismo 
paidtlo el oiiidado de derribar la revoludún afortunada 
-Si OO goza de Terdnderai fundamentas J raziSn de aafí 
Desde el trluufo de la rovolucloa queda Incapacitado el 
pnñelpe desptiseldu para ejercer actos de siiberaula; al 
^rffll (Írselos uaa naolún exlrai)]era (T. gr., pactando 
no) prorocotla. indudablemente, al 
I antas Imperaba. 81 bien ca ckrto 
■Ule, como bemua dicho en otro lugar, pueden en dere- 
in eítricto considerarse como nulos los actos realiza- 
« dntante una breve usurpatión, no se extiende tal 
-doctrina á los compromisos ; deberes Internación alea, 
en los cuales todos loa gobiernos forman una cadena 
Jamia Interrumpida. La conducía de los reTolucioaarioi 
ie ISIS declarando nulue los tratados de 1HI& oí una 
«xcepcIAn rarlalma en la Historia, digna de la maror 
«ensnrai mientraa que merece aplaudo la del gobierna 
^eNápolpB, que sailsñ7A en 18^1 á loe Estados Unidos 
una fuerte indemnizaclún por los buques de aqnéllos 
a dónala el gobierno de Uural. Antes te 



Ir debetnoB oSjervar que 



iciro diBtIagulT q 

laro sa carácter de Jef^ de Estado d| 
ite último eontiiio puede dlBfm^^ 
1 olroa EatadoB, que cuando bo 



deberse como ni 
por loa primerr 






g 07. ModlflcOiOlanea £ la l^iialdad natnxal A 
loB aotieíaiLOB. u^ Par los honoiea lea] 
' EstadoB ludepeudientes son de derecho l^ali 
); de la mltimalgunlcouBideradánte 
! tidpau, nsCurBlmeute, loa soberanos que los rapie 
Iba el con reBpeclo á loa Ettadoe la fui 
le sgioslOn y defensa ha hecho fntrod 
í^tre grande» y pequeiina polsaelas, ei 
|,W OiKUtlo 7 la vanidad ba crendo cierta dlsttncl^^ 
eeremonlal corMBano lutemaulonal. Have dlsHngaM' 
^^Sprlmer lugar entre uacIoneB y príncipes que posBW 
IB de aquellos que no loa ilen 
1 unos munarcaa procederá o 
I Internadonales, Disfrutan en primar, li 
B reales les imperio!, auuqi 
e vaga, yaquesubiuaiinlcaniQnlaenlftB)! 
L iBflaentla política, algo unlTorEal, que dtEfrataiigi 
tMdonefl determlasdaíi. AbI, Iob emperadores ds Á 
le preteudlBD dorlTur su derecho y aneesMaOI 
as CéEorea, Rusia que tomó eote titulo no ala 
n protestBE de Frauda ; España, Austria qne Ion 
B ISUe al disolverse el antiguo Imperio Geratáol 
le nombre lleva ahoia eV tbí a.a 'Sioi. 
a fundado en Iffll, Bn -n 4e fAreVi (ift 151% "31»;^ 



IJ6 

loria e. la) recibió la refnn delnglntcrra el lítalo doein- 
paiUrli de las Indias. Después de loa emperEdnra» a¡a- 
ftnlan de loa honores reales lodos los fsyeí y ais-unas ile 
las grandes repúblicas, cama son hoy la franceea, la nor- 
teameiiCBua ylalielvéllca, j antigiinmeuie tas de Va- 
neóla, Genova, Holanda, y la antlgim Confbdetaolfla ger- 
minicB. El Papa dlsfrota de tionorea reales, no eólo por- 
qne aun es rerdadero «obemno da hecho y de derecho 
en Bl Vaticano, Jamisoonpttdo por llalla, que eiprOFU- 
uanle se loa reoouoce en la ley de gaianllaa, sino lam- 
bién porqne eomu Jefe do la Iglesia católica tiene el ta- 
lAoter de persona Enteroaclonal, A más de los reyes dls- 

' frutan, por eicepclún, los honores reales los grandes 
dOqoes reinantes de Alemania y el elecloj de Hease. Son 

.iMpieriiigatlva.'' de los piiDcIpes qne disfrutan loa bo- 
ttOHareftlea, de las qi7e nata raímenle carecen loa que no 

,I6a tienen, la de poder mar loa títulos y escudos realp?, 

Jñaadar mtnlatros de primera claae, y de preooder, ya 

UiAolpeB qne no loa disfrutan. Bi dentro delrelua puefi'.' 
^Jldñclpe llevar snTBnidad baaüt el pnntodealiibDlr- 
■Ip todos los honores qne lilen le plaxcs, no puede exigir 
í^lM demia naciones que ee loa atrlbnyau si antes no 
Üm ban raoonooldo de im modo lícito ú expreso, lo cnal 
'Mliattodiflail cuando con ellos se lesionan los deienhoB 
■IdquIíldaB 6 prelenaiones TotmnleN de otro principe, ó 
«joando, careciendo de Teidadern rnndamento, pueden 
aanuí el desprestigio del titulo qne con mfts raxóu dlt.- 
fnitan otros Estados. Los píen I potenciarlos .de las grun- 
dBSpútondaa alguBlarias dol congreao de AquIsgrAn se 
naBBTon a reconocer el titulo <ie rey que habla tomado- 
ti elector de Hease, com prometiéndose mutnamonte ano 
lo sucesivo ningiin nuevo tlluto retiio sin 
do atmetdo con \o* demiB \i«ew»»ac«.-'%a 
/as potencias enropaas lian. tBcoon^&íi *ii **Í__ 



talos 






SaladoB ciieUoB lulervienDii, al lequeriiel bnei 
queharu qnien dirija las negoulaulouea trealdleodo: 
loB demún, loa celos y ambldoneg de loa p;lDCipei ; H 
legados hnu dado mugen & cuogllonee reüldi» «obre 1 
precedeuclB.. Eii vano quiso Julio il deitamlDareloi 
«□[re iDBprlnulpes CFiBtlaiioí por medio de ouabn 
bul», y trató el CongrEao de Viena de imprimir lamí 
otro notable progreso en el derecho úe las geotes t 
sGieaido priatípioB Ajos yeouoretoflsubre lapisoei 
1. lfu¿ Imposible un el primer caso porelescan) & 
\0 gae ya por aqueUor úle,s dlsTnitaba la Iglesia mi ii 
a lut«niac1onBleí. La Gomlalún Dombis4*d 
«1 Congreso da Viena tampoco pudo formular al n 
meato de precedencia por babor cnigldo la dlflen 
toíite ea cuál de tos tres rango)* eu que se dlTJdUn II 
Eaudo-i oon raióu á su categoriit, »e closifloBirlaa üa% 
públicas. JIau pasado, por fortuna, ya los tiempos e 
^ue reülan los séquitos de los embajadorae (Biigdi 
batallas para deiidlr cuAl de iD¡ amos debía pal 
primero, y ya no se Interrumpo lu ui^tociaclAn di 
tados de los que depende la BaWatlóti do un puetío 6 
osperldad deunanaelón pur fútlLes piquea lobrsq^ 






- sUla I 






a al pie del uuero tratado. 
hUR pretendido la procedencia sobre loa deinAi,Sl gt 
persilor nlemún, tomando de veras su lieiáldlGO Un 
da Emperador Rouiano, preleudla «er el prlusM^^ 
todos tos reyes de la tierra, prL-leniláii i, la CQOljHl 



nlnn larabtéii ambiciona anála^as. Hoy q^^e, como he- 
mos dlctio, ha perdido la cDoCIÚn la mnyor parte de aa 
linport»nG<a,K sigue comn regla geneml do precedenda 
qae 108 EetadM con lionoreB reales Tan nDles que aque- 
llos que uo loa tienen. Y entre toa ptloieroe los que pro- 
piamente lo «on llal testoE uoroaadaí) precedes i, los- 
demáa que únlRamenCe pardcipan do ello» por conca- 
■Un del derecho, eomo son los grandes duques. Por 
KOttoKo motlTO puede adoptarse la opinión de aqaellDR 
qu« creen que los BepúbUcM ceiva el pitío & las Monar- 
quías. EnliB las potenolas catSHoas, ya como Vicario 
de Crlrto en la tierra, ya por ocnpar el niáa veaembla y 
antiguo de los ErouOH, dlsftula el Sumo Fontlflce de la 
pracedencia entra todos lo» reyas. hijos de liilgtasla que 
pnalde. Aun por cortesía (é Indudablemente eu los odt- 
Mi catúlloul so la cauoeden los principes cism&tlatHi y 
pntteatuites. Oíros casos de precedencia relativa pueden 
WiUAne; en In corte otomana dlsfiotaba el representan- 
te da Francia de la precedencia sobre los de los demás 
BMlünea cristianas y en el pacto de familia de ITCl so 
dtstaban reglas paia resolver a cual dolasdosnneloues 
WRdpoudta en las cortes extraolcraa y en las de sobe- 
nao* desoendlenles de U cosa de IMrbún. Los Estados 
medio «oberanos y protegidos ceden el paso A sus sobe- 
naos y protectores, en las nu>d(ai.'loueH se da la prefe- 
reoola al mediador, y en las Tisltoa reales hace la aor- 
tetlacfttlBiE al orgullo y cede el viriladoel primer puesto 
alMbetano qne le honra oou lU visita. Pom evitar el 
DMlnieato de estas cuestiones, tanto mAs dinclleaen 
«unto en ellas te Interesn el amoF propio, banse em- 
pUodO varios srtlficlOB. ya el uitcruado. por el cual te- 
Muobla snceslTamenle el primer lugar y el Dfdeu de las 
Smiis, atendiendo para ello A la suerte A al orden de loa 
•Ombree en el uljiíbebí francti (es decir en sus nombres 
la Jeelataclán de que todo sitio es Ignal^ 



., ñimándosa ei 



Olida (asi ae ba lieclioei 






□lodemas aonfereiiclitB), etc., y bi'iacaae ei 

iiu mealo ea el que queden Integras k 

teiulouea de todot; asi cusnila la paa de loe pirineos M 

tu biiu españoles y francesBí sen Indos BQ larri U) rio pK» 

un Ib illa de los falunes, SI no b&y olro modlo y noM 

quiere naeulir i la desuorlé» exigencia ó se ozpidenM 

IsDinea revenalra de que Ul heuho ni 

dente, ú al sa juxga de inág eutldad el piiulIUaqiw4 

le asistir y tomar parle ea £1. UnaaildeDte 
&a de la Independencia é igualdad de les Bi 
que nuuca han querido ei:eptar ¡a leugua de nlni 
ellos como mttdlo único oHelaly eolemns da coBiidl 
:lán InternaDlonal. Hasta el siglo \ 
grandes tratados Internacionales en latin (aal UtM 
leí de Westfalla, Utrecht, etc.); siguióle di 
prepOQderBUCla, mientras áutó el apogeo de i 
1» espaíiola; lioy es más común, sobre todo tiatA 
de naelooBs que llenen habla distinta, la banceii^ 
cuidándose la luajor parte de las veces de iepetli-J|t^ 
léala del tratado de Vleaa, que si se bací 
tendón de oonstitulr costnmiire alguna. 

oaulonea diplomádcss gd la prople 
traducción al lenguaje del gobierno <i 
quia quiere reolbii en árabe todas las 
rijan. 

too. DeienhaB del aofaeíaiLa. Imm aztnt« 
rlaUdad. _ So Incumbe alderecfao Inlemaciotwlw 
erelflr los doreclios qwB cottM,50Tiaan á 
dentro del leiritoclo de■Van».rttlTlBQ^,Mo^ttvsn^SM 



BüompafianiHtfll 



ite bBAtiL decir que el, cou lat Umttauianes que ■■ lay 
stiluclonal le Impone, debe dirigir lúa relaciones in- 
iBcloDules del Eatadn, ja ejercleiidn en su nombra Bl 
H;ho da lestitlAn eUgleuilo loi ro!nlstr<is públicos qna 
le refitesealeu cotí su gobierno eu iaa niLi^loues exttaa- 
¡era», yansandoeldauegooiaolún concluyendo poc me- 
dio de aquélloi j después radScaudo perannalmcnte Ifts 
estlpuUciuueB que pora el bien de l> nación le parei- 
cau oportunas. Los principales derechos que correspon- 
den i on sobernno en el exterior san los de extraterrllo- 
dad é ¡DTlolHbllldad, couBecuenrU de 1^ ludepeu- 
:t> de tas naciones. E> la, ba^e de la primera que ios 
« de nn soberaao aa ejerciólo de lu imperio no pue- 
den caer bajo lajuiisdlcülún de tribunal alguno extmn- 
Jero. Fero si el noberanu obra como persona privada, 
3a mny bien el Halado i cuyo trlbnnal se llevan para 
JtugarlOB conocer de ellos en plena JubUcIh. Son natnra- 
lesemepciooes del prladplo de la ext'BturrltorlalIdiid 
loa eMoa en que el mismo principo se presenta volun- 
tariamente como demaadaute; sumlsiún expresa ; vo- 
arla, que es tácita cunnda posea elseberaoo eael 
año territorio bienes é ¡umuebles como un partlcn- 
lai eualqulera. Ejerce un mounrca propiamente loa ds- 
raclioa que la extra terrltorlalldnd atrltiuye cuando leol 
y penounlmeate ee hulla en territorio que es de otra so- 
Tieíanla. Hay que advertir la diferencia que se nota en- 
re los reyes y los Jefes de los filados republicanos, 
lientras que estos últimos sAlo por excepcli>a y eu el 
ijandcio de eua funciones son respetados como personas 
«xtratarrltoriales, en los principes es elcarftcterde soba- 

Is regla general y S[^lo por su voluntad y mientras 

1 dore vuelven A U conaideraolón de pnrtionlare». 
Ilnlcamenle goza el soberano el derecho de la extralo- 
rrltorfalidad cuando sn calidad es conocida'] iiigwu»^- 

¡of el Salado ea que le enuaeaXTO.', i:^ \o% -^t^u^v*- 



rfne vlaj&n «Je Iiie:6^í(o b1 los dffitroDU 
lenderU. Tftinlilía e^ precisa que no le* hiiym<ildi>p 
bltilda Ib ealTiii<a, j corno esta probtbtciún reanlu ti 
tsmenle del heuho de estar en guen& ambos B 
et complew menta licito hsoei prisionero 

ddn en que se halla tan pionto como e\ soberana de tfs 
LslDTlu ronnalmente para quesallo TCtlflqne. El M 
«no eitmiíjeto Mli e^?nto de U Jnrlsdieulrtn el 
loB tribunales del lugar, conforDie & los principio* n 
Arriba exptieMof. Poi locar directamente á i% In 
Ildad del monan-a, es imposible someterlo al ct 
lo« trlbnmJee de bu fgnal. Lb roodncta de Itetlqae V 
coa Roberto^ la de Carlos de Anjon con Connkdiuo, I 
de Isabel de Inglaterra con María Estuardo, 
tiQOHM crlmeaes qae pmebskn eTÍdealemente que ri lo 
soijerenos pudiesen nstigarse mntuamenie serrliU ll 
jusH 






^ay>ti, p 



«leyfis. 
jkuede el agredido defenderse, 7 tanteen eaCeM 
como en el ds maqnluaclenH ingratas c 
qne les presta ooullBda lio«pital]dad, p 
CDQilucIr i la fíoDlera con loa respetos debidos 
aoonsejado é iTnprndente prínulpe. Mas ¿se dedneatl 
qne el roberano extranjero esté exento Oe I* Jurladldi 
:e Jurisdicción alguna 1 
iu séanlto? DebBtidistma es entre loe antotes la 



dente responder por la ni 
uenu porlurl°dicciÓD el 
no el de tepreoder 
pnMglD Alai; 
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qae eutre si tengan ó en las leves faltas qae quizá come- 
tan. La ejecución de Monaldeschi por la reina Cristina 
fué un verdadero asesinato, usurpando los legítimos de- 
rechos del gobierno francés la ilustre princesa que por 
su abdicación habla perdido además todos y cada uno 
de los derechos de soberanía. 



'C. 



í 70, El enviado. VoclOu. Dereclio KctlTey. 
aivD de embajada. El ministro ie Estado i I 
KocioB exttanJsiOB. — í'l blealsíirclapionefiq 
Htiii-en Itt yldtt intemapional fornin,n una imj 
patte úe los iiseoc5os públlcoa, no ea posible n 
mente á loHJefeu de Eetado úedlcnrlss 
al«B<!<6n, absorbida ptefereiiteniOQ te por elgoMi 
terlOT de sua puabloa, y aimi¡ue blrleraa lo ai 
multiplicidad de las ncgoclaclonea hariaqDe ñ 
te tea fueae Imposible aniatlr á todas. Esto haoe 
inactener en au nombra la vida Interne 
la representación de aue dorecboe lulemaulonalst^ 
Bonag al etecto por bUos dealgnailas, siendo ai 
mmítlro de Eitado 6 de Relaciones excranjerai, t 









iarlo» fQ. 



. cpRcrturio), laupoQsaloa y lega- 
dos A ¡Mere bq 1k SÚod meilla, do pilnciplaroa h&stk el 
siglo XT tes legaciones pernutuentea, que no InsmiOD 
su deflnttiro j aadti ilia creclentu detsrrollo tisíta doS' 
puéídela paz de Westtalla. Antea do ella euvtibttaBB 
los looDarcflflf cuaudo las aecetddades de ka política lo 
exlgiau. nobles de sns cciiCeíi que temilttabsn au vin^e j 
mlalonian pronto como ae lograba ú fallía el objetonue 
loe ina(:itara; hoy en cambio tiene la «ocledad taterna- 
cloual Tirlente Imaeeu s pr&aUuo desairollo por medio 
del ncrpo tUplvmitleo, reunlún da los ag .ntes de las 
demtla naciones alrededor de un mismo jefe de Katado, 
cnorpo qne no sólo por bdb acto» tolectivoa, sluo tam- 
bién poi loa aislados de cada uno de sus miembros, pne- 
deAacat priudpe Rononlmlento exacto de lo que de sna 
aotai y ooudaoln piensan los pueblos amigos. Toda na- 

.■ciflnciua ea *u¡ jurlsypuedeuegodatensuptuplo nom- 
toe, tiene dcrerlio ueWwo é. euTtac dlplomitlcoa A las na- 
'CtOtlBB exCiaiijeraa que le han reconocido au Indepea- 

. dandM. Es imponible dar nna regla g;oneral acerca loa 
BMadoi medio soberanoa, ya que eu loa hechos ae ha 
SMoelto la GUestIúD del modo mié diverso; mlantraa que 

-en !■! uniones realea y en las federaciones ei poslhlB 
■Alo uua represen tadúa diplomática (alendo rara eicep- 
«dfln Ib del Imperto alemán, en el cual Ffusla y Bavier» 

- aM4a háLiendo uso del dececho actlTO y pasivo de em- 
bajada), en laK uniones peraonalea y coníedeíadonea 
s EsUidoa au propia representa^ 
i diplomática. No es de las atribuciones del derecho 
alnar á quién uorteaponde el ejerol- 
Olo Bonoieto de osla derecln en el Interior del Eatado, 
snmiDe en la mayor parte de lat Constituciones te con- 
fleiealJeCe 6 soberano. Por delegacinu lo daseto^iAa. 

' dáñate las miuorlaa y vacantes AcV nono \e.*'w^«Bíi«»i 
rMAgnamente en tas colonle.! v v^o''^^^'**-'' «■'s*^^* 



numbrabtiu embajadores los ylrreTea. Es dudoso q 

pnedan BoslitulrloH ngCDles dljilomiitlco 

d bien ba; un ejemplii de ello ea la repreaentKelóa tí. 

pañola ea el CoDgieno de WeEtro,t!a. C 

activo de embajada, los manarcaadeatToniiüosf qoehl 

abdicado su corona. Bspaña Feí'onoclü eo iBfll til n 

de Italia despidiendo al coade de Bao Maitlni 

(ante del rey de lae DOB Elullias. Como bemo 

otro lugar, ec imposible manteuet rela«lauet A1»''Q 

OOQ los dos gobiernos; enviando representaoján $ 

matlea al de becho, solemnemente se le leconoeq ff 

Conservarla al destroooild principe 

menle & an favor, seria. Inculto tan !iii1t1l G( 

al nuevo soberano, ¿un el mismn goblec 

cuando la reroluclAn ha pamdo de los UmttM ií 

osado pronunciamiento, debe admitir lo 

le envíenlos snl>Ioriidos, respetando bu 

■1 uo como verdaderos abates diplomáticos ás n 

Fiedad pollMcsi Independí en te, en virtud de UK 1« 

la guerra qne exigen el respeto 4 los paflau 

enemigos. SI bien es eisrto que nr> lis; deber al 

conriderar Domo Inviolable al embajadoi enail 

atraviesa por el preplo territorio, fué injusta I* 

verillcada en nu baque tieulral (pI Trent) porlmB 

Unidos del Norte de las personas deMU.HosKM 



dell, r 



;s de 1< 



aiidlsti 



liereelio putino de embajada: el derecbo 
Estados Independí entes do reoiblr los re; 
plomádeOB de loB demás. Tal derecho, 
un deber, es paralelo del activo; todas li 
pueden enviar embajadorao-pneden reeil 

alguientes preguntas: 1.* í.ExIsta un dobi 
en general 3e recibir agetUBS av^Voiotói'. 
JBb 01 ktasolnto, TMi 



repodrlau contostar enn reolpto«»eonanoW.«icar™n- 
<lo i Mn iiulclda eolwntnD an el uilU completo alBlamlen- 
'n embargo, elempre oiladrla el deber de eacucbar 
laí proposiolones poiiptetns que por medio de su deloe»- 
do qulílosa haoer el eitranjpro principe. — 2.' ¿Tleiien 
deber Ha naclaaes de coDseutlc ae eetablezcnn eu sus 
seates? En modo algano en 
derecho eatricto; pero dada la exteusfúc que bo; tienen 
niaclonaiDB, serla el usar tal facnttad 
grave GUtaá la corlesla Intemadonal. En bu lugar vere- 
i efectos de la guerra en el derecho da embajada 

«e dflOlara quedan siiapendídaa las relaclonea dlplomá- 

171. Condlolones He los nil^atroa pitbllcos. 
OlABBide loa miamoa. — M la religión |e.TCoptni^n 1o^ 
euv1>do«sl Pap'i, itidimudci la másculearconFeutencia 
la (^mrtunidad de que sean eaiAUooe), ni la nacionall- 
- ^tdf al el rango social, ni el mismo sexo ( bay ejemplos 
~B BUihaJadua deaempefladitn por mojerea) pueden ser 
tfiM de que te rehuse al logado quo envtú otro aobero- 
o. Sieierto pueda de'í^piíaraa como rolnlatroa í criml- 
Vtiet oondenadoí por el Üaiado al cual se mandan, y lo 
no euflede con aquellas pereonaa cnya hostilidad 
a tal gobierno sea gmeralmente reconocida. Bu 
la majroT parte de los cusoa se niegan los gobiernos ,& 
dtlr como roprosentanM» de los extranjeroi i sos 
ploB mibdllOF, ya qDoloa debutes como d tales pneden 
arse en íeria conttadli'dén con los qoe le correspon- 
como r^preseutantü de uu príncipe extraño. ElCO 
mo; bien Fio IX ai no consentir que Pnitla nombiaae 
al cardenal HoheniíJhu ministro suyo en el Vatifsan. 
Las pocas BaoJoneB que In perraWieTi i;M\í«ai íows ■\í.'BB.ft» 



nilBiau iiodlii pnilendur. Fsra. evJtacM 






nuHir la ndmlilóii 4 



mbramleuto al gublomoaln 



recordar la regim dn Gracia que til derecha 
manda admitir ú, todos los nombradas, peí 
deaecbar á uIugaiiD iía Juila causa) ex lo queMtlt 
formalldud de la ugreiíciáa. acto por el qi 
•loe te rBpfblti con gmto al nneyo mlntfl 



ka dlve 



1, ya 



icredllam 



judantoa e| 



las relaclouea de los República 

yu, BDatiaeote, puede iiu mlim 

rlo! ludlvlduoB il la vez cerca un jnlamo iirlnelm.] 

etandes ConHresoB modernos han aaJatldo lo» tu 

desatado ó da Kego<^IOB extinnJeroH, 









I eo dea: 






dlplomilt!!^ con poderes gcneíalea jin 
Des. S\a embargo, asi 1n hizo la rclu 
enviar sua píen 1 potenciarlos al Con 
lia; dliHntos alases do agentoa dlplon 
la lengua espuiola de ui 



itodaalM.gt 



lucB la de GMutuUij) 
Ido vnlear y no tccnlOolÉ 
lí especiales eucdrgadaB dd 



j Inmunidades dlplomAUca 
i para ci cumplimleutü do si 



a Ueiieu cait^W a 



^" 



general, per bu funclflii de tiles, loi agenWs ennsoliires 
IvíBee ; ST). La ley de lii carrera dJploiaitlca lUyide bus 
miembros cu ocho cBl^gorlaE? etabajadores, suvlBdoH 
eEtraordliini1oerm1nl9trnBplenipoteccln.rloedBpiiiitera 
' segonda clase, los residente*, tres cIbí'cü de secretadi» 
, finalmente, loi agregados. Ij>b cuiilro primeras caie- 
:orlas coTreepoEiden iL lastre» del tratado duVlena (rea- 
e t 7B), que eetudlaremoB ul trntitc del rango de loa 
.gentes dlplomitleoB. Poi la oxtettstúu de bus podereti, ae 
dividen los ministros pübliooB en plenipolaucl arios y 
ooa imdereB Umitadoi, por la diiraciún y carioter de va 
ID ordinarfoA y exCraordinailüB, y por la natora- 
tu mlaiún, en ministros de negocios y de cere- 
inonlaL Lo» nombres de enylado» eMmordlnarioa y ml- 
Blatnia plenlpolenciarlDS acastombian í ser hoy msraa 
Ututos de los mlniíttoB de sexuada clase. La reclprotídud 
Bconeeja que se laande un ministro de la misma cla»¡ y 
nmUgona que el que se ba recibido de la uaeI6n al cual 

presente cegla. 

t 79- Vombxu&laDto Sel agenta dlplomáUco. 
■u oaxAoter. DoaumsntoB «ne nsoesita p«ra el 
^■xolola a« mu. amiga. — En al ageote dlplomátícc 
íbDclanario piibllco y mandatario de la naclún que te 

ráster de representante del listado que le nombró. Tul - 
coiaanta lúa ministros de primera ulaee representan tam- 
bién, á mda del Helado, U persona del soberano [vSa- 
•e I IB). Loa doeumentoa Hae debe llevar consigo el ageu- 
Is diplomático son las InitruccioDeí, las credenciales y 
la. plenipotfiíicta. LasMstniciríonES son el documento por 
, tí, cual indica el goblemoásti mandntaslola condatv». 
qne debe seguir ec el ejercicio de sm cmso . ífi»iiVi.\ai.\i 
" ■ ;a antt8U<ise\B.\o»-'QK»-í e! 



^^^^T! 


r^^^í 


^^^P.lle Ub oñíma» y ai podido 


como blTO el célebre conftS 


^^" ae Arauda, Eapararsapor 


completo de ellas. Hoy dU^| 


(ladalarapideidelascoc 


annlcacionaa pastales y tel^H 


grikSc&s, puede el mlitlstro 






medio de >us despachas en 








íuitraocloneB. Lab cndmc 


(.'« son letras da oandll^^H 


(au los mlnls trua de segundo y tercer urdeo, de gaMaM|^| 


en l&sque el soberano, des 




bre, ütulos y dignidad del 


enviado, mega al Jeta dAll^H 


tldQiqniODloBQVljllop 




ycmjícflBuenUkloJOíWíii 


«u nombre le diga. CnlnuiMt^H 


te loa encargadas de negados reciben las crsdeiwMfl^^l 




^^^heredendales meras dooum 


eutoe do preseutaclíi^ iMfl^H 


^^^^ftpDltadea pura naitoular ea 


Qumbre desuEslado Uaiw^H 


^^^^Bbea por loa plmof podera 


las cartas patentes. lu&dtí^H 




il de loa poderes J ciw|añ^^| 


^^^^■lee está siempre limitado p 








^^^^BVM cuDEtigo el agente dlpl 












^^^B Juelt» de oqnél á del soberano territailal si anallMEi^H 


^^^P- Mito de uno de los dos es 






W bros de U (nmlUa real, m 


nlstroB y dcmis penK»a4>||^H 


1 DorlaateB de la corte & la 


ual va destinada. OHi Mj^H 




^^^^^ rrogalivus que so catgo le 


coucede, desde el iumi^^H 


^^^^KaDDambramleutoienelEsUidoqnelaTeclbBdUbQQ^^B 


^^^^^Bj* Inrlolabllidad y eiclrate 


rritoi laudad desde aLm«tl^^F 


^^^«0 em que «.blundolo nqiia pBue«^eu=,M tarritortfl(g(^ 


^^^^Bmío a» one Bate deiwaio 


""""""•'m 
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«Ivo yiiae so pri atiplan á litbulAreele los bonnreB ; dla- 
«tudouea que por in alio cargo le 9dd debidos hasta el 
mnmeDlD sa que eQtreeB HilemDenienle las cartai cre- 
'denílolei. Reconociéndole entoitcea enaa mlslún elu- 
bemno certa del cual Ta acrodilodo, se olillg» láell*- 
laenl^, aoeptando a^iiióLlaa^ ú. píxite^erle en elunodeaui 
.<uuclaiie« y i ^rantirla y tribu tuile las prerro^allTSE j 

honores que el deieoho y Ib ooitfala iatcinapional oon- 

fleren á los minfalroB jiilbllcoB. 

« Ta. Qeiechos del agente diplomático, d) Pxl- 
xaaxiou. uj Inviolabilidad y extrateirltoilall^ 
dad. —La misino que Aucede antrs las nucloni» qne 
«leneD dertK'hofi usclilos de su existencia y luiEadaa ea 
su pmpla natutaleía como Eetados ludep endiente* y 

4trM adquirido» voluntariamente por actos libres 6 fun- 
-dodoa únicamente DQ la cotteela internad ou al, sai la- 
preeentantcs ú ftrganoa ytsiblea en el eilerlor, loa agen- 
toi dlplomltícos, tienen unos deteeho» primarios abso- 
lutos, Decosarios paia el libre ejercicio de sun fundones, 

■y otros secDudarioB, amplladün y extensión de aquéllos, 
lúgtadospor la cortesía y príclli'asInlemBdoualeB.Bue 
y fnndameuto de locloa los demis es el de la ínvioíitWÍ*- 
■Aid; debe reepeCatae en la persona del mlnialio pública 
Ib Uberlad é independencia del Eslado qne la enría. 
Sebe el Estado na súln abstenerse de cualquier ataque 
«onda la personal Indepeudeuda del ministro publico, 
^no que debe caatí^ar en sus subditos como ofensa al 
-4ereahodB mentas, base 7 gamn tía de su existencia, todo 
Insulto y ataque de cualquier géneto contra el mlnlido 
BStranJero. Monteaquieu recuerda qua siendo la palabra 
-del principe, deben estar libres de toda usocliauía; qua 
éstfi sabrá ser sn Jaea si no quiere ser an 
cómplice. Pero si el enviado h» Inw.ctóQ ^trt líi isi^nia 

■aiijieUgto ú sa faa pueato ea íUMaiíouBa VniY^a^'iai»^''»-" 



o pDede quejarse d 



ú emhajrídaT exUanJero aWi 



palpable y ab 

no fBDtni de odioa ; dlacaidloe, ¿>eti licita e 

prenderlo f castigarlo, ;b que queda UvltBDUUitS M 

el eiias! contrato celebrado al n 

matlvamente esta pregunta dai 

el exponer la Independencia del enviado extranjero A d 

BQipiFBcIa y la mola voluntad de los goblsmoa;. p 

evitarlo ea ptererlblo sentar la dura 

ladxima de qne, salvo las medidas t 

autoriza la defensa propia, es sólo llcll 

nlslro público y llevarlo lo antea poai 

pan evitar iiro^^lga tu tan dañina como Intrcataoonduq 

1.a uímterHIOfMidad es oonseoosncln direotaél» 

dlata, aunque no necesaria, del pilnclplo de 

'jílIdad.SI bien pnsde (lonuedeise, leóricamwite I 

rapreaentaute de bu soberano, no puede negKi 
con prudencia suma 1* extienda el derecho I 
nal poaltlvn á declanule «leato en general d 
dicción dvll y crimlual del Bstedo oo que ea 
?Itra.tarrIIorialIdiid del mloletco coQslBte eo 7 
de ser forxado civilmente á ningún 
mlalAn. No ha logrado desvanecer lus grarixlmi 

barún de AlKulllón, ministro franc 
ser embarEado el ministro pilblico 



VUUTHOHJTietJL.— laiHnB Uiri*IIÍTIBUS JTl 

dM ; comproinlKie aDlerioret i la mWVo , K1 nunilquie- 

BBt&do en el que ^eree mis TuoiUiiues m, no «er que se le 
Iinya heclio teoDDCI&ráliLextr&teTrltorliiltdDdetideUIla 
A)niUi)loen éílu eKcepplún í ana regla demnílaúo fa- 
vAT&ble para loa diploxEatlcoa derKVbHiloreH y trampo- 
ata. I.OB bienes élQinDeb1eai|ue posee el cmbajailor como 
pBTtlctilaien el palé no paiildpaii de la In m anidad ac-I- 
tinlda á su dueño y menoa aún luí mQeblesqiienoleaon 
er(<lcIo de ta cargo. Es Impropio é 
Indlguo üe In alta represen UcI6ii del mlnlstio pitbUco 
tenulün que debe dedlcaí entoia & 
estrechar lea laEor' de amlatad entre laii dos nocloaeH en 
y triflco, íCúrao podría pretender 
IiSQunldnd para bus especulaciones si liastiuite baria in 
KOblarco en permltíraeloy el otro en no Impedlrlai? l'ua. 
ley de la Novísima prohibe expntüamenle álosmlnlstroíi 
' MCtran}ero9 rendan á undie cojos de córner ni de beber 
Rii respectlToa domlotlioE'. Como loda reirln ffcnoral. 
Le la de la extraleirltorlDlidsd sii« exi;e!>doQeij; & mAs.' 
déla ya menalonadarefereute alas acciones reales tobrC' 
' Jümnoblea, en caso de sumlslbo taclla por haberet mls- 
o privilegiado Invocado la nutoiidad de na tribunal 
extianjero que puede, por lo tanto, condenarle al pago 
de las recon Tenciones opiie^tan á m» demandas y al son 
deieuhadasBl de los coilas Judiciales. Es dudono que los 
Jnlerdlutos poBesorloH y de obra nueva y vieja est^n 
oomprendldos en las acciones que pnedeu entablarse 
e diplomático extranjero, annque fiyn- 
kenboek y VatleL opluan por la afltmstlvs ■ Pero eatl<ii' 
iMe siempre, como hemos dicho al principio, que nnnoa 
)■ Uoltu baoer violencia peraonnl Inmediata para exigir, 
le p«(t> alguno al mhil.^tro extranjero, Conaerraado, 
a Jurídicamente íu ptovla Aiwfflviíui, 



mpoait 



mpllmfen 



a j arfad 



«74. Al Exeaclón de ] 
W<) Daceoho piDoesal. — 

ilEtro ÜB tae es sa pemonn AUginda ci 
«>t>erftno qoe 1» envía, mlentim lu represente, la e^ 
dúo de 1» jndsdiccióü criminal le asegura compUl 
mente que ni ilqnlenipor la eicnrade un cametld«4l 
litn podrá atentarse uuntra su fndepon deuda. La n 
fUndamenlHl de ene prlrilei^o la. ludlca el Id 
autor del EtpirÜH Su Iwi lena; se les euponúrlan i 
nea si pndleíen Impiitñrfele» y ciiütiBánteleo por 
NI Isa ofensa! centra loü parlicu lares, ui laBDilgmoidl 
^31tOB cometidas contra el Estado, pueden eet ei 
^ua i erta regia: las que Indican alguaoB au 

mpie impn9tb\e la apücai'lún de la pen 
:1io al tnlnr de la Invloiabllliiad, f 
particular orandido el dereeiía de 
te la propia derensa en el neto del atropello 7 el di 
su aodón BQte los tribunales da la paMa de 
nls. £1 Estado, n an vez, 7 salva qui 
10 eit)(Ieni el inmediata extrnñamieii 
eile todo el Tiempo que sea preciao pa! 
üo, mlenlrae liigra el relevo di 
^VUncloiiarlo. £1 alcance y desarrollo quehalofn 
iriucipla de la extraterritoilalidad se compieadC^ 
Indo que aau en lus <»iicm en qoe existí 
tL Jiizgai al agente dlpluniátlco es liapoilldad 
aonalmente para principiar el )u 
[no en el de ser necesaria Bi 
lu eualiiuier cansa civil úuri 
b invitarle para oompatepet tm iuí\j« íQi lan 
íi OLm daceehoB üi 



im 



rlalldad íAala eomprendlúaeD ana estTictoa llniltM) Bien- 
do derechos natursle» del Estado, □□ piieden iier reaim- 
clados !in su inuencfa por el agente dlplomilíeo qne á. 
Dombce del míBnio los dlsfjula,. 

i 7S. dj Inmusldad del palacio de las emlia- 
Jadaa. lij De las &aDqTklclBa oancedldaq al 
Bffents diplomática. — Complemento, al no necexa.- 
ilo, pnr Id menos toureulentHen mío i^jorinüels tsvlo- 
laUllldAd del DHnlilro piitilko, es la del patarlo ú liowl 
en que lisibtla. SI un fiie» el dintel de lo. puerta de la le- 
BaeWoftemhftlBdalnfranqueablebarrerailaacclóndel 
gobierno territorial, ¿cuántüí yevee éste no buscuria fú- 
tiles pretoxtüa para eecudrífiar los eecretoe ; actoi del 
exUanJtJTU legado? Feto del mismo modo que U inmuni- 
dad del territorio exlraiio lia servido i, ios delinenentes 
para hallar asilo InviolnMo contra la uncido TSngadora 
de la justlola, esos mictoscftpicos muM U.rHlorloi qae 
~ Qonilituyen las legKblODes extranjeras Ion han ussito en 
loB anteriores siglos pare su guarida y albergue los (ékU 
OerosoB. Hoy hillase por ventnm sumamentB llmltado- 
un prlTilegio de consecuenaias más Tuneetas por lo fácil 
que ee ocogeise i él. CoDsIdiíraw eumo Indudable el de- 
reoho fle cercar el palacio mientras se obtiene del repre- 
sentante extranjero la entrega del fngitivo criminal., @i 
so preseuda es cierta y el ministro se niega ¿ conceder 
el solicitado permiso, ea oplniíju muy funúaija y equlta- 

la embajada para buscar y extraer al aslledo. La Invio- 
labilidad de la casa se extiende por análogas raiones al 
conuaje y demás bienes mnebles del ministro público, 
ttajtónlenla el Ilustra pnbÜcIstaUr.Whealon en nu con- 
■anttr deodu ministro americano en lierlln fuesen am- 
Ijareados BUS mueble» para lespiraiwt &e 'on*. *K>Wia- '•'^ 
ItognJUnaío contra ¿1 ptesentaat. ítcwVueLVroSi» *a^ 



uea eoa lus que too traudos ' 
f nJgtroB piibUcoB, cayo estudio debemos hacsr al 
[), han conoedldn gratuita y ti 
I rlamente liu uoulones á loa mJnlatroE púbUoos vi 
[ traiiqulcIftB y ezeuclonea que, si na lodispeuFalileB pi 
f «lllbKcjercIciD de su curgo, sirven parn reabcHirel 
P'tfgto del mlcmo j ton prueba de la Hte 

á aquéllas, ya por lo dlrtinguMo de sa oarácttnv/ 
^también pnr la elevada entidad que representan; di 

íB ^ncoB de dererhoB de aduenae na aAlo an 

I ipaje, rinotamblón todos los efectos dlrlgldoiáui 

bra durante la misión (privilegio que par IM ab 

■que lia dado lugar ba sido Umltadu en varlaa Ce 

por las layes flaoflles) . Deolárasefes lamblé 

toda contrlbuDlón é Impuesto qne teuga el 

carga pecsonal, como son las derechos de 

alo]amlenlo« é Impuetituj sobre ei capital, elo. 

dente que si erhan una carta al correo deben p 

sellos y s] aotien á un ferrocarril satisfacer 

billete los recargos que «ubre los mismos ha 

'8aco. Análogos rabones uillllan para que u 

Ibucloties munialpales, y ni siquiera 

sibn acerca los impuestos de Inmuebles *B« 

httlolss, b1 como partlcuiares poseen bltues i 

I <dustria en el pala de en residencia. Siendo i 

(d derecho fofUiro moderno la libertad a 

e la tolerancia de cultos, ha perdido la(lk«^ 
I -portonda el derecho del embajador (h 
. icunoa autores, lo tienen toinhlén ios nilnlitroa 4 
I ;sunda y tercera alase) i leuer una capilla eQd,h 
I Jklegaoidn. en la cual pueda celebrai 
I lanllgidn del Estado á qne perteoeee. I 
accesorio de tener i 
iQ JutisdlccKm eiAoriisttcfc aa. ■ 
udopor otiJetolBi cance»\to a.ueKU 



■el cmtjajador, lU fumlUii y Ktiuito pncdan cumplir cOD 
II úebeces leKgfuBoe, ilulciunente aUos pueden, aegún 
«I deraolio eswleto, asistir á loa oflcloa dlyioo» telebm- 
dus en In" etnbajad»., «unque hoy día, meraad A 1m co- 
ites de tolerancia, uoeo opoaeobrTáculoálaaHleteU' 
Le loa compalrlotaa del ministro. Katmalmenle que 
w palsaa donde rige U libertad de cultos tal templo 
iTi público como caalquler otro, pudlendo concurrir 
l»s «jbdlloa del paU á quienes les eittiba rígurosameote 
vedada en las amlguaE y meuaii 111>enLles legMadoneí. 

i 78. Familia y séiiuiM. — Sus dersalioi j oUi- 
SCaClonea^ — El agente i31plomátlco no va. BÚlo A cum- 
plir su mlslfiii, aoumiiaíiMnle futiotunarloa que, pagadoe 
al gobierno, le anxllian en el desempeÜQ de iu cftigo 
rnüan el sÉqulto oflelal; lleva consiga bu familia, en> 
lOBdleudo liajo cal nniubce no sólo au mujer, hijos, etc., 
09 y demás perBonae aplicadas í bu serr]' 
{, aonetltuj-endo el séquito no oficial, son 
mlnndaB directamente por el ininletro, y á su cargo, 
is veces entre los babltantes mismos del 
td. Constituyen el personal oflelal de las modomaB le- 
al CíBieiUer (qne ejerce en nombre del ministro 
aes notariales y deJurladlccloQ Tolnntuia, que 
i» abajo Taremos desempeña}; Iob «pcrcíarioi, que le 
is asuntos y qaedaa como encargados de 
□B ansenciasi los ugngadoii (que principian 
alada en el terreno de la práctica el ejerolelo de la 
íO,), Los funcIonarJaB de las embajadas deben sDi- 
^iende ualegorloa en sus lespectlvos oai- 
*. Á más de los consejeros que existen en algunos la- 



menciúu los 
lies: loe liomados carraos. &« 
Uerpo ea^BuVBX. tioii, -atíiSíín»* 
^aa parUoularea, j \ob tómp\«i¥otíañ.í«** *»*'"' 






)s, it los que oc»lo¡ie,lmeiitB se li 
. ImpoBfble de todrí ponto sel 
rel&c iones inteinadounleí il do se angurose A uj 
otroe ea los docnmentoi qoe condneeu Ib mis abtoloi 
InvlDlaWUdad y secreto. La ramlUii del emhsjadot y m 
criados ú librea, como dicen las leiiea eapaüolss, di 
tan en ciertos limites de las InniunlduleB 
su Jefe j señor. Entre ellos está comprendido el m 
el GapeUiLn (si la embajada goza del derecho de oí 
ufo pertenece al séquito ofidal}, loa 
» hijos del diplomático, el BeCTOIarlo 
So ofrece ninguna duda la apllcaclAa de ti 
I privilegios de la Inviolabilidad y exlrateiilIoiialU«A ji 
loa mleuiljroB de la familia y á los d " ' 
Feto hay mila dlflcnltades acerca del personal extn 
dal, ya por el major niimeco y menor calidad de ti 
personas en Él comprendí das, ya porque la mayor | 
da las veces se recluta entre Búbdilos I 



la acd6ii de los tribunales ordinarios. Pueden si 
prlnd ploB generales en cuta malerin las BlgulaBtM!|l 
Elos: 1.* El tribunal territorial puodo Jurgar d 
aquellos delitos que cometan fuera del local de l«ei 
]ada._2.* SleldeUucuonteeisdbditodelpBliiii 
derecho el mlniBtro & prestarle bu prolecclúa, 5 
tribunales terrlIorialeB, únicos competentes puaj^ 
' le, le piden su entrega el bo ba refugiado eu sn 
vBeel deber de concederla, nelic entenderse, su 
)B IndlTlduDB del séquIM no onda] aólo 1 
¡ y cxentoB do respousahllldad en los as 
M que desempefteu y hagan pur orden áA a 
intoB referootea ú. Bu mlelún dtplomitlo^pl 

icios clvlle» 1 ena ava. AíVla» y A 
Mpot eomplMo 41ft uAa:MB&.te 



racopll&da española dS^ClDgae eotre deliLos gravea 7 
menoi graves: en éstoí, a< ha.nldopotpFliiieiaEeE, mac- 
Sa,ae entreguen lo» criados de toa embtluHaiea á éstos 
pora qaa lo> Jüíguen; en loa primeros bo reflarví el dere- 
cho de lüs tribunales Drd1ua.Tti>i il castiftnr A lai criadOB 
del embajador, pero deTolviéodose al veatído 6 librea ni 
dlplomiticoestraojero. 

9 77 Deberes de las agestas dlplomAtlooB. 
Tránaito pox taicaros EatBlIos. — Loa dtbersa de 
loa agentes diplomáticos eu el ejeicialo de lu cargo te 
raducen. natumlmeate tt que tioasn la represaataoidn 
del BatiLdo, ya ante si aobecaDO, cena del cual eitán 
aeredltados, ya, aunque de un modo ludlrecto, cuu ie«- 
pecb) í BUS oompatrlotas. Con relaclúa al primero, ea aii 
principal obLIgiicl6ii eatreohar en Lo posible las celaelo- 
OM entre las doa naoloueti, Cavoreclendo su amistad j 
IMOeucmnilo la eoIuelúD piu'lflca pero dlgaa de cuaatits 
dUoRllades laternaelonalea entre laa mlaraojí ea orlgl- 
nao- Y debiendo las mismas atenctoues al poolilo eitran- 

Aula el mismo respeto á su dignidad, le;a<i y costum- 
, bna, abatentéadose cuidadosamente de enlrometeise en 
m poUdDB Interior. Recordando que aunque reildeDla 
OB Uein extrauJBto ei tuuoJouailo de su patria, debe 
DOnierTar toda aquella Independencia y dignidad pro- 
ph dst que Mumc las veces de tuda na gobierno Inde- 
pendiente, j-flomo eaoropuloao servidor dar i áateeuan- 
t» de Lo notable que en onalqnler orden ocurra eu el Eí- 
(■do donde reside. Para íus compatriotas es su obUgs- 
tdia bneelles comprender representa morelmente la 
•moridod de su üobemno. Ea au deber, pnea, protegerles 
enloi derechos que como i eictranjeroa y DauIoualQa4» 
BU país el derecho lutemaülooal v \ní ^taSAiiMNa» «ra- 
>«■•■«» iO) i»i|km«& (van '^B"''^'!^*''^'^' 
\1- 



tetnaa del Estiiíla de ta rSBfdencIa los conflnuBi] y n 
flcan. Pueden dnrlii^^aír isulnterveDciónlu denegs 
ae» Ae Justicia, y nrtaltrariedadea iLilmtalqtraclTKB; d« 
ilUB wlveaie quejen sUi nacJonaleí, aunque al apo Ja 
nunoa ha de ser poca au pnidanoia en guardar loa 
petos debidoB ó, la IndepeDdencia, de las autorldBdei H 
niloríales. Justo es que Tlglla también ¿ aquállak « 
inaqiiinacioUDH posibles, tauto contra la seguridad A 
EsMdo qae represeots oomo da aquel csn» del n 
está atiredltado. A los maaeacarorae 7 desTalldot A 
socorrerluB en la proporción y modo que las ótda 
su goblerao le pisserlbaa, pero no llegan ím ktrl 
□es del ministro áconslICulrr 
aa ni crl mínala iil aun siquiera en las peiflonaa Ao Mi^ 
mlUa y sequilo. Tiene, al, una snert* dejurlidieclItaT^ 
Inntarla para lo» actos del eslado civil. AI derooHoIl 
lemoolonal privado corresponde determinar el WOor ai 
los aelOB verlfluBdo!^ eii el local de la embajada m 
ministro, ejeraleudo ras funciones notarlalea, t 
por regla que al bien su aaclfln pnededarlea elTa.loiq 
gusta, puede desconocérselo por cúmplelo 6 
flu arhitrlo el lüatado en euifo territorio ?e veri&eK |d 
dentro del mismo. Eiqulalla debe ^er au corteiVi a 
BUS demte compaüeros, oomprondlend 
la obra que lea reúno, el cumpllmleuti 
gentes y el progreso y aflanjamlenio de la vidí 
clonal. En tiempo de paa deben las terceras 
respetar y proteger por cortesía Internacional 
Tlolahle at oilnialro que las atraviesa para ir al tn^i 






de el. E 






e cualquier 



o enemiiro al embajKdM^I 



ft «ateVMrtMln «>imei«*m% 



y Kiítútgrtaí. — En el fimbrlonario aosarmll 
vo el derecho iiilerDHelonal entre griegos y 
-deipaÉs datante la Edad medin, ennoi 
una «ola cla«B de agentes dlplrnnitfcus. Pero cuando eu 
-el sigloift principiaran » tnaHtnlrse la» Isgaclonea per- 
:malientet, pronto cunoeíeron las naRlanee el exceilyo 
gasto que IM ocaalonaba el nombramiento de nmliajad o- 
rCB lepieNDtaDdo la persona misma del soberano, qne ' 
debían usar cin Itnuto las mAa de lu veeevi iiiparlorilos 
Terdaderoí posibles del Eslodo. Prlndplaroo entoncei 
Blgnnoa gobiernos á nombrar sólo ministros tesldeutes, 
y at por nn lado la transacción entre la necesidad y el 
oigullo Uxo aparecer la clase de genlilu/ifnaiaa em^o!/^, 
la BtMidñn exclusiva 6. la nucesidad del Salado hito 
naoBT la última aneeoría de meros encargados de nego- 
cios. BesultiS eatoucee la más absurda ctmfuelún entre el 
-onerpo díplomáilcü acreditado en una misma corte por 

' Inflnltaa cnestlones de precedencia, y í. ellas puso fln el 
leslamenCo del Congreso de Vlena, uno ile los más im- 
port«nta« resultados de dtelia asamblea. Keconoco et 
mismo tres clases de Bgentes úlplumitIcoB: embajadores, 
ministros plenlpoienol arlos y encargados de negocios, 
oto^iaaido á loe rrimeroa únicamente el carácter repte- 
aenlatiTO. Completú la obra del de Viena el Congreio de 
Aquligrán qne nñadl6 entre la sejiiindB y tareera catego- 
ría la de loa ministros residentes, Han quedado estable- 
-dldoa, pues, porla obrada dluhos acuerdos IntctnactouB- 
las, los >lKnleat«« órdenes de agentes diplomáticos, pal- 
aam ou.b«: cntíjujurforcí y íojjimíos y mmeiot dil Papa, 
Distingüese esta categoría de las demás, segi'in el Con- 
írreso do Vlen», iiue ella rtnioamente dlsftuta del caricter 
represenlaílTO. si algo pueden slgnlflcar estas palabras 
«n los tiempos modernos, eu los que es priiicl^to SHwia^ 
«nao qne todo agente diplomátícQ TO^iTcmHn.'utt. *-''*'^f^°L 

^i^oalo aombri, hade ser ciue.au-í^rtQ^-i*^**^*"^***^ 
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imtAC lamliléii A mAs dsl fi 
el «oberAnii. — stoUNUÁCiitBKKnifiadiMcitraortJI 
■Hiu II mlnistfiM p¡a¡ljiottinektrli>> y Ict 

iw. A tal pategorlB perianBoen 1» maíor p» 

Unida de los minlBtlasds prímula cl&ai!, »\a ot 

mátíiH) j kt,a ijciíilenio. I.us Utuloa Üb enviad 
dlnario í mlulítro píen tpaieu darlo son, roí 
(Í71), m4s hunorariOT qne realB!, — 'I'shohii 
mUiiitroí miútnlm. anold» por «asas m enmf 
rlcae y qoa no sa dítoreiic 
Gdíbt* cmíí! e7iíurmji/cwdene(jDc/oí,-éslOí, qiloOC 
;en al últjmo isqso de Ids agentes dipIomátlOQf, pm 
eer de doe cioaea: wí Aae, es decir, los qae Uenen f, 
_ credencial oon este carácter y non jefea slempn 4 
teldún, r loa ud ivttrlm, esto es, los aubordlaaíca' 
mpropiadnd, gue por rlganl«o Orden Jen 
:bd an carRO dumnte «iis aiueiMdu A In 
Fjldadei. DeteTmln&di<> yn lae clasi'e, puta el 

o reelameato ba sido admitido i>or t( 
ictaa europEas menos pof Tiirqu la, & detarm 
ralea de precedenclH; prlmenHUBote i 
na líase slipcrioc preodien á li» de ll 
rodóla miEma elaee detennink aln 
piioHdad en alarlao odclal do I» Iletrado. Kl 
oes de («renteeao y amistad eulre laa ooitae 
mlexa veidadenmenle extraordlnitiiu de la oMi 
deu modlflcar jamAa el atiera OíIsbleddiiporUi 
te» tssiM. f 'n1cii.inaTile do >e tanintcS unda con II 
i la prenedcnda «ue p» anlitiuisIniH coatitmbre S 
lan los uunotot d« 1» Gaola Bede en 
jWJTÜtglo daL^q» na gown te» ra 




da clase áe So Snntldod, 6 Be*ii loa Intetnnarios, Tiens 

jadore*, cinco miiilelros plcnlpolenolarloa de primera 
cUse y «eií de sepiinda y alete reiidenMs, piias no cono- 
ce uueatra leglalackin la olaaedeeDcatt^doadeQOeoaiO! 
url /loc. AnlBs de conelult debemos ooiisIgimT una vei 
mis que nlugnus de eataa calEgorlaa slgnlfloa mayor ó 

&iplonií.tí¡.ii ■ Sil Importancia Cra^i^ndD aólo á laa lo- 

i 78. Allei&claneB, Biupeiialóii fUn dalanil» 
aUn dlplomátiea. — Lu mlslún dlploiniitti'a aiifra 
altcnurfdn en clurlo mudo cumula cambia de cutcgoria; 
■tsEeniIo «m lujada, ¡laaait legación ó al contrario; ae aiu- 
IwnElípOTlB tniieiUi det soberano qtie Ib. euTlú ó de aquel 
CBToa del nual está ucredltsdo al ministro, «uspenslóa 

igua ^GOStnmbrHin 6. Ir Invlutdns en una. misma nota con 
U nDtfficac16n del nnevo reino t> (I acoaa de recepclfin 



l&Minaslonal acostumbra el ratnlstro á conllnuu 1» 
negocf aciones ™6 «pe raif, iteiie d ser en reB.liditd ñna 
UieíasnepSnsIóti. A mes St este caso eonalv^ela mlslún 
dlplomátJoaT A) Por catuat indi^penálmiit da la voísn- 
tad de lu'poríís. 1.° Porbaber llegado el lerm.Wode la 
mlalÚD bI éalA ñié temporal, y. gr.,pordo?ó1iT«HÜas, 'él 
cUidplkse«3tOF. -S.* Por babeise concluido elnegoda 
para eTldgio del cnal se aombrú al agente dlplt>m&tlciy. 
como aacede en loi plenipotenciarios para loe íuilg'ieaf» 
6conlbieneÍB9. — .I," Por Bxllnolún Jurídica del Balado 
que repreaenta . — 4.° Por un cambio consOtnKtawíi.'K'*- 
ve en uno de loa dos puBlilo». 'Ba eWo» ftJia'fi'ií*!'»'''*'***** 
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diplomstieo. pnede lufprir! 

uueroi EsludoB DiuildOE de lu« ceulxae di 

HQBVO gobierno que snstlluya al uateri 

cíiae á esle efetta lu leglas en otros luj 

(II 33 J W). — b." Foi la muorU dol e. 

DIRRUÍ M'iil,* coiiespondiendo «olluí Los papeles; docu-' 

iB«itaa del minlstio oí secretarlo de 1s lesaelún, ó si ei 

iiue no to bubiese ó bllaae. al máa iomedlatodeltutu-- 

boidlnados, y. en úlduio cano, u,! rapieseutuile d( 

DBclAii amiga. El Kolilpmi) territorial do debejunú la- 

nilEcuirae en ello, á no aer qne no huhteae dlplomátíoi^ 

alguno en itquella corle s practácándoLu con U rai^ur- 

dullcadti^a en todo caBo. El cambio en lapeiEonadel [iio-v 

íldenle en laa ropUblicaa, cou respeciu a todos loa IeB>- i 

doa y en la de los mlnlauos de Estado para loa ei 

doB de aegocloa no implican la necesidad de OU 

denclales. — E) Por !u i<vlun¿ud de loí Bo.JicnwJ ii 

doí: ■) Enbaenapat v umiltuid en tie ellos y el m 

galos y bOQütet paia demoatrarle el agrodeclnüenlo qu^ 
s& tiene por el buen modo con qno ba cumplido m xa 
ilúD. i^lo incede también el le destina al loiuimo i ot 
coleo de Ig^ol ú eupeilor categoría. — b)J>urniaM|ioaaiH 
ímpHcitn cieriu eaemiitud ú reacnfimienlo, yawitreallk 
tado leirllDTlal y el ministro cerca de él acreditado, ^ 
entre loa dos goblemos: 1.' Fur la ei¡iult!6n dd ñii 
□Utio por graves faltas cometidas en el ejerciólo ámSí 
caigo, abusando de su potlclon pclTlIeglada y da Im Inn 
raunidades é. él coDcedidas. KecealtHiü; una cauoa 
grave como ¡lista; si uola hubiese serla oteiua durlal 
que {Hidrls limtiflcar una decbímciÓD de guett». — 
Tftinblén cuando esta ultima sucede por cualquier m 

imodiata, aun<íui: uo lOglMmaitta! 

a letliada y espulilAn de los agenles dlpío^ 

DB (véase I 0&)¡ preclsameut' 




isa 



P" • 

\ ma le han decliirado muchas gaerraa en loa últlmoB al- 

'[ glDB. FenteD toda caaodelie concederBe al aírente dlplo- 
mitlco expuliado el tiempí} naficleDte para podetse vol- 
Tei ásu patita; atentar contra sn persona útouoedeile un 
plazo laiuflclentc seria icio de aleve 6 luliumauoialva- 

l jlsmo. — 3." El Estado que lo envío pueduiuaudarleque' 
ae retire, Inlermpcirin de relacfoutis diplomática! que 

> no jmpUcB necesariamente nna gnerra eolre ambas paí- 
ses. — 1," Por destltuciún, orfginadaensuninlaí'ündur- 
ta, ya coa reipecto á wa KObferno ó a\ Editado en que re- 
Bidé. — C) Por ¡a roívvUul del mijiütro; 1.' Si ÍBt» pre- 
senta la dimlslAn de eu cargo y se la aceptan bus supe- 
riores. — 2.*St cunaldeiBudD ofendida sn propia dl^idad 
ó la del Eitada que representa decide marcbarae sin 
aguardar las Instruccíouea de so ^ttlerno (motivo poF 

la salida del ministra ae TGriflca á BBtiBfacclón sMjn. s do 

leíonea y cuiteees letras de despido (lellreí de nipiitíj, 
porloi que ae decUia terminada la mialúu que principió 
con la credencial, las cualee entrega en solemne audlen- 
Ola de despedida. Ya hemos Indicado autos que gott, el 
agenta dlplaoiático loa derechos da Inviolabilidad y ex- 
tialenllorlalldail hasta el momento eu iiue abandona 
dentro del plaza marcado el territorio. ^1 se queda des- 
pués eu él, claro es que estin rodueldoB sus derecbos í 
los que tienen los demás extranjeros de aii misma nado- 
naUdad. 



CAPITULO CUARTO 



VIDA COMÚN DE LAS NACIONES 



ISO. la Booledad Intenaoloniil. Cangifoa, 
oaufécBBOlu, «utieviBtas ceBiaa. — Expuesloíi loa 
dereohos que natu raime uta tienen loB laiilvlduos da 
la comunidad jurídica !□ temad oiuil j les que pueden 
■diinlilr piir octoB voLunUrloH y Ubres, r la natumleM 
J atrf butilo DGí do los Árganos <iue loa i^preseutau, debe- 
jnos «oticlulr la exposición del deiectio material demos- 
liando i los InccéduloB qneuisKau la exlsteocla positiva 
de nuestro derecho la ceHlldad de la v!da uomún da los 
pueblas. Eu esta parle de uaestca doctrina bemoa de rer 
Idi Eatadoa resolver unidos en comunidad de acclAu lu 
grandes cueailooes latetnacl anales en fongrwM j Coi^*- 
raieiai, tributarse mutua aUndún y oortef^la. tanto as 
la« corlas como en los marea (aerainmiul), trabajar juntot 
por los graudea Inleraiesdalabuiiianidad, yaen alorilM 
etpírítual (religión, protacclAn délas obroi Ulerailnk^ 
artísticas), ya ateadiendo & \u,a nweaiduiUí ¡Í^Ata» a* I 
iDiDíire j í Ib tutela da la «.stIcqUíiib. 1 &* 
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i^ClloFt (conveTiloEi panel locorrode indlze 

gon, acuerdos pam evjtor la, propHga<^lón y dlfuslúa di 

lea epideralna de hombisq, BDimales y plantu}. Ven 

las nacioDes unirse en esCiechoa laios puní la pnita( 

y desarrollo del comercio, la vavegación y íu inclM 

Hay, finalmeatc, Mroe InsUlualoner en Uw-qoeea 

necBsajIa la iQleUgencía y común apctón de lodoa Id 

pueblos; en ellas progresa y se estrecha cada día nái 

Tlda de rslucídn. Asi nucede en 109 eorrem, íi:UgTafyl,ti 

vmwWiM, r su niásUmltadas fomiM ec la ntowrt U ylri 

iraniparlei. Ko es la wugnu civitua de hoy realidad di 

combatida utopia de Wolf; pero en mu 

tlslmaa rolad ones eoclalex existe yttorKonlzadoda 

íntcrnuííonol, del que todos Ion pueblos ci 

danos y miembros, Lus Conirrcú^ y leu Co)\/'t»notoli 

las rettiiloues de soberanos ó plenipotenciarios tfs fl ~ 

potencias para tratar en común asuntos de general |j 

líí para todas ellas. Diftcfl en preolsar Üla *" "" 

qtte separan ambas olasee de reuniones 

pues examinadas con rli^or ambas no<^ 

en ellaa oalldad alguna Intrínseca que lasdlstíng» yut 

puede lEdiearaa como señal más Importante qoean'Sl 

Gonfeiendas se trata geaoralmeute de cuaatlooei M 



Ala 



□ lOM 



rio» Importantes asun 


oa lotem 


clónales, fued* 


qnler potencia eo el bb 




e^ada luTitorA 








fila; regnlannenle, en 1 


a uot. de 


invilaciín se li 



vertoa del que las convoca. El procedimiento qnaie 
M las oonfereuefai j congresos acoelumbn A d 
naTMiprevIameote al abrirse sus sestoues, aiuiqii»M 
afereoj reglai consuetndjnarlas i¡ne eu genenl I 
ma eu todos olios. AcosX\iní>»Me *. wVetmi ei 
dogua las luido; piladv^Oi*^^™"^'*''''^ 



■JKDUM eKoepoloaes. Connase 1k prealdenclB oí lepre- 
■enMDtB del mismo (mnclio masa) traUniliK^eD bIcod- 
greao A Gonferadota (le dsr fín a una (pierrH es el media- 
dor ^tre ambos bellgersntes), cepreMotaole que ea, pot- 
ragla gieiierat. el mlnlitia de Kegoc<0)i extranjeros. Ka 
*e tomao Uu resol ncionee por majrorlB de votoe ^ á Dlnsiln 
Estado puede obllgáisele aln ao expreso y determinado 
connenllmleaLor dnleameute es poellile una votaciúu, 
ComooMervaBulmeriDUq, en las cuestiones reglaneulit- 
■jH^de orden. Se consigna en delalladns acias que se 
llunan prníocoloi lo man Importante de ina seElones, en 
loa cuales inierUn loa plenipotenciarios dsoUraoloDee y 
pTOteBlBi. si anl oreeti convlenti al Interés dal Estado qae 
n^teaentan. Bi la conretenda A el congroso da resullado, 
pan llegat todos 6 parte á un acuerdo, i^ conslgaa éste- 
fiOilm solemne tratado ó conveaclAn Internacional que se 






a forn 



)i las rE 



■o lagar delaUadan 
(reaoB célebres an 



llstoila deben meniila- 
eWestfallR (Miinslery Osna- 
tenclt); en el imi, el de Utrechl. y en el xa, los da- 
VJeiUL, Parí» y Berlín, y loa americanos de Monteíldeo, 
Wáablgnton, y enelactnaleldeMéJIcodeieol.ElMeülr- 
mawlnKw Aíspunoamarícuno celebrado en Madrid en 1000, 
decarácter mét bien cnnaultivo cjuo político, ilgnlflca. 
nn nvaoce mía eo coTtleules da aproxImaclAo y Crater- 
nidad dignas de encomio. Entre las con (oren das meiecen 
especial mencián las varias celebradas en Londres y 
CtmBtanCiDOpla para el arreglo ile las cnenlones orien- 
tales; la de Berlín .>obre el Afíica oooldental. que talen 
pudiera por su imporlancln y traecendenda ser llamada. 
omereiD; la de Btuselas para reprimirla trata de escla^ 
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dado y complelido laa í^mndeB unloues iiowkl, ttf 

Cfl, monetaria, niétricB y da las pn 

Ijlenirla. Antlítanmenls sd dtstliiyiuan las Donsrasail fl 

aleunas veces loa mlimos 91 

de Lnybach no 1in ti 

alijuna de' coronadas teaiae. Han sido, ilu embargo,-! 

cuoulBs iBs BOtraviitas de Iub soberanos, las oiMleB jli 

sj lulaoiBS, ya por Ir éíVx B«Dmpañaúus deán 

de Negocios excraujeros y de los dlploniAUooi qtú 

repte«eutau matuamente en sus respectiva 

dejado seotir la mayor parte de las venes Bu Infliú 

va la política y relaciones Internación ales. Todod 

no tenga el mal guato de aegiUr la nilloa ai 

levuluelonaría de los preaentea tlempoa, no 



« Isno 



■agías y con 
ebios y diplomático 






a de las relaaionea 1 



lea: u; oeremcnial d 



nusotroa, cabe au ealuúlo en el de 
p&to si fi61o ae com^Teoiteu ^a\u í^ 



■^^PF 



es CMS ISO 



Motan en algún modo i iinn penona Intcrnufflon»! nt 
onconCrarse ya en al mar ó en In lierra, üaíoamenla ee 
posible dedlcDirles una brove stonctOn en el esCndio de 
DuesEra iHancIn como evidente nfueba cLe la freteruldad 
conijUBSP tratan laaiilítlütas nacfonea eu que íb fllrtde 
k humanidad cÍTilizada. Como ea el mar vía coinün de 
todos loa pueblos r en el otul los buqnes de diversas 
bandoias i caita pa«i se enenentran y eruxan, forma el 
OBiamonlal marítimo Importanilafma paite de ta nlrtU- 
dad Inteniaalonal; el de cortes y embajadas conEtftuye 
la otra y va á ser la materia del presente pdrraro. Loa 
sobeíanos se ccFoBldoran mutuamente como hermimoB y 
de esta manera se tcatan en ina coirespondenclss reul- 
proeaa; casiiera grande es lade los demagogos moderno» 
no comprender el mndo cúmo aflama la paz enfre las 
ntolonas <ine loa Jefes de las mismas se estimen como 
mfambrosde una misma familia, nccldu queen la mayor 
~ pkrte de los casoí ea verdadera realidad. Usan loa royes 
el nombre de majr^ad, al oual añaden en ans Cititloa el 
de pw íu grueiit de Diot, Indjrando asi cristiana y hii- 
mllideineote el divino origen de íii poder. A tan piadosa 
«DseUa básele añadido en los modernos tiempos par la 
CmrtUuc^ón , Indicándose ds tal manera la naturalexa 
representativa de la monarquía; ilniuamentfl loa íoberii- 
noff rine por candidez estúpida ó por ostu^fla retinada 
han qneridü embadurnar ail corona con el oropel demo.- 
cnlMoo han mado la fúrmiila de rej/ pnj- ti valwnlad po- 
pular. En los tiempos do mayor fe concedió el Fapa il 
^íoa soberao ü.i Blorloaos Htolos por los servicios pres- 
tadusila Iglesia, qoe algnno deeUoalIevAaitn, á pesar 
de haberse separado por tumpleto do la antorldud qne 
salos concediera. Perteueoea á loí miamos e! lllnlo do 
(By euWiico que lleva el monarca espafiol, el dejlfiíiií*- 
Mo del de Poitui-al y el deupoxdlteo d«lte &'m^VB..<)i' 



■de haber llenado los «llares de niinlras ct 
poraecuoioBes, aun ubilu {cruel Bateasmo) 

en de luje los desceudlflutes de Enriqae VIIL t. 



.milla di 






la pHmarM di 



aute el derecbo Inleinaulc 

BÚMIh». Acostúmbrise ñ i 

^Imperial, sesún los cnaos, £1 principe heredarotíenl 

por lo oomÚD no titulo iuherente a su dlgnldBd j la 

posa (no mor^nitlca) del monaraa disfruta (omUén 

■el eeremonlal de las mismas aleuoloues i ni muido 

buladas. La coneapondencia onrial eutre le* mbeiBi 

(la absolutamente privada la eacrlbeu 

«ualijuler mortal) es por íIa 

le« USB el mouarcB que los escribe m titulo srandeyíd 

da también ¿ su corresponsal, y van remendadas por ■ 

caudller 6 mlDistro de Estado ó d£ piibhi£tB, con men 

■cumplidos en el encabe EanileD lo r eu la anl 

tamaño menor y llrmallas únicamente por Bl 

Ida Otrfua ia¡Oi(irnfiin loa laa osurítas de puño 

prfuoipe, qneuo deben confundirse con los] 

Ni las pateólos ul las <iartaa círnulos enl 

mente, como obneiva Calvo, en 






la det 



D del pdblioa; li 
■daa Instnicelonea reservadas i, los fnuGioDBrloi pilf 
COS. Únicamente los niInlEtros de primera clase Astakll 
Jadores son objeto, al ser recibidos en la corte, üo • 
«lales atenciones en cuanto, carao en otro logia h 
dicho <l TSl, represeutau la personal dlgoldad d«t K 
rano que los mauda, y tienen el titulo de exo 
«D etiqueta estricta no te conoede, por raión de si 



te diplouiAllco aala ?t\nieTa. i. 



r DÍBSrSI) Ni 


«ttiíL^-coBaaisoBicdHMiiiiiCris IBJ ^B 


aedlscunoeao 


IK él y el BOtietano, cuyo texto, puAevl- 1 


tarqDeltimú 




mBjMtoaoW, 








mODi^ «a »I,i 




^o la» iBcredeaclBles; y limlo al ilogar oomo ttl irse uum- ■ 


plB ara los deuiáa nilemhros de U femllla real oHwüén- | 




diioe» y teapeto». So menos importante ■ 


e»1"flp™w« 


el nuevo agente diplomAtico estBibleceF 1 


eotreél^Baae 


□legas las más afecIuoBaB lelacIaDes, vlsl- H 




BoDolmenle úpormediodetaijeta, según 1 


laiiBgUíqua 


1 teramonial, basáudose en la distinta ua- ■ 


IBKiWta, propo 


ne, reglas que liallau su uatural a¡iUoa- 1 


oiúiialdavolv 


K-: reclp locamente por los emüajadorai, 1 






teglM. qne >1 




buena edatsc 




«I dBtermiiur 


ü fornm eilero» de Ua comunlcnoloaei 


dennlIilDlitro 


público, tamo con «u gobierno como con 


«qnel eens de 


cual repreaenlJi sn nación. A posar que 


«ia«rooholnl 


ruaulonal asegura la mM completa Invio- 


lAUUdsdá Ifl 




-mtulitn» ; BU 
■ por ti mismos 


gobiernoa, lian procurado éstos asegnm 




«Bantei en el 


exterior por medio de la ei/ra. Dlstüitoi 


•onbwBiBtero 


s que de ella se conoeen en el arle diplo- 


mitlBo,y«de 


lave, «imple doble, ya de cinta 6 autre- 


iirajLUámsse 


noíu en general loda comunicación (U- 


pteoUUtea, li bien'^liiB ctkiixíu entie el mlDfeUo de Kb- | 


-lado j giu Bob 


ralnsdeí >e llaman mftu Uleu di^^hai. ■ 




^iMterbolM 


puea rntenlraí que laa primeraa se entro- « 







otras veci 



xillo de 
iels§ 



lediplomátlooael]! 
sin aüadir nada de lu parte, de lu un 
elMdaide au gobleiuo. El acuerdo de 
piat oii asuntos de poca ímponandu. 
Ifatodo Be conil^nfl. eu protocolDB, oau 
eliraclonei IÑéotlciU!. 

% 8a b) OaismoDlRl mKxitiaio. — DsflBa M 
el ceremonUl niarlllino •aquelliis reslas de n 
7 cortesía quereclproaauíenlese deben, ynen i 
¡ra en puorloB, loa baqtias DutiaoBleii y exCnuiJerou. H 
debe (■onsldemtse como vauaa j rldiruUiB fonnalldl 
]«B atüDcloneiique niuti)a,iueulese prestan lu naví 
cnxiarseen sub viajes; rfodea cort^MS ei 
laosu y ñuD tributo á iB eoberaala del EfU 
afnM ú el buqne peiteaeceu. Hoy ya ni 
uJudoque ee. reeonoKca el Imperio de uQanacUndnU 
maroa Kbres; condenan la HlatoHa y el buen mi 
■IngiiTar pretensión de Inglaterra de que salud 
pabell6D lodos los buquoe do gnerta que naTegabl 
losmariialDinBdiatoailasislaBBritinicaífirÉiíg't-CI 
berij y repmeba qns Solando, deapi 
guerras, se humillare í aecedei li las preteiutonMn<|i 
OTgnUou rival. Viaaela y Eapaüa no las w 
Jamás, aunque por bu parte no están exenta 
pa de haber tenido análogas pretensiones. Lm M 






K caldo 



mplelan 



laa, airbaido lm vulumUui hsBta ciedla ai 
ohiierta Negtln también, ea muy raro que 
yue Ja aplicación del vi.put &la propuls 



ITB.— 3.° Lo) fañoaacoi. con bula ú sin ella, no sxi^edeD 
eo genenl de 21, (L no aec que te tiate de aa1uda.F un 
moDan» 6 pereona de dlsdncián; lo» tiatudos ae devuel* 
ven Bio por Uro (coup pur coap).~4,° El saludo de vi- 
vas (nbiaidela soíxj, dindoloa la Cripnlsclíu A Ib parso- 
na quG va A bordo del bnqne saludado. Cuando lo9 bo- 
quea extranjeros se bailan eu un puerto deben anjelarse 
al eeremoolal Impuento poi el soberano teirltoilal, pero 
[«Hiendo alempre en cuenta que dlcbu reglaa no det-en 
Jamáa llegar basta Imponer corleali^a bumlllautea & U$ 
navas extranjera». Alguims veces las naciones han deWi- 
minado convencionalmento la i'lase de saludas que de> 
beián prestarte ans bocines eu bus reepectlvaa aeuas. En 
unanto llega nu Unquedegnerra i nupnerto extranjoru 
deba, ante todo— eomo dico Testa—, saludar la Inde- 
pendiente soberanía del Estado en cujas agna» encuen- 
da abrigo, ailrmando al propio tiempo la saja, ; Inego 
aguarda la Uogacta á su bordo del consol de sn unción. 
DMpUéa hace ú recibe su Jefe la visita de los comandan- 
tei de las navcu de naciones amigas y de las auloilds- 
dea maritünuB y militares del puerto en cuestión, deter- 
ntíiilndose quiéu debe principiar estas ateneiones por 
la «nperltirldad en el grado y en la Insignia. Ea pmeha 
dello»da de cortesía el asociarse un comandante ú capl- 
extranjero ú. bisÚeataspAbllcaa, empavesando el bu- 
qne é loando el pabellón teici torlal ul lado del propio , 
Pero esta galantería puede 7 debe omitirse en la forma 
j elIElinílanctaa que la prudencia aconseje cnondo la 
flolenmidad que se celebra es de poco agradable recuer- 
do psrtt el honor de la bandera que ostenta. Cuando se 
enouentran en alta mar buques da guerra pertenecieoloB 
á distintas uaclonalldadea, saluda el que va solo á la ea- 
candía, la auxiliar á la capitana; entra iloa naves soIsa 
sa lalnda alendtando i la EUpiiTiotV&BA &e\ %nA)^ . 1 ka 
CBto áe ¡ener el uliamo — segíin Pere\a— íí\wíid\«- "^^ "í** 
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se encaentra en viento. Los buqués meroantei no te sa- 
ludan mutuamente por regla general, y los de guerra 
que llevan á su bordo monarcas ó principes extranjeros 
no lo devuelven y lo reciben primero. El Almirautasgo 
británico ha conseguido de las principales potencias 
marítimas la adopción en reciprocidad de unas reglas 
que tienden á disminuir el número y frecuendla de los 
saludos. De todas maneras, y finalmente, debe sentarse 
como regla general en esta materia que nunca hay de- 
recho á proceder por la fuerza para lograr que se rinda 
ó devuelva uu saludo. Podrán pedirse las naturales ez- 
plicacioues de tan descortés omisión, pero el derecho in- 
ternacional moderno no consiento ni la cultura actual 
do los pue]>loR concibe puedan reproducirse las san- 
griontas escenas ocurridas portan pequeños motlyos ea 
los siíílos XVII y XVIII. 



t 83. ■•UglOii, propiedad literaria. CoUTBn- 
clonta ■mitarlaj t tieuífioas. El trabajo. Trata 
de blanoaa. Filoieía. Fauna afrloana. Piaros.— 
Ia garantlu y prompetOii de ¡oh hii' n-'rf nüíJíoíOJ htt 
Biao r eg frecuente oli]elo de las tonvenciunes ¡iiterna- 
donalei. Dadas Ina Meas r&vniablea ala libertad de COQ- 
deacia qoe domlnito en lo moyoc parte de Ina conatltu- 

■ oIoQBs poaiUvas modetnas, ea ICglea porrespondenda 
Ju DOQVancioQBs tQteroaoionale!, principiando pot el 
tialado de Westfiília y concluyendo por los de Berlín y 

-del ConsOí assBuran, aunque en lármlnoa dlfetenlea, la 
Ubertad rellgfoea y la lintaldad absoluta ¡Ara ^ercsr 
«aigoa públli^üB, sea cual aea la confealfin lellstoia qne 
pioCaie el ciudadana. En los tratados aon los países In- 
Relea del Aela es frecneuterneuCe ubjeto de bus eetlpnla- 
cionesla protección de las mislouBBurlslfanaeendicliOB 
anodoB qne ac dedican á propagar las divinas j- ciTllU»- 
docas mátimaN del Eraugelio. Francia, por una coitum- 
bre qtie careno completamente de ranln de aer (dadot 
l«i lelaolones que con el Celesta Imperio tienen las do- 
mi>potaudatieiiiopea> y la poca cordialidad del procS' 
der de aquella con la Iglesia^ uw en China la alagulat 
prerrogativa de dar ens pusaportea y pratección á lodos 
loe mlalonarot católicos. De deaobi ea a;^e> 

t,\EH5t^g 
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Vaticano á loa misioueroBCaUlicos Ae a 
Un liijiisCKiuiido eum o molesto. LalKlnl&catiilIcaieAutt^ 
todoí loa csractcreí que consU 
petsoua Internad onal i tieuc poderes orEuulzados pOT 
ocdenuclán divina y territorio detGrmiiiB.da y lijo. 1 
aate sonlldo, f auoqiia la Frovldenoln permlUese q 
Unedaíd el Papa aln el último airón de terrltorl 
oo qne constituye el Vatleano, merecerla idc 
CQDsIderaolón de verdadero aoberaao, ya que ai 
pnddeHe probarle teúrlcainenlu la oxialencl» do 
beranla IcriltoriaL en el Jete de la Igleala catAlie*, ( 
mcunodmlento da todos loa Bsladog dvilizadoi i 
proliadu no líilo porque un i 

ocredltadoi cerca de él roproíoutantes dlplumátlcoiy n 
dbeti los >uyo9^ ^etclendu anl el Papa el derecho aoti* j 
y paalTO de embajada, lina también por los vario 
Interoaciotioles ds recientes rechasque asilooont 
Bl becho de la ocupación de Boma por el gnbleri 
llano no ha dlaminuldo en modo alguno la iuig-orlaucla ' 
lulorDocIonal del Papado, y («mo la ley Uamada de 
rauuas Poullfluius, promulgada en cumplimlenlo dei 
Bolemue oferta hecha á la catollEldod, aunqiir pt-m 
olSumoPontrncetodoí loa derechos É1nmMii!dii4(- ; 
wnolea del soberano, es Incierta por su base, i-i..-i'¡- 
qua pueden modlflcar en cualquier inatanlo un iniui 
Implo y uu parUDiento radical, y por otra parte <iii 
reducir al Padra y Muestro de todoa los aoberauoa cftMi 
coa i. gran llmoaneru del rey de Italia y funcioiu 
uata nación, pseadu de «u presupuesto ui 
otro empleado del Sstado Italiano, e 
de ó Icmpraao ha de resolver an definitiva 
cls la libertad det Sumo PontlRve, para q 
veras Independiente bu VIci 

«u conciencio, los lreícleiiWsiaV\l'«iB»4ecuHili«l«5iJ 
íídoB en el hai del gl.ü\jo 3 e 





veidnd prodinda di Pe el m^iir 
DUeitTO du Ib ci«icia Interoai^ioiiul en nuestra patela, el 
sagac Klqaelme, que loa EstadoB Poiitlflolns aon la dote 
de la Tgleala (garantida por 1b! poteoclas católicas. Des- 
paé» Se Uiellslñn eti el más [mponante de loi Intereses 
da la vida esplrltiial del hombre Ib proltcdán de la VrO' 

n [cH CKViit úcl etitavttmlatlo ; 
dlseuOr los traladistaa sobre eiiil sea el yerdadeio fu 
damentíi en el que este flert 

proleoolúii de la ley y qae ésta debe retimocer olertoa 
deiechol transmlslbleí al autor de DU libro ú de ima 
■Obra de arte cualquiera. HB!<Ca el tlslo mu no principió 
propiamente Ib leslslaclón referente á la propiedad lite- 
raria; habían antBi de contentarse !oa autores y editores 
n privilegios temporales de los Bohemnoi. A medida 
LO le ha ido dositcrollanda el arte de Imprimir, la tea- 
ducdAt) Ilícita y, lo que es peor, la reimpresión ñvudu- 
lenta han reñido sletido objeto de criminal lucro por 
editares sin conelenciB. Para evitar estas reprodaeclo- 
le en palees hermanos en la lengua ^ou tanto máa 
Ira» y, en general, para asegurar Ion derecho* del 
escritor y del artista, t|ue pueden exigir por lo menoa se 
Isa respete en su trabajo y que no sirvan las (hintoraa 
ds muros de ijefeusa de los piratas que devastan lo«niB' 
r«s de la idea, las naciones uoltas lian procurado no sfllo 
proteger eu sus leyen al autor extranjero (liablenilo sido 
hada hace pDi*o tristes y dolorosaa eTcepciones Rusia y 
loa SaMdoa Dnldosl, sino que han concluido convenció- 

1Iie« internacionales dlrectamenle encaminadas & este 
Objeto. Iniciada en el mismo sitio en ISSE, en a de Hep- 
tlembie de INIfl se eoustl tuyo en Berna In Üniin {«(snui- 
rfOTKtl porii la pratíceíÍB de lu propirdiid lUtraria ii uf tíílí- 
oaqne torman hoy Alemania, Bélgica, Es^&t.,T<K(v*^A., 
Gmn BreUíia, Haití, Italia, Jap6n, lA^rta, Tjaii'sttiW"^ 



ilonieeii, Biilia ; Tiinez, Uatadn que íai 
revlBSiln en Vuls A4áe Usya de If^O. A mi* tiene Eb^ 
pafin celebrados tratados partleularea con Guateiroala, 
Costa Rica, Méjico, Argentina. Paraguay (loB dos último» 
aplicando ol tratado de Montevideo de IS89], ademds de 
otros anteriores A lu l'nlún con franela, Bvlglca, Italia, 
Porlngal, íjtan Bretaña, Colombia j Salvador. Aontioe 
ea loH dotallea existe algnna diferencia entre dloha*- 
oonTeuclonea, no puede deaconocerse gne en lOB princi- 
pios fimdsmenlalea est&nde completo acuerdo la mayor 
parte de las leyes Internacionales. Ue aquí un npldial- 
mo extracto do las principales dispoildones de las mti- 
mos. Los uutorea o sui ctiniialiabieiiteB que cumplan ni 
imblicar sus obras con lo que prescriba Ifl. ley del logar 
de origen, goiurin de los dei«chos concedidos en la le- 
glsiafión de los otros países convenidos, sin necesidad 
de ningún otro requisito, protoLclAu. sin embargo. (|uii 
no piiede ser mas amplia que la conoodlda en las leym 
d país de origen; en sJennos tratados se fi, 

le el término. Batán inoluldos ea la protw«14a^ 

Topledad Iliteraria los libros y folletos, las obraadj 

cas I) dramátlcD-municales con los compí 

leales con ó sin polaliras, los dibujos, ptiit 

irof, grubodos, cartas, planos, cioqnlaydeii 

deas referentes á la geograria, topografía, aiqtltU 

Ú Alai clendat en general, y, en ñu, lodaobMldi 

1^ literaria 6 artistlcD, >ua eual xen el modo da 

r«piiMluco!án. & licito, sin embargo, la re|ir(idDii& 

tioEos enteros en forma de crestomatías, destiuad 

eiueñaniia. Lo» artículos poUlIcus pueden slempM'JM 

PToducIne. pero eu los ao políticos es ÍUi '' 

os la revista A parlAd 
rloBóe se han tomado o tiaduddo. r> d en aqatllMM 
sepmhUie. Ea la. repreienTactúa da ¡t 
ftfmiWlMtesee cuDCcilvu ^icc'tacAv 




á loa que rBípegto li I", repcodiiocfón ó tradacelrtn se 
otorgan á los autores de obra» Uierariaa. Mientras qne 

anoB tiatodoB ae aoncede á los autores el deipciio de 
publicar traducotoues aiitarixaúsa de sue obran en todo 
tiempo b dentro úe oierloplsKO, desde la publicación da 
Ib obra original, por otros es siempre licita !a traduc- 
elfln. tanto si es con el consentimieiito ó sin él del autor; 
«n este coso loa derechos del tradoctor se ejttíenden eSlo 
tía propia TaoUB. peio cu todo csBo ea predao, según 
ilgnnOE, que el autor ae reeerre eu la portada loa dere- 
chos de traducción. Es UDudlclúc necesaria para, dlafhí- 
Uu loa derechoa de propiedad que couate el nombre de) 
tuter eu la portada del libro, ya que en las olirai anúDl- 

1 6 con papuddulmo loa dlafíiita Quau lugar el editor. 
IBL el autor de una obra literaria ñ artialleiL otorga la. 
«xclush'B reuta, repreaentaclón ó repioduccl6n i, una 

itodo ejemplar que sa baile á la renta en manos de otra 
,ú (oda lepreseDtacldu 6 reproducción que ae baga ala 
sonientlmiento, se conslderaráu como reimpresiones 
I 'OtaJideítinas 6 repreaenlaelonea fl reproducciones lUcl» 
. lA impuctscIOn, venta i eiposicldn de llt^ltimas 
"t lejDjpresIoues Ú Imitaciones es probltilda en lo*' poUes 
Ltratantos, aunque provengan de un tercer Estada. 
1 OratAureu los tratados de propiedad literaria reaernln- 
e los gobletoDB el derecho de problblr la entrada ea 
Btcltorlo de las obro» llteratlBB o artísticas <|ne ast 
I 'IH pareciera conveniente para resguardar los iuterttoea 
I tela moml j del orden público, concedléndoae en mn- 
a el mntuo trato denHClúnmaafavoiecIda.IiondeDO 
* BegMl loa tiatadoa Internacionales, deben buacar los 
Otes y artiatas en las leelslaotones parÜGulatea de 
a Estado la protección de su» derechoa. La le; espa' 
.Otila de 18TIÍ conceda el derecho de pío piedad iateA.'K.UvivV 
por duranle tod» la yiúa. del B.uvot -v t>tíliisn.\». víi.tm.\o*» 
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pata 1»3 beredeioB. Con reepeclo á los eitmu 
la TeDlpcocldod é loB unlunili-e de loe Entaút 

uioles el derecho de propiedad Intelee- 
□os preacriloi en Is miamii, ley. Qoíaa 
áe lús deiecliOB de le. propiedad lutelt:cliial todos loa 11- 
bros luacritoa en el Kegiitro, sea cualquiera la Bdidún, 
el snlor ú la lengua. Caatlganse lan telmptesloaes baa- 
duleutox é llieltBi oon Ibs psoaa impuestas por el Código 
penul y la üonflEcociún de loe ejemplares. Deipnés de !■ 
leligiún, la uleníla y el arte, eon Us que eatialhce MU 
elevadas aapiraolooei el alma humana, U¡ lalvd púUleu 
ha de aec uno de loe ptefeTQUIee cuidadoa do la oomnnl- 
dadinteruacloURl; poi deEgrada aon pocoa aún loi re- 
snllodos obteuldoa. Uanae leunido paca establear un» 
acdOQ común contra las Bpldomlna Tariai «mfeMnOlÉ*. 
tt'ads en 1851^ CuuetaotlDOpla en 1S6G; VIsna en lg74,- 
Roma en laSS; Veuecia en iaia¡ Dreadeeu 1SU3, }iara evi- 
tar la propagación del cólera en Europa; Faria en ISM, 
para combatir el miemo mal en los paisea de origen, g 
Veoecia en lEOT contra la peate); pero la 
divlalAn que cou respecto í la eAcacla de 
use ex¡slu en loa doucla» mÉdlcaa pornn ladoy, 
ta tBiíaz resiatentia quo opone el egoiamo comerctal á 
todo lo que sea dlüaultat el tráfico, han hecho 
fruotuueoa tan convenieuteB eatipulacloues. El Beg]»- 
mentó de Banldad extsrloc de 189^ ea el que let 
reladonea aaultarias eo nneatra patria en oostaa 
leras, poiiteudo de acuerdo nuestra le^elaclón 
lendeuciae de loa paotos futecnaolonalea de Veneott, 
Uresde ; París. En loa torrltorlua llmltrafea perndl — ' 
varios tratados, ud Aoc oeleljrados, elejerddodslas 
dlclua y farmacia 6, los ptofesorea en una y otra daili 
del otro Estado; nuestra patria carece de taleí oonTí 
ídoneB, y toáo médico extranjero neoeílta tehablUlai 
ííCuIo enEspííña.sl ijui«9 ejercer BU pioCssliineatieiuw- 



otros. Slendu un beobo ]a, curiiíudintemaciimal.tatiMin 
ffltístón eiilre varlM naciones enropeaa tratados pn» 1k 
piolecclán de loa bidlgentSE y eutirmoB, y preferaiiM- 






it género q 



«haio. I 



^IcBS estlpuladone 
pktda son las celsbradKS con Austrlo-Uungcln, en 11 de 
Huio de 188» y con ICaDs el 11 de Enero de 1807; en ge- 
nanl, iBipratecctún de los CHptiüolea eufunnos 6 nece- 
■IbLdoe lesldenles en el eitraujero está couSuda i loa 
tfgenteH dlplomitluoa y cor^ulareB. Como ea debJdo^ 
pnoDilpanee hoy loa IteUiilaB clvIUzadosCBíitoómásqne 
del bienestar flslco del hombredesuproaperldad moral, 
y ai loa esfuerzas que. atendiendo á la gravedad cadOi 
dl> mayor de la cneatiún aotlal, se liau hecho para lo- 
g»i una íeffisíuefón iníenwicúHiui dei ¡ruRujo sellan redu- 
cido á la Couferenela de Berllu de ISUO, que tuvo aúlo un 
-camlctei eonanlllvo poi no tratarse de problema eu el 
H^oallneban tau grandea y contradictotioa iuietepes, es 
ptDlnble teoj;an laiia Inmediato éxHoloapro^eatOB pora 
4)1 «BaM^a y la rsprealún común de lu Infame trata de 
tlaneat, elaborados por ia Conferencia de Paría de Jallo 
¿etDO^.EaendalmenteenlaEBda con el luterÉa humano 
, '3r primera da aus Indnatriaa ea la agricultura y de aqnl 
4Ue ttt lui^ba contra las aurermedadea de atilmales útiles 
.f plantas y su prolecciún sea otro de tos cuidadoa comu- 
ItBa de los pueblos. Entro ellas ocupan el primer Inaat 
toe Bouardos tomodOB para combatir el terrible Insacta 
.^tie devasta la produculún vinícola. Dos conveneiauea 
JUoxiricui se hau celebrado en 1877 y en IBal, i la ciltlma 
de las cuales se adhirió uueatra patria ec IS de Mayo 
ia IdJl, alendo laa potencias signatarias Alemania, AUa- 
. trla-Hungrio, Francia, poriu5Blyauiia,ylaB adherid», 
i, tnAa de España, Bélgica, Holanda, Italia, Luxemburgo, 
a. En elIsB se toujaron Tarlas. !&eA&&»& 
■ Impedir la propagación 
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transporte de vides, restos y productos de la misma, y 
reglamentando el de arbustos y plantas, lograr la deli- 
mitación y aislamiento de las zonas infestadas y la uni- 
formidad en las distintas legislaciones. Ejemplo de la 
protección internacional de los animales es el Convenio 
de Londres de 19 de Mayo de 1900, suscrito por España, 
Alemania, Congo, Prancia, Gran Bretaña, Italia y Por- 
tugal para la conservación en África de ciertas especies, 
ya útiles, ya de determinado interés científico, señalán- 
dose las zonas y el tiempo y edad en que será licita su 
caza. Otro acuerdo para la protección internacional de 
los pájaros, cuyo proyecto se firmó en Faris en 1895, no 
ha obtenido aún la ratificación de los gobiernos signa> 
tarios. 
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, iJu la tual es ley y reylH esterna el derecho d«r^ 
fl. Aspecto el mía visible de Ja cojnvoí 
■nquiere partícnlHr estudio el moda cdma ( 
M frutoB dBsQ actividad las niwloaeí cu 
iBl UDD de SQE prlmeroB y nalurales derechos H48) JK 
írafu'Ioi lÍF comerejo. En la antigüedad, d 

)lutü de toda perisoualldad Jurld) 
ca ea el exttitiijero, y en la Edad media por m 
éste gravado con ana multitud de Impuexloa y 
» cuya única cazón y objetu era dtsípojaile demibr^| 
Ltnna y hacienda, sólo ec cuiuiebla el comor<Ho i 

protecdún caarenclonal a 
spacfal ptirllojflo Incloldo en los tratados de amia 
o las mismas causas producen siempre tf 
, Idéntica forma tienen boy las relaciones ol 
le loe puebtoa cultos con las naciónos menoi o 
11 T las salvajes ybárturas por completo. Losgi 
f dea deicbbiimienlos y los progresos Intioduddoi ei 
. naregacldn y en todas tas industrias al inldane la é) 
ca moderna ootniínlcaraD nueva y exuberante Tltej 
Ins relaciones curoonilalos de los pueblos e 
Ilion pronto se vl6 ahot^a por la pueril y grosara U 
P ^e la balunza mercuntit [que únicamente tel 
la ¡lae se podía tocar can los manos, ya 
productos manufacturados eu el país, ya dt 
Aoaos cuya fislida del reino se Impedía con las miste 
is penaa) y por ni suicida y poco previsor ti 
lal que reservaba exclusivamente á la tnetl^afl 
gl triflco de itnportaclúu y exportación de i 
[ultramarinas. Fero en la segunda mitad del siglo m 
i recUflear errores tan groseroi 
K liHbiaD empobrecido todas las uaulones qi 

Impidiéndose tan sülo la ImporLaclAn excracjen 
■¡Helios artículos en que ea posllile iiq 
á las /ndnslrlas naoloutiles, cajeron e^ 



on el extremo opoeato 

dtwde Baes del Eiglo x^ 

eKe elalema. deben cambiar I&b tiacloii 

ttn establecer Itmltaclún algoaa. d fovc 



lio, preátcodo ya, 
conomlBttts. Begúu 

le aqiieiloB i^ua 
■on liljoa ael trabajo □ del suelo nacional^ abierto el pa- 
lenque para todos, serd la victoria ilel que ofreica la 
majot y mis barato ai copaumldor; loa Cratadoa de oo- 
mercto deben servir para eanclooBr esta libertad 6 por 
lo menoB aproximar todo lo poallile BU definí ti rotrlnnfo. 
Tal nié la pollllua comercial de la Gran Bretaña, á la 
enil se adhirieron bien pronto Napoleón III y laa demás 
nadonea europeas. Feto no súto algunas uaolonea, comi> 
Koala y loa Estados Unldosde Amétlca,seIiaamoatrado 
siempre rel^ctarlas A tal Mea, alno ijne dasde velnUlan- 
esta parle, tuuto eo Francia coma en Alema- 
itan los slutomas do ana reacción favorable- 
protecoioniatB, tanto en losclrouloa tfentlflcoi 
iomo en laa eefetaa parlamentarlas y gubemamontale!; 
.rcknno de loB máa fervlenlea Bdíersadoa de- 
F ka. utopia llbrecamblata.IndleadBBalenUneaa generales 
l.la hlatoria de laa relaciones mercantiles en Europa, sien- 
O el presente siglo en el qna los tratados reguUndolaa 
fcf prolegifndolaa han obtenido, por su número y be~ 
k, el primer lugoi en laa coleccione* •Uplomitl- 
r, üetengámoaos especlabocnta en considerarlas en 
« patria, doloroslalmo vUi craeíi en el cnal todos 
ilemaa y todos loa gobiernos ban Inmolado caal 
re, por laa máa distlnlas causas y contraclos pre- 
is Intereses de la producciúu nacional i tos cn>- 
DB del tranco extranjero. Imbuidos en loa Bl- 
y ivni nuestros goberuanles on lii» Ideas de la 
isculdaroQ la protecclún de los fndualrlaa naulo- 
mosos súlo de reservar para la Fenloanlalos 
^es preciosos y el enlato trinco do naaiW»» ftaaSív 
a. A condlciíin 4e acM^-M Aa di»», iiíi ""^ 



marcio esttaiijetolfl blGlaron dueño ea la propio oi 
j por motiro dB orden pollHco una» vena», victima! 
laastnlUí dlplom&cla otras, ya, por conalderadanes da 
amlslnd. jb. oTiIluailOí poi el miedo, faetón conoedlendo 
áloE auaaátlEOB primero (ISinj, li los holnndeaes de^pnéi 
(leig) y luORO i, Francia [1659), loglatarrs (lS6í ; 1667) r 
Fortugal (IflCS) prlvllegloa y ecendonen mtiyonn que lo* 
otorgados i los nacionalse. La (acuitad de reFomutr loB 
□laiüñeatos, las grandlBlrnuB rebajas en tm dereoboa d 

■ervadoree de au nactonallilnd doq iuri>dlccIi>npMpt*6 
todspeo diente, son lag principales concealoneaqoemiBi 
tros iDEBDíialOB gobaroanles blcieron durante el sigla KR 
al comercio eictranjero. En el siglo siguiente, elrTrn,» 
añlo obtuvieron verlas confirmadas Franela en los pan 
tos de tamoUa de 1TS8 y 1761, Holanda en el de UtrBOh 
de 1713, Inglaterra eii los del mlnmo lugar y IMtl» < 
de 1750, :f Portugal por los de ITTfi y 177)1, ^no qna M 
aiíadierou también á tal lista Buecia, Toacana, Pam 
(en virtud del tratado de Utrecht), Anstrio (1726) y It 
Dos Slcillns (por el segundo pacto de familia de 11Si)\ 
Ilay que tener presente también que tenían asegumA 
cada una de estas nadoDeu el trato de aaulún máa fií/tU 
reclda, de modo que el privilegio otorgado i. cualqolñ 
-de ellas venia á resultar común á todas. Los BatsAsi 
Unidos, Turquía, Marruecos y Regencias berbertKMr!)! 
Ulan tratados celebrados con nuestra patria, eu lM|HÍg 
les, al bien no se Incluía la mencionada cUneUla, U^ 
Suraban al comercio reciproco facilidades y pn)t<iMl|N| 
Ltts )^erras de la Reraluu16n y del Imperio bilURjl 
servido de ratonado preloito para que nuestro scMÑn 
tte bnblese considerado Ubre de compromisos taO'^Hja 



didali 



roUo de 



sor 
IB diplomitlcoE, en mis i me- 
:>SBmbt^B fbrms, acceilleriiD en 1814 i que volriesen 
colooaraB ¡as relftclunea comBrcIaleí con Inglaterra, 
I Fianola y DinmnarGa sobre el mlEmopie que ae hutlabao 
I, Fero In mafor parte de aquellos tra- 
\ tod(M repagnaban en su espíritu y letra con el sistema 
f nlmlnlBtnitivo y económico del nneTQ ligio, yápeaarde 
I 1» üinnraerables reclamaclone» dlp!nui4ticaí cruíadas 
m los guillemos francés j brltiulco. ul éttot ni el e^pa- 
iH ftlHron Jamfta lerio cumplimiento á los Boacróolcos 
linposlbiefl prlvlle^os del siglo ivm. Hasta ISfiD^ época 
S primer triunfo oficial del librecambio en España, aoit 
KhOB dignos do mencifin en la historia mercantil áe 
El restablecimiento de lae relacIoDea 
lestras separadas colonias americanas 
luceslvosgradüs, equiparando primero 
in do dereuho enemiga á las neutrales en la re- 
la uavegaclún y al comerelo^ asimilándose dos- 
Luevaa banderas americanas d la nacional e»pa- 
Isyéita Al ai]UJllas en el pago de derecbna de nave- 
"n y puertos, y reconoolénaoselaí, finalmente, GMno 
¡mea Independíenle» en tratados de paz, conolnldoB 
id de la ley que autoriza para ello á nuestro en- 
lo en IS36, tratados on los cuates se incluyó, por lo 
a donaclún más faToreolda en materia 
C1 EuBl decreto de 1852, Igoalaudo en 
a adyacentes & los uadouales para la 
le derechos de navegación y puerto los buques 
ísque concedieren [gnal favor dios de U marl- 
fl, reciprocidad que prometieron y aseguraron 
inlmldad de los Estados de Europa y Amédea. 
en este medio siglo vajlaa convenciones 
consulares con las Dos eicQlas, Bélglea. 
a, Frnsla, Cerdeña, el ZollvbTcWi t&einka- 
la deapaés i los Estadas Ke'ciak\i\co4 CiNin' 



.te»- 



maban parte de aquella asoclaolrtn sdunnerii) y Fr&Dela, 
El vonveulo de 1305, en Gl uual eentim 
lik iraladamunia de Napoloóu HI, eatlpuliiba 
ciertos rBl)B]ttB en las larifBs, sin eonteaer proplacunM 
!a ulúnnula de qbcIúq lavocectdn. TambléD se coDvliila- 
ton dos mny fmporlanlos oon Turquía j MamiBCOS y ti- 
gunoB de amistad y aomeiclo coa Taila9 na^onea *sl: 
cas. cotnn Chlua, JapÓQ, Auuam, Glam, FeralK, etc. 
r^onna aravteluriu de isns, coutenlda eu totma de 
anejo á la ley de pteaupuestoa del mismo año, en roí 
galnia dlapoula la rebaja de los dereoliuB eitrsordliuiiOk 
del SO f S& pni 100 del valor de las n 
años oonsecutlToa i partir del 1,° de Julio de 1876, d»- 
bteodu quedar en el ultimo du ellos reducidos loi 
choB exiraordin arios al máximo de los fiscales, dnlOQK 
que con los de balauía podiisn en diclia copeca 

loetoiurla oon firmar Innumerables tratados de a 
do, de loa que pudieron rallfieat sólo los o^lebtadci 
Buisa, BneclB y Noraega, los Países BbJos, Bélgico, . 
y Austilai sino que luvleran la poca preTlelóQdeliuiInIr. 
ea las estipulaciones de estos tres úlUmos la 
quieta, obligándose así intemaelonalmenli 
en 1876 t la rebaja acancelaiia. De eUo resulta 
cuitad gravísima para el eoblemo da la Res 
decretar medio año después de su triimfo ]n 
Indellnldad de dicha base, conforme se lo exigían «u 
prlocipiOB y tradlcloneB y el estado de la naci4n demii 
grada por tres guerras ulvlles y la mAs espantosa anH- 
qula. Italia acoedlú á leuuuciar eu detecho con una deb 
prendida beneroieneia digna del más agradeeldo auno- 
mío; no asi Austria y Bélgica, ooosintiéndDla al prlliot 
pfo la itltima tan sólo bajo la condición da que M *«Il- 
Scaj-ía Ja anuoclaáa, lehtja. ó¡ex afios doapaét, BbJlBBt. 
'7e//Iusfre hombre público D. José QuctinuSB- 



nslluia, el flindídoi de la ciencia uduatieis en nneatra 
patria, verifico, ullUaando lo» artloulos T." y B.* de la ley 
uanoetaiia; qne peimUlBn la reotlHcodúit de laa portl- 
dwi y dg lafl clasincacloriefl, UDa refonna eu los aranue- 
y BUtoriíado por Is ley de pceínpueetOB apUeú U re- 
ibrmadti tarifa lan súla ú, Itx naolones que hublerec ne- 
lelindo conveDlos ooinerElaleí oon nuestra patria, dé- 
lo la primera cüIuqiub para las demiU naulonea, pii- 
dlBndo también imponer uueTOi rBcargoa á loa EfctaddS 
mcxlo perJudfcttieQ al romerulo eapn- 
&ol. Como se aatorliaee también al gableroo para co. 
in derecho extraordinaria sobre ciertas mercancías, 
ñdlfloultA aún iuiLb la rssolucióa de la dificultad con 
^ Btlgloa, la ouBi, al fin, mediante la aboUclúQ da dlchoa 
n la sola excepción de los impuestos aobr» 
IB aceites, mlneraleaj y el pago de aea pequeüa 
1 metilluo, coosiatio en dejar libre S 
ü^t. de todo compcoralBo aoerca la reforma aranie- 
1*7 concluir un nuevo tratado de comercio (1G79]. 
Mkl libertad nos deroIvíA mediante la misma abolición 
4<UleB derechos extraordinarios Austria por su tratado 
unerclo de 1»8D, abollclAu Que luego >e hizo exten- 
i todas las naciones, alu eicepíuar a Inglaterra, 
in precisBmenle sujetas á los rigores de la prl- 
» oolumna del arancel las dos naciones con las cuales 
más íntimas y extensas Las relaGlanss comerolalc*, 
JMnda é Inglaterra, s si ta incluslAn de la segunda fue 
leonés olijoto de rarlas y largas negoolacioties, ae obtu- 
V de Francia el mhmo ano de ISTT un convenía por ct 
nU lograron nuestros vinos y otros artículos, ba«ta en' 
(taeaa hnrto erovadoa en al arancel franciis, nuevas é 
n^oitantea rebajas. Siguiendo esta misma política, se 
Mgioelaion en aquel iDsCro nuevos tratados non Gre- 
^^STMSTS), Rusia (ISTÍ], Bnlza (187»}, y fUecaa ntlft- 
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«OH Portugnl (18T2-IS7Í1) j DlDBiniitca (1872-IS13). Ka el j 
■ño 1SK2 se «uceiJea cloi hecho» de trine pero ootorlB .1 
Importancia, qae significan otro triunfo de Xas. leiuIeB 
ciaa librecamblBlaa en nuestra patria: aonqne pard»! ai 
poi eao monos serio, el tratado de comercio conPrauOl* \ 
lie 1883, que por su dutaclún excesiva., por iidntitl 
él, annqaeen unadlsimulada forma, la estnlaaluohóllea I 
7 por hacerle grandiíimaB rebajas ea nuestros annoels .| 

tin suelo é industria, y cobre todo por haber ssnMo t 
modelo y preoedenle para loe funestoade isgsy issfieo 
Alemania élnRlilercB,innrieronprof)iDdl>lmit y dtñoll- ■ 
méate remediable herida i. los Intereses patrios. ; 
znmirMo de la «uipenilán ilt la baf qjiiinta aranceloif ft qna t 
nslgo una DUeva rebaja Bn loB arancele» coa li 



m el mlsn 






Uní Uva 



pndlendo, »In emliitrgn, snapendersi 
comialon compuerta de aeDadikres, diputado», fe 
tes, altrioultoreí, comerclanteB y Tócales do la JnnM Os 'J 
■rauceles reunida boo un a: 

dlderaba convenlenta Ú si no se obtenían las neccaarlM •; 
y nuevas iTompenaadones de los Estados con 
tiiviEse tiatadoi nuestra patria, por ley de b 
de 1"í6«: prorrogé hasta 1.° de Enero delSCOi 
miento de dicha comlslún, quedando aii de m _ 

sidas las proyectada» icformas de! arancel. En ISSSie 
AjUBtd UD tratado cou Veneinela^ en 18S3 oCi 
mania, Suiza y Suecia y Norua^; en 1E81 nn 
y im modut vIvmkH con h>a Ettados Unidos ( 
en 18811 los del Codío y Rusia y latiflnAudose al M 
do eu íf»3 cou Portugal. Dada en ims una ley » 
■and» la concesión de! trato de naclOn fayoreold»il»-fl 
KlaterriL y la prolnni^aulúu de los convenios qns UÜBD f 
«s l»37. ae n)ust6 un inodu* rlrinili con la Gran B 
•ft ^ de A MI de lí^S^j se prOiiogt,taa\íyDix36bcñ£ 



BioosóunoB üll 



n, Italia, SiiecU y Noruega y Ilusla. B 
la rtda de lodua loa pnctoí comeratales tempo- 
falw ás iiueam pnlrla á 1& del Eslebradu ood Francia, la, 
I -JeDuaciiL de iaxe, GumimlcBdiL pnr el ombojadoi de la 
HepübUea vefilua en 17 de Kuoro de laui, dotóó proda- 
r, y piodujo, iiD radical cambio ea todo uuestro liate- 
■ comercial. í fecti vamenle, una Keal orden circular 
del UinfBterlo de BaCadf He 22 del mlemo mea }- aüo or- 
•denaba & loa repreBauíanles de Espaüa ea Aleraanlit, 
ABetria-Rüngrla, Gran Bretaña, Italia, Bélica, duocla 
y Noruega, FiUíeB Bajoa, SdIüb y Rúala detionolaron loa 
tiatadoaque ouQdlcíiasDacioaoanosuDlaii, si bieapara 
igualailoB en el vencimiento ea 30 de Joalo de 1B3:;, que 
I de los de Gma Bretaña, Países Bajos y Rúala, aa 
.rOD deapuén prorrogas hasta dlcba (echa con Ale- 
1, Aagtrla-Hungrla, Bélgica, Francia, Salía, Italia 
y.Qiecia y Noruega, autorisadas por ley Se 1» de Eaero 
,<4e ISOa. Pauta y Uialte de la □egoulaolóu de loa futuroa 
üteltados fué el nuevo Arancel de Aduanas publicado por 
1 31 de Diciembre de lílll pata principiar 
ilraglr en 1." de Enero de 1S1Í2, cuyo aeutldo de fi-anca 
leceelún proteccloniata era bien uotorlo. En ellos aa 
■deleiratnabau dos ladfaa: una, la primera y mda eleva- 
.<ÜL, para laa naelonea que no tuviesen convenios espe- 
'J^klea; la segunda, para aqiiallaciiueoloigaieuáEepaña 
n luifb mínima ai a) gobierno juígaba que se conteola 
.JiQflpiouldad bastante para sil conccalAn. Coma orrucle- 
lí garantías, i Juicio del gobierno, y so lauto las 
tonaervaban, una Rpal orden da SB de Junio de 1802 dia- 
« Be aplicase la tarifa segunda desde el l.°de Julio, 
Alo i loa productos y procedencias délos paiaea antei 
, 4(111 VBuldoB, sino también i, loe de rarias otras de Amé- 
irtM, Asia y Ocaania, que por pactos permanen tea tenían 
de nación mis favorecida. Principiada 
matonees la nogodaclflu de loa nue^oa ^;ra^■iiSJr&. i» *-t- 



1 



loe nneroa con B[iecis.yDOD Komega el 27de Ji 

18112, i-OD loa Fslaes Biljoa el 12 de Julio ; con Sn 

I; IraUdoa qae hubleailD logrado 

IfdelBe Cámaras turleraa aiilorimda au ratliicaclún 

T Isf dB 13 de AgoitD áe ISUS y prlnolplarou é. regli 

,* de Enero de 1S04. A diohoa uua.tT(i países ¡6 unlerot 

m 1803 Portugal [ttutadn de 27 de Mftiza, antorlaado pol 

I la; de 17 de JiiUo de 180»] y DlnkmarCB (tratado de 4 1 

¡ado por ley de 14 de Jnliode ISI14). Ademí 

le eetos neU tratados, que llegainti a buen piieTto, bafr 

] gobierno celebrado otros con Ztullo, AUEtil 

DUgllB, AlemaDls., Bélgica y Gran Bretaña 7 SneC 

n laa AntlllHa, pern viendo lae dlflculladea que a». 

aprobación, en «1 de Dlctembre de IStS 1 

piibüci'j IIP Keal decreto en el ccal te equiparaban & i 

naoloneg convenidas, y dándosele!, por lo tanto, dered! 

AdluCnitir de las rebajas aobie la, Begnnda columDftt 

ras tratados otorgadae, i, Alemania, An 

I Dlnantares, ti^ancia, Gran Bretaña y suí colonias é IH 

'i, diiadoae igiial aitnBclún á!oa demAs paiset qneUl 

in sua iratadOB de comercio, paz y uniatad la clili 

rte DSCiÑn más favorecida, aplicándose soto 1* M 

a tarifa i las naciones no menelonadas de IM qi 

as consideTú con deretho á !a misma en la TCeal ord* 

Ki de Jonlo de 18B2. Lograda la sanción de loa Coit) 

a estas disposiciones en cuanto otorgaban el mátfl 

Toieeido régimen d Bi'lgica y Rusia y & Auatria-Hungrfi 

Sinamarcs; Frsucia, Inglaterra, Italia y Alemania, un 

dJBDte que dlcboe pafaes asegurasen ú Kspaüa nn tiW 

análogo en sus adnana^ por laa leyes de 11} de fíüi 

de K\H, pactos más ó menoB soleranaB con todn elli 

lie no los ofroGiA j rompió sua reUtloSM 

vio primero mejomda su situación ft la Ql 

iimna, lo obtuvo en 18!») lian aonflMn 

• reaJproeldaii, y puede dftclise •i;va,.^M.íia/eaa 
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<dl£pi»iiiiones por los Araucclua huj- vlgsuíBB úa IIHKI, coa 
la lola mDdlfiu>cI6a do bubena Incluido on el régimmi 
«ouvenlila i. algunos p&laes queso babiaiiralagodoalde 
Ib primera columna, y lo dispuesto por la ley de 34 ds 
Agosto delflUG, que hace c]OmnneH,eD]asta lógica, iL cada 
uno de los dncn palies coa tmMda (Fuitugol tiene con- 
■IderaalÚD tparM) los tienefidoa otoriadns A cada ano de 
«Una, constituya tinj' d[cho Real decreto de ISÍS ol piin- 
'Dlpal texto do nuestro céglmen nomerctal. 

% 81. b. Contenido de Ion tratados de oomeíolo 
7 uaveg'aoión. Bífrlmeu aduanero. Convenloa 
aobre las iirimas de exportaclCn de loa aiilaares 
y para la pnbUcaclón de las tarifas de adna- 
Bas. Oúdig'o de Beñales marítimas. BesrlameiLto 
para ovltar tos abordajes, ate. — Iji dlapostoWn 
undéclmn de lo^ Aiaucelex deaduauasdo :!3 do DJclem- 
biede laml, i-iK¿Qtes desde 1.° de Enero de ISOO, basada, 
•eomo hemos dícbo, en el Real decreto do Bl de Dlclem- 
Dtede 1SD3, constituye la actual pauta do Us relaclonea 
menantüe^Iutcmacionalesda nuestra patela. Dlvldenaa 
•MiBllBloa Estados extranjeros en cuatro grupos, el bleu 
I «ilinllados los del segruudo al primero son realmente 
bel las iiltuaolonea en qne pueden bailarse las proce- 
,idenalss extrañas en las aduanas de naestra patria. For- 
ijosn el fEíunnu las naciunee i^ue tlsuen Iruiíuloi uctoal- 
'ñwkte en vigor, Dluatoarea, Noruega, Falsea Bajos y sus 
.i^olenias, Portugal, Haecla y Snlaa. Bon del síucsdo las 
Uudonea que gozan de todos los bcncftclos arancelarlta, 
ñenos los de I'orCuttBl, Alemania, Annam, Austrla-Han- 
¡Ipí», Bélgica, Boliria, Bulgaria, Costa B!£a, Egipto, 
''fSiUe, China, Francia y Argelia, Oran BreMña y sus oo- 
'Imlaa, Ouataní ala, Italia, Hatvaianas (talas), Luxeinbui- 
go, Uamiecoa. Méjico, Nicatap^a, í»ia.sa».'5,'í«r&»_, 
reni, Bepúbliea AreeoliUEi, RuaU, e.«X-iiiAoi, Wm»."^**- 



X, TuniuiB, rrogTuiT y Tcneíuelu. Están i 

■o, (ídQ derecho fiólo á la SEgututu columna ñ 

Colombia 7 el Ecosdor, y quedan en el cdai 

nea suJeUs i la primera tarifa del AraaceU, 1 

meudoQiwtet en los grapos KQteriaces. De ellos ha; qnoT 

r «,! JapÚQ, que ha pasado, en i 

!o etpeaialda comeiclo de 28 de Uar20 de IDDO. >lpil~ 

II grapa 6, más bien dicho, al ^gondo. ;: 

■mnnoie hacon lebaj as espádales en Ua taiiha,aM-< 

I bAIo el trato de nacían máf favorecida. Loa 

UBllclos olorgttdoí á Portugal en el tratado da 87 U; 

e IS03, al oual acompaña un conrenlo qan- 

los reKlaoumtos país su ojecu 

Job qne resulten de loa couTenlos celebrados con lo» da- 
mis paiMH que flguraa en el primer j 
blBB á loa productor y mam ifuc luías de origen poile-' 
gué^É Lan oCrai cinco nariloues couTeuldas^ DlnamarOfij 
Dega, PalaeB B*Jos, Suecia y SuIía forman el eh 
ft d«l r^Eiiuen eipeelal, cuyai ventajas, coneedldUl 
na, le otorgan í las otras cuatro, á Foitugal r" 
lunei que cunstitnyen el segundo grupO| pecQdi 
lia Uonen tarifas eupeolales, cuyo conjunto fO 
(b ooDveucIonal más favorable qne la segnnd^ 
sea Bajos, Hoinega y Snlia. Los vi 
ni dos, Dinamarca y Snecla, contienen •414 ii 
la tMcUn máf/avorecldu, que también eni enl| 
Miras, reduoldoon ellos II que loaartioulos de fflnW 
s dDBlgnadOB en U» tablas que acompafiM'j 
(eo loE que llevan tarifas exlstt 
lítalos artículos compiendldos en oltoSlm 
:«ujuta> á mayores derechocquo lo 
?r iiliM iiaulfln. ludltaso ademAs , . ^^ 

K de exta npUcBclfiii \as veotalas otorgfeditf^ 
■a Sspním 6, Ponuaai t iU» íi»¡iíMli!».W 



en las del JapÓD, 
I11u&ioarciL~ y FalBee Bajos), y lo propio hBüen DinniaBi- 
ca y SuBcltt y NOTUega, oitda una con raspeeto á las otras 
doa naclDues. Los Estiulos Incluidos ea el üeguodo gru- 
po fliafralan el mlamo Iralo, es decir, la larife toníeu- 
olonal, y en Iub partidas doada ésta no existe, el de la 
segunda aolumoa, é Inútil es deelr que rew lumhü-n can 
ellos la misnu llmltauiún pceslA en la cláusnla de na- 
dÚD mág fkroreclda en los convenios citados. Aplícase 
oselusiTBDienta la s^gimndiii colnmnu a Cuiomtila y el 
Souador, y la primera, coniD liemos dicho s.nles, i, Itis 
palaesqueot tienen trabado decántetelo especial, u! por 
«ntariores convenios, ni pot pactos en qne se asegure la 
reoiprooldad tienen garantido el tralo más íayorecido ú 
-SI de la segunda columna al menos. Fara que los pro- 
Ouetos y meicancíns de los pntses Incluidos en los lies 
omeros gruiioa puedan disfrutar de la si CnaclÓo privi- 
legiada que les correspauda, es predeo acrediten su oo- 
tiODBlldad mediante cerlijlcaiioe Ve origim. Éaxoi, que 
misten eo una decloradúa Dflclal Iioclia ó presenleda 
ite la autoridad del punto de producclún «expendt- 
Sn, acreditando que han tldn las mércaselas tabiUx- 
ó producidas en et mlamo, se hallan regulados tanla 
fi Id determinación de las entidades que deben librar- 






lo la for 



» de loa 



igoa en que deben redactarle por la 
. Arancel. Aunq.ue ei 
H que loa tratados auterl ores Si ISU: 

«euiejaban eulaeitensiünde su matefla i loa 
i y relaciones generales, losvigeutes no se re- 
eiean & deli^mlniLF las ladras aianceiariss, sino que ea 
iloncs ae roñaren i los tres objetos qus 
U «ido siempre olijeto de loe tratados de ce 
in Jurídica de lot respeotivQü W 

anos & los natímiaVfcS-, A» ^itf;iíA»a-«K- 



rlÚQ 7 tiÍDBlIo de los productos del auolo 
y, tlnalmffiítB, las eacBmiDHdas á proteger; gBriiDtlElai 
Intpreíaa delanavegaciúu en las nisiiei^Ilvainenl 
Inurjeraa aguas. Casi pni 

I DIL ttmlaiNA constlto^Elior parte IntogrSiDte denqM* 
líos prlndploa del dsrocho ÍDtorQ&(itoiiti,l modi 
na aecesltan sa exptoea tneautúo en los tralodoi pHa 
lograr respeto y observBnoitt en los nacioiías oidt 
C'^ucodess al extr&u^ero Isi más absoluta libertad da^ 
sidir ea d pata, liucet en ¿leaBDCgocim, adqnlilrUK 
de lodo iréneio y disponer de ellos por actoi de Ba 
TlTosy AltímniollintaiL, un libre y fácil accBso ilosl 
bimslOE de Jiiatlda para defender sus derecbi» y la | 
silillidad de aombror anle kiii^Uob y an cnalqnlai O 
asunto personas que les ropreianleo y cuiden da su ; 
terstes. Tudosln eauu- sujeto á mayores dereobos al fl 
malidades que lüsuav^ionaleSf ii3guiAndosetiiml9Íéii« 
principio en loa snceaiones^ inaterta tan sujeta , 
IOS ImpTie^los en los antorioree siglos. Y despaía 
aplicar este piinolpio á las msroas de fibrlea y al m 
iiodmleuto de Las sociedades i/omeTCiales (asuatm 
los enales el último pícienece por completo oí 
internacional privado y el primero debemos tietul»! 
OCDpaniDB de la pcopledud ludueldal, i ¡H c), pMM^IM 
loa tratados determlnaudo las fndlldodes concedidas 
loa ílo/uoludecoiaerdo debidamente identlSeadoa, pb 
Da protooclún para dedicarse libremente A sus iLegOOta 
de comercio y franquicias de derechos pata susmneitM 
■lempre que ni transporten mercancías ni ae dadtqnc 
can tal excusa á la buhonería. Tendiendo en oiiK ft.alnk 
forma sus artículos en el pais que recorren, KohUou 
agalpita é los □ncJonaletloe i 
'«iponiéndoltis Ubres de deberé» peArtftttoRft Ijta ' 




I ICOHÚHICOS £1V 

que al^nOB tieoeu cierta iiatunlevi' de tboclóti |iabll- 
ca, de Ift qne portespoude Bleiapra axclulr y se esdiiya 
si sUenlgBDa), se las conceda una clertí, poaldún privl- 
l^loda exlmlíndolcw til todo geivlclo aümhitatnitlvo, 
lüuul^IpAl (^jüdfuliit, lia toda pi«fltao1án{iaríonal niilitar 

on&taarío, qna tiú les comprnulaporpefiardiracMiixiaTite 
■obrelHpiopledad Inmueble í laduBtiial. Acoatúmbcue 
áaicaptuurde tul rcauqnfcla, sin embaigo, el servicio da 
«lo]Bmlentos y el de iwgíjes tal y pomo lo prestim loa 
hiililtaiiW» del pal», y oen derecho an loa úlüniot A Igo». 
tM nmuaerBclonae. 'Jambien ft plómete expreaimanle 
qne m» podría «ecu ostra rse sos propiedades, buqaos y 
CMÍHnentOB para nlugiln servlulo piiblfoo sino es ma- 
dlBOle un libra y espraitilneo Benerdo entra las parlas 
IbCaresadas sobre la lodemnlxBclAQ correspondíante. In- 
fttil es añadir i|uQ faers de ealoa canas están sometidos 
Us extraolerns , yn que gozan loa mlsnios dereuhoe, A 
Iguales deberes y cargas que los aúbdltOEi de origen, á la 
ebsorrancla de loa leyes de orden públiffo y polloia j al 
JtOgo de los ImpaestoB de Inmuebles, IndUBtrla y conaU' 
laoi. ta secunda parte de los (ratadoe ún comercio qua 
determina propiamente la forma y medio de las ai- 



prlndpta adinltleudotau sAlo como licitas \bs proAtbf- 
íjOM» absolutas de imporfaedín y trOntUa qoe se Impon- 
gan por Igiial A todos los Guindo* A A lo meaos A aqne- 
ss hallan en Iguales eirounatancia», conslnllen- 
[ 4a aAlO que bo veda 1» Importación de arlluulOB que 
\ «OMtltiiyeii monopoDM del Estado (lal, tabaco, púlvo- 
,e aquellDB utroB vuya entrada es peijudialtí 
.lud pública ó los tuterasea da la atnloiiltiiTa, 
7. gt., paraerltailalnvaslún filoiérlca ü la epiíooUa, 
B, Analmente, por ratsones de seguridad v^liUciB., «o. um 
d (drauíiiitaiiclaa & 




ai8 r*HTE ÍSPBCÍIL 

úe nrmiis y municione», cuy» IriusUn puedo 

ú su]eM.rse i líglmen especial. X.h diBposIclúu 18 dál 

Arancel oontieae Is lista de loa artlculoi cuya íiaporta- 

ciúu SEIA vedada 6 «ujeta & detcrmluadaB condldonei. 

So leproduce natuialmeate el poclü de 

voreaida eu lo que concierna á loa dereehat de cjporU- 

ciúa, los cuales, de uaturaleui Sscal casi 

ponen a euntodlslmoa etiluulOE, dado lo pB[]udtclalB« 

que BOU e.1 fomento de la produoclón, i la cual entorpe- 

osn el libre acceso al mecvodo extranjero. Lo eaI¿ni6lD. 

por el Arancel áo expoFtg,cÍ6a las KOleaos, plomo y 

girlos argentíferos, Los corchas en pones y talilai, loi 

trapos y efectos viejos dalfno, algodóu y cáfiamo yÍM 

minerales de lilerro, de cobre y la nxata. oobriaa. ItO$ dfo- 

nclioadtlmporíuciÓKse cobran con aujeclún i, tari/ai, 

eifecijltae, que determinan el Malo que pagará el Uticn-] 

lo, por unidad de cuento, peau ó medida, ya ui 

su las cuole» ae concretan los deteclius da en 

Dada uaeo particular, exigiendo un lanío por i 

exigen una nninenclatun tau casuística i 
y queda mny fúiCllmcalo alterada la proponiiáti nM 
sada entre los derechos exigidos y el precio real del ll 
portado articulo, eon Tan g-randcs los lnoonTeiiieal««< 



iQi fnleiefes del fisco con los deh]eparI]cula,reEy: 
el personal de aduanas tau numeroso y probo que ni«fli 
eatlamente exige, que casi todos los Estados euiopMial 
sirven actualmente de tarifas eepcclñuas. Admiten ; 
Iros aranceles varios artículos libre» de dencHoi, jvüi 
absoluto [Domo loa metales preciosos, la cal, elyeM ' 
los aguas minerales, etc.), ya en ¡de 
(coma los objetos de arte y ciencias destiuAdoaAlQt: 
Bpoey corporaoloties oflolaieB, el coral co{[ldo poi n* 

r/íDsporíodo an buqua uacloua\, \ob <ft^íttKii* 



lelos 



o topas, equijiijei y UliioB, elo,), y» 
^Tmolldades Lcomo la piparla destl- 
aapaüoleB, loamneble» 






le Bólu ] 



a resldidí 



en el extrnnJcrD ; de las extr*DJeros que han pennane- 
nldo igDiil tiempo en naeítra patiie, los miieBlrarioa de 
IM TJBjantca, etc.) Para proteger á loa uomerdanles ax- 
tnnjeiFiB que coiiBldeien iuseema la venta da loe por 
ellos importados itüonlo», tonslénteae el estableo iroleti- 
to de dei/úiiilOí en las ctmles pueden entiai oquúUos sin 
psgftr OeiBCho da ImportaclAn alguno, beata que salgaa 
púa el canaiimo, aatlsfodeudo nu icúdlcn e laalgnlll- 
oonle derecho de TiglIapclB. En todo lo tefereute ádl- 
OlUH depóíitoa, teezpoitaclún, U-Anslto, ¿ la descarga d» 
IH mercanolaa, expedieidn y despacho en las aduanas, 
as prometen siempre laa naolonea el trato de naolún mía 
&TOi«clda, exceptnindoae también ch alguuoa tratados 
-lu fBcfUdades otorgados al comercio frontertüci. rna 
.70» «Btlsfechoí lo» derBcboa de aduanas, queda naoloiia- 
^nda la mercani^ia extranjera y-pnede circular libre- 
fuente por el territorio nadonnl, eiceplnandoae súlo al- 
XDUos tejidos y pieles, que deben conaervarsuaiDatcha- 
<)UM, ; el tabaco que ac halla sujeto a un léglmeti sape- 
[^Ié Podríase, sin embargo, nna Tei dentro del terrjto- 
^O, bacene vanas las rebajan arancelarias convenidas 
¿'fuesen, libres lOJi goblenioa de sujetar á u nevos Impati- 
iWlilIteríom) los pioduotos eitranjetossinocontavleaen, 
'.(Óno contienen, los tratados, !a estipulación de quo no 
kíaAltcito exigir sobre ellos óleos derechos de contumoa 
fiMeÜM que seau distintos ó mds allos que los que t& 
tdbiaQ ñ loa flimflares de producción nacional. Per» 
IÑMlo en esta materia toda prevtíiúu es poca, es lo mcJOr 
$Cftn™r la promesa de que mientras rija el tratado uo ' 
LlarAn los ImpiiostOB al oeteVnuVd l»A%'usQ^m,ik 
iniHB mlsmaslaiitaiant^o*, aerax-nnAa wsn- 



■ótelo, uuálea pueden ser. PetQDn.dii impide qne íicl 
derecboB ee cobran Junto (en el mlamo acto de !■ enl 
üa) cau toB da Bdunnsa 6 ee declaren comprendidoa 
los inJsmoe. Acanaeja mu politica comerpial prudenl 
fia otorguen eapg^'i'ilBt privilegios al Ivájíco dífteto i 
pulses prodnctoro», ya que da siUb ir.odo no solo 
vorace la mitriiiBiiHcioaal, eiuo linees logran loei 
los sin el recargo en el precio qne llaía nECeBariamsil 
«ouBlgo la Interrencláa del comercio de nn tercer 1 
doeo BltraaBpflrte.Latarl&i4.*del Arancel de ISOt 
ttena los derechos que deberán pagar doterminado 
IlculDs cuando se imporleu da UQ puerto europeo ala* 
ptoduoCode Entopa. También merooe el peiiueño 
do entre lue pobladoiia /ronteriíaf laúeMgaaJón de ll 
estrictas reglas Biancelarlas permitiéndose el lllire 
alto da Diectoa piodiiclos «gilcolas, carro), eaBcreí , 
les da lubranza y de los rehaños pata el pasto á través i 
la frontera; aurniue para evitar abusos tan fieiles 
dañinos d loa loteresesdel Asco, se acostiunbcailimlli 
& una zona tales exencloDes, prohibiendo con liartapr 
donpia los Ordonansas ospaoolas la lastalaoIAn, en 
fa]B de diez Idlúmetros, de fábricas y depásitos ta¡ 
cíales. Bl bien de tal modo se franquea el propio Uidl 
rio para cjue se entable una peligras» ce 
loa productos nacionales, apenes al adinllan loa tntade 
la posibilidad de impaeiUi de IrántUa alguno pBA' 
procedentes de una cadón que van i Mi 
través del lerri torio terreslraómarlllinode uuataroe 
^OQslntiepdo únicamente á ésta el derecho de lmpini| 

régimen eapedal A las armas, pólvora y munlalon 
4e guerra. Es eu el transito por mar donde pueda «( 
mis facilidad asegúrame la fdmtidad di ~ 
«lie □□ sprovechen su exendAn de detecboa otros 

el por feírouaiilles M obliena un 

porol precinto y sello delos-v».eonB*iíUi\s»«ii 



I la poaibllld 
través del 1 
oonslotiepd 
un régimen 
de guerra, 
misfacilidí 
ílie no apn 
«a por el j 
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dncen. En el realliido por uamlaoE onUaurtos quedn el 
ttnjco ceourao úe manilar depodur los dereobos de Im" 
pOitaclAn, loa cnaleí se deviielTen al llegar la tonMgnia 
qne expide la aduasa de «Bltda, JUíHñcando que >e ex- 
poitaloQ todos loa aitlciiloa rcgiaCiados bd la guki. Con 
(d pretexto de reembolsar ilalnduatrta de losderecboi 
que pagú pac laa pilmeroí materias que ImporlarB para 



franco motivo de alenlfti loa eañierzos de la Induslrla 
pHtrtn, concídenae hoy rMíiOicíimeí de derechot j primut 
de «poriucíón, cuyo real y cierto objetivo resulta ser en 
nnoboa cRioa la conquista del mercado exlianjero, al 
Onal le Inunda con los nrllculOB de tal modo favoreddoa. 
OoKui eo España de talea temuneraclonea loi eiiporta- 
&icea de productos axoiiaradua elaborados en la Fecln* 
jmla, i quienes se otorga una prJma en oonoopto do de- 
Tdccián de loa deceeboa cobm-dos por las mieles ú aiu- 
. ou en bruto. También se concede la devoluclán de de- 
iBchos cobrados por laa materias Invertidas eti la cods- 
finealún y reparocíñu de los buques nacionales. Para 
Sritarel oxeeso en tan pellgrosB materia, se conviene en 
Vailos tratados que los ilruJCluíCki o devolnciún de dere- 
,>iflíÓs no pudrdji exueder nunca del Importe de los dere- 
Am de aeeUt ''i consumos que satlsEocIerou los artlcnloa 
^ptMleglBdog con tai retomo. El la tercera y llnal parla 
• 46 IM tratados de comercio y mvKOiCidn la referente a. 
' btiltlma, en la tnal se confirman y dcaarroUan loa prln- 
^ 'ia^lútqae sóbrela situación jurídica de lañare enpaer- 
~ ttiexlrat;]eroesla))lece el derecho Internaclonnlyhemos 
D otro lugar expuesto (g tZ). La 'nai^lmu^ldad del Imgut 
«efaeteimina y prueba según las leyeidelpalB cuya han- 
mi enarbola, y el urguia á tonelaje es objeto de acner- 
)■ especiales, en loi cualei Uondeo lu a<uA<3u«K ^ «Ms.- 



iL medida unlfarme por el sistema Uooni 
<IODBÍBQase luego como regla funúnmental IsBbsoll 
iffaaldad eu ti pupo de rjerecAM, de todo géneni, de 
bufjua extranjera» son toí nucínnalei. ¡ 
a¡ mftsoiBB ni diferentes. Este pclndpioae apile* i' 
Iqb Impuestns de lairgB, descaiga, CaruB, pilotaje, i 
ilición, eta,, ;BBeau cobrados por el Estado, la 
el Municipio ü otra torporaolún oualquíera, y lleva coi 
itsclproca couBecuenoia {asi so emulgna en algunOB ti 
QZpreBBmBnle) la ubllgadún de sujetarte 1. 1 
a reglas de policía marítima y formalidades i 
is que lae naves indlgenai!. Cuando e! boquea 
o 1) va en lastre '2), ba aatlsfautio ya los dei 
chos Ü) ó becbo arribada fornosa sin dedloanB á op« 
ciún alguna de comercio (y uo se entiende tal la oti 
ó descarga gue bace preciad la recomposlclán del OMC 
ni el transbordo á otra embarcad ún beoba necesario p 
i venia de los géueroa luutlUzadoB por et 
a 7 que han autorizada debidamente las aduam 
no deberA BatisfaL-er derecha alguno de puerta ni de ] 
lotaje. Tombieu les es Itelto á las naves estraajeraa q! 

do la restante con destlao & otro puerto de la rain 

ilún ú para reexportarU, sin pagar Dtio dereoho^l 

le vlglluticla, en Igual forma que loa uajilonalal. T 

Vvírvase siempre el ejercicio de la/iatcaenlaiagnaata 

, tcrialea é, los propios aúbdltoa (salvo siempre espedí 

ConveDcloneojy baconlomlsmocasl todas lai nadoi 

las Ib nuestra con oí eMotaje. Permítele^ 

embargo, la uavegaelAn de puerto é. poerto ea 1k oo 

«xtranjeia, ^a para completar ú concluirla caisaMt 

loa Itatadoa, ya por bis Ordeuaiuas de aduanas en del 

minados aunque pocos artículos, equipajes de loa Tia 

roa, cales bídiiLullcas, minerales >' carbón da pMi 

^fpadoIeB, raaderaa de constrauclóti, bboiuw, eto. O 




, M^' 



«luyen loi liítado» de comerelc 
clAuBulsg que, si hfen eu algo se Ktlereu al mlamo ó á la 
DaTegadúa, peitecen más proplsmeQle á olraalatitltu- 
clonea de nnestio dereclio. Ano doJaDdo de eaeuU l&t 
teférentes ¿ la nutlerin consiilur, RieiiDii vez tosapcea- 
dldta en Ío> coiiTeDlos con unciones con loa c^naleí está 
escBsamenia deiarmllado el derecho pactlnlo Inleran- 
Otonal, merecen especial menciau eulre ellas los e 
los retírenle!! í tot oaiifragltM, regulando la rarma de 
- 1(H Balvamentox y la exenalún de deieuhoB de loa ojetas 
Ubndoe del naubaglo, á iu. eaOvgíí A los cúnsulos de los 
Butilnoa desetCoree (véase t gs\ loe relatlTot i lüa bo- 
ques de guerra de laa naciones contralantes, i loa cua^ 
tea se utfEura ol cnto de uadún tnáa bvüreelda, ; Alas 
<iorreosy narea postales deelarándoaelna Ubres de todo 
embargo, delencldn y_iiecueslro, medlnaM que tas com- 
pañías piosten la debida lianza paia responder de las 
nsponsabllldndca en que quizá Incurran. La accldenta- 
Udad de las relaciones comercluleí, sujetas i liu mudaa- 
imi de loa liempoa, délas condlrlanesde loa meicodoi y 
mia que uada á la vsirledad de los lalereaes de los puo- 
lilcis, híeí muy difícil, por oo dedc Imposible, pausar 
, *o oreanlaacloues petmaneutea Internairtonalaa es el 
«tdaik mercantil, seBiejantea á los ya establecidas «n 
OTru mmua de la vida comían de laa naciónos; s<Vla el 
:>0a vlalambran.delaHmoiicaDliuiuIún 
pioduotí un dia la unlún comercial 
Reducida hoy esla InieHgeiicia al conoclmlen- 
dc las tarlfna de aduanas y Isglsladún aranoa- 
el oíCablef I miento en isvo 

u casi todos loa Estados culloa y por la cual 
la, costeada por todos los contratantes, pubU- 
itln ea cinco 1eu|{nas (francés, alemán, Insl^i 
liaUijio),qn»íMntteneaííMV'ui.í,,s'M.TBQfM>'aw- 
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amai^u defénia de Icn Inleraaea econúmlcos. ¡ 
oomo enlTS en vtgar, la convenaleu Armails 
á. 5 de Marm de 19D¿ sobre el régimen o 
tre EapsñB, Alemania. jlnítiiu-Huiigria, Bélglta, S: 
cin, Itali», Falsee BbJor y Sucola y Noruega, rnwa 
por otrui menee AfoctuDadaB ceníeiencloa en I£íM, 
y lite, ¡a, lesaeUB ini. la «□prealún de lajpHmsade »d 
poiUcl6a y la llmjiación i nuBanotafliadelaHobietu 
I (k diferencia SD los InipnestoalnterioreB entra IM lira 
Bs DOC iniíales y extranjetoe), obUgüidiiia kdemAall 
tiaiauíisa á imponer un derenbo eapecblA lOtMI 
» prooedeutes de loi patieB que aun otorgaieD pi 
mas, DO Inferior & Isa miimai y í [ornar iasmedldu n 
eesiLiIiia pa» ettínt qna los Biúcareí pTemladoi qa« p 
«ea en tr&uillo pur bus teriitoriuB dlsfiiilen en el mero 

tiea naGlonGí convsaldaa que no exportan acnialmeW 
oe son EapuSa, Italia y Snecla, ae ledbat 
i1 cnmpU intento de Ion dea úliJiaea piulB 
la Comlsilún perminuoledeclacafio han úeíaAol 
le ellaa enCas Rln^Dnstanclaa, aa oVBt 
; las ties ¿adoptar m leglalacliln al régdntt 
uclAn dentro del año do Romprnbana sth 
BU Bruaelaa nna Comlsfón permBQentei SCO 
i delegados de los Eítados convenido*, 'QI 

aílemÍB de la raciillod qoo acaba de indlcane CendAl 

de comprobar si los Eatadog <K>titraUintea han oonoedU 

6 no primaB}-lB existencia 6 Importe Je lasqueolon 

los otros y fie dar «n Informe sobre los pnntos llttgl 

nclss de admislán de naevOSBM 

I^D. OjnU que la nilldcaciúti ileflnlllfk'fl 

■s det I." de febrero de Ifoa de esM ■paett 

lenactonal termine una cueBil*in qoaíiKii UaWwi 



HBlrla europea. Aaa miau 
porcloDes qno hd mftteda di 
dAn iuteniKcIoiiitleDloa In 

á dísposioionés de carácter técnico r tomadaK 
nnllaleralnieulo por más ú menos general ftcnerflo. A 
ellu peKeüeucn el Código intemaelonal de lertula, CDfu 
dea ae origino en 1Í154 y qae ha sido revisada 
pCeplado por casi todas 6 todas las nafíjoiicy mu-'' 
Tmmas y el Bcglammto para evfíur loi abordajes en ul 
«iiiltadoen bu última forma déla oonferenolaniit- 
t de Washington de IHS» y en Tigoi desde 1." de 
Julio da 1807. Grftn Importancia tendría qne logniíen 
U) eximios esfuei^foB del reciente congreso marítima 
dBH(uubucgo(Beptiembrede 1M2), quahapropueiloun 
«atado eslBblflciaudo nua ley uniforme acerca las «oll- 
10 evlladasoatrobuques de distinta nacionalidad 
n. Como acuerdos de meiioc importancia, 
minados Estados, pueden ciliirse o) 
«finreDlo de Tilnger de 3] de Huyo de ISfiB pora el ce'u- 
4llB(s[Btleiit« de un faro en el Cabo Espartel, la couven- 
^Ma sobre la pesca en el mar del }4oite fuera de las asnaa 
■tetritotiales nrmoda en El Haya el « de Uayo de 1SS3, el 
"ftatierdo para !b represlilQ de los tubcmai pitante» en las 
16 de Noviembre de 1B8T y el Begla- 
la de focas en el mar do Behring prr^- 
.Jtaesto por el tribunal arbliru,! de Forla an 15 de Agotto 
delSD8, al cuul se adhlriú unestia patria en :U de I'ebre- 
8 de Humo de ISO.'i, etc. 



TiatBdoa de amia» 
tadj comercio oaslaspalHeano oristlanoa. Pro- 
piedad IndnfltilBl y m.arDaa de rúbrica,. Conve- 
nio de Parla y confeienciaB de Madxld y Bcuae- 

poderio colonia! de ERnaívu. eii.'^ 
y B. ^lo wn \n\fei fea ViWtaAtn e\ cwv 



el régimen especial á que estftba sujeto el 
siCranjeTo en Cub&, Puerto Rico y Fillplnu 
dessTacladanittate, podemos hoy Umltunius á iJedr <; 
en cudDto Be rellere é, Irb puseslonee attnaiias fuer» 
terrltorlp de Ift metrúpoU, los tiBilados TijieuleB extien- 
den aoB prescripctones y efecloB li Itu uolonÍB.B de 1 
p&inSB conlrataates, y en cnunto á España, no sólo A 
Peatníuln, alno A Iris laUs adyacentes. Con raaicads 1 
tcndún, que no habrá pusado, é, buen Baguio, daM[>< 
iftildk, bemoB eeparado el estadio de Ibb leluctoMs o 
V WBrc<o.lea de nneatra ps.tTÍa can los E-itodos eristíaniM ' 
mtiaiopeoB (tomada esta palabra ea au aontldo mi 
I, TéftBS t 24) de las qne In □□&□ con las nacloi 
!B (le ÁMbh j del Asia. Podrán estar mis ú i 
pti'ixImsB i aqnBl estada de orden BooiaJ yjocldico 
iiitameote neaBaario parH ent. 
ponsablea en la Eodedad do tas 
Bxlate en ellaa el desconocimiento de la comunld 
deiecho de! alienígena; forzadas á oonoederlUTB 
comaiclalea poi la fuerza de las armas, cumplen ( 
pueblos sus compromisos cumerctales mAa por el: 
de la veu^uza de la nat^lón que sofrlGcA aiu aol 

itenerlos y los puso como eondlclún ds pK)^, 
de amistad, que porqueexlsls en elloa plata* 
lento do que deban en JosHcla y en ylrtudíto . 
I innato prolecalón al extraujoio que atiadeil 
os, amparo al buque que ancla en ma r^ia9 
y tolerancia al misionero que en ellos dUtU 
ÍM, clvlllzndota luz del Evangelio. Abren la seiltt de 
a eu el derecho poctlalo español y duranie (A 
a lai regencias berberiscas Trípoli. Túmi, Mgl 



il primí 



ida de aei, d 
iCB francesa! 
mperlo, duspuíada t* b 



lia áa TeluáD r-a 2U Hv Novlembie de lasi, i 
liiipottg.iile tciitadu áa comercio con nuestra p&lrl». en 
el cual rBCOBimos los esoneoí frutos de una campaña tan 
cara nomo houroBB. Parecerá cxagenición injusta j- ha- 
millants que incluyamoH al Imperio (lloiaanD ea Id pre- 
Saats lista: pero st n HUBadu á, qne eiltite ai'in en é\ en 
todo lu rigor el régimen de lits vnpltiilaclones j la jD- 
rludlcclún consular, sfgnos Juí^lihleH de uu otúeajniidl- 
co lüetectuoto y anúmlca, j que loa derechas de expor- 
tadüii oouslltnyen la principal base del sistemo nianoe- 
laiio turco, se íomprenderá muy bien que sólo por una 
pesadísima Ironía fuese admitido en IKfi en el condei- 
to europeo. Fenecidos los eiiQvenlos de IMO y de 1862, 98 






kSrelac 



o de Daclún aiis favo- 



el tratado de 1782, qne garant 

modo perpetuo la sltuaidAn y 

recida. Al Igual que las deiniti 
-con los mismos livores y Tentajna 

nnesCia. poltia se ie abriesen las puertaa úe las naciones 

aalltlcaa, antes cercadas Blntemfttlcamente al comercio 

europeo; eu 1S4^ flrmú íii primer tratado de comercio 
■eon Perila. ratificado eu 1850, y aproíechándose de las 

Tlotoria^ de Fraiitía, Inglaterra y los Estados Uoido», 
■ nelebrO otro en l S64 con el Celule imperio. Por Iguales 
■nansas pudo entrar en el Jajiira en virtud di 
'dalS54. Únicamente Intervino directamente, ayadando 

á 7nnc¡a, en ISM para hacer penetrar en el Imperio di 
-jMimm el tniaerolo y la elvllliaclón europea, lueba ter 

minada por la pac de Bslgou de ISüa, cuyas ventajas co 
•mercl ales logró España ver confirmadas y ampliadas oi 
-el Duiíví. tratado do comercio de 1830, por al cual » 

no» aplicaban lo» favores coucedidoa A unestra antigna 

«Hada, boy dueña efectiva da ludo el Imperio indochino 
adoB de 1S83 y 1986. l'inalmaQte.eVwwsia 
to por ve» primera. aiV X.i*.íii!n caxftíe's 'V 



tratado eotí Ingluterra de Abttl de ISM, calel 
coa Enpaña. en 23 de Febrero de 1870, que ba 
cientemente modlflcado en lo que é, los vIqob y teUdU- J 
eapltllnoBui sa raflere por otro de 2S de Fabreio 
Inlciadii It tTanETormacIÚD completa soelal 7 polltlo*. I 
dcIJapdn coDol retutido del anual emperador Mu tiD-Itu,^ I 
quleo eu 1871 iiboliú el feudaltamo, boce penetnr en m | 
lelna durante loi aüos sucealroB todos loe progresos de-j 
U oiTlIliacIdD euiopea y vrlstlanH, otorgas 
una canatlCncián por la cual su monarquía d 
oonvlerleeu lil>eraly representativa, comH 
cual sucede una leglslatli^n completa, en cuya iedaCCUoi.| 
ayudan ilustres Juiinoasulloa de Europa, logrA aqtiai T 
Imperio cou Justicia ea 1894 tu admlalún al deie«lio d 
gent«s eumpeu y crlstlatio, aecedíeudo todag las pote»*- - 
das que tenían pació» eoo el Japón á aaslttuirloa o 
otroi nuevas, IdéotlcoB en sa forma y fondo ú 
ellas entre si celebran, y piiesio qno cu loa mismo» M 
gsjautizBban la libertad religiosa, de Fesldenda 7 tdl 
CD del mismo modo que en ¡as naciones clrillzada^, « 
sintieron aquéllas en que cluuo aüos deepuée, deate 
17 de Juila de iR'Jd, quedasen abolidos lajurlsdlod 
üoUBUlar y loí derechos y privileBios BiXlraterrltotW 
que por ios antiguos tratados tenían lua súbdltM. 
nuestro tleoe la fectia de 2 de Enero de 18S7 y b». 
eompletadu por el especial de comercio de 29 de 
de 1900. Eu las otras tresnadonQSaeláticaijsenotibfanil 
venturosa toadeacla, mus marcada en siam qne ea ~ 
ala, que ii tía tenido un violento retroceso en Chlnk 
los sangrientos sucesos de 1900, el escarmiento Oa 
dora represión Inflingida por las potouulae dviHi 
del cual non pruebas el tratado que acaba de celebnr- 
eon la Qran Urelaña y la revialún de loa anu 
gne tía de eer liase, demuestra á la corte do PeÜO qne- 
Md/0 íiBíínado á »a rival y vecina puede U.V1U m Inda- 



jMQdeoclB, Doda día más mQUguadft por las 
■Se territorio j úe ferrorarrllPB qi 
(eacla.i de Occidente. Con respecto á ella, Turquía j 
Uarraecos, ss bOd, dcsgracl[idA.menl«, útil bHcer una 
slnteila del conjunto de lo? pactm que tienen con lai ni 
«lonei cHitdaDBii, que el bien difícil por aerdiBÜnta Ibi 
to SQ oiviliíaoiún yeulwranomolBprBsfúnquBconelli 
1)»n ojeroldo loa Estados europeos conlratante», qd i 
Imposible, dado qne elendolamiama la necesidad, Idéi 
41bo ha de ser en todaa partes el remedio que la aatlafa' 
ga- En su lecelo mda ü menos fundado de que lasDaclo- 
-nea enropeag los envíen soldados conquistadores 
■codos de uomeiclantos paclfií^oe, Umitau i iletermlnsdos 
poerloB de la costa el radio donde pnedeo lesldlr Ubre- 

iraunltléndose únicami^Qle traspasar atis limites a sque- 
'ilosqne obtengan el necefatlo pamporte debidamente 
fuantido por el cónsul. En aquellos lugares pueden re- 
'^riSJr libre mati te, sdIHcaado casas y construye udo alma- 
•OÚne, pero sometiéndose á la Inspocclún y vIgIlaaclH de 
Iftft'tntorldades Indígenas, temerosas siempre de que los 
•ImBcenos da loa mercaderes He conrleitan en rortalezaa 
4a Kilapados Invasores. Bl bien debehaoene muy poco 
4)Ui> de tales pmmesas, ya qne loa hechos pai desgracia 
ilttn demostrado lo contrario, aaesdrase endlchoa ttata- 
4wb1 libre ejercicio de la religlún cristiana, lo mismo 
jqBe su predlcaclúu y culto; pero mientras que en algu- 
no* tiaCadoB se limita este derecho i, los subditos de la 
•Vtxitm uriatlana con quien contrato, el pueblo InSel, en 
'^los se extienden tal garantía y libertad de conclenda 
'-tt'todoe los que profesen los dogmas cristianos aunque 
Muí Indígenas, coavenoldos, dicen, tus principes de que 
tt provechoso para el hombre el profesar las máximas 
Ya Indicamos en otros lugares (,M&4-^ a(h"a. 
aquellos países e.\i».oTa \«. ».-oMíí«^'»&- 



, Y mieatnis nue en Turquía y MsrruoooB In 
Tlena imioameuW el cúubuI cuando 
dad el deniauílada, en Ibb nacionex sai Atleas, al oontiarlod 
^ extiende Enjurisdicdón á todoefl 
su eoDipatiiota, para ejuimiDar la demajida y apOTailai 
s< es demandHido, para proponer como bu mejor a; 
ima transacción honrosa ú dlcMr en dethiltl va nna 
oioQ juMft (ex eguo et bono) con la otmperacidjQ de la 
toridades locales. Llravábaae injuslamE 
eitranjerocon Ib lalerTundúu forzom de uorredoiw 4 
contraales oflclalee, onyos derechos Itniltuban en m 
el Ubre movimiento del triflco mercantil; por esto e 
rioí de dichos tratados bb declara Ilícita tat lu 
promedÉudMOáloií comerclaiiteBGUrapooalamáspI 
rrongulcla en ans negocios y ventas. Kenonooleudo pi 
cauaa la debilidad de laa fuerzas de aquelloa soblgmi 
para ^arant^r el orden público, ea la piratería axote t« 
ñinesto como arraigado en aquellos palaea, y portal m 
tlvo prometen aqnéUon hacer r.i 
para lograr la reatltuciúu de loa objetos robado^ ^ 
uegAudose con harta pruden 

dad Hltruna por él ÉxHo de uní eefuerzoB. Suelen, ai 
pañRF i estos tratadoa largas tarifas de Imporbudta ] 
exportación (»!eudo éataa, al loréa deloqnesooedBÜé 
nauloned europeas, tan Importantea como aqtiéUw)^ <b 
enalea Bon eo muchos cas( 

entoneea qq iirocedlmienlo arbitral para Ajarlo al 
de dlsantlralenlo acerca el mlamo entre lasadt)atiM7b 
Importadores. Dada la eiuhrlonsria organlíoelftn idnK 
nlstratlva de aquellos países, uo es extraño que D 
veces lleven el nombre de deíacho de tránsito vei 
ros araucelen de importadla y expotlaclOn. Sa tt 
genecalmeule á dicho» goblecDOa la facullad dep* 
« extraeeliia de los granos, del artoi, seda, opIo.yfeoU^ 
tb» esplrltaoea,s, etc., pero debieoflo, s\ 'vi\bt«jIm 



KOOKÚMICOa 231 

a üenltad, avisar oon QnoieMo plaw do anli- 
dpaclÚQ, alendo mientras tanlo vAUdaa las podObEss ue- 
ladHi oon anterioridad á la notlSi^acIún oilolal. Ciutt- 
le fuertemente el contiabando, y si es natural ijuo lus 
imiltai! ftopueítOB por taitin del tnlímo y por las infrae- 
cionea del tratado sean periibldaí por el goliiemo terri- 
ley lógico que, siguteudo lo« princi- 
pios de jurisdiccIÚQ eitratenllorial, Jnígnon los eíinsu- 
Ibb en talea falta^< & sur corapatrlotaa delincuentes ó por 
ervengaa 7 fFSaii oidos eu la suatandaclúu 
del expediente. Flnalinente, están concluidla todas ostaa 
aMlpnlaDlouBs comerciales [dlttlldgaléndcse as) UQa ves 
is délos tratados de comercio entcepaiseacIvUlzodoí) 
por Uaiíipo indefluido, ja que teniendo el earicler per- 
n de pos, sAlo pueden admitir s admiten uoa 
roTlSlúu periódica, dentro plasos luás rt menoí lursos, de 
a tarifas. Aumiue ie trate de un territorio Bituodo en 
L Inculta 7 no GÍvlU;iada África, pocser el acto en giie 
, *BÍQiidB su régimen internacional reaultaflo único del 
' Uoerdo de las grandes naciones eniopeai, merece lo. 
in aümSTClal de la cuenca del Censa consideTaeiúa 
1. Deutluuee el capltnlo 1.° del Acta general de la 
,eaiiftrmtía lie Berifn, uno de los mun 
V.(iaüites del derecho tnt«niit(-l 
Jllréglmuu de absoluta libertad que debe regir (rojpe- 
dudóse siempre el derecho de laa potencias territoriales 
ijDeen el mismo no intervinierou) en la zona terrestre y 
natitima que en la misma «e señala. En eUaee compren- 
aa lliprohllíkU'm abaoluta de todo derecho de Importu,- 
■ ttím, IrAnalto y eiportaoión, aunque despuéB de relnte 
» puede ser llulta la Imposición de los primeros; lA 
pleta de todoB los extranjeras con loa indi- 
ka aliBOluta libertad y protección de todas 
oes rellgloflaí, cleutíflcas y lii!ii*fi<»i <as« 
'II «Ig-o al ptogteBO mftlei\»,\ i montó 6» "«>* ''^- 




iB hiiliilautea del África occldeutal. Eu ol tratado O». 
celebrado deHpuÉ§, en 7 de EnBFod 
i InteraacIoaaL qiie 
o del Estado libte del Ce 
Íe;deloi Belgu, so aplican iL loa toirlCoilos p( 
'por aqnélla eu la cueuca. GonveuElonal los pTlndplí 
generales eentiidas pot ta Conferencia. Hermana dol 
comerdo y ligada con él por Íntimos lazos ea la tapos- 
Tiiu, despoéa de aquelprefercnlaabjolodalalegltlactóa 
económica Internaeioaal. No bablendo tamadú fa 
4poca muf redante el aite humano ei niaravlllMo i 
sitdHo que hoy ostenta con lan legitimo orgullo, U 
piedad Industrial, man aún que su hortnana la litan 
se ha cncoutradu basta días muy próximos desjnovjltl 
■áa piotecclÚD alguna, no eúlo por pactos InteniMtolii 
les, sioo aun en laamismasleres Interiores. Bulas &Ep 
Bidones DniTeraalea de Furia y VIena se inicia la IdHLi 
la eonstltDClón de una Unión inlemacbmul jiuru lu pr 
leeeióit de la pnjiieáad iiututlrlul, la cual ta6 un bWl 
por ti convenio de Pftrls de 20 de Mario de ISBJI. Fomu 
parte de ella actualuif^cle Eepaüa, Bélgtia, BiMlli BH 
líos truldoíi, franela. Oran Bretaña, Italia, Falsea Md( 
Portugal, Servia, Sueula y Noruega, Bnlia, TdoM, 
TtepüMlca DomlalcauB, Dinamarca, el Japún, y dM 
muy fBclentemeuW Alemania, reucloudo una antlg' 
lesiateDcla. Ue aquí BUS principales dlapodclonei, MI 
coma quedarán deapués de ralltlcada la rerlslún acc 
dada en 1300 en Bruselas. I..0S Bstadoa coDlralanlM 
i!onatÍtuf en eu eslado de DalAn para Ib protección Sal 
propiedad Industrial (arl. 1 ."I, Conoídese porta 
á loe subditos de todos loa Eatados eontralantes c 
cho de loa naturales con reapecto á las patentes da lo^ 
vencIi^D. dibujos, modelos, marcas de fábrica y i 
trojoBrdslea, bajo reaetsa del cumplimiento de Ut foli 
_^^/d»deíyeoadliiloDBs impueataa i los mismiy 



I subditos de 






anho ae prlo- 



nalea (art. 2.°), entaadlcad 
taalea nuu aquellos que s! 
rldsa teugan en ellos au domicilio 6 
•erio y efwtivo ¡Brl. 3.'). Olúrgaíe u 
T)da4 paro, efectuar oí depúsllo durai 
patentas de invonolón j tres eu los modeloi, dibujos í 
uuma de Ubrica (art. 4.°), plaio que es de doce 7 cue- 
ro meses, TeapectlTamenle, por la Conferencia de Bm- 
■eUs. No ctidi:icai¿ U patente pot iutroducic el que la 
le objetos (fabricados en otro país, pern debe, síq om- 
tiBTgo, explotar el prlvlle^o confornie i lu leyes del 
lugar (art. ñ°). Toda marca depositada lesatiiienle en 
18 países conveiddoseer& admitida forzDsainea- 
M »l depúal to ú protección como i tsl en todos los dem&a 
SB de la Oniún [art. 6.°). El nombra comeraíal seta 
almpre protegido en los países de la Unlún sin neced- 
ledepdslto alguno, tanto si forma ú no parlode ana 
a de (ábrioa (art. S.°). Los productos que liaren lU- 



UinlsterlD pbblko ó de la pai 
HndldadcHe como i tal cualquiei 



nvenldos i petición del 
ioleresada (art. (."), en- 
6 (abri- 
dltado falaamanto como 
üOCGdeacla (art. 10). En la Conferencia do Bruselas >e 
legara tanibléa la protccclán dada á los nacionales 
niCrala competencia illiAU., Prométese uaaprotacuUa 
HDporalpara que pnedan obtener pHrtlesloá loa dlbu- 
iB f modelos Industriales j marcas de fábrica de loa 
ptoduetos presCDlfldoE d las exposlcinniis (art, llj, Com- 
los Estados de la rnlón á nrsaalinr deblda- 
)s efectos bu legislación Intettor astableclen- 
4o los debidos logares de registro y depAelto ypubllean- 
s periódica coa los correspo adíen tes datos 
{Bit. J3) y todos Juntos á establecer y sufragar en. 'CisnA. 
« íníemníiontií de tu proprtólt taAusvr^tUí., '?»"«- 



.e forronf Ib» dehliliM estadlatfcfl 
tallos todos loü dalos y uotldas que te « 
I ((Tt. 18). RewrTRnBe, Onelmeiile, la bcultad da » 
I por flBparado los arreglos qaa m^oc les eon vi olere m 
mgsD en nada á las dlspoilolones do 
tiatado general (art. 15), al cual pueden edherine tódc 
!□■ BsUdos qne lo dsBeuen, notlBc&ndolo pDi la Tlk fll 
plotnillca iJ EObieino He Tti CoulMeíaclún Salía (ut. Ifl}, 
BeunlAse ?n ISHa en Koma nna coaferencla, 
lo díflpne-to en el ait. 11, que elaboró un pro, 
Klnmetito y varios arUciilns ndidonaleB qae 
ratideados por loa goMemot adhorldon, y en 18W f)1 
en Madrid que, además de las o 
qne hablamos Inego, aeoídú un protocolo sobre la 
pretadon y cunipli miento del convenio principal qooíi 
ha sido ratificado tampoco. Igual si 
acnerdoe de la primera coufereuda de Brueelu de II 
perú lelIeradOB en la Bej^nndadelODOes 
ratlflcadOB por los gobiernos interesados. 1 
acuerdos de Madrid de 14 de Abill de IS!>1 (e 
reHerc si aumento de la dotaoldn de la oflcliu IM 
clon al) ee establecen dos Uniones m 
España, Bélgica, el Brasil, Franela, llalla, FatteiB 
Portugal, 8uli« y Tunes, eslableoleudo 
teriUícloiwtí ríe Iub rnurcua da fáJvica eu la oficina dt 't 
na, realizado por medio de la ] 
en la que bb ba hecho el d 

noCIHcodo por aqnella i loa Bsludns contratante! n 
el erecto de nna Inscripción en coda uno de ellos, a 
do que ha sido rorliado y modlflcado por la 
de Bmeelas de ISOO, y la otra para la n 
/uLsaa ñuiíructonett dt proGedeneia di» las m 
España, Brasil, Francia, Gran Bretufia 
y Tüaex, avaerüo que craemos ha denunciado J* lí 
patrie. Silos tratados de cumecclo, ':{ motínovialiA 




ajuetados con EaUdoa mlembroB Se la CdIúq, do hacen, 
mia an esta nmtaria qne rBaficarel principio ganoralGe 
la uimllaülán de loa exliaojercia A los Indígenas y del 
tmto de uaelóo máa favorerlda, aubslHte este Interés 

aquélla, ú ignal atenolúQ meiocen los acuerdos tomados 
para lograr de na modo Indirecto la protsccián en Ma- 
el uiiuueioao conTenlo de ai de Euero de laSÍ 
Tla-Hnngria. TdnnTo grande representa la 
noliVn internacioaal de Paila, peía la oplnlún dentlflca 
tealama mejocea y majorea progres o > en elaeatjdodela 
unidad de las leglalaolones j publicidad y comodidad 
es las Inaetl pelones, y pata ello trabaja con fejcompe- 
.átocíuc'iiín inltmuciifnal para la pfolcneiáa de la 
iniia/lrUíl. ruDdada en 18S0, en aua anuales 
rellimeole Infinida por «tos leudendas apa- 
reeientJalnia Ley eapaúola de Ifl de Maya de 1L>02, 
^pAnutitaye ala Imperfecta de 31) da Julio da 1874 yol 
¡fS ^aacrÓDlco decreto sobre maicaa de fábrica de 20 de 
185U. ExClfad<iae ea ella el concepto de la. 
•^o^6dad luduatrlal no súlo i. Isa patentes de luTetialúQ 
'¿jntnKiuccIÓD y d laa míticas de filbrlea, alno también á 
Ififi aibnjoi y modelos, al nombre comercial y i las re- 
Lpeosaa Industriales en exposiciones y otros concur- 
itentes de Invenclún y de dibujos y mu- 
3 y loa de Introducclúb cinco, todas Im- 
igables, Tétale también, proriagabks Indefinlda- 
laa marcea de fábrica, oleado iadeflnida la pro- 
al nombre comardal y á la» recompensas ludua- 
, Protégese también iL la industria y al comercio 
las IndlteOioneB falsas de procedencia y la com- 
incla Ilidta. Se Impone al que ba obtenido una pa- 
de InTenclón el deber de ponerla eu practica dea- 
BU territorio español, MW.Wfti'Leaia 'km>- 
Eafe hecho, la Mva Se V*B^ ie"us* ^«- 



Í*iwli 



TQfíIioB, el haber cesado en an e£platacI6D aho y t 
baber expirado el ténolaD de I& eoneesli^n son 
de cuiucidaid de los pB.toatS9 cgne aoa nolaa eDBOdo M ll 
pruébela f&lta da DOvedBd, [□TencfOii É Intioduoclúu, f 
Kgúa los Cftsos, 7 si «a objeto es contcaHo a la raonl ú I 
orden páblíco. 6 distinta detqoese realiza en TlrtnddB^I 
lo misma, ó no responde á U memoHq ó ha caldo an al C 
dominio público, Liia marcaa caduaun IgjialmeDte potf 
expirar sd pliuo, falla de v^go, extlnclún de la pi 
lidad, aantcni^ia de ¡os tdbnnale», voluntad de los Inta- \ 
tesados 6 i tostaocla de purte lesltüna. Loa bleíawdo- < 
rea y naurpadorea de las palentea, mareaa, dlhujo» j 
délos Bon i-ssdgadox loa prlmeroeaegAlnelCúdlgopeiUd, 1 
y loa úlllmos con faectea miiltaa, j lo mismo los qoafl 
iiBUrpen el nombre comerclul y el uso de lu recompan-T 
sos InduBtdaileB. ConBTiua., flualments. La ley la p: 
clÓD temporal de seis meses, para bacer mientras 
glstro, deioBinvealoa quB han flautado en las ai 

'Catálogo, público y siempre al día, de los deceoh 
propiedad Industrial regiBlriidoe eu España. 



SECCIÓN IV 



iB&. OxandaB Vnlonea IntemaolonaleBí Co- 
xzeoB, taUffiafos 7 cables BubmaiInoB. Telífo- 
noa.FaxioOBTilles. Pasaa t medldaB. Aaooladúa 
CtoodCaioa. Im moneda. Aouerdna de deieolio ln- 
ME&aolonal privado, tas niBglfltratiuaa iutaz- 
amUonalaa. — SI es ulcrtu qus en lodas Usosferaa da 
Itt rida LumatiB hace la iiqIúd Ja fuerza 7 que un Ict 
naaloaallsino Wea eutenúldu, Teipeluüso óe tus fueras 
UilndepeudenctB y de Ib llbetud de Ibi OBCIones, es 
,cion y el progreso no ca 
»B lie relflGlÚD, en eoyo pí 
laeclouBniíetito ; lapidan en el «orrlclo ttecen un igual 
InteiéB todan los Eslados cultos, la nnlttcaclAn inl 
Idmalesno súlo Inocua y lilll sino altamente DeoeuiliL. 
diminuta carta □! el mas conciso te- 
legrama pueden penetrar en el lenitoilo eitran]« 
iloooBentlmlentoy proteeclún del soberano del ultimo, 
ticllB 6 eípreSB forma, poco importa. Por eslolu 
pOEtalea loBiaion iQego Ib Imporlaocia 
in en la vida moderna y bien pronto se 
AB uacIoneB qne la mnltlCud de las lasa* 
: de hitere!>eB de todos los 
líos aconsejaban la orgaulEaclún InlernacJonal del 
j postal. La t'nlán genen^ de carrcoa, 1».'a«i«&'s- 
por la Iníolatlya de\ ^teoKii ao coTiet» -3 '«í'í^- 




I pruaialio Dr. Blephan y qas eompreadlú luego ei 
10 i iDdOB lOi Eal&doa europeos, Be couTirtld a 
Bn 187S QD ünbin paetai tíntvereal, numbre apMplí 
o, yaque, Imagen perfecta de la cumuuldKd Jurtdl 
F^a de lo9 pueblos cultas, no existe apenas resl6ii di 
mundo que se halle faera de sus efbctoa y TentoJiM, O 
su aptnal eonatltueiún, tal oiial queda por loa aoUBidO 
tamadoE ea Wd^hinglon en la conrorenclB de Ig>7, nao! 
la que los Estados qtie de ella forman parte coutltOTa 
un solo territorio para el cambio de toda claie dewííBi 
pondSDCla munuscrlta ú Impresa, exdnyándoee ton 1^ 
los objetos de oro ó plata y aquellos que llevaren m 
orlpdonen con tiail asá la moral ^alordenpiiblleoyont 
donilodose loa gobiemoa todas las cantidades <¡Vb p< 
laüftn del franqneo, único, Igual y obligatorio (MI U 
cartas es voluntarlo) perciban sns admlulstrulioiMt. X 
las revisiones de Lisboa, VTena y Wásliington >e bBSJI 
Iroducido varias novedades, lasde permitir atSKpedlU 
(en aquellos palees en que la legislauldn IntenMlowil 
sienta] retirar el envío 6 camblarsu dlTecBl6n,llUIUall 
mediante una especial sobretasa, los euylos pOr t>fOpl( 
que 98 remitau do tal modo ínmeiíioícunente al dotnldll 
el dasClaataiio en el momento déla llegada de 1> 094 
los couüene. SefiíLlaae ademAs bb dU 
Dua Indemnización Igual en lodM U 
I, que debe abonar poc de pronto la admlDiMIMU 
Da recibió del remitente, sin perjuicio de qaspM^ 
9r despulas Buacciún contra aquella de smronipiAl 
lie no puedajusrlflcsrdebldamentebaberantnsiri 
*l recomendado objeto li la siguiente y á la cnal aa piOI 
.nibio, qne la anterior le blzola tranamlil&li A 
bida y se slmpllllaa tam1)l«n la difícil rneallún de Id 
trAnailoe. Como coraxón é imagen permaneale A I 
Unlóa se taaáa en Berna una oflaiua central eoOHJ&di 
■aa manir todos Jos datofl estadlatlco» ralatt-jw 1 Usl MI 



vicios (le correos y publicarlos en iin [lertódlto órgano 
de cata soDledad IntamacfuDiil, j también de pioponei, 
en villa de is. realidad de loa beehoa, iaa modlRcBclonei 
que Juiene necesarias en la cotivenaiún. Para el mejor 
•^Kito de Ib mismai ae conviene también la reiinjóu perió- 
dica de congreíoB y coriforenclaB lo menoa csda cinco 
años, y, en Beneral, Blempre que lo iolielipn las dos tar- 
eeras partes de las naciones adheridas. ConiplelaQ U 
-obia de la Unlóa postal seis Hónrenlos ocoesorios que la 
mejoiBiii en varios de los Estados de la unión aplieaado 
loa misoLOB principios i. Importantes relación ea del trAü- 



loa y cajas con valores ¡¡r^lurailiHi {no cantidades en me- 
tAIlMi)de 1.° de Junio de ISTS mediante un derecho de 
«egnrv Dio é Igual para todas Iaa naciones, perdiendo en 
«HO de declamolúu fraudulenta el expedidor, do bAIo 
«Ldeteobo á la Indemnizaclúti Igual I. la cantidad deola^ 
lada, sino también esponiéndose* la aoclfin criminal 
correspondiente. —a.° Bu a de Noviembre de 1380 el re- 
lativa Ai los JKuiaelcs poiluleg con ú sin deolarHclún de 
valor y con ó sin reembolso y de nn peso de 3 kilogriimos 
(extendido á 5 por las coa venciones de Lisboa y Wáshlng- 
toa] y mediaulc el pago de una cuota oompnesla de 

nea Intervengan en tal servicio, el cual puede encargarse 
provlaionalmente d las oompaúlas da terroearrllea y de 
ineasajerlas maritltnas. España, que hlEo pública sn ad- 
he^dn al primera en 12 de Junio de 1S82 y puso eo vigor 
el segundo en I. ° de Julio do IBSS, no ha entrado en loa 
CDatio reatantes |que por otra paite cueulun aún con un. 
relativamente corto número de Estados ailheridoa] desti- 
nado* Aestnldecer los servicios. —3," De Uitusaa» patliilft 
d« 1.001) traucos como miiimo {revisión deFarte). — 4." 
M de coftro en crídJlos Inferiores A un mlUar 



r 



lUad pus bcIUtftr í toa pcaeedoc«< JnílUIcaí oi penOns 
«D lu ■dmlnisincIODe* postee) (iCTinúa de Llaboa). — 
a.* Ds U inlerrencJáQ del caneo en lo! niscrliidoDeB A 
|D« dlBil» r obna peH-MIcas pDblifsdaí en toa pilM 
«dherldoarrerlalóBdeVIen». nsaadataiEKnlUdnqlU 
á todiM loe paUea de la Cnlóu concede el eonvenfo dt 
PatU do 147Í1 de sjuitar entre fl otros qoe no <!ontradlc>ii 
UicaMpaladoDUgeiieraleaen el mlsmu contenidiia, U» 
oelebrwlo uae^tu pairla con Portugal áor oonrailoa 9c 
pMradOK uno en 1883 ntlflcado en 1S6& sobre corTOM CD 
generaJ, en el cd&I, á laia de duse reglas deUlUdta 
■obre el cambia, w rebaJ&D aotablemente las tasas da 
fMnqueo, r eloiTode Igac por el qae para bclllUr (d 
MmUo de fondof entre ambos panes se obligan antOM 
kdmtnlilnolonea de correos á procnnir A 109 IndlddiUN. 
que le lo pidan Ubrnnzai eíipeñolas ; val» ds tasmen 
portngneae» reipecÜTametito, previo »□ oportnno pasa 
en metálico ú Mllelea. Tambl^ existen conTaDiocMn 
PTKac1&, Bélgica é Italia, telftllvo» al cambio de mitee- 
tiu de coDierchi por la tío, posisl. Ptecodfda (amblen 
por Tisrloa imtadiM eapedalea por los cnalea lliaii aptt- 
pindoie ya los lelígrsfos europeos en d<ie Erandeiiedei, 
la latina y U. getmAnica. se funda on París en 18fiS la 
Unión tcicimifleu, la caal tiene bar par baso el oonreuf» 
fltmado en lüTíl ou San PetBtabnrgo y por reglamento de 
4e(fliEl ún el aprobndo eu Budapest en 20 de Julio de tfM. 
Eq Tlttod de este pacto Interoftclonal forman todos los 
litados adhetldoi nn Bolo teriilorlo telegiáHco, en et 
«nal sus habitantes paeden cambiarse llbromenle toda 
oíase de despacbos en langitajo claro, cooreuldo ú ei> 
alfras {y salvo siempre las reservas que exijan Ib seunri' 
dad pública, la moral y lusboeoBs costumbres) medlatite 
■1 paifo de DQa tasa uniforme qne en su sctnal oslado 
w ciieata ¡lor pnlubnt j as compone de uua terminal da 
j trinRlto íle B. A. átenmela de la 



lE KBIiAOIÓH flil 

Tnlúa post&l, obllganae loa mlembrog de U telegráflcn á 
readlrse matiumentecusulasdelaBCBnCtiIadea que per- 
ciban por laa trammliloBes tetaírráñcas. Por este motlTO 
la Dflclaa lateTiiBctoaa.1 esWbleclda en Bems disfruta áe 
alribDclones md^ amplias que sn compañerB postal, ya 
que sirve de penlro y mediodeconinnlcaolon ontrela» dis- 
tintas admlnlntrauiuuea, á loa cuales debe proporclonur 
del miimo modo las noticias que reooja y loa estudios qiia 
varlflque sóbrela telegrafía intetuaclon al, preparando f 
aconsejando las modlñcacloasB futuras del touTOulo. 
Como en el tratada constlmtlTO de la Unián telegráflcs 
se concede Igual libertad á sus miembros que A loa de la 
postal para concluir tratados separadoa, tiene lioj- nuei- 
tra patria varios con la Qrau Bretaña, Portugal y Francia- 
Aunque en la ooocepiilónactuoldeldctBOllo de la guerra 
tlénose aÜQ por utdplro buen deaeo el considerar como 
invlolablss para los combationtc!) 1aa lineas lelesrUteus 
Bstabletídas en territorio euemtgo por la raEún que se 
interesen en su consermclón y ueo los Estados neutrales, 
7naclonalmEnite están protegidos yaias hj 
nos por leyes que impone 

res que los corten á interrumpan, loe cablt» lubmarlt 
eetableoldcs á costa da tanto oro ypeuoslsim 
sobre todo en la parta dalos mismos que se bi 
glda éa alta mar, tienen nna protección Ii 
directa y eu^^rglca destinada á evitar qi 
clún tdplda entre ambos bemlsf 
de rudo; pefioidores d navegan 
Por fortuna, vencidas las dtflcultades se 
terlores conCereuclas, no sólo existe el ci 
oionat deISg4raClQcado en 1SB5, sino que la m 
de los veintiséis Estados qua á el se adhirieroi 
bllcado ya las leyes Internas necesarias para hacer efec- 
tivM «US disposiciones. La ley española so promulgó el 
¿¿S ^ero de 1887, y ajnsttó* BU ftQ esv^tóra. *. '"*it'^ 
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tratado ciutlgB sevenmente i, loa barcos |>escadore> j 
de comercio que ac ae aparten ÜQ los cablea ñlasdlatvi- 
clu por ella seiuUudat, é. loa que Uegueu n romperk» 6 
deterii>»rli)H y i loa que úeapuíí de habet visto lu H- 
fiaies iine loa distlogueu coarteu la libertad de loa moví- 
nilenlíii de los buques encargados da au consecra j re- 
p»ro. Autocízaae en ambaa leyea, la internacional jl» 
ustiariola, á toda navedeipiciTaparariaitar&lotbuqiui 
deljurueatas d sospecboso* que deber&n ser juKgBdoa poi 
loa Irlbtinalet de sn patria. Otra aplicación ImpOftMUl- 
alma de la olectridilad, la eamuniíUKíáB tel^iiaUa, ia, 
liado lugar entre otioE Eatados, aunque uo eu Ba] 
varios aenerdoB iotemadoDalee, EatamOB, por de^n~ 
ds, muy lBl<i» de una L'nidn Ac Jerrocarrili! que» 
el más Importante de los mi?dloa de cariiuuioaclóii 
loa pueblos Á nn régimeti parecido al que dlsfnjtau ytL 
loa i^Tieog y loa telegiaroa, pero á él se aproiünaD al 
mullos las naciones cirlliíadar poi convenios deaUu*- 
doa, 7a i, j^aiaatlc 7 proteger la conatnicclún de noerM 
Tías Internacionales ó alguna obre impoctance do ]«■ 
mismos, ra á regularizar el aerrlclD, especlalmanle OX. 
las eataclonea fronterizas, en hien y utilidad delpiWl»». 



lü las frec 
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veuvlúu sobre lu Uuea del Batí Gotnrdo entitr Aleiiiaill«> 
Italia y Balsa, y de tas aegnodag laa celebiadaí 
paüa con Francia eQ 1S64 para la Eataclán de ~ 
dayay en 1882 para la de For-Bou-Cerbára, yoonPoita-, 
gal, en uno de los ac^os at tratado de cameielo de 1898. 
Vn gran paao para la consecución del Ideal ique VlHS, 
nos releíamos bi la conTenoión sobro loi Ina^orttt *lí 
íunwílonulH por ¡crroatrritcs Armada en Berna «1 U da 
Octubre de IfSxi por delegados de Alemania, BélfflMh 
Aaatría-Qungrla, Francia, lUUa, LuxembnrKo,H(>lUiiU, 
Hasla j Baila. A idíb de uolflcar dlcb o tratado mKdcW 
I* aeUUes hI derecho de traiupuiW poi Us Uaeaa dMla- 



rHilnt laUjrnaaionnleB, coaceda eldsretlioderecUDiaclB 
reajionsBibllIdad en los caaos deareilaT pÉcdldn. do aúlo 
á 1& compañía raslmeate culpable, Elno umbléa & la 
<)U8 expidió la letra de porta y á la lilllma que reclblú 
«Ble docuiDCnto acompefiado de In, mercancin objeto del 
contrato. ConvIiinraD lambiéa eu ella la cieaclúu en 
BerniL de aaa, adelas liiteiuauluiial con raucloae^ nrbi- 
Crali» impoitaiitislmae, ea ti» Císos de expulsiva de la 
red InleioaotoiiiLl de Isa lineas férreas ^ne se retmseu en 
el paga de las deudas con las demás qae laot^n poi od- 
:^D serrlcioB da tmnspoitei. Quina el máe ciato triunfo 
.j.ue ha logrado el üiteriiacioaatiBmo de los modernos 
tiempos es ¡a universal adopción del liftcmu mélriea, 
victoria lauto más apiectabL; cuanto ha tenido qne sos- 
tener al combate con la peor de las tutluaa, la del roigo 
aferrudo por un patriotismo mal entendido á sus anti- 
guos pesos y medidas, KEge hoy en cdaI todas las nacio- 
BOB clrllizadas de fhiropa 7 América, las euale^han 
adoptado el nuevo modo de medir y pesar por dlspu!- 
(^lones autánonias de alia recpecliToa gobiernos. No es 
exCraúo, pues, que Inleresadoa todos en la fidelidad 
exacta y malamátlua del metro y del kilo ¿su tlpocisn- 
lifico. convloiesea, por tratado de 20 da Hayo delSTS, la 
-cteaciún en París de un Bareuu inientuíionul da polds ?C 
<to racsvts, encargado de custadlar los prototipos iotet- 
iiacloaales de ambas medidas, de orificar y ainstar ú, 
ellos los BBCiauales iiue les presenten al cfaoto los dls tln- 
iDs gobiernos adheridos y de comparar uou aquéllos las 
medidas de Idb sistemas auCignos que para ello se le 
eavleo. Firmaron dicha convención Alemania, Austrla- 
Bungila, Bélgico, liruill, la Conrederacióu ArgeatlnA, 
Dinaraaica, Eaimfia, los Estados Unidos de la América 
del Norte, Fiaociu, Italia, Peni, Portugal, Rusia, Siiaola- 
Noruega, Suiza, Turqtiia j Vsneiuela. Análogo fln. al 
leo científico máadicecW.'VieaBiNB. AshAucMi^ 



e delef»dn< de ' 
blemo), tenleniJo por ijrgsno el Inítlmlo Geodéilro i 
Prnata y ron e«Btatoi so^islea de OctnbTP de IHK, ' 
dedlCB ala mídirtóQ de la tlern y & los problemas n 
cJIUi lelaL-ioDSdos. Por des^mcia. en al si^Tio del n4c 
la nonulu, está muy le]'» de obtenerae la nnironnlA 
!■ oitemtAn y del peso. Tte 
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roa im IMü Bélgica, PnQciR, Saín é Italia U llamad 
tA>UnruM?ia,ilacnalBeidtiiri6de!pQésen18Gaetieli 
de Oroda. Be adhirieron al ilctema blmetalffta, «Mmd 
de dicho acnerdolateniBClonHl,á más de nuestra pAMi 
qué lo adoptó por el decreto-ley Flguerola de IH de (X 
tnbre do IHM. Tartas repúblicas americanas, AtisMa 
ItDinanla. Loi EstiuJoa Unido de América, annqn 
Mnlan por oiclasfro pairen el oro, desde isjs, pot i 
Blavd Bill TolTieron á dar vi^or legal y liberatorio i. ¡ 
moneda de plata, y la lucha entii 
y los partidarios del oro ronna u 
dentales prohlemas jiolitlcoB en la. gran repiibUc» 
ríeana. Foco deapuéR de nonsUtnli 
TDlvlA á bajare! TAlnr de la pinta, qd estacloD&udaw i 
et tipo do Ion ^fl ■/(, 'loo descendiendo en carreta tmI 
BlDosa hasta el punto de pasar de los R& en IM nUHUp 
trm aPtiialee. Fot esta c&usa no súlo las naclonea üt'. 
tTnlón latina en bus poaterlorea ouuerdotí de ISIS y I 
lian limitado la acui'iaulón del m 
ll« uontln^nulas de la disolución de sn sociedad, f < 
aiieftn pktiia. por ¡OH Reales decrclos de 1S7S y UST 
Jlagóé /DdÍBBTlA vuelta al oro cama liase dal «Utetoa 
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uiouetiLclo, hIqo que deadn 1S^Ü ne ht.ii uñadlilo á lugU- 
4eF» otnuDacloneaeii tener este Ultimo meuil)ior linlco 
patrón, llinJUiado á odBi cantidad exigua la aeuñaciÓD. 
y el islor liberatorio de la plata. Entre ellas merecen •»- 
peolat menalún el imperio de Alemania, Austria, Rniia 
y U llamada UnlÓH EicaTXdinuvu, compuesta de Iga tica 
leinoB de Dinamarca, Bueela 7 Noruega, Candada en 1S73. 
EIn vano lian procurado loa bimetaliataH en las auDCflÍTaa 
conferenclOB de ise7, ISTU, 18S1 7 13¡>2 bacer triunfar en 
-deHultlva sus prlDctplos, proponleudo sa S)e por paul« 
inleniaolonal una relación inmnlalila entre el oro y la 
plata; en todas ellaa se reconoció que era esto unoaunto 
-qua debía dejarse en coda pali á la resolución de los 
gobleinoi, y siendo de día eo día mis diverso el valor 
da loa dos metales liay que persuadirse de que ttanacu- 
rrlréu muchiaimos Bños antea qiie el catado eoonOmioo 
de los goljiemoa de Europa pueda permitirles adquirir 
-Compromiao alguno para nua relunua Internacional del 
alaterna monetario. Por slgnlllcar una revolución traa- 
ooodeiltallsima en el orden de las ralaclonea jurldioM, 
siendo feliz augurio de i|ue qalxá al siglo tí esté resec- . 
vado lograr la InteHgeocla de los Estados cnltoa para 
delecmlnoi los territorioa de apllcaclóu de sus leyes ol- 
vltes y comerclalea, requieren especial inecclón los con- 
venios, resultado de las tres ooníferemilas da Derecho in~ 
4ernuei<mal prirado de 189K, 1804 y IJOU celebradas en Bl 
Baya, en lits cualea sa roaliüó labor menoa famosa, pero 
quizá más positiva que en la otra llamada de la paa 
de IStfJ. leiiulda también eu la capital >!b los Países 
Bojoi, Primer fruto de ellas ha aldo ya el tratado de pro- 
flrtnado por quince Estados europeos el 
-e deisue con un protocolo adid anal da 
32 de Maya de 1897 J en pleno vigor desde el '2t¡ de Mayo 
da iseu, por el cual se facilita la uotitlcaclóu de Iqi.k.'íAi» 
Judiciales y eitraJudklaliSB, 6\ iniTO,^Vroi\Bii'«i *« "^"*- 
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eshorlOB, la nbolidfln de lo üauuiíín Jiidieutinii mli'i, at 
BBegurs la del^Dga poi pobre i loa que praeben tene: 
derecho iL ellü en sn flomlofllo y aa exime del fcpremlt 
peiíonal i los subditas de los palBCE conrenldoi en Im 
caeos qtie uo te edja é, lo« nai^ionaloe. £u 12 Se JnntO- 
de l'JOS la catl totalidad de loa mlsmoa siguatacloa h»u 
BUacrltü otroa trea tratados propueatoa per la última tto' 
dldbas conferencias relatlvan al malrlmanl 
aeparadÓQ de cnerpes y ¿ la (iiíEÍa de 
dándoae en todos ellos la prefereQte atetiolÓD i, la Juy 
nacloaal de loa inlereaadoa, convenioa que si loiciaii, 
tomo ei de esperar, la catlflcaclúa de loa gobiernos, darán- 
prKvtlca boIqcIúd 6. \0f m&9 graves confllctea de loa ao- 
luales legtalscloDea, De la ejcpoHuión qne en esle pana- 
fe y en nCroe anlarioitís bemos bei^bos de Tarias conveu- 
ClonoB generales, resulta que al dar loa Estados Onllm, 
desde bace cuarenta años, bajo el nombre de Tltitone*, 
nna organlsaclda visible i la protección de determtii*-~ 
doB Intereses y ni cumplimiento de ciertos aervlclot, Kka 
Instituido verdaderas laagMTOiurat inlernadam^, que 
no son ona cosa laa olitluas para aquéllas íundadH* 
Abarcando en un conjunto ol resultado de esta oreadto 
(que requiere un total tamblo en el Blslema de dereoh* 
de eentBB desde que hay Inaütuclonea eucartfadaa ds- 
reallwirlu y defenderlo, órganoa propiamente dicho» 8*1 
mismo, uierecedorua do la honra de capitulo aparte y 
prínolpal;, dlremOB que en Beniu, la ciudad másfiíTCmK 
cida, se bailan la» oHcInas de las propledade* Inteleatuf 
(t i&) ú Industrial {tSícjs laa de las l'nlonea postal, tSe 
logtanoH y de transporten por caminos (Ib hiotro; en *♦- 
Ectus los de represiún de la trata de esclavos (t a), ptlSB.- 
cadon de tarllks de aduanas, y nna yes raUSiwdt' tá. 
ettBreiH'ióo correspondiente, otra destinada á InapMOll)- 
MMT el fi'g^ünen aduanero de loa azúcares (S H b)i VO St 
la oñclna íiemianeute del Itlturaiií ^ í.fAWe.Vs 
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(§ 01); en Parü la oñcina del metro; en Postdam la de la 
Asociación Geodésica internacional, y en Zanzibar otra 
sucursal de la de represión de la trata de esclavos (§ 63). 
En estos diez ó doce centros, modestos é infatigables 
obreros del derecho y de la paz de los pueblos prueban 
con los hechos á los escépticos la positividad y benéfica 
inñuencia de la alianza y de la acción común para el 
progreso y la justicia en la hermandad de los hombres. 



^ 8B. I.oa oúnBnleB. Historia de la 
sanmlai;. Claaea de ag'enteB oosBiilaxea. — Far» 

concluir la exposición ücl derei^lio malarial interaaclO 
□B.! QDB falta úu1<!aineaU] e9tucUB.r la luBl!tuuÍ6ii conan- 
Ut. Es olertü que la ivpreBenUclútt geniiina y t>ropIa da 
lasnaoIoneB como políticas entidadegijarceBponde única 
y BiclaBlvamente i loa agentes diplomitícoa que mn- 
tuameale >e mvlan y delegan, pero & au lado j pata ta- 
menUii mejor loa Intereiea econúmict» y comstdalM 
instituyen lioy los pueblos aúllos en las plazos comer- 
«talas cAnmla que son para los coaciudodanos qua OÍ 
«Ubs se eslableícan 6 realdan y para los buques qne «&- 
eos puettoa arriben y auolen desinteresados áiblmuy 
naturales proteotore», según loa casoa, y siempre medio 
por el que puede au gobierno y soberano hacerles llegu 
desde la lejana patria ta voz de au autoridad. Teniendo 
Búlode común el nombre conloac6nsuleBde laaoügnai 
Roma, bailan auoiigen tos modernos en los representftn* 
les que en laa factorías de Ultramar elegían de au mlmu) 
«eno loa mercaderes debía oludadea medi ierra naas qna 
«n ellas traficaban. Nuestra Barcelona ñiá, si no laptt- 
mera, una de las más antiguas que inslituyú tales fun- 
c/ooaríuf para proteger loa inteieflea de su Horecfaiito 
iospajses de Levante. Bl 01 



<1UB al Iniolaree la épooii moderno sufrieron todos los po- 
derea del EiMdo «e hlio Imiiosible aoacüiuaaen los cón- 
sules ensa amplia Jurlsdicelún sobre su» compalrlauu 
«a los países crlatíanos, el credeute úeHarrollo, eu cam- 
bio, que espaclftlrneut» na el pieaeute ilglo logran de día 
«□ día las relocloueH ecünómicas ba heiiho iDdlspenaa- 
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Puede definirse el eónmt con el reffUmeuto eapaftol un 
jigcnte admiaüírulivo y comsreúl am eitrUa atríhicitmei 
arbítrale» tinotuH(i'«(f"e paru au trrgpÍDÜWgr^v tidtiit* 
tabdUo» tstablsztvifíAiniiSÍím vn el tefrUfiñu de otra ítnv^ 
tansentiiiii'íTiía y bav.ptácüa. PoquiBlmoE tratadistas sa 
ban atrBTldo á sostenei tengan por si propios c»,cA<iter 
-diplomático ; repiQsenlatlyo estos funcionarlos, ya que 
lio participau de él por el meio hecho de que tanto a los 
«Job de los subditas de la naoiúu que representan como 
A loa del gobierno en enya Jurlsdledúu reslüBu, sean 
siempre fandouailos pliblicos ; delegados del Estado 

de qne á veces expresa y sapstadamenta se confien á 
algunos consoles generales la mialún de encargadoade 
negocio!, es un» prueba evidente que carecen de lU re- 
preeenlBcinn por su propia naturaleza. £s la división 
mils Importante que puede establecerte entre los eóusu- 
ies la de aquellos de oirrera cou sueldo fijo y enviudí» 
realmente i, la nadún exlrat^era y los Aononirlo* o elt- 
ffldoi enLre los subditos de la naulún en donde ejercen 
sus fundones ó entre los compatriotas allí establecidos, 
COQ menores pretrogatJvaa, iMjmo veremos lues^i (| 87), 
cloelficadúti que corresponde i la antigua de tantali 
mial y ekcli, aunque las n. 
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tltuclAn consular, tienden Justamente & hacerla luiiÜV 
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s^uod-H, lombii 
pveciáí en nai UtUí 
isclún qae dan al sfsleniB 6 iDMiIRe 
palles extnnjeroa. ep^n el n^iami 
tria figura i 1» nbeía i^n cada blado el r<taml Benenl, 
que leddu U mártir parte de las vecea ea la «pita!. A 
nu óideoea ; bajo «a dependencia 
de primeDi y legnnda clase j siceeí 
JnrlidloclAn de cada uno HD dirtrlto 
eado, en los cuales se hallan a fu 
agencias contolarea neceeatlas dcseinp«fiaitas por tlc»- 
eúnanlee honoTarlcw. &1 el derecho áe fent«« t 
como deber impertes^ é Ineludible el enrío y 1 
BlOn de agentes diplomáticoi' (véase f 70), rao 
reijalere el eMahleclmlento de canauladoa. Fnr eti 
dados por la conveniencia y adtotadoa potl» 
[ínando no existe raión Biare, ya pccsocal, y» de loca- 
lidad pata rehusar el qne fe de<igna), tendrían en rigor 
los cúiuuleB úDloaraenle dfirecho á la aouaidenulóii 
á todo extrs.D]ero eo^antlia el derecho Intereaoloml 
moderno al la costumbre confirmada' por i 
Iratadoe no detallase especialmente los derei- 
rrogstivaí de los agentes pontulaies. A más de las MI-- 
{mlacianes suelta* que se hallan co varios traladM 
eoinerulo y de la situoclún excepcIoDal prtvIl^Adti 
8* lei atribuye en los aitlcnlos de loa tratados de U 
tod coa los países no cristianos, ha celebrado nntt 
patria especiales tratados conaulareseon rarlaslml 
tHutes nociones de Ilnropa y América. Lüb tenemos 1 
asi completos con Francia, Italia, PorluEal, 
Bélgica, ralseí Bajos T Elisia. Cnncódese en el 
estas naciones, y en los tratados de comercio á «igtm^»' 
otras, el trato de nacMn más favorecida en el üeNDho 
I debe eoienderse en sus dos sentido* poiS- 1 
j' aogKtlvo. POT eiM nsbn si sa Umlu, V>,fMñlMd' 
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absoluta de noDibtar cAntiili» y agentes coQíulaies en 
lodoi loF( puntoe que se tiulera, por ItL reatrlcclún de que 
puod» ne^ruse Ib admisión en loa pnnlon donfle iiareoie- 
rí DBoeanrto, deba eileoderse lal exclusiüii á tedas las 
naciones ciRivaiililas, For regla general se iBi^lnyen en 
los efectos de estos tratados Inacolonlua; pOMealones u1 
traiaartu&B, pero en algonos se liace la ecpresa ncjerva 
de que tea sin peijnJcIo del especial régimen é, que ei- 
tiQ sometidas. 

i S7. Piinclplo de la mla56ii oonanlai. Kom- 

'bcamleuto. etea"át¡ir. SeieDhaa j prerrofratlvas 
de lOB DúUBDlea. — Ea nauíiia que coneaponde al de- 
tecto [.íililtcu iDterior de üadft Estado e! determinará 
qué BUtuildad rurrespODÚe el nombiamleuta da cónsu- 
les 7 agentes eoiuulares. si bleo. puede dpdise, sin te- 
mor de errar, quií es on casi todos Btilbuulún propia del 
Ministerio de Estado, ó tomo en otraanncionesse llftina, 
de Negocios extranjeros. Recibe el carácter de tal el 
agente consular por las lutntn patentes 6 de prorlslún, 
flrrasdusy expedidas por eUefe del atado, Pero mien- 
tras que CD los agentes diplomáticos la presentación ds 
iBi credenciales tiene sAlo por abjelo lograr el reconoci- 
miento oSulaí del Estado i cufo soberano van destina- 
do», el Teffium CMi/iidíur as precisa condición para que 
pneda un consol extranjero entrar eu el ejerck-ln de 
stis tanclones. Asi como el reglamenta déla carrera con- 
sular de 23 de Julio de IgS3, revisado en ■£? de Abril 
de IDOO. es el texto que determina los durechos y deben» 
de Itis Gónsulen ijspaüoles en el extraujcrD, el de 27 da 
Junio de 1SS7 pata la admisiún en España de loa cónsu- 
les, Ticeoónsnles j agentes consolares oxtranjeros codi- 
fica, DO sólo las reelas áqne debe someterse la conceSlÚD 
del «A^Hrlíur en España y posesiones de Dltruuar, slni 
lemblíii, «nnque de un mndQ\Q¿li\iecWi,\a'íWtni»iQss«'í^ 



hteaolún del eicqiuUue por maflio ■ 
LeHaoiíai 6 Conanlado del país al cnal repreBeota b1 ia- 
teieasdo ú de cualqniai reprcsaalaule de empaña 
extranjero, beompañando, por aupiieelo, siempre 1 
tr&B de pioTlalóQ ú ncimbromlenta. Se icíorma enti 
el Bobtenio de laa eoiidlclouea persoualea del que a 
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■ae tnta da nna mera traslación ú ha sido ya admitido 
cúueul de otra poteucia, son tales Infuimes del Iodo In- 
necenaiIuB. Cluio et qne al de elloa resulta InGonreDlenM 
giare para lu adtnlelúD por eua «uudlulünes peraooalM, 
hDStlUdad manJfleEta, caiáoter turbulenta ó maloa anta- 
i:edcntea comerclalea. etc., puede negar: 
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in el ejardoio de bus funtiones y se deillti- 
derecho» y prerroKatlvu, dlatln.- 
tasaegún ae trole de un verdadero agenleconeutar nom- 
brada por el gobleruü de la naolán y subdito de la mis- 

metü vJcecúuBul lianorniio ó agente comerdal. Lograda 
el ejHnjudlurdebepreseatHjaael cónsul á la autoridad ds 
la pcovfQda 6 diatriKi para que ordene su cumplinileató 
7 mande so obserraucJa álos funcIonarioB Buballemt» 
que da eUa dependan. Es la posesión del eiei/wUw 
ytoudlolón Inelodlble de la existencia y (MmEInoaOlún 
ilel cargo consular; retirado, y eato paede suceder poi 
lu mísmot causas (¡ue dan derecho i uegar su o 
bIóu, termina la mlalún consular (véase | 88). Los dsrd- 
■íÍK» II prerrogitMio» de loa cónaales deban dividir 
doB ciaBea? la de aquellos que Indispensables ni fin da 
esta instítudrtn ae hallan disfrutados por toda ola 

13 eoasalares, y la de Ioe otros que correspondan 
fe á loB oónsolesde caiccTB<,90i^'»^^>*^^^ 
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grnn íslos Aína Eltiiaoldn priTllBg(«da parecida, íiinijce 
menor, á la que diiFiulan los agsntei dlplomAURO^. 
Pertenecen al primer género el derecho de ruCentar á la 
puerta y en lo alto ele la faabada de su casa-habltacMa 
el BBcndo y bandera de la nación cnjOB inlereses repre- 
senta, Inrignla que I^oa de algniflcar un dereelm de ñai- 
lo sirve tan eúlo para dar á conocer i los eitranjeroi el 
lugar donde le encuentra el delegado de an patria. Bea 
también coal sea la c1a»e del cúniml <ine lo custodia, es 
siempre inviolable el archivo consular: ünkamenle el 
tratado belga cía esto catAetar A toda la habitación doL 
oÚDsul. Mayores son loa prerrogativas do que disfrutan 
además los cúnsoles de carrera otorgadas & Imagen da 
laa máa amplias gozadas por loa azotea dlpIomátleoB. 
Sin atribulilea una verdadera inviolabilidad, se can^de- 
iH iUclta la detenclAD de los cándales í no aer por deli- 
tos gravea, so lea declara exenCoa de todo Impuesto per- 
snnal j contribución directa, y le les atenida en mucho 
la obitgeclún que lea correaponde como i todo extranje- 
ro de declarar en joicio ante loa tribunales del pala en. 
gno residen, tanto con respecto A los casos en que deben 
prestarla como en la forma misma de otorgar su depoal- 
olún- Dichos cónsules pueden también delegar sns atri- 
buciones comerciales á agentes ó vicecónanles naturales 
del pola, pero sin que por eato se les comunique ningu- 
na de aUB exenciones y prerrogativas. Pero como todas 
estas excepciones ae bojiau su el carácter Indcpeudlente- 
y público del íQnclouarlo consular, desaparecen desde 
el momento en que el cúnaul extrájijoro se dedica A cual- 
quier oporaclflti deiMmoroio en lodo lo que áeUaaaeie- 
Bera. Por esto do se contentan hoy ya las naciones con 
prohibir A sua oónsules el ejercicio de cualquier triücn 
enlanaelOnen que ae hallen, sino qne vedan severa- 
mente 1 los extranjeros qne nnan á bus funciones el ejer- 
cido de cualquier comercio ó iodoW.t\fti . TÍA ^sAo «líi- 



miiLa ef la eltuiwlóii da loe cútisulet ludigenas, que dii' 
frutan, pues, sOlo de los derechos calrlefajnaule preolst» 
para el ejercido de un ¡it,Tga. Hoy ja. comprondon todos 
lo» gobfaiQOB que rtolcaoiente en aqaelloH [ 
cualeí BOU eflCANu laa relaclouGE comerdalen pnaden 
coaEarse las graves atrlbucioueH coi 
ros que, al hacerse carga de ellas 
amor patrio, baataate hacen con qu 
en las mismas latJübcdúnauuaperBonaléluooente va- 
nidad. 

i 88, FiiucloneB oonaalarea. Org'iutliaalóo ds 
loB oonanladoB. Tía de la mlaldn oonanlac. — Co- 
nocidos ya loa deteolios y pturrüHBtivi 
JUilo es que nos ocupemos bq boaquejí 
geneiBl; rápida cudilea sean eni fundí 
ds( goblemo que lee nombrü deben tenerle al diriantadS' 
cnanto Importante ocurra eu el puDlo donde 
üan eu cargo, y rosumiendone en ellos la 
del Estado, han deextendereneunombit 
amparo y anidljo i todos loa compatriotas desToBdOBr. 
menesterosos que la nBceaften 6 Imploren. 
tomiircüíCa del Eflteda que representan tienen derecho 4- 
teflamar el cumpUmleato de los tratados de comerd 
peco dejando proscgalr el curso ulterior de auBreclam 
Clones &la LegacIAn diplomática ou el caso de qua 
haya en el Estado eu cuestión. Representautsa déla ant 
rldad publica en la marinu acompañan á loa capitán 
de los buques naolonales eu todos lot actos qns daban 
reallíar en el puerto eitranjero, mantienen eloidaná 
bordo delosAUtlmos, castigando i loa dellncuentn,tMñ 
de los caaos en que as haya turbado el orden del 
iL conaecueucla de la refriega ñ hayan Intervenido en la 
iji3*njji»ilbd1toí Indígenas, en cuyos c 

9r del aaceso i las antoddadeB louIai(TiaM I tí). 



D cnpitán i los buqnea que do oUoa oateacan, 
Inlervleoeii, ya iOlm, ya con la cooporttolán de lis auto- 
ridades looftleii, ea lita uausaa da nitubagla y averiiia de 
luí a>l>eidciuscompa.tr!oUL9. 7, finalmeate, les parte- 
neoB proourar ¡n eiírndíeidn fíe Im murínoi ifesrríorwy 
próniKcn. Lns Daciones oouTmildiu con üipaña, en sas 
i imaa y en loa de camofelo ntras, 

■deaquollaa para reclamar la captDra y eatroga de los 
marinos deaenorea que DO aean Et'ibditoe del pal! ni ba- 
jan comeüdo algiíD delito dnniDCe bu peimuienda en 
el territorio (en cuyo cago detierd aguardar» li que se lea 
sentendE y castigue), siempre que aejuitldqüe su calidad 
de tripnlantoB con la eKhlbieion de lo» documentos 
fehaciente! y bajo la i^ondiciAu de que en un plazo dado 
(de doa 6 tres mesee) aorin unvTa.doa á au patria, yi que 
de locontratlu volTenn á ponérselea eo Uliettiid. En los 
ibnqoea de guerra claro es que son menorea laa atribn- 
cionei de loa eúuanlBS, pero repieaentando al Eatndo 
cuya bandera llevan los miamos, les Incumbe el deber 
de visitarlos y cuidar de BU aprOTisIoaamlento. Ee cierto 
que los cónmlea carecen propiamente ds íariidlceUn 
■msíinííom en asuntos etriles, pero como naturales ami- 
gos de bus eonriudadanOB tienen el derecho de ofrecer 
aa desinteresado arbitraje eo laa cueBlioiies qoe los mia- 
mos tengan entre si ú con loa iudigenas. Mayor auxilio 
lireslnn li Ib admlnialraclón de Justicia en la llamada 
,íiirí«Mi;ctóii uoíuniariu,' paro si ana declsionea tienen en 
la patria todo el valor que Ion leyes da la misma al dftr 
is facultados A loa cúnauiea conceden, ea libre el go- 
errltorio se realizan al medireleroctoy 
TaUdei que lograrán dentro del mismo. Intervienen en 
U forma qno determinan los tratados en !a prevenclAii, 
Inveatarlo y llqiilúacldn de las ivanionct de sus compa- 
los pilmeíoi m 



II herederos, nníentes en la patria deldlfUn-- 
lo. l^itáu eucacgadoE de Uernr loí libras del Jí 
dvil V de nactonalldad y partlelpou ile una ümttadajii- 
ritiftíeclóji eu materia crltninaí para pi 
oiAn en loa dellloa grareí (que juzga, el tribunal eapañok 
competente mia prÓJtfmo) y del mismo Juicio, en apOU- 
ciún en lu meras faltas, de las cuales en primera 1 
tunela aonoco el viaecAnsul. Pera esta compebsucim m 
poi la entrega eípontánea ilel reo por las autoridades 
territoriales, acto de Rué» y uorlesia ea ningún modO' 
obligatorio {Tense t so). Como notariot tíonen los cúdbd 
lea Bl pleno ejeroipio de la fe pública, antoriaan Mita 
mentos ; contratos, expiden tradnceíonefi oflclaleí d< 
danumoQCos extiaojeron, y loa lcgs.llKan, actos tniya 
condidoues de validez y efectos determina y r^;n1atf 
derecho Intemaolonal privado. En loa consulado» ei 
úoles donde ha; Ticeconsiil, correaponde i éate el t 
dcio de laa tliD clones notariales s tamtilén i 
do> loa derechos consularea. tanj 
Jefe. Por una ajiUgua coatumbre, ya que no hay li 
canTenoioDal que lo determine, como entre loa egentas' 
dlplomatlcoe, y en analogía con los miamos, n 1 
tango y precedencia de loa agentes consularea ( 
mlamti placa por la categoría y en cada una por la prio- 
ridad en la fecha del exeqvátnr. So loa caaoa de anaanclai 
y vacantes del cargo, correaponde llenarlo al viceeónanl 

' al lo hubiere, y dnicamenle no habiendo otro emplsadú 
en la miaiún conanlar puede conñarse la gerencia y lo< 
archivos al cóusnl ile nna naelAn amiga, el cual, ai 
de aceptar tal encArgo, debe contar con la aprabadún 
de BU gobierno, ya manifestada diía 
medio de la Legación, aunque en loa caaos urgentes par- 
mlle nuestro reglamento é¡ loi cOnaules eapaflolel »,cep~ 
lar, danáei cuenta inmediata i, eus enperiores. íaViMám 

•lo/ita/ar amelui/e naturalmente por la dlmlBión, traslado. 



reTOCttidúu ó nmette del cúubuI, 6 perdiendo su iláa lu- 
dependlenle j gobenni. cuatqulem Oa los dos Estados, 
el que nombrú ú el ijae ilaltdú el cAusul, y por retliorBB 
al Etlsma el «cegiidnir, medldu qne uece^ariaineiite te 
supoiia ai dedarUBe la guerra eutie ambas a 
bien el cúneul en tan Brava caso do debe preulplto 
tomar la Iniciativa- YaexpDBlmoa oa otro lagar ({ 
laalCuBalÓaeBpeclaleD que te Itallan l<w ci 
llanos en los países Inlleleí del África y del Asi». Nosúlu 



aire 
rica, de caal todas las preiioEatlvas é Inm 
los agiintes diplomáticos, sino que i más d< 
rfidictilÚD arbitral y conloacloiia sobra lui 
que eipUea el Inferior orden Jurídico de aquatlos pu 
(réase 1 1'i), tienen otros Importante; prlvIleBlos, i 
gracia, guardia personal, exeaci6a absoluta di 
loi, derecho de asilo, ele, etc. 
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CAPITULO PRIMERO 

A) MEDIOS AMISTOSOS 

b} Bu 



t 80. a) Negoclaol 
«flotas, e) MsOlkolón. 

DeíalmenM ee muuve en 1 

recho lo prsicrl be, pusde Se heaho trsspiiaai 

JurldlcD en guuersl r i la eaü 

lar juteresu el restiLblecei el 

rlnd<(Hclóu del dereclio et ln 

ealaa inaterliiajiiridfcssi esto 

mfnuf ícw medita por ioí que m remira y 



lIos limlleB que ol do- 

al ordan 

Rgraviaiüa en partlcu- 

Iterado eqolllbrio. E«te 

la parte /ormoi 

Bpondeel'ieler- 



tií ríe la inUdad asraviíaia. 
Como en 1» «afora fnteroaclaaal ao exlstou trlbniulea 
«noargadoa de la protecdúnfdediiúnÚeldececbDcomo 
«nceitean el elidí (véase g IS3|, hau de buicaiU bu. «b 
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falta por pane del ofensor, ya (le conolentí» propli 
por Ir luleligendtt dlreclfl, ya A Tnecoed do la Intarren-^ 
ddn ttmlstosi. de un arbitro d íomún amigo. Aat miai 
trfts que eii Hnoa casos ta llega al tiltlmo eitiemo Bn 
pendiendo las lelacloues jurldlnu iiormules entre L 
partea y haolendo jueces i lai armaa rsenteuuldS 
Tlctorl* eu tan tremcndu Udtilch (estado de gaem), ( 
otros se logra sin tanto estrépito, ya poc actos ftlOidi 
de Juiticta privada [medios Tlolentoü pero padflOOÍ), ] 
eo bneua y sincera amlslod, ya entendiéndose dlieotk': 
mente ion lutelesados, ya flaodo la rfflülupI6n á un ts 
cero ó accediendo á edb conaejos. Tan pronto coi^ot 
oriBlna cualquier dJflcultad acerca la apreciación desl 
derecboSTCspectlTOS entre dos Estados ¡ndependlrato 
es daher comúo á ambos i lustrarse mutuamente porral 
dio de jiegoBliichtKf amistosas y ftancaa. EntoDces, al ■ 
procede coo honrada y Jusla buena fe, la toi de la doü 
deuda, apoyada y fortalecida por la opln 
Impaioial de los terceros Estados, ayudada por la M 
sidoraclún de que la guerra es □□ mal terrible ni qaa Úl 
cameuto deben exponerse las naciones Independlent 
en los casos que pellgrea su exlateuda ú dlxnldul, I 

cionesdel contrario y otms ú, sufrir con reslgnaclúnj-vi 
Ibb debidas protestas los atropellos del poderoso. Vaa, 
tranaacclún digna 6 un arregla amis 
amiaJils) a una renuncia expresa (si á tauto se debe 11» 
varia abnegación y el lactlflcio) son lus mejores medí 

mismo que los patHculares que cuando no paedfln t 
tenderse en sus diapnCas acuden Hnn buen awlg»p* 
que los componga, las naciones que no pueden uregU 
se dlrectimoote acuden é. las demás compañelal de )a 
«>efeíls(/io(eraaeional para qne coruíleclen la« rolunta- 
t/o^ sepanidas machas yecea v^oleatuBute 
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-dad fle loa dlplomdtícoa, 6 lo quB es peor, por la ciega é" 
JDBenBBitB patrlotüTla del ¡lopuluuho inconídeule, Cum- 
jilea al haceclD los terceros Estados imoaelosinñH&ltO» 
•iabaies Inhomates it U communíím iiRtlíum, prestar su 
ayuda eua los eonsejoa do un Impardal criterio á los 
hermanos üomunuB iudlBpuBStos, eritnndoau aeptodns- 
«alBguernL cu^as uonseouenolas habrían de sufrir en 
maj'ut i^ ineooi escala todas las tuctonea. Oinpan el prl 
merlugai en la formas de Intervenelúu tan generosi 
lOE buínojl ofidoa, palabra con la que se desloa el au 
naa de aii Influencia con arntiosuonleudleutes hacen loi 
fcbiecDDS ftmIgDS para encaminar la dJscDslún í 
túrmlno y proponiéndoles nna soloDlún á amlms ] 
«hoaa. Cuando la iniciativa de la tercero potencia es 
manifiesta y recibe al encargo eipreeo de los conlrln- 
cantBB de Indicarlos bases para el arreglo del asunl«. ai 
■cuando tiene lugí 
Pueden ler únicamente niMlifldores los Estados sober^ 
DOS y objeto de ella cualquier diferencia entra dosna^ 
clones. Debo el mediador miroplir con lealtad el encargo 
^□e se le ha hecho, decidiendo conforme la eqnidad el 
punto litlgiosu. De este modo respondería álaconnaim 
que Hmbas parles hnn demostrodu al elegirle . Tiene de- 
recho, por oli« parte, S que las uegoílacioueír «e yerlfl- 
qoen por sn conduclíi y A lomar parte en el tratado que 
al efecto se firme entre tos dos Estadoa que han acepta- 
do su propuesta. Bl ístos no quieren respetar su Tullo, 
ha uumplida el mediador dando 6, eonocer i. los inteie- 
cadoe la declslún que sn condénela le dictare; perú no 
tlens CSRulladee en modo alguno para Imponéroela A 
ninguno de ellos por la fuerza; su mlsiftn es de paiyno 
de guerra. Délo dicho se desprende oaturalmonte que 
la propuesta del mediador no alcania fueraa de obligar 
I el moi 
: la han aceptado y heo^o ftajtiVn^MBJ^í»^^ 



2«£ FlBtB tSFUCUV 

Tasados. £1 convanlo de M Haya de 1B30, además i( 
tlficaí la doctrina comi'm aceña las Degodaclonee 
leotan, los bueüos ofiíiloa y la medlatlúa propone 
üDeva forma de la úUlmn, apadrlnaado dos potandaa. 
loa Inlfireiei da los Utlsaoteí, representándoles reBipro-. 
camente en la negoclaclún del arreglo ; 
dio de evitar conflictos por la determinación heobl d«- 
común acuerdo de la realidad de los liecbOB, Indicando 
el modo de instlCnclón y funcionamiento de laA CDfvtoCv— 
nei írUtmucionali» de invesfigucí*i. 

I 90. AzblttaJs. aj Xaolúa. teórloa. — El nrUfro-i 
je Internacional exlnte cuando di» 'i miU naciones «nikir- 
gun UbremttUt <l un Iributuil, por tllm cxcogído ii amptaio, 
la lotueíón, con urnsglo d derecho, ds una ouetllü» jiirüfea: 
píjKHenk rtníre las misma). Distingüese el arbitraje Oe 
Diodioolrtuen qne, como veramoi luego, miantraa q 
pueden ser ot>fetu de modlnclite lodos tos dereehoa ln-< 
teraaalonBles, no üncede asi en el arbitraje. ; que pii«a« 
ser nombrado Arbitro enalqnlera, mientras qne mediai- 
dor lo puede ser súlo un Estado soberano. Le retuperaUi 
de los rumanos j el tribunal lenflcUánico de los griegiii 
sen los precedentes qne tienen en la historia antigua loi 
aitiltrajea Internacionales- No son propiamente arbitra- 
jes en el sentida Internacional de la palabra las atrtba- 
düuea de los poderes lecíerales para resolver las cuestío- 
nea que entre loa miembros de la oonfedi 
ausciten; elerapios de ello constituyen los antiguos Ul- 
bunales um(rí!iofe« de la Confederación germánica. S 
ptHtden ser objeta de arbitraje los derechos prloudM 
naturales de los Estados: ¿quién confia á la dedllún i 
otro BU bonra, dignidad c Independen 
entre arbitros y arbltradorea farbltrbim, arbilralW, 
tttaálóodofe comilnmauíe poi los ptíiaeras los cuca 
<*ag ds lemlvee una ouwttón de Aeraotü ■j vQt»*í 



úoreM Bqualloi A quJenei K confia ii 
guar lOB heohoB ú el cflmpulo en el terreno pecuniario 
de los debeles reipeotlros de IndeinuludAa entre Us 
partea. Pasdea oonutltulrae en tibltros nua persona 6 
mnctias, lo mlemo un Estiulo Indeputid lente qoe f arpo- 
iHdonea particularee, tanto los labecsinas como cntil- 
qnier subdito, aun loa de loa miamos eonlondleotes. En 
I& teetitod ; conciencia del Arbitro eati linlcamenle la 
garantía del bneu acierto en la resoltiolAn. (instituye- 
se Inrldliamen te el arbitraje en el llamada tratado de 
etnnproiní'a, en el cual las naciones lltlgantAi nombran 
de nn modo directo ú Indirecto el tribunal arbitral, expo- 

qae ba de Juzgar, el término dentro del cual debea dar 
su sentencia, í, ñnalmente, s» obligan i, cnuipUi esta 
última una vei oBdalmente pronunciada. Macbos veces 
■e determioa en el texto mismo del compromiso, qae 
puede ser general para todas las cuestiones que entre 
los Estados contra tanles se susciten, las reglsadepto- 
eedlmiento que deberá observar el tribunal arbitral, pro- 
cedimiento del cual ba ofrecido á laa naciones modelo 
plenameute ajustado í los prbicipios del derecbo de 
Benteí j Alas prácticas modernas el Instituto en su se- 
sión celebrada en El Qaya en 1875. Llámase racepl\tm, en 
analüETia al daiecbo civil, e! ooto por el quetoanorabm- 
do< arbitros aceptojí el encargo que se les bu cuudado. 
En el compromiso se nombra ya el tercero para el caso 
de que siendo varios los arbitros baya dÍB[:otdla entre 
ellos 6 se deja á loa mismos 6 i otras entidades el cuida- 
do de nombrarlo. Puede rehusarse la apeplaoifin por 
motíTOS graves y personales, pero los soberanos Uenen 
(iDteiesadoa todos en la conservaclún do la paz), obliga- 
ciún moral de ejercer laa funcionea de arbitro cuando 

Iqnleta enfermadad. a«li» i^Qa üo.^iQtSiKi.'iB a 
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ejeccdclo do lua riincioneB de arbitro lan c&nsa iiamral- 
meute ds U Invallditclán del compcomlEo, como lo serta 
de rseusiKiáD el que sepndíeae probar un interéa dlraeto 
en !a cuestlún ú una anemlsUd personal ea lo» elBgIdo* 
Juacai. DsBignaii los miamoa arbitros el lugar donde deba 
reuuirse el tríbuual y la, leugua en qu<.' se bmán auB de- 
tiberaciouei, ai ua los ba deteimlaado pisvlamente si 
eompromlao. Pueden las partes bacersa rapresauWr j 
delender por procuradorea j- abogados ante el tribuoid. 
£e dndoao puedan los arbitros proponer una traniaDd6n. 
amigable aunque en realidad da verdad carece la doM' 
tion de Importancia práotica. lija también el compto- 
mlso el término dentro del cual deben loa iFbltroidarn, 
BentenclB, plaxo que ansie prorragatsa auando loa ml«- 
mos se bajan vlata ImposIbiUladoB malerlalmeute d*' 
pronnnciarla en el tiempo antea convenido. Kl Olíjuiudí' 
arliltral delie resolver la cuestión conforme á lai rtigita. 
deteimlnados previamente por laa partes; aal ae blio 9a 
U oélelire aueatlÓD del Alabwnia. j al na con arreglo 4,' 
dececho, no entendiéndose, sin embargo, egtaa palabrM 
en el aentido que excluyan por completo toda coaiiaa- 
11 >l la equidad. La declsiún debe tomarse pi 
; DO es necesario aeal&miáalinedetodossui 
La aentsucia debe cciau>aer larosolucIAn de todM' 
intog lltiHiusDS tal como se les flú en el comproml- 
r firmada por todos loa mlembrus del trlbunil, y ■!' 



irlo lo ci 






mayoría. La fuena de obligar de la publicada jiUH 
tlflcada senlenclii no eetá ni en el miauía ni en la aoto- 
ildod personal da los arbitros que terminan au oflelal 
ingerencia en el asunta dasde el momento que U lna> 
criben. La obllgaolún de la porta en ella condonad» a«í»- 
te en riitiid del tratado de oompromlso; retrotrieía el 
Jando n aquella fecba, como al estnrlese intQoIflO en 
*?n«/ eoa venío; por esto obserr» Min ratón Botaerlnaq 



'B nelncoi 
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il slqDleiiieB praci^e, 1& rsUñcaolóiidelBmlsniíipiK 
Ibs partea iuleresadjia. Digna da eooomlo fué la reafana- 
út. oOBducta de InglalBrrs al pugax iln menor protesta 
la indemolzoai^n á que ta coudeiiarB el Irlbaiul de Ql- 
Debra. Conviane limitaren lo posible, bT ee que n quiero 
^ine lea arbitrajes prodij^nt^an at^a «recto para rasolTCr 
las di acalca des eutre laa naelouea, Ui cansan dennlldad 
Óe loa iBiidoa atbltralea. Poreato el Instltnto en au tv- 
Slnmenlo sólo oonílanlo la nulidad del compromiso por 
corrnprlAu de loa arbitros 6 exCrulImltacIón de loa mia- 
mos en au» podares, ú ettor eaeuclal ea lasoulencla. Nos 
parece, nin embargo, que no faltarla á ans deberes im 
Estado que ae negane á cumplir la Bentenela dletodsi 
con desprecia de liisiitlnelplos fündamen tales del dere- 
cho intemaclonal ú aiiiiella en la qua se háblese Infrin- 
gida el natnntl prínolpla que Udle puede ser condena- 
do sin pravlaraenle oírsela. 

8 SI. BlBtarla de Iob prtndpaleB arliitrajes en 
el preaente Blg'lo. Affitaciún ú favo 
je como medio de reaolTer 
iiBCioiLH.les. Sala permasente de El Haya.— >lleii- 
traa que en la Edad media tai frecuente el oso del ar- 
bllraje, para resolTei Ina oonfllctoalulemactoDales, In- 
Tocfiudose Qnaa yeoea ol del Papa, que era máa bleu 
mediador que verdadero arbitro, ya otras veces el de 
jurisconsultos célebres, parlamentos ú universidades, ea 
loa algloa xtiI y Xvraciiyd en eomplelo desuno, inteiitilu- 
¿oaa sOlo, en laa nlimeroBafl gnerras qn(ilk'ium¡>orucim- 
plelo au historia, alguna qne otra mediación, más de 
fórmula que QOi«almente doBCada y de verdaderos efec- 
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mpos principales , segün 
de loi eausBi! iDternSiCloQBlea lesuBlttu par los mtamoM 
dencAoi de túbilítot extrvnjeroi, data' 
DJéDdoIea a mallratándDles Injustameote (del rey 
Bélg! en entre laglR térra y el Brasil por el arraato de ] 
OfldaJea de La Forte; de M. Wade sobre el mesliuto 
uu japoués ea China); b) eonialacionesiobrc dañoij/ per- 
jaíciox mwiuloa por un gobierno á ¿Of túbdílos de 
tundo ul cfcrdcAü inlernaciojial i'- infrit^icndo loa dfbtfmr 

impone (dal eiuporadot de Rusia aci 
JbiallB de la Jfurfu Luí entre el Japún ; el I 
ibre las pKWí Velos Mariana, 
tirXu Visie hechas dnmnte la InlerTenclAa franoSM 
Xipaüa); e) por eue««Dn«8 (irrííoHolai sobre llmlCei¡ 
parte de las veces en los naevoe coDtiDentei <£ 
idar de Alemania entre Inglaterra 
Ualdoa en el estrecho de San Juan de Fuca; 
te de lii República francesa, general Uau-Mahon, lObp 
la bBfatR de Delagna entro Inglaterra y Portugal); 4) p« 
vialucián da loi defieres de ¡a ncuiraUda¡t dnniDla nni 
gnerra peudiente [del principe Luis Napoleán eotMla 
Estados Unidos j Portugal, por los atr 
por un baito inglés en el puerto deFayal(enlai 
colonia del segundo) al buque del primero 
ArmilrOBíi: del re; de Prnsla entre Inglaterra y Vi 
poc los perjulcioa causados á subditos de la prunela | 
a] bloqueo no notificado do Fortendlk]; 
mis Dolable, do salo de esta Ultima clase de arbll 
sino de todos loa que conoce la Historia ea el del 
dr Ginebra, constituido en virtud de las reglas conn 
das en el tratado de W^hingl<iu. Por haber evltadoi 
guerra, quehablera aido terriblemente funesta, entreí 
mes poderos lelmas, y babersu dlaautldi 
aun dsissmás delicadas y centro vertidas 
aaa del deisaho de Js aeutnlidad y, finelmonte, po* Iw 
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solemnidad con qna ae llevú á oabo y el intería con qua 
asIsEIú Europa i las dellbeíacionea do arbitros tan emi- 
nentes en las tíoncfaü pfllillcat, aeií el fallo del tribunal 
de Oinebra modelo y ejemplo de loa dem£,B que le miiie- 
dan y la prlmtra aiasa célclire úel derecbo Intemaclonsl 
en el posado siglo. Al tratar de los deberes delaaentra- 
lidad tendremos oca^úu de dedicarle la atenciún qno 
poi su notoria importancia merece ít IW). Deede enton- 
ces ha pilnoiplado, riíto un tau prodigioso erecto, la 
agitacióa universal & tavor del arbitraje, romo medio 
único de terminar las dlflcnltadea intemacionales, y un 
sinnúmero de sociedades, en Infinitos congresos de se- 
riedad m¿B ú menos dudosa, han becho de él la paoacea 
iolbllbie peca todan las posibles guerras, como TOlTere- 
mos á coDslderoT al ocupamos de los dlaUulos proyec- 
tos de paz perpetua y de IrEbuoales internacionales, en 
los que se elsva el arbitraje á iostlluoiún permanente 
(I IS3). Can tal uovlmleuto, no Bdlo se ba logrado qne 
las C&matai de muchos países aceptasen proposiciones 
Moomendando en forma vaga y eufitíoa el arbitraje (la 
inglesa y la araeclaaoB, por ejemplo), limitadas aun en 
BUS efectos por la manera como las bao obedecido, las- 
picados por sentimientos máspotlllvasdepmileacla, loa 
goblemoB cespousables, sino que en otras uadanes, ea 
Italia, por ejemplo, se ha acordado que la cliumla de 
arbitraje se inoluyese en todos los futuros trotados que 
Us mismas celebrasen en el porvenir, como asi se ha 
hecho realioeute en muchos (virase g ISS). Bigiileudc esta 
corriente simpática para Codos los que se precien da 
amigos de la pax y de la Justicia, nuestra España ha In- 
troducido la cláusula de arbitraje no sólo eu algunos da 
nu tratados de comercio con naciones europeas (véaM 
■ Sí) y en los adicionales de pal y amistad con el Soua- 
doc(lS38), Colombia (1UI4), Honduras (IBW) y FerúnatflV 
sluo que aprovechando la reutóón. asi (ImiíVían'e"'»^^**' 



asa riaTB »fl 

fioann de Méjico ha aj astado enEnero de 1902 convenio» 
eepectalea con Méjico, Salvador, GuaWmala y Uragumy, 
y se ba adherido como Dación culta )- crlatlsna al ooaTBf 
nio de El Haya de Iflns para el arreglo pacJHco de lu 
-continrersIaE latemauionalcü. Et estable cimiento poi 
Oste de una Sala pemanenli de urbUniJn, cqj'dí mA0» 
trados son deBlgiiados ]ior los Eu^oi algnatiirK», d* 
entre loa oualea, daelgnado uno por cada litigante í-ét 
teiceio por aoueido de ambos se forma el tribunal pajm. 
«adacnso, determinándose ademas las ie);1iiB dapnOfri 
dlmlento, señalinduBe las apllcablaa también áloiatt^ 
trajes, oonstituldag eapectulmeate por directo aenordo, 
fundándi 



pnuto 






decisivo en la organlzadlAa 
procedimiento jurídico país 1u leallüaclún 
-entre las nacionea. Aanque el tribunal de El Hayí 
loBUgnrado en un madealo conflicto entre los Eatedm 
Unidos ; Méjico sus funclouea f teuf^a someÜdBa&ia 
fhllo ottaa dlTargendaB interuacioaalea de algima im- 
portancia mayor, ea inaegablHel desvio I ndl tétenla qW 
haola él sleuiec las ustiones poderoaas que diiigéB'Bi 
política internacional y do él ™ la mna notoria y iMlen' 
te prueba el modo condicional y secundario con el t[aí 
se admlle la posibilidad de au interveaciAu en loa 
colos que ban pnoeto término ñ lu cuesllún entre 
luela y las tres aliadas Alemania, Oran Bretaña c i 
SI ea derta que esta existencia de un tribunal interna- 
cional y U soludóti veriücada ú próxima de gravea < 
fliclos internacionales obtenida por oirus aiblCnOese 
oíales, de los cnales aon ejemplos la de 1 
bre ftonteraa entre la ArBentIna y Chile, VenamelAr 
Giau Bretaña y la última y los Esludo^ irnldot, 1» tan 
Ais^rJea la 0(11X10 prerisU solución iiuo Contm todo de- 
yjuttíídabaa tenido los proMAmute^^v^^ 
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Bal rehuyendo 1&9 potPiícliisiiDe hablan decidida 
«a flueita todo arreglo por medlaclúD 6 aibllnije prue- 
ban, dasgradadMuente, enáu Inútiles son las leyes cuan- 
do éiUiB preceden d las coatumbreB, y cine, por aeualble 
que cea il las almas geueroaus, ea ai'iu lejano el día en que 
loa fuertes reuuncleu para siempre si hallar su derecho 
en sutoIuqUuI y lohdébllea puedan esperar otindetSuBa 
distinta de la áel heroísmo de eus hijos, ünlcameate la. 
realidad del Imperio de la moral erisUana entre los pue- 
bloa ha de conseguir el lesiiltado de la abollclún ile la 
gueiray de la aplicación abiolula del arbitraje. Mien- 
tras no 10 logre las excepoloucs al mismo eii loe caaos de 
clarae otensaa al honor y A la existeucla Independiente 
y digna, Innegables en teoría, oonttnuarín sirviendo 
para encubrir Invacacloueñ í la fherzade reapMe«(B taa 
aleve como segum. 



CAPITULO SEGUNDO 



BJ IIEDtOE VIOLEITOS DISTINTOS DE LA QUERRÁ 

t S9. MadioB Tlolentoi. uJ Bspi«»llBa. — Dro- 
grficIadamQnte es muy cFerto que la JustlcEa. prlvadA le 
[irsaeiitB ea toda su fuerza en ta lealliaulúu dal deceaho 
inlornaufoual. SI el que agravin nueaCro derecho uo con- 
■lente BU leparai su ofensa, ya, de couclenola propia,, ya 
coaveucldo por la amigable InterTifliclón de otro Eila- 
do, ¿qué otro recurso dos queda sino defeudeíaos y to- 
mar de nuestra mono la Justlda , ya que do hay nadie on 
la tierra qno pueda dimosla? Pero, como liemos dicho 






indoáU] 



suemt 6 limllándoae á reallear loi ocios de Justicia pri- 
vada que la necesidad de la defensa de nuestro derecha 
eilse. OoDpan al primer lugar de ellas las represalias, 
cuya otlmologlfii más cierta de rc-prEAeiuI«rs (tomar de 
nuevo) slgnlñca la rencciúu no contradicha del deroi^ha 
de an Estado lesionado por la Rcclún de otro. No puede 
n^acse qne sean licitas en si las represalias cuando lo 
«lia guerra, y como son mncho menorea qualosda ¿sta 
iCB peijolcios que ocasiona, son siempre preferibtai 
finando por ollas puede ioparte el recobro del ofendido 
derecho. Ba la primera coodici6n de su legitimidad que 
la lesIAu propia de loe derechos del EsUdo o,na 
A'poceVKi 



el cual ae Bm¡jIeBni en sagniido lugar, que se trate flaiD» 
verdadero dereabo y qiio se huya lOlicIUido InútUmsiil 
la reparaclÚD antee 'de tomarltipDrau piopfa mano. p( 

tonipaltiolas, la conducta de Inglaterra contra Gieo[4 
ea la célalire uneatlún de Don Faclfico. Para evitarla 
inuDhDB de loB antlgiiun tiatadoB BS iiunvenla que, lau 
de procüder^e é, ejercer rcpre^llas, se avisarla crmnii 
cierto plazo de nntlulpacl Qn. I.HBreiireealiasfiea(toitiim' 
braa ¿ dlddlr en positivas y negativAi, entecdiondopoi 
Ib9 ^^ItlmBB las que couíiBten eu rehusar un EtUiSioti 
cumiilir alt'fin deher atríttiJMrít cou Bl ofensor; laapoi 
altivos sou Ruaudn se dJapoQe la captara b la Tlolaaafl 
de y eu persooas ú coaae perteaeclenteB al otro Estadaí 
Las lUtiniaa pueden aer geuerales 6 eapadales, oegiU 
que se ordene el apresamiento de todas las personiA 3 
cosas del contrario que ae liallen á. mano ü únlo«matit( 
de determinadas cosaa y objetos. Laa represalisa genei» 
les no ion lo misino que la guerra, como han oielflt 
equivocadamente algunos. Los EsUidoa que pnedea«n 
denar las repreiallae son linlcauícnte los aoberaoOB, ) 

en Igual calidad la guerra. Debeu realizarlos en nombre 
del Estado los fiinclonarlaB públluos. La clvlllzaclóii m» 
dama no consiente la eipedldún de letras deman»,tait 
frecuentes en la Edad media y eo los primeros tlomi 
de la moderna, por laa que se autorizaba al súbdl 
ofendido 6 A todos loa nacionales para apoderarle de 
dos loa bienes del contrario A de alia súfídltfie qiMl 
coutrasen. Hoy día ej^rcense frecuentementt 
sallas KCuestrando los bleuea del Eatado ofenaoc qne i 
oncuencrotí en el territorio del ofendido, expuliando • 
subditos residentes en el país ú anulando los prtrllegloc 
que seles habJeaen concedido, i^ dejando decun^pLlElúa. 
1» ■5\s«iW«. Cama 



lepreuillaB deben te; 
de fneria reallaadoB 
te eaando j desde ( 



'B todoi< 



B vlolenflta y 



n GODBtttuIr eaeiTa;^tBiiú1o exlB- 
iB Is vicdma de olios loi tonte^Ui 
con olroB, ú las tercerai naciones exteemudeolarBOlún, 
áqnien quiere Imponerles los deberes déla, neutralidad. 

tes tiempos lo constltnye la acciún délas polenclaa euro- 
{leos en Cbíoa en IPUO, las cnalea declarurDc repetida- 
mente que no se encontcsban en guerra con e] Imperio 
qne Invadieron &9U voluntad y redujeron por la fuerza. 
Hay loe tener en ensata que lae ospturas lieclias en vlr- 
tnd de las represalias iio coufloren en modo alguno la 
propiedad de las mismas; flnloaménte en el caso de qoe 
se declare despnáa la gnerra se rettotae el ínimo hostil 
para validar la presa anteriormente veriflcada. 

i 93. !•) BetoraliJu ¡r mstiLra de iela,aloiies di- 
llonuitloaB O oomaroialeB. ct Embargo, d) Del 
llunado bloqueo p&oifioo. — La retorsiún vs el auto 
por el que se contesta & uue tftlta de equidad, aunque 
no do ejttrluHi justicia, con igual ú semejante manera d» 
ofírar^ Dlferi^udase, paes, de las represalias (entendidas 
en tenor estricto, porque en el amplio también comprau- 
den éstos la retoislóc) en qne en aquéllas se coateata A 
nn acto injusto con otro de Igual caricter en si minino, 
míeulras que en laa últimas se responde i la omislfin de 
nn deber Imperlbcto, tcat&ndose eeu deslt,'naldad notoria 
al Estado extranjero ü á sus silbdtlos, con ifual proce- 
der, peto sin Cuitar á los principios absolutos É Intrlnaa- 
00» de jusllois. Es principio fundamental del derecho 
interoaelüiial moderno que el extranjero disfrute de los 
mismos derechos que el indígena, excepto loa polltlcos( 
alherbodenegatloeáloanalnralasde nna naulún dada, 
lieimltlria al goblenia de éstos mandar iguales restde- 
|,Con respecto á luí aiU)UM«4eaiiMB\ÍS»ñ*> .■«>»- 



cho uiiia SD el caso de qne poaCergnndn a lug auyos aa 
concediese por el otro tan jnstii poslalún á loa de otiti 
nitulones. Pero siendo cnnio es la retoTalún usai ei 
Juicio de otro atado o de sus aübditOB de las faca 
qua el deraoho eu absoluto concede, ea Impoílble que M 
llegue hasta Imitar al agieeor cuando é>te fuJlaie í lot 
prinulplosdel derecho iDleniaclonal. Las oonflscacloi 
deíretadaa por muchos goUiBnioa monárquicoB aa 
bteues de frauoeíes residentes en bu territorio, re«poa7 
dleodo ul i las Inicuas únlenes áe los Convendontte^ 
loB decretos de Berlín s Milán y las correapondlent 
Ordfs in cauncU, no pueden conslderarae como JuM 
letoraioDes, sino que ñieron nefandas y abominables I 
pn:salIas(Tisaieill2], Al Igual que las reprosBüaa.ÚBla 
mente puede declararían la aii tari dad suprema d«lSM 
dOt no luB pardcnlares, y nf siquiera de su propia auti>] 



coalla de nu tercer Estado, al lamporo partos aotote 
ladoi de un subdito, ni aun porL<isdeunaantor1dadj 
miulstratlra 6 ]udllcial cualquiera. tlnlcameDle cuu 
el Estado liace suya la (alta, aprobándola á n 
la, es cuando puedi* darse lugar A una retorslán UátH 
tomo el ñu de la misma no eii eostlgary Fenearsedaj 
atrupeUo, sino oponer ú. una medida inieau y vqj^tgg 
ntnt de li;URl carácter, debe cBKar tan pronto coi^q^ 
primera d^e de tener au eteetü. Hiendo como soii J 
rclaeiiinet permarieute!>, diplomálieí^ y consuluroi y m 
con mayor motivo los favores coocedldos e 
comercia y aun el lit'cbo mismo de éste aotoa rotl 
lias y no exigidos obllgniutlamenua por el di 
t m), clase de retorsión slguIÚCBdu es la nij^ura Í9 
mismas para dar lugiir ú. la uBCli>u t]ue las m( 

óaado liiB oportunos satteAiedoUBa. Otros nuloa dejutfl* 
el» jirlt-udit taaa fiet'Ueutus, eu eV UtoAa itaináacu n^ 



' monciúa el «oeueníro d« la cata ó dcreehn tiUgloe'}; Mbea 
I mu; blsn lai nBcíones U. verdad de la autjgua y pinden- 
I (e miiiDui de b¡¿naveníaradiy el ipte posee, y que en toda 
' tiiiestláii aeHoT etl amáUiu pOMideatls y el embuTíln de fui 
' /¡«(taei de la, naclon&lldBd lief contrarío anclodoB en loH 
I propios pueitoe, captura que <e convierte en hüBHl, 
según el célebre lord Slowetl, en el c&so de declararse 
después la guerra eutrelaadoBtuLclonea. Hoy, s]u embar- 

coctiiirlo por el «cuestro untes de lu declaraulúa da 
giierrBide los buiiuea de sus oBcio Dales, ae acostumbra i 
concederles en ésta un plnzu para eallr sin peligro de las 

I aguas de su actual enemigo. En los reuleníea tiempos 
base nsado, Ba&lmente, por lae grondeE potencias, para 
imponer su voluntad ti loa Estados débiles, el llamado 
btdQiiea paeiji'u, que consiste en el acto de Impedir en 
tiempo do poEy por medio de una Ineria naval lacomn- 
'■ lücaclún Don va puerta 6 costa de un Kstado con el cnal 
no está en guerra. Bolo Cleaen el debec do respetarlo loa 
Isuquea de la nación que lo declara, ya que los de las tar- 
cemsnacIonesquelnlentaseurtolarloiiopodrlausDiDaS' 
I ligados por un hecho que sOlo la existencia úe una so- 
I lemne lucha puede liacorlUcltD. 61 bien algunos antores 
1^ lo aplauden, porque al cabo con él se evita el derrama- 
I miento de sangre, otros en mayor número, y 4 ellos nos 
adherimos nosotros, lo consideran un absurdo altarneuts 
I per|udlclal. Inútil, porque tarde 6 temprano lleva A is 
guerra it no se somete la victima, y altamente dañino 
para les ilemtU naciones, sujetas a una de ¡as mus peno- 
sas privaciones que la neutralidad Impone, ^n goxar, 
porque la guarra roalmeota uo esisto, ninguno de los 
■dareohoa que aquíilla concede. 
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OEt ESTADO se GUERRA 
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burgueaeí qiiH no imoden ci 
negocian sean Inmolados 
Inoha nacional en laque al Estado del que forman part» 
deflende BU dignidad y su aiiitenola; de tal mlsidDwea- 
earganlos moralialas que venen el mando algo másgna 
masadas de aerea humanos ijue engordan y le enOaqil»- 
cen según láa leyes ciegae é InmuCaUee de una evolneldlk' 
eterna, sino que contemplan en las ylctorlas la ob[& Si 
la Justicia divina que ¿ la corta ó á la larga caatiga la 
peeadus de las nocioDea, y los mUílares que observan 
por sn parto que la guerra, elevando el seutlmleats pa- 
triótico, uniendo en apretado haz i lo^ dudadadoa pKca 
defensa y gloria de bus laruB y sus uras, tísvn el nivel di 
los pueblos, Tomenta la austeridad de las eostnmbrsa'f 
procara ol eugiandeclmleTito de la patria, creyendo ijai 
todo esto bien vale la pena de que se pierdan unu cm 
tas vidas que al fin y al cabo devasta con menor glOi 
yen mayor número la abyecta mollete, resaltado a 
seguro de una paz corrompida y anémica. La guerra] 
es como pintan los Indianos enriquecidos 
tas tr]iflcoB y los apúitolee modernos do i 
cada ronelpnñnlyladlDamlta, el derecho déla ía 
Bino que represeuta, por el contrario, la fuen» y le 
dad del derecho y su garanlla y última defea^a. Soqf 
remos desronoser ion eso que la paa entre 
tea un bieu que deban todas ellas conserva 
como dice im etulnente publjdita de la ni 

aloiHiiót 

pueden jamás llegar los pueblos, pero al cual debenMl 
dennldameute aproximarse [véara g 1.1S). De esUuARÜj 
so deduce que siendo la guerra la última niAo dftj^i 
uaeloues, eúlodebeacudlrse á ella 

Jatear debe íbt púWcti, es dectc de 
'íe Ja cívJlízaeiilu roodenia, 1» 



R]:!jcs. sólo Ins cODildaradODea de yanladera reludón 
hoslü i. 1u prodnddu por ansí Inclm liiteacliui. tnnlo st 
68 ú uo lepBxatlsta cnaudo h& traiipa«BdD loi limites ile 
una vulgur y punible rebelJAD. H! ésta, ocupa un lerrito- 
rio fijo (¡OB ttn gobierno que de hecho la dlrlJii, en cuyo 
nombre eíectilan la luuha ttopua aiBclplinadaB j nuu 
TQBi>etan ias leyes de la. ^erra, pnedeo lan terceras a&- 
EdoueB rerlflcar el reconoclmimilo dt la biil¡¡Krunc¡ií de lo. 
mismo, coQsUtnyéndoie con 61 enlftaltnaclóQdenentrtt- 
tldod. En segundo lugar debe ser la guerra JiMíu, esto es, 
con una causa qne la legitima á los ojos de la moral in- 
ternacional. Pero coma tiene, por otra ]>Brti>, que eraerae 
que todo Estado al dedsiar la guerra y al provocsila 
obra en defausa de uji derecho, laB terceras uadouos y 
mucho menos ios propios süliditos no pueden uegane é, 

no tiene el Estado razún verdadeta que Juatlflque su l>í- 
Hüft condiietfl. Mas como la cerleía del propio derecho 
Influye en el valor deloscombatlentea, como la santidad 
de la canEUi lleva conel){0 y necesariaiiieDte el apoyo de 
la opinión universal y hace adquirir la convlcclún de 
que tardo 6 temprano la Providencia castigara & los 
pueblos qua perstgueo al débil inocente, es de importan- 
cia estudiar las caunas que legitiman las guerras inler- 
naeiannles. £□ la violaclAn da un derecho primarla o 
absoluto y el lutoineutc peligro áe que se realice quedas 
comprendidos todos los motlros que aulorixan á un 
pueblo á defenderse con las armas en la mano. For etto 
la antigua dlrixl^n de las guerras en ofenslvan y deren- 
slvaa carei^e de importanoia, ya que Con ella «nlo puede 
ligiilAcacseel mélodo estratégico en la lucha O única- 
mente qnién ha sido el beligerante que cometió el pri- 
mer acto de hostilidad. En rigor, todaa las guerras son 
j deben ser deleuelvs^. La conquista no puede ser jamás 
a luoha; es úuleomenle, ccímo BBia'Vat.^í^*-" 



), [een^uiClo poeltila áe lodemiili 
■BJI& por loa satrlflcioB que ha ocMlonado una güera» 
JdbCb. J&mas la relIglÚD verdadem ha exigido se logna» 
por le,a aroiaa su propaRttclón y trluufoi seto no qiili 
decir carezcan de dereclifl loa pueblos crltttanoH á defen- 
der la libertad de aus liemianoaeQ la fe en loa piüaea In-i 
flelai perseguido! á cauRa de la Tnlüma |véue S 45). Ia 
mlBmn que las areeuülaH lia aervldo la cIvIIIzaolAQ Os 
pretexto pura conquista» la&aó menos 
pero como ahunuí non lollU wniTa, ea ulurtlsimo qua bay 
«Jereoho á comhBtlr i uu pueblo que, neBándoee á pulti- 
dpar da sus beneSLios, ultraje loa principia) 
tales en que Liia sodedadea cultas repasan s se foadc 
mentnn. MaUrlaanndeaolndónniAadindlesladeui 
minar la Jusllclu de las gaerrai civiles y de Independe) 
cía; estriba siempre la cuestión en la realidad del lieOtí 
de la opresión Injusta y de la verdad del derecha dB 1< 
sublevados sUbdllaa. Sa may cierto qi 
-nea pecuniarias, por peijuicloa anfrldt 
lea en itia personan y bienes, Dodehí 
jirinelpio como motiva de guerra; peco ¿qué otro roonh 
queda sino acudir á lioslllldades más 6 meuoi amplli 
por el estado de auarqul» del país culpable I 
o medio para lograr el respeto y cumpllmlepl 
Ib los principios del derecho InterDUclonal? Eu talas cm 
e ha excusado la acciún CDmiin de Alsmi 
' ufa. Grao Bretaña é Italia contra Vaneauela en DlOiM 
bre y Eoero du IEH>2, terminada por los protocoloide! 
^e Febrero de IDOS. Hay que illatloguii 
deras cansiis da la (jnerta y los preteitos que sirven JH 
ría: oiaudo una naclúa ha recibida ofemas 
e uu puede perdonar Ja mi«, aguarda dunuile s 
is tiempo la oca«lún para veugarlai; cnaudo 
«D^rluclpu ha puesta sus amblclusoe cdoeeo ! 
IOS del débil que no pD&tt. tea'iiVki i, so. clui 



aBTBslíin, espero ú invcuta al oa prel^iio una ofensa de 
-étte, por pequeüa que >oa, paca dar comienzo ái au bm- 
iai rapiSa. En amhoi caaos estáu pceatu«1os combusll- 
1)les eo ciiyo lucaniilo ha de conaumliBe la dicha de l<M 
puéblela; bastan un aopta y una frágil pajuela para que 
«e alumbre la terrible hoguera de la dlaf^ardta. Fot esto 
sucede muchos vecea que guerras InjuBtiflcablea por loi 
pretextos qaeee han alegado al cümenrarlBe, tíeneu, aln 
emtisTSOí oaa causa iDteina que perfectamente las le- 
gitima. Ya bemoB dicho al tratar de la existencia de la 
comnnidad Jurídica entre Ina pueblos, que siendo éitoa 
personas moralea, tudas lai relaciones entre las mismos 
san Jnrldiois j que, por 1n tanto, es la guerra un verda- 
dero estado de derecha, no de hecho y de tiolencia sin 
, como querían loa antiguos jr fingen creer ailn sus 
imátícoB enemigos. De gran ventajapara la causa de 
la clVllIZBclún serla la codllicsclúu de las leyes de la 
suerra: hoy que el reipelo dn ta luilwitíeiu Aumanu, cou- 
seguido por los principios del crlstloulamo y gracias í. 
M de la Iglesia catúUcaen boeerlos prácticos. 
13 gramiei Eitadta al concluir la Edad 
media quehau hecho Imposibles Ins guerras privadas, j 
ñnolmetite lu irttíit^ielán da tos tjéretíos petTnuncttíes qne 
-desde lus tiempos del gnvn Federica ha sustituido i loa 
bandas crueles de mercenarios de las antiguas guerras 
han establecido usa normalidad en el sentida jnridlc» y 
monil de la lucha entre U.a naciones cultas y cristiauaa. 
De talcodifleaclfinson preciosos mslerlalealas Inalruo- 
«lones de Llober y el Cúdigo de Blunlschll, ensayos dfl 
lacalculalile precio al proyecto de Declaracjflii de Bruse- 
fa^; el Manual del Instituto y es hoy ya no sólo base, 
^dnopromeaa de la uniforme reslamon toda u del derecho 
'da la guerra terrestre en loa países adheridos el Coava- 

EoclaConrerencia de El Haya. Mleatm 



n loa gohiernofl Infiltrar í sua soldados el 
o de 1(15 priDolpios dol Úoreclio InMraitido- 
nftli entre ellos merecen im aplaneo el nnegtro por lo»- 
artículOB que A lai leyes de la Boeirn dedlcn el HeglB- 
meuto ñe los ejércitos en pauípaña pnbUcsdo en 1888, t 
el francés por su MarniBl para el uso de los ofii 
ejército de tierra. 

í SS. SeolarBolOn de gneiim, A qpléa 
ponda baoarln. — Llámase declaradún do guem tí 
Beto por el que an Estado ludeiiendlenteslgniflcaí 
so firme yoluntad de reivindicar sns dereehoa pe 
fuerza. Corresponde propiamente al derec 
nal y no b1 polílliM) deteimloar qué poderes pilbltcoa', 
dentro de cada Estado, pueden decidir la gnem; Bh IK 
major parto itelas constituciones modernas seeonoeStr 
este derecho al soberano lo mismo que el deuegodB^ 
elAn; 7 en muchos palsos, entro ellos nuestra patrbí, ria 
eondiclún uineuna do aseutlmlento previo de los Oat^ 
pos Colegí Eladores, atendiendo i la raíún 
que la gravedad de las circnnatanclas. por el catat M^ 
ocasionadas, no consiente la tardanza que pTOdD< ~ 
natutalmenlB, el aguardar el beneplielto de 
sanlaciones nacionales. Eii uu sentido más estrfotolí 
entiende por doclaraclón la maiilfestaotÓD eicpreíayw 
lemae de hallarse en estado de hoatilldad con otro p» 

ga á á BQB nm clona ríos. Para ese objeto Iban al leititci 
rio enemigo lof fcclales para significar lolemnemeiil 
al eoemlgo de Roma la voluntad de ésts de bacedel 
guerra. En la Edad media era muy común entre liw pite- 
cipes OTpedirse letras mutuas de i^csafía, y en VBr)iKC&> 
dlgos de aquella época eipreaamenle se prevleneqü» 
no podrá empesarae lucha alguna sin escribir, srlsándo- 
íe, a; con (rerf o. En los Bi gloB T-vi J x-nv mimaWiMBBÍ». 
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raidos que publicaban aolemnemente la guerra eo U 
corte del soberano y de sa enemigo, costumbre que aun 
boy en parle se sigue en la tradlcloual Inglaterra. Sa 
los HempoB moderuns han^e Mo abcndonando tale<i irri- 
tantes eeremonlas, y boy una buena parte de pubticli- 
tas, entre eUoi PblUlmore, T«iss, Hall, Martons (F. de), 
L*wiauce, Wheatun, sostienen que no es en modo algu- 
no Indispensable que se dé formal aviso al adversarlo, 
citando un alnnrtmero de gnerrafl en loa siglos ponterlo- 
res al xri, en las cuales se han principiado las boatlllda- 
de> sin declaiadún. En «cambio, los qne afirman Ib oets- 
sidad de una, dai^laraolún formal, altan como ejemplo* 
contrarios las dos últimas goemií fle Orienta en el pie- 
«ente siglo y la franco-alemana, eu las qae se hizo eipre- 
aa bI no solemne dealaradón. Tal opinión, que cuenta 
coa la autoridad do Groclo y Alberfco Oentllls, es segui- 
da entro loa conlomporñueos por Berner, Bluntscbli, 
Pando, Negrtn, y con cierta timidez por Bello y con de- 
cIsláD enérgica por Rlqnelmu. OtroB, entro eUos Calvo, 
Holtíendorff y Woolsey, siguen un» opfniün media, á Ib 
cual nosutroe nos adherlmoi como la mis jnala; no ea- 
Indispenaable una formal y solemne dedaraelún í Ib 
antigua usanza, aunque raa siempre ütll y couTenlenta, 
pero es de necesidad Imprescindible para loa Intereses 
de lOB neutros y de toa miamoa Biibdltoa délos beUgeran- 
tea que pneda preclanrae bq nn acto determinado y con- 
creto el principio de la lucha. Entre elloa pueden con- 
tarse Ib Bolemne y Tormal cxpnlalAo ó retirada, ssgiin 
el CKM, de loa agentes diplomáticos (estipulándose en 
muchoa tratados de amlatad y comercio, que tal hecho 
servirá de señal de haber comenzado La guerra entre las 
dos Dsclüuea tontra lances). Es el Kltím(ílvm otro medio 
de deularar la guerra, entendiéndose por tal documento 
el Bvlao, tan meauíado en la (orma como Bnét^wi tvi »V 
fondo, ijne da ana nación i ulia He (^db A &e(i«<i >■■"■ 



MI FÍETE ESPECUJ. 

^loío dadoua otorga eatisTacdún iL aua raclamaoiOQM, 
Ibi defeuderA coa Inaurman en la mano; el oi 
la equivDLe A una declaraclúu. Como Toremí 
gs,t {i 10B], á mis de la declH,rac(ón existe u 
bre <iue casi forma una veniadera Fibllgacianjurldlaaila I 
lie dirigir un mtmlfieito d las potentílaa neutras oonl^n^ 
Candóles la Arme lolunlad de deularar la gaerra, expli- 
cando las causas qoe han mollvado tul resolucíún. A loa 
manlfleetoe que slivuo udemás pura que pueda, caiilpa- 
rindolo», Ib opinión pública primero y 1 
pnée, Juzgar con derlo fundamento la ce 
boB combutienles en acudir á la guerra para deCendar y ^ 
sostener sus derecho», suele acompañar ó seguir laptl- J 
btieacióii de lu gutrni, licclia á los subditos por 
públlcn eu forma de letrsa lnhiV>ttui1as, exhortatorias y ' 
advoGBtorlag (véase % »). 



) 9B. Dsl ensmlgo. Hedioa lioitoa da gnaxx^.-- 

eíse entíende por enomigo el que lomapKrCu en la luaha, 
B» verdad el moderno Axioma Su que U gMeim, le liace 
entre Estados y no eutiu partluuliLree. Bl con ello qnlero 
rocoMarHe que Ib. guerra modemjj noeflcomolaanElgna». 
qne permitía usar de la violencia de los dorechoe da la 
Inclia contra, todo eAbdito enemigo, ge (Kimprende per- 
fectamente; pero si quiero dAnele el sentido que Iob 
súl)d1toi de ambos eitadas han da asistir Indiferente! á 
< la guerra en la que se 'Juega la suerte de au bogar, de m 
patria j bus bljos, es tal frase un absurdo, Incompatible 
con uno do los máa Innatos aentlmientoB del ooraafin 
hamano, y que Ideada para protegar íoi Inleresa» da va 
comercio tan egoísta como corto en sus previsiones, 
llevarla * convertir en santos á loa felones y cobardes . 
La calidad de combatluute tiene en la gnerra moderna 
asignados ciertos derecbos é Impuestas otras obligacio- 
nes; por esto ca imporianta el determinar quiénes son 
los que tienen este carácter- Carecen de 61-- 1-" Lee cor- 
BOrlOB que no lloren letras patenlos en debida fbrnia en 
laB guerras marítimas (réaBellOn]. — 2." Las partidas de 
latro-faccloBOS ó merodeadores en las terrestres.— 3," Los 
qua combaten por cuenta propia 7 ocultan eu calidad ea 
a pelea, quienes no merecen conflanía 
o easUgo de loa beUgeiMitó» "QOTtwAo». *«* 




■oouilderadoa IndudableiiienlE eoiiio liellgBcanlBslBi fner- 
aa BrDiBd& y ejércitos regulaies, aunQOe seai 
ilos tomados d aueldn, cosa muy lara ea loe modenuí» fl 
tiempos. Va iluiante Is. guerra francD-pruaíaDs, en la. T 
<¡aiil la patriótica deaesperaolón de los frauei 

Jrunc-Üreur uu criminal, y después eu la Confen 

Bruselas, se dlseutlú ampllam.eute laa coudiclc 

tleblau reuulr los tuerpos du voluuinrloa, re: 

aJiamlentoa an masa para aor ruconocidcis conn 

deíOB bellgeraalea; os Indudable qus toda. gneorUla A. I 

partida que eeté debldaioente orgaulíuda, que llere I) 

armas deuu modo descubierto, y si es posible un dlnii 

tlvo cualquiera (y, uaturalmeute, reúueu estas condlcfo-- 1 

□ea loB sonuLteaea, los Ltmiiitiirm j Zundweftr i 

patse»), j el Blaimtenlo eu msaa de laa pobladoDU $¡ 

aDorcarse el enemigo, tienen dereclio á ser 

oomo Terdadetos combalieutes. Aceptar otras Tdglat n 

dejar inermes á las pequeñas uaotones que c 

para su defensa con el heroísmo de sus Itljoii 

i meroed de los grandes ejércitos de lat mÍ! 

criminal É ludlgno de ua^loues elvllizadas emplear a 

1U9 elL'tdtos á salvajes 7 barbaros que no compiesdiDla 

pueblos cristianos. Bay ciertas persauas que, td bleniü 
■OQ combatientes, acompañau á los ejércitos ea H 
marabaa, ya para utilidad de los mismos, : 
ña licito 6 inofensivo: tales sou las capellaní 
empleados de admlulstracclúu, aprovisluuadoree, « 
poníales de perlOdluos, etc.; todos ellos tienen, pot ! 
meaos, derecbo & la conslderaclún que ae tributa Bit M 
-dado euemiKO (véase I U7). Gracias A loa prlaciplos d 
Wlatlaulamo, que no permiten se olvide bay un heiIDdl 
en el enemi^ que ae combate, y al mejor coacepto qi 
«faíantleIttyuerr«Ü9aaploEpüeb\o*niQáfegaa»iq.iapaB 



liaclíudole máa q 
tu coniocDcIAn de la piu, m condena en la guerra luda 
cmeld&d luütll é InjuBUflcnda ; toda perBdla que no 
(KinBlentDi la lealtad, primera Tlrtiiddel enemigo boma- 
da. Son IllcitoB,pue8.eatalcoaueptoetoiiTQa<niainlaato 
7 el aaeelnato. Una conterencla celebrada en Sau FeCera- 
bnrgo en 1868. eo la cual lomaron parte ó se han adheri- 
do posteriormente ca^I lodoe los Estados dvIlliadoB, de- 
clara lUelIn el nao de profeclileí explosibles Inferiores A 
4<Xlgiamo!. Es con troTerlIda entre losautores le legitimi- 
dad del empleo de laB grandea miUiuluaa de deatrucdún 
que cada día inventa másmortlferaalaludustrlamoder- 
oa. No hay que perder de ríala para leaolfei tau dlCdl 
problema que cuanto roas temibles y deítrudlíos seaa 
loa medios de aoclán menos frecuentes y más corlas serán 
las guerras. Autorizan las leyes de la guerra, si A lauto 
llega la aviesa conducta del Bdvenwrlo, el uso de «eye- 
raarepresaliaa. Sin embargo, nunca conslentu la moral 
el que, con excusa de eletcer estoa dereohoa, ae tIoIbii 
los ftiodamentales da la persona humaua y los cnrillu»- 
nsles principios de laa leyes de la ^trra. Las mismas . 
dlflcnllades se hallan al tratar de los medios moralea de 
perjndicarat enemigo. Bou Helias las estratagemas y al 
engañar al adversario, pero de esto á consentir la perfi- 
dia bay una distancia lumensaj la dlBciiltad eflta CD de- 
lermluar drtndo principia éatai y conclnye aquélla- Lo 
iiue jamáa paede honrar á nlngiin capitán pundonoroso 
SH la ilolaclria de la prometida palabra. Es licito propa- 
" « íiilaas, pero no combatir con meutído pabe- 
iuque pueda parfsctam ente procuran* 
por tal medio sorprender al enemigo. Poco doooroBO es 
buscar espiaa y traidores en el contrario campo, pero no 
puede comprenderse en tal anatema el utU^mvt Va% wn- 
1 aoldsdo enemigo ine lotanW.íwssJ.'™*» ''>** 







iifreoe y mucho menos el serrtnie de lo qae se 
tellgenptaa dob1e<i; si h1 eaemjgo ti'ala de sobornar á unO'fl 
de los propios serrldoree, ¿no puede haeénelB flrnttj 
■lue acopUi la propuesta para asi averiguad Kn<lmeiiM<l 
los aecretoí planes é Intencionea de aquél? 1* oonTan*' 
clúu de El Haya ha aceptado en toda esta maisrl 
principios de la declaración de Bruselas que i 
expuBBlo, y por tras deolaracloues que la aooror 
se compromeulen los Hrmautea en laprimera, ydnnwts^ 
cinco años, & prohibir el laniamleulo de proyectUei y 
aiploriyoa de lo alto de globos il otros medios 
auálogos; an la eoeuuda i uo emplear proyeoHlea qu 
tBugivn por objeto esparcir gases deletéreos úasflxluitM 
y en la última prohiben el aso débalas que se 
ú se aplaatan íáctlmepta en el cuerpo humano. La O 
Bretaña, (jue vela condenadas en la última si 
JKm-Dvm, se negú á sutcrlblr astas declaraclooei y iOt_ 
Estados Unidos lo hicieron súlo eo la primera. 

t S7, PrlsloaecoB Se ejerza. — Recuerda la A 
Htalu el origen úe la palabra tlerm, dlcler 
de «n'iire, porque se Introdujo la humana cDstumbI«daj| 
«RuerruT la ylda a] enemigo, prueba evidente de quew 
regla general autre los Butlguos dar muerte al Qnmt 
que deponía sus armas. En el derecho m 
oODonsa la niAxIma coutrarla; desde el momento qná^ 
soldado enemigo da por terminada su reslstencl 
gaudo los armas, concluye la lucha que con él 
duolmonle se sostenía, y lo único a que autor 
rigentes leyes de la guerra es i privarle temporalmen 
de la IlDcrtod mientras la guerra dure. El i 
es horrenda crueldad que en principio debe v«d*rH snV 
absoluto; únicamente en casos de necesidad gravlllcni 
jmotíp/ierojllirae como rara represalia para Indndi i] 
^memígo qae bu adoptado prtiaaio ^tiíibWamo 



& qivalo nbundone. ú cuando la coDKivadon de loi prl- 
aioDetos haría Impotlble la mlarna aifslenela del desla- 
cameiito que los guarda. Todos Isa peisouas que se en~ 
caeoCrau au el ejército enemlijo paeden ser heohai pri- 
atoneraíi ni de tal regla «e eieaptüan las perBOnns reales 
(«oienta ejemplo fué la captara de Napoleún ITI en Se- 
dán], ni las mjsmos no combatientes, por In mecos cu 
princlplu ¡recnúrdeae qne en el objeto de la prisión de 
suena debillCac las ruerzas bostlles delconttarlo). Balns 
guerras modernas el priaionero lo es del Estado y no dft 
ratado con 

aioniíTOa de guerra qne tíeaa en bu poder consisten alm- 
plómente en la privacit^n de la libertad mientras dure 

' EDlnadas focCalezasú esi>eclales depúsllos £ internarles 
deulio del propio territorio. Algunas vecaa se les oonce- 
de libertad relativa bajo la palabra de no evadirse de iiii 
S - determinado radio. Es licito haoerles trabajar, ya que «e- 
I lea mantiene, eo ocupaclonea propias de un calidad y 
' profeaifiii, y quizá basta emplearles ea couiCrnir y repa- 
I lar fortiacnciones, pero nunca obligarles á combatir dl- 
Ja rectamente contra sn patria y hermanos. Frascludlflado 
j de las armas (y bub la espada so nuostiimbia. i, devolver 
f i loa oflcfales), los flemas eíSatos personales quedan en 
I su poder; aOlo alguuoa reglamentos permiten ae lea ae- 
I Guualien el metálico y efectos de valor que eucfma lle- 
van para reapunder y ayudar al pagn de loa gasUe que 
in misma maoutencián ucasione. A estos derecbaa añá- 
dese ol ileber de respetarle* en su deagracia; no fieudo 
Orimlnales, sino fraucos y honrados enemlgoíi no liay 
derecho á I uülglrleg castigo corporaUlguno. SI luleatan 
[, ee licito Impedirles la fuga por todos los medios 
jtoslblea, y basta despuca de las debidas latlmantonsK, 

' - - \ \iKO. VygwAn -Si. 



laCenio, cama el amar A la libertad es un letítlmleuM I 
ItmatO) no puede caHÜgiiseleB en modo alguno si 
Ten A ser bechoi piiiloacraa poi la BUtHrlormenla reaU-<] 
lada faga, aunque bay derecho i gusrdniloB i 
raméate [lata evitar que pnr segunda vez la repitan, j-t 
castigar &e\ mlamo moda ledo complot entre los mlsn 
pata avadlrsn. Debe lambli^n el Estado cuidar de 1* m 
□ulenclún 7 lUitealu del prisionera (por regla gene 
bajo el mismo sueldo que paga á sns propios ejénlCi>a)J 
aunque tenga la lnleuD)6n de Indemnliarse después, 74I 
de lus frutos del trabajo del mismo, ya reclamando « 

Hervía. £9<lcher<JelixIai)rM>ncrode giierradeclarBr,dai-^ 
de luego, su nombre y verdadero grado, y después, dU? 
rsiute BU cautiverio, obedecer, en lado lo que « 
l>atll]le uon su honor y dtguldad, A las leyes y tirSentá 
del Estado ea cuyo poder se balhi. 
Él cometa bIrúq delito, puede ser p 
quier otro extranjero que sn el tcrrllorlo resida. JJn^J 
hit del euatírtría k latpcndat por a 
tí el prisionero y el gobierno que lo oaptnrú oonvlelí 
espoutinearoenle en dar el primaro luformulpalabtaéi 
ao aombatlr durante la guerra y el segundo se la » 
ta, Negoaio de honor, compIEeado y difícil, se nlesa fi 
Lo comúu el derecho de ofrecer sn palabra A la 
soldados. Una vez dada y aeeptada puede el prl 
volver libremente i tos suyos, pero s! el ijoblomo Ü» 
patria se niega i consentir la cumpla, uo pnede IM; 
dir al meóos vuelva al enemigo pera constltuf ÍM ifl 
u prisión, ni tampora emplearle en oeuptslon 
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infringe la palabra dada, por perjuro que no 
trato de enemigo bourado, pnede ler castigado (d VUA%| 
A cepuirátaele oou las mis rigurosas penes; ge 
ta ae le fasila. OwciUye eí coutinerio: í .° Eoí c 



vtaiu poiel ctial los tiulIgereutiH oanvlonun «n eiJtte 
gane muniumente los prlBioneroe que ie hau becho. 
Acoitúmbraae en tftlea gbbob ¿ proceder bajo la baae de 
la lEiiBldsd mal campleU, hombre par hombie. herido 
porheHdo y giidopot j,Tnao. Ciianiio potun moUro t 
otro existe «iKaiía diléiencta, Be acoilumbra i compen- 
sarla díndo an elerto nrtmero de hombres de grado in- 
ferior por otro Individuo de superior categoría. Algunas 
TeoBB, aunque pocas, se compensa la dOí^fgualdad en 
metálico.— Z.° También terminaba en Uguameote el can- 



cro y de gqnancla para soldados y principes; boy sólo 
lo exigen lag naciones cultas & las tribuí noel vIlliadB.— 
1.* Claro es qoe también termina al al captor devuelve 

la libertad sin condlclún alguna al contrario preso 4.* 

Bl éste preQeie para obteuerla hacer trafclún i su palrta 
ofiTsclando sus servidos al enemigo de esta, el cnal se 
los admito. — Sy." Naturalmente qtie teniendo por única 
laidii de ser la gnerra el cautiverio, concluye 3 termina 
-con ella en el mismo momento de la pan [véase | 129). 
£1 Convenio de M Haya de ISDD, después de raUflcV ^ 
.prescrlpcIoueB de la Decloraclóu de Bruselas, Introducá 
^rarias Importantes novedades destinadas i mejorar la 
«ondlclón de loa prisioneros. Dispone ol estableclmlen- 
lo de onclnaa de Informaclún quo cuidarán de propor- 
•clonar datos sobre ellos y de transmití ríes los objetos 
que se lea envíen, la protección de las Asociaciones 
constituidas en su auxilio y el deracbo de las mlamaB de 
-ocimunloarse con los cautivo» y Tavorscerles con sus ao- 
oorpos, para ios cuales se promete la exención de todo 
'derecho fiscsL Oarantlia á estos deagracliidos el libre 
ejerolelo de bu citlto. el respeto á sus disposiciones tes- 
tamentariaa, un decoroso entierro eu caso de muerte y, 
[fi nal m ente, la mis prooCa posible repatriación al eCv^^ 
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e 98. Eaplaa. Oiilas. Slo^OB aeroHtátlcí 
los tiexldoB y enfeEiiioB. Oouveacldn de Olnebra. 
de iaS4 r auB TevlBlonen en IseB y por el Con- 
venio de El HarB paia laa g-ueiraB maxltiinaB. 
Da lOH mneEtos. — No tieobo <lei 
sldere oomo prisioneros do giierta 
enlonderEe por itpiaiuije (cuyo severlBlmo eaftlgo tolen 
al deieoho loternacional, uo porque usa ciiauílo oott é] 
ae sirve & la patria delito algauo, bíud para q\ie pnedu: 
evitar loa beligeiantas, atemorfiando á los que i él M 
dediquen, los perjaluio» que de su rreccencia IndndftUa 
menle lea resultan) el adquirir 7 llevar fraudulanla 3 
ocultamente noticias j datos acerua la guerra d j fare 
al enemigo. Ko puede coosldetaree, por lo tanto, eonwi 
espía al oñclal enemigo que oslentonúo fnincainenteau 
nnltorme j carácter, va á Lacer reconoiJuileuto en Iw 
Uneas adversarias, pera ae en cambio la más infame de 
loa traiciones el servir de espía olBoeml^D de la patria. 
Loa gvíai no pueden ser castigados como espías (t Jt^ 
prestado sus servlciaü al Invasor forrados por lU, y étíi 
tiene dereciía á castigarlos como acto de cruel peiffjtSl 
si faltando il su deber indlinu una falsa ruta. Loi ^'■ 
rreos íi meawjerOB 6 purtoi, como se les llama raln^ 

sIoDaros cuando llevan do UD Diodo maolfieslo ; thUMd 
al pllago que el adversario les confiere 6 si lo entreg»! 

cogidos se les exige. La Invenciún moderna de la iibt*> 
gaoiún aérea ba suscjtftdo ImporiantlsIraBS coeitloaat 
en el derecho lulerDScional, y en ellos parece préfeitUM 
la solución de que el mero hecho de navegas eo gtobo no 
oonslitnye, en caM> de cap tora de aquel en qne te hkUl^ 
(undameuta para ser tratados sus Iripulautea oomo m^ 
fiías. Con es!o noquiere decirse qoe ai llevan porteaÓBl 
ítóio está destinado á observar \dk 



cito conlmrlo no pnadan apUearaa Ibb reglas expuesta». 
El derecho de TfdUi y mnetW «obra el eDemigo. eonsa- 
«uencia trlite perolAglna del de B.laitue r defenia, nosolo 
cesa desda el momenlo que el contictlo se rinde cociHtt- 
tu yéndose príilonero, sino también en el mismo Instan- 
te en el que por cualquier heilda 6 enfermedad se haU> 
imposibilitado de continuar Comando parte on la lucha- 
Si bien Eii las guertus da lou pasudos bIbIüb era froouen- 
tlslmo estipulaseu los generales carteles rererentes al 
cuidado de los heridos da amhne bundos rt ne les aslgno- 
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ji desgracia y lo que es peor no observadas. A con- 
aecneoiíla de la Insltaofún del prealdeute de ana socio- 
dad fllantr6plea suiza, Mr. Moirnier, se llnoó en Qbitbra 
en 22 de Agosto de 1BS4 una Conviraclóii Internacional 
puní la protección de las larido» y enjerviaa en aempañu, A 
la cual se han adherido ;a hD; casi todas las nacioDes 
«iTilIzadaí, siendo el ráspelo de los heridos uno óe lo( 
mis tnconctiíios principios del derecho positivo modei- 
nn. Como, i pesar de tos buenos deseos de sus Iniciado- 
res y de la aiibllme grandexa de la Idea que Inspira sng 
acnerdoB, como obla más de médicos que de militares y 
Juristaa, está Ileaa de deQclencIas y errores que la hacen 
■ie diridl y obscuro cnmplimlentc eu la priktlua, se 
rennlo otra eonferenda en IflflS que la estropeaba aiín, 
por regla general, en vez de mejorarla. Este nuevo con- 
venio que aplica el prluelplo de la Deutrallzuclón a las 
guerras marítimas, no ha sido ratificado por uaclftn al- 
guna de las que lo flrmarou, pero ba sido observado en 
varis« da las guerras que con posterioridad ni mismo 
han ocurrido. Por el art. I." de U priraant Convención 
se declaran neutralimdos ó Inviolables las ambulancias 
y los hospitales miniares, mientras haya enferoios y 
Ijerldos y no estén guardados por una fuerza militar, 
!0 eqnllativft, pü«a upe 5M».\BiT(AwntL'»- 
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'hos lugares de curaíridn es neoeeai 
le haya un piquete pam bu úefeua 
-alidad dlaírnta el peiwmal delonnil) 
jofermiuñ heridos (Hrt.2.°), piesorlpeiáv 
aleo obspuia, yaqueeDiiuteDorlIleralsiguKlcaqnei 
la luTldlablllded de eotermeTOB y médlcín desde d 
mentó que maríhn el ultimo herido ú eníermo. 
el territorio aQ el cual dlcliaa personas se hallen 
ocupado por el ejérdtu ecemli^o^ puede cooClQuai prca 
taudo tus eervldos, ó s! lo ptedereu reürsrae í s<u tatt 
peetlvoí cuerpos [art. 3.°). Haj-a/jQÍunapresqrlpolóiiot 
el convenio adlclooal, que haatdo criticada por muohoi 
oou EHugrlentu «aña,- los médicos que la redactaron ai» 
guraroa i sus compañeros de los hospllalea y ambulan^ 
claa el disfrute inteero ilel sueldo ijue percibían de gf 
gobterao (arl. 2.°), regla completamente InJnMa, pfé; 
bula sa les dé lo que necesiten coarorme i en anglf, 'i 
i lo más la qoe cobran los Iguales funcfonarioí del IBMt 
do bajoeoyo poder se hallan . 31 optao por reClf arsoí oüí 
darfto de protegerles en su marcha los jefes del eJéteUo 
de oeupacl^m, pero do será Ilollo á los agregadoa & hos- 
pitales mlllures llevarse el material de h>s mlimo* qa< 
queda, como botín sujeto á lau leyes de la guerra, i di» 
posición del Tencedor; mas lan ambulancias consenMI 
en Igual caso todo sii material (art. 1.°). £1 arl. B.^deU 
conreaddn adicional declara que se asimilan álaa MU 
bulanclas Ion hospitales de campaiiu y demiis establMl 
míenlos temporeros que siguen á los^i^rcitosensainaf 
cha. FaiBanmentar el celo de loa habitantes de InipiM 
blos quefaeseo teatro de la guerra, se dispone en bIbT' 
ticulo 5." de Ib Conienctóa que loa heridos secvirin ib 
«alvagnardia para la Inmunidad de los casas donde eMU' 
viesen acogidos, declarindole: exentas de toda MdM- 
baciOn j requisa. Pronto en las guerras que se suoedla- 
vieron los lacODTeuleií<«ii&et&a&«vmedldopilTlT; 
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do de iBGdflcaí prameaBí Un exorbit&nte, dejBDda ni 
buen cdtario de las generalsE au spllcaelún j el tom&r 
en cnenla el deaplegRdo celo en cnaulo CaecB equilatlTO 
yJaB[o(B.rl. 4.'"). Pero el mayor deCeiito da laoonven- 
dúQ está en el art. 6.°, en el que te dispone B,cereala 
nierte de loa heridos que ae captiiraBon al enemigo^ dee- 
puéB de OTdonar que al ea pmlble te entregii,rdn mulua 
meoM á lB9 avaD2a.dnB enemlgaiB duraate el combate, se 
añade que loa Inútllea para el aerrlclo deberán envlarae 
á an pala y loa demás lambka podrdn aerlo á condlclÓQ 
de no volver á tomat las armas duraulo la Iticba. Em- 
peoróse aún eata dispoaleión en el convento adicional 
(art. 6,°), hacléndoae obligatoria esta devolnclún feícep-' 
toen loa oflclaloa cuya [etenclün Importa en laauertede 
las anoaa), eetaMecléodose ast una libertad bajo palabra 
sfn mediar la expresa votnntad delosquedebeo otreuei- 
la y del Eatado que habría de admitirla, contrarlándoae 

' deeala modo loa prladploEdel derecho Inlemacloaat en 
eata materia I TÉase e 97). Adaptóse después ccimo señal 
distintiva de los eatableclmlentoa y pereonOB □eutralliOr 
dase Inviolables una bandera (acompañada de la na- 
cional) y braxal con cruz roja en fondo blanco, habién- 
dose denpuéa eonaentldo á Turquía nsar en ves de la 
eruxla medialuna en Igrual calor y forma (art. 7.°). En 
el aonvenlo adicional se apUcabau eseoí principios i lia 
guerras marítimas. Bus dlspoalolonea han logrado pleno 
vigor, trasladadas en an mayor pacte at segundo do loa 
tratados de El Haya, que Ueva por titulo Concento pora 
líplicuT á tu guerra niarltimu (oí principios del CbnvenJD ile 
Olnelira. y que fue redactado prluclpalmente por Ur. Re- 
nanll. Por el art. 1." se diapone que los buques hospltn- 
lea militares, ea decir, los equipados y prepatadoa A este í 

fin pur loa beligerantes, cayos nombres so darán i cono- J 

li Mr previa y matuamente, serán rea^aUt&CA -3 -on-^tA^^^ai. ^t 



i cnplura d1 aeran nalmllHCiciE A Im áe gaentu 
1 á BU permanenfiíi en pUüttoa aentruln (c 
' ] B68, urt. DC, loe cujetabs á eapton Hntlgni 
r HBporadoa de bu Hgrvicio eEpnüal, miar) 

jparHiloe y DquIpadOB por pM 
FfrutaiAn de igual iomantU 
mlenCraB KngB,ii una Butorlzaoiún oHcl>ildel llellmriiat 
á6 quien dependan y áatehayadadoalotroconoaimlA 
io de eiiB QombreB, debieudo poBwcr adomds un $oOt 
menta que aoredlle eslitbiin íomelldBsálalnepecdAii'd 
la autoridad competeole eu el morneiitode bu salida (i 
tioulü 2.'; coníHQPlún, art. XJIli. Los piocedoD,»* 
partlculureB ÚBOCiedadea establecldaB en palUB eent! 
Ibb diarniUntu también [griialeí derei^hOB slalgoblat 
del palB k1 que p^rteiiecen lia Fomun!i<BdD eni noAlK 
ál(» bellgerautea (art. :i.°}. Dlcha4 Irea clases delHiqi 
hospitales debar&D preMsr íq tiyuda A lierldoB, entSM 
y nánfragoe sin dlstiucIAn de iiacloQa.Ui3iid. hot kqM 
noi Ba obUüdD i no utUisarloB para fluea tnllitares, ^ 
«líos, que durante la liatalla procederin pac au cuenC 
riesKo, DO deberAiQ oalDrt«rli>smnv1m<entOBdBlDiea 
batienU». Loa belígorantes tienen derachn i. Tlgdaila 
visitarlos, rebufar sus ausnios. obUearloe i marobsi 
JnaCalar á su bordo uu delegada suyo y basta detenaf 
■1 la gravedad délas elrcoDstanciaa la^tígei). lo» t» 
gecanles inscribirán, ea cúsalo lea sea posible, nj 
JlbroB de i borda, las órdenea que lea L'oniunlcareii'( 
tlcnlo 4.°, conforme coa et art. XIII del convenio);"] 
mitlUires se distinguirán por una fajaborliniital,Vtili 
de metra y medio da sacho; loa niencIauadM ea lOB' 
Uculoa 2." y 3.° la llevarán encitmBda. Auálogos dU 
tivos aalentantti liiB botes y pequeñas e: 
dependientes ile cada uno de elloa. Todi 
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Ttuwi (iiiBiiúi' t;< iwniBDilinitp se Jefe lo Joa^e opcinmill. 
IjOb IwllíremuiRK eslSG 'ihUsnam A «aliBfBoerl» m pags 
«nte» luliintrsf enén aiisniíoOerlBrt.".", conTOnioTn 
7 Vül). IfOa HDldadofi y ihhiIdm aufennoe goe se ludlBH 
¿lifnflff Ü" mulgDlflT Imqae^ »ea cual seta Ift nadúir átnic 
paaWDawiui, «eran pcnbieldo* 3- cnlfiodoB por sua timiiti)- 
matert. S.', nnDVaDio XI). LoB hBTidcn, enlbrmna r n&b- 
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> liaclii ifbhentarlp 01» botU; exoopIunlKlo adío 
.ría)" ™yn rnu-nrif^r. tm)ii.rtp 1 1» «u^ne Of Isa 
■). l-.rr .!l un. 11J, Im ¡ir.fld..". Buí.jrm.." y fiautiiiBnB 






e lepTodnce el bt- i 
Ucnlo XIV del uonrenio qaa autorisiiba á .Baspander y I 
hasta denunciar el oonvenlo durante toda la guerra ea \ 
CAio de abusos por la parte contraria, I 
que loB preoedonles sou súlo obUgatorios entre bdlgo- ] 
rantea que seao algnatartos y que dejarán de aerlo dead» J 
el momento qne participe en la guerra una polenolB no T 
adherida. Loa artículos 12 á 14 tratan < 
dalaraUQcacIAn.adheElúD y denunela, admltléndoM i J 
la gegunda é. todas las potencias que forman paite del T 
convenio de Ginebra. A las guerras marítimas ba llml- ] 
tadn, pues, au abra La «oureroncla, dejando eu pie ■dn.la'l 
' uecesaila revlslún de la canveaoIAa pilnp J 
observancia ae limita á mandar en el a 
¡o 2t del Couvenlo sobre las lejes de ta suemu S 
efecto, la experiencia de las guerras posteriores, 7eii]B«1 
que, por regla general, taé observada por loa beUgeiBD- ■¥ 
tes, demueet» qiio pam que la convencIAu do Qlnetnk ^ 
produzca algüa bueu resultado, eí preciso que Dnpne^ 
■eintlllxada por los malvados para eervIrdecnpaalBi' 
rodeo y i la raplüa, qne no sea coberlora del esploniJC^fl 
organizándose seriameu le loa servicios de las locledldesj 
benéficas, reg] amontándose el UBO del 
qne sea realmeute ounoulda de los sold 
para que asi no puedan excnsAi sus lufraccioD 
Ignoraucla. Impórtenla es lamblÉo asegurar el 
de los Tnu«rto> en el campo de batalla, y que se 
gan loa beligerantes para evltai sacrilegas rapiñas f lOrS 
grailes cristiano y decoroso entierro. Es tamblín k1Uk-fl 
mente eoovenleule establecer reglas ciertas para logtwB 
SD filiactón, j no seria poco dtll, como pide Lentner, q 
se tomasen precsucionos pamla desinreccidn delMC 
pos de batalla, evitándose asi terribles epldemlu. 
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ART/CÜLO i, — En loe lübdUot enemigoi y «u pioplt- 



g SS. ay EfaotoB de 1» daolamolún de guarrn^ 
Deterinfnadtts ya las oonfllcionoB do ln liicbíi aolre los 
eJéreitOB, Wainos ahora Bipuner los efeclos que eu laq 
leladonMjnrldlGaB entre los Estados beltgeTBUlee y loa 
subditos de los mlmnoa entre li ptoduce el principio del 
estado da guerra, el cual dura desde la dedaraelún has- 
ta el lémtlno de la rniíma, que es, por reglu eeneial, Tk 
conclualóu de la pos. Con^o hemoH dicho en otro lugB!, 
hoy ;a ho se sigue la antigua míxlma de que la gueira 
lennina toda relaolOnde derecho eutre las uaelones que 
á ella acuden para Tentílar los sayos, resultado imposi- 
ble por trátame de comunldudea que no pueden jierder 
Jamas su car&clet de jurldicsa personas. Dejamos para 
cuando ttaiemoB de la eonclusión da la guerra el disen- 
tir qtié conrendones inieruiícloiiAleB se eatiugnen por 
sa deuUraulúu y cuáles reviren por lu pas (I Isa); Umlr 
temónos á observar ahora que en uquellas expresamente 
concluidas para el COBO de gneire. ea preclEoraenle entoii- 
ees cuando princj pian sil ef^to^ tal sucede, por ejemplo, 
con las Convenciones de San Petéis burgo. Qlaítew.1^'' 



HB.yayla Si^dursciCu ileFarlneobrcliLgiionaiiiiar 
Le» demás tmlHdoB puede decirse iiiio, partegUgt 
eúl» quedan auspeniüdos en sus erectos. Lai reía 
diplomáticos acostumbran i Inlettumplrie. ya qlw 4l 
muy dlatliila au fln de amistad y contioTdla aon i 
dlsoUBlún y venganza, giie ei el que Be penlgne oga ] 
euer». Generalmente confia aL dlplomiUeo, &lBaUt<fe 
euemlt^ («iiltorlo, al tepreüeutautedeMt 
ga U prolecclún de las propiedades y subditos de la n 
«lúa. No puede aatalilecerse uuii regla general a 
peuto & las relaciones postalen y telegráflcoB enl 
boB beligerantes; la prudenola y el propio Intorti^i 
minan al deben permitirse y baju 
uunüa ea licito vedarlas en alisolulosl con el' 
agravtü á loa leBitlmoi Intereses de los neui 
llamadas letras advocatorlas, dehortatorfas 
rías marcaban los antiguos gobiernos li sus BilWltÓI 
conducta que debían ffig-iilr durante la guerra. Ladttfl 
gaclAu délos natnralea que ee bal 
regrosar á la patria para defenderla es de derecho ni 
r pertenece al público el explicarlo. Ea cierto que i 
qae se encuentran en el terrilorlo del adversarlo pi 
íste Impedirles salgan de él para engrosar li 
en enemigo: ruAs dudoao ea que estén obligadas lai 
nea neutras & prohibir á loa subditos de los bellBB 
que se hallen en sli seno vayan A 
«»oi ejércitos de sus uacloues (víase i IM). Ko ui 
nadonea, actualmente, •»• absoluto derechi 
Á todos loa enemigos une se bailan eo su territorlOj qi 
cédeseles hidalga hospitalidad, de laque aeharlalf]^ 
dignos en caso de que abusaran de olla. Ningún* 
culta arroja de bu seno ó declara prisioneros á lot 
eos naturales de lanaclAn enemlgn qiif? tienen el 
Ua BU propiedad ó industria, como li<:o el FdiiierC¡l 
taleou todos los Ingleses an FianaVa. iv»\aeQ.<««. "í 



UD [azonable plaxo p&ro qae pnedan realizar sna blunes 
ó poaatlosea lugKt legiiro. En el concepto riguroso- 
meiite lécnloo de la guaira ei impofllile, raleninks dure, 
todo negoolo jurídico entre loa iúbditoa de loi belJge- 
vantea. Qumlaa BUüpeodMoa los efectos de los coQtiatOB 
entre loi mismos por carecer el euemtgo de pereonilldiul 
su loa tribunales para leclainai el ciunplünlento de aqué- 
llos. Sin embaciro, cato es BÚldeliamnium jusquedeñeu- 
den con rigidei esMaordlnaria loa Juiiacousultoa Ingle- 
Hes; cu iBi guerras moderusa, debI<íudoae quisa á su ca- 
rácter político, distinto del nacional y patriótico que 
teolBulas Butiguos, se han seíiuidoniáB geuetoeoa prin- 
cipios, y en la goerra de Crimea, por tjemplo, se pecmi- 
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denotado eoemigo que aa liallen en su territorio, peri> 
no los propios de los particulaieu, i loa naalea, por el 
contrario, ae lea concede en varios tratados el derecho 
de realizarlos en un determinado piado, medida que 
acona^B í éstos la prodencia, ya (¿ue el EstmSo tarrlto- 
riat podría creerse auturinidü i embargarlos, al menok. 
en virtud de represalias. Al tratar del derei-ho de capturo, 
de la propiedad enemli^a tandrsmos ooaalúu máa propia 
de considerar qué uosoí y personas tieneu para loa efoc- 
toa de la captura el carácter de eoemlgaa (t 103). 

9 loo. DerBohoB en el tenltorlo enemigo no- 
ocnpaúo. — DIstlmoB son los derecbos que el invasor 
tiene eu el tertllorio enemigo, según baja logriulo la 
ponridn definitiva del mismo [ou euyo cuso eiiate ver- 
dadera ocupación militar que no rige por condiciones i. 
espeulalea, 1 101], ó se trate de una mera deten- 
n transitoria por depender aun de la suerte de laa ar- 
p^Que logre se conTierta 6tt ftaBaUVaB. ^ Xtmhs]S™-'«- 




actual ¿eianHu. Mleutraa lunlo, Il&iaese el sillo donda 
tiene lugar el combate if otro iíb (affiísiru, el oualpnod» 
limitarse por convenio expn»o eDlr 
quedar reducido í una provincia dada por la 
mlíma j objeto de la lucha (véasa I lOB). Tal auee^ó 
Ib gneria de IKa de Francia s' Cerdeña ranlra llalla, 
la cual BÜlotnvJecoa Inifar Ihe oparoclonoí hoatlleien 
Norte de Italia. Sa Ilícita ea general la devastadla ( 
teiri-toilo enemlfm por et cual ae atraviesa, j deolmoi 
general, poniue cuando lai necesidades militareBla etí 
Senlmperloaamente, no es posible uegsrsu legitimidad. 
A la devBStflcidn de su propio territorio debió Rastat 
salvBno 7 fo deflnitfva rictOTla cuando la desgndU 
marcha del primer KapüieóneQ aquel íumenao Imped 
Iji misma teusnra se merece el incendio y deatmotdl 
de mounmenloa; edifl dos públicos cometido áMSg 
fría, como fué la de ^Váshhigton por loe Ingleaea sn tS 
f la del palacio de verano del emperadoi de la dliU 
por los mlíUiOBy los franceses ea ISnU, indignos aolot.l 
abomfoable vandalismo. Es en si el bombardt^o compl 
tamsnte licito, en cuauto por él se logra ÚebUitar ) 
flIs^7^B y el poder del enemigo, teniendo cuidado dai 
apuntar directa y expresamente á los edlScios pAbUabC 
Iglesias, archivos, museos, etc., que se acostumbran gKt 
tal objeto indiour al sitiador oon la bandera blsoefti 
Sosluvlerou durante la guerra de IB 

das, peca no debe desconocerse el valor déla excusa ft 
gada pur los alemanes para derender su conduela,^ 
por este medio se consigne debilitar la fuerza dSI li 
migo, 7 que logr&nduse de isl modo anlesla rBudld 
áe las (ucrzaE en la ciudad abierta refugiadas, B« ovil 
í aun mayores perjuicios de loa laq 
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liar entre «1 ilaa dcrechoa Igiulmcnte rospeUibloa, al hn- 
hleado el ■Itlado expulsado laj boc^ Inútiles de enfer- 
moi, BiQdanoi, niñog y mujerea cnya permanenda en 1» 
plaza dlsmüni^e □aturabnente la dnroclón de la reslH- 
tenda, el sitiador a|ue piei^Isn mente cuenta uon taldr- 
cunatancta para lograr aut^B bu triunfo, ae uJe^ á, con- 
ceder libre paso é los expulsailDa. Faioce, sin embargo, 
Hst la optulóu m&B preferible, que el el último rebosa 
tal permiso, debe el sitiado volverles a adialtlr. Es pre- 
íilío, oomo hemos dlcbo antes, que los belfgetantes rea- 
pelen la Inviolabilidad de las monamenloa piibllcoa, re- 
Ifgloaon s cleQllllcoB. Pero al las necealdadea de la lucha 
lo exigen, ¿puede negarse al bcligantnM el derecho de 
hacer del templo do Impottanoia estraiégica un fiierta 
y del muBeo capaz j grandiosa un cuartel? 

I 101. DexecboB en loi bienes del Hatada eue- 
nüffo T en la pmpiedad tsEieatie de aiu ■ú.bOl- 
to». — Determioadoa en el pitrrafa anterior los derechos 
del hellgeraole en el leirltoiio enemleo considerado en 
no totalidad, es preciso tratemos aqnl ilc laa facultades 
que la guerra counerc en las cosas enemigas según quien 
aea BU prapletario, no atendiendo para nada á que tsl 
derecho de couBsuadún se ejeria en territorio ocupado 
oomo en aqnelqne no lo esti aún. Los antiguos consl- 
■deraban todaa las cosas del enemigo como nuZ^íufl y con- 
taban los romanos entre los titules de adquirir la pro- 
piedad Ib úCíujHilfa KsIJÍca. Dlalluguese ante lodo entra 
los bleues del Estado enemigo y loa de los particnlarea. 
n los prlmerne, mleutras que los muebles que tienen 
indirectamente alguna utilidad para la guerra, 
íaloB, las cajas públicas, el material 
n ptenameule conÜBoablea en los Inmuebles, 
V.gi., edificios públicos. ntlDOj y montea del EMado^tuV 
3r e\Esltt4o(Ciie&ii6liw>wiíi.vA»- 




ra, como iQeeD Tetemos (fl 104), el usiilruit 
la obu pación. Los bleues patlleultirea úel 
que no se les coniláBraae por corh^B y leal bldalsnlA ooaiq 
Invlolablea, deben kia soldadoB deloDo principe mi 
rio Cributariea i. lo menos loa mismos respetos qDe A iDi 
bienes de un particular ciialiiuleTa. Las íglealiu j obni 
deniteperlaneGiBQieB en oleno modo al Estado ei 
son dignas como bemoa ;a vlato, de especialea coDlldenir 
(doñea. Debe rsspetOnelaB en lo putlblaen elsautodel 
vado Su p&ra el que se bia fuudó y nnnea pueden ser ú' 
Jeto de captitra bélica. Loa lisiados aliados tQTleroTijpiiBL 
el perlbi'iü derecho de exigir de Francia la restlCuetúaJí 
las joyaa aitlellraa lobedaa por Xapoleúa i, vailiM 
museos de la por t\ vencida 7 humillada f^uopAi Bn V, 
propiedad privada existe uua cierta dlforenola aatra ' 
que Be halla en tierra al pasa de los ejercitas de U q 
Gncneutrau en el mar cruceros y coraarioa (eq los pkÍ4|i 
qne «onsldeían aún Uclta la expedición do paleütwj 
dlatísclóu, rai.» que real, apaceute, ya que en la piAsÜM 
ae reduce é, que eii la forma go/aa de mayores caiuúA'^ 
ntcloues los presas teiresires que las marltlmaB, aunque 
□o exista en aquéllas como en éstas un tribunal oncorgit' 
do deejtaminaritl validez según los principios del dtí^ 
cho luternuiiloual. I.aa proplodadoa Inmuebles no puWlM 
ser jamils capturadas nJ embargadas; le conviene m^lav 
oí ocupante maduren loa fruloii ú que haya reaUEadOff 
Importe el propietario para percibirloa en forma d$ n- 
qnSHlcIanes do guerra ú cobrar an valor en coauibuot^ 
Dea ú Impuestos. En Cesls general son loa campos de iSfe' 
ditos euemlgoB dignos da respeto, pero adviértase q 
fBtos quedan siempre sujetos á las eventuales necetdAk- 
des de la guerra. Asi, deben sufrir todos loa paijultíw 
que en ella naturalmente se ocasiona 
se ¡iiiMadia.n dbob mieaus ó destruye un sembrado unW- 
u marcha 6 en nn aasUo vt 



los airabalea, no tienen derecha á indemniEaclúii &lgu - 
na ana proplelaiioa. Loa bienes délos municipio» se nal - 
rallan por completo á lo» de partlonlarea, gozaiiiJo, pi« 
lo tanto, do atiúilogos pilvHiiglos y aKenoIoaes. Es Ilícito 
en IsE gnerrai inodamaB el aaq-ueo, qne «aosaba mn» 

loocentes Tlclimas. Se untlende actiiBlmente por iiuleo 
6oMn lidio y justo el despojo y pondBeadóndelaíarmaa 
y efectos de guerra que ae hallan en poder del soldado 
enemigo onya prisl6u, herida ó muerte Le han puesto en 
lA imposibilidad do coutlnunr la pelea. Las nrmue y 
afectos de uso penoiuJ, v. gr., ospeúit, revólver, etc., se 
attostumbran á cocueder al soldada que icallzó lu captu- 
ra. Bq loa demia Bfectoa apresados oí enemigo, signléu- 
dose la antigua regla, tiello parlu cedrait raipabliciaa, se 
atiíbnye la propiedad y suprema distribnclún de los 
mlsmoB al Estado, quien en forma admlnlstrntlva derdde 
de BU VHlIdex ó nulidad; peio de lodaa maneTas, á dife- 
rencia de las presas marítimas, ao ob jamás ueceearln 
pira la ttdqulslóu de la propiedad del botín la senteauln. 
de tribunal alpino. Kl plfl.zo do veinticuatro horas de 
poseelAn se reflere sAlo A loa efectos del poatHmluiO. Bl 
la teoría del Derecho lulemaclonal ha logrado en loa 
últimos diaa nn Importante avance con las reaoludonea 
del Instituto en Bruselas [JEa2), proclamando la inviola- 
bilidad de Ira cables Bobmarlnoa que ligan á dos territo- 
rios neutrales 7 lit prohibid Au de veri Qcaí el corta de los 
que unOD a no bellgeronte con un neutral en aguas te- 
rritoriales de éste y en alta mar, fuera de los caaos de 
bloqneo efectivo y los limites de éste, con el bien enten- 
dido qne los neutrslea nunca deben hacer uso de ellos 
en perjuldo de uno de los bellgerentes, en los hechos el 
I de Pekín par las naciones crlsÜaooB en r.Kla 
■a toda caridad y Justiuin ou einVeo ooMiaMB -iQti -sV 



proaedBF baniano de Ine demiB gnemí reíale 

Hca rm abomlnabla ratroceBo en la práctti 

mlenCos apaientemente dellalllvoa ; cousubstitiiaiBlai' 

011 loi pueblas llamados taitas y piecisamenta doiid« 

para bien de la rlvUlzanlúi] y la justicia debían de baber 

jniis r&Bplaiidac1do- 

e loa. Frapledad maEltlma. ¿Es juataan abaa- 
lata Inviolabilidad? — Ea pr&ctlte. de I«s DaclDnei 
niaaleiiBC el riguroso principio ile derecho qao autoilia 
capturar todu In que pertenece at Enludo eneoilgo j á 
lUB BÚfídltos, cunado se encuentra en 
(¡|)B eu la gueirra teicestie, sa la apBrleDOla quizás, 
iavjolablea los partonencios de los ultimas. El int 
egulsta 6f>\ comercio, que por el derecho de pmu 
Tttímas Biifre gravlalmo perjuicio, La lojirada ponar 
de dnes del siglo xvi[i á su í^ervlclo las Ideas niaiiti4pt> 
caí y liberales pora reclamar la InTiolabllldadde 
piedad privada eu las guerras marítimas. £1 abate Uably 
y Frapldln fueron sus primeros apAgtoIes, logisndOtÁ 
segundo que Pederli-o de Prusla lo íceplaío en nn 
dn que rouGlnyú con éste en nombra de la amei 
Itepi\bllca. Ea 1S28 luteuiú Monroe obtener el ■ 
miento de las grandes potenolaa eur 
Idea, gettlftu que resultó, como era de 
tómente inVitll. El Congreso du Farls 
parle de sus ileclaracloDea reforma í gusto de toe 
darlos de las nuevos Ideas los principios fuadamauli 
del derecho intemacIODal niarllimu eu tiempo des 
ira. DO Ivs saüsUBo en esta ooaslún, <|uedando ait 
obra sin oaljeía iil fundamento. Después de 1866 no 
oeíodo dB trabajarse en pro del nuevo princlplOj eO 
Suna guerra sa ba observado ya expresamenlB y <e 
coBsIgnnáo en yarios tratados de comercio. El InaUt 

Derecho luteruaciouiíl ua ¿os o^cW'd^daidM lo 



rs 



adoplado, ó inñnldad di? EiBocInaloneB de comercluntea 
de todos los países lia,ii voUdo ofliierdoa pldleudo s los 
goblemOB acepten y proclamea la deseada !□ vi olablll- 
dad. En el terrena clentlflro ea complela la dlscnidla ; 
cetl Igual la fnetsa y autoctdad de ambas opiniones. IH- 
Vldenae en este punto, como en tantos otroi, los autoras 
poi nacionalidades. FId<^ la leforma todos los ilaliaDDS 
sin excepción y una buena paite délos Alemanas (aun- 
que otros eiiacdan prndoatemoate estudiada leseiTa), a 
los que bar 1^^ anadie el rranués Cauehy, que ha escd lo 
tíos laureadaa obras en defensa de esla tesis. En uamblo 
loe ingleses defienden el deiecb o actual con unanlmliJad 
completa, respoudiendo aal A los Intereses é historia de 
su patria, que ha usado más qoe otra nlngona del de- 
rei^ho de captura; signen Igual modo de ret la mayor 
parte da ios esctltoces franceses, y para la gloria de 
nuestro cienlifli^o prestigio, debe añadirse que con la 
eicepdún del maniático y tadloul Fando, los ínlemai- 
clonallstas españoles, comprendiendo bien 1(H Intereses 
de su patria, combaten caluroiamenla la pretendida 
Innovación en el derecbo ds pnieas. Báaase tal utopia 
eu dos conceptos completamente equlvoeados: el ano de 
que la guerra es súlo entre Estados, no teniendo nada 
que yer ea ella loh si'ibdltos de los mismo»; el olio en 
que reapetindose la proplodafl privada en la tíerra Ar- 
me, QO hay tazún alguna para no hacer lo mismo cnan- 
do los bienes de los subditos enemigos (buques 6 cai^a- 
mentra) se hallen en el mar. Olvldane al tentar tan ee- 
peoioBO argumento que sufre la propiedad terrestre tan 
grandes i^ mayores molestias por requisiciones é impues- 
tos da guerra, y que al en eQa no experimenta daño al 
comercio, es por la sencilla raaóL que muere deada qne 
-le diapara el primer cañonazo, Pero, admldúndose la 
«uesCiún on el mismo terreno qne los adrerpuríos la eo- 
at^nedeeonlestirBeleatiftQ.EB.TttBirtfeíVMB'^o.'i'^*****- 



para tratar de ud modo diatinla en eI mar qu9 
en la lierra flroiiiloa bienes anf-mlgOB. ApreA&ndolK es 
ünic?. mattecOi onmo puede sairlcís de ella el conltA 
bellgemute: es tanto en í\is linmbres como en el pee 
cal de su tilpalaDlón la nave enemiga, material que 
puede convertir siempre ei 
lio. V, analmente, aleudo el fin de 1& guerra deblUtu Ii 
ñierio del Kaladu enemigo j- asi obligarle i iB 
Bl6n de la pas, ¿eúmo iiodria «onaegiilrsa si la mirini 
meieanCe, uua lie lu bases prlnclpalee de 1» fortilnti p 
bUca, fuese inviolable en sn ritiuem, fuerza y podotl 
Puede sDi la teoría de la Inviolabilidad de la propiedi 
privada en si miu- aeductoru para los ospUltus fteneroB 
por GVltatEte tiou ella uoo de loa mis Impurtanles daoi 
que la guerra ocagiona, pero exatniuada, eeriameats t 
la loE de los principios, es absurda, por insultarse ooi 
ella at patrlatísiDa d^los m^bditos, y, de aueptarso, fs 
vea de bai:er más coilu las guerras, la.t eonvertirift tí 
crueles é ¡ndellnldas de sangre y exteimlnlo, Impñ^ 
pnes, ya que parece muy lejano el día que vean logiadaí 
BUS espeníDsea los que desean no sea licita la ce 






r, decidir eo&les m 



ráeter; la Jurlepru 
es harto contradictoria y confusa; de ella pueden ded 
cirse, flln embargo, las alguienlea reglas. La calidad qi 
atribuye & un comerclaote al Gar&cter de neutral a 
residencia, importaudo úniuaiDenle la narionalidod > 
origen, porque medlanM ella puede reciipetarse Ai 
mayor facilidad el primer curácter. Debeu conalderitf 
como pasibles de captura las liíenes dedicados i tmt 
merclo euemlgo por su naluraleza, v. gr., los prooadd 
tea ó destinados á una casa de comoroioeupals oaemla 
aunque el jefe de la misma aua neutral por suodgaai 
res/deuoia. Finalmente, el oiigeu de las mismas n 
«ujültts puude detormlnM Is. caWaeii "aoWffl. (M s! 



V. (jf ., cuando procedeu fle ooloufas enemlgaB. La pro- 
piedad áB Iab merca qcL as, conforme ú. los prlnL'ipíoH de 
ilerpcho clvtl, se fttiibiirc ala pereona ñei dusllDutaiio. 
Ha; dertai embarcación^ enemlgae en las qiiorennii- 
vlan los bnUgetaiitea & todo den-oho de captara, ja por 
-su poca importancia y por la merecida compasión qua 
se tiene & siie dUBñOB, como suceda coa Ibb barcas peEca- 
duraa, fa ateadleuúo ala nolileza é Importancia cItIII. 
xadora del laoconh! fin quo Inspira su viaje, en las nares 
dcftluadae á expediciones uVentlftcas. I>e la suípenalóa 
del derecho de captnra por las licencias nos ocupare- 
mos al tratar dol derecho uutivcnclooal durante la gue- 
rra (i lOo). 

t 103. Del corso. Jnlolo orltloo de bu abollcldn 
por el tratado de París da IBSO. De la marina 

auxiliar. — EuiltuiJeEe por oorsaclo el pattkmlar. pro- 
pietario ó HQtsrgadu como é, capitán, úa nua nave dobl- 
damente autorizado por el gobierno del cual es stibdito, 
i poraegulr, visitar y eapturar loa baques enemigos j i, 
lo« neutrales que por batici cometido nna Infracción de 
IBB leyes de la guerra aeau aalmlladoa á aquóllos. Otru 
veces se designa ion este nombre la misma nave apreía- 
dora. Paeden únicamente expedir patentes de corso los 
Estados beligerantes y i fevor de loa propios aúbdltoa; 
JamiLe pueden darse patentes i. las subditos do Estados 
neutrales y mucho meDoailoa que los tienen ya de otio 
Estado liellgeranie. Debe además el corsario prestar 
formal Sama en manoa de laa autoridades correepon- 
dlentea qMe debe serrlr para responder de laa faltas qne 
pndlera cometer contra el derecho internacional, cuya 
observancia es en él, dada la odloaidad de au encargo, 
mia necesaria que en ninguno. Blonda la mía molesta 
forma de an uso, es natural que, casi paralela i^ \». '>.-£<.- 
taolún jiíumovida para lograr Va ii.\>oUa\]bio. 4* ^«iwíw 




de preBBí, siga, la eucaminada A otitoner la. prohlülclftl»- J 
bIhoIdIbi del corso ea Ibb guerras eutie Eülados ulviUia- f 
dOH. Tanibléa ei^ 17^ logrú FrankHn áf!\ rey de PtubUi^.J 
U nbalIclAii de Ihs pittealea da corso, y tumbién la Be- 
voludón IranoeMí, ianovadom. en el derecho Iniamadú- 
haI con igaal senaaloi que en al poUHeo, decreta ec 
Ib abolíclúu de empresa A los ojos de su^ enemigos ti 
Infame. En la primera tierra de Oliente de lSf4 deilhl> j 
larOQ las aliadas Francia ú Inglaterra su Ünne 
de no expedir patenles de corsa. Oraclas 6, «on 
blitoclonea dlplomáiCicae, la DeclaraiilÓQ de Par: 
prIuGipla sus dlíposlclones aboliendo no sñlo paca 4 
présenle sino tamliién pare lo (muro e 
Como veremos eu otro Ingar, ae bnn adherido & !a De- j 
Olaraciún de Faris (i llü], firmada aQ:es por las grandei 
poleacias, la casi unanimidad do loiEsladosciVlUzBdt 
al bieu H^jicD, losEatadot Ontdosyuueiitrapalrialelu 
negado expresamente la snya. Protestando asi de al 
dos polencias, las últimas, que figuran en primer lag 
éntrelas marítimas, eslmposlblebacerdelaDeularaGlAit-H 
meudoDada rerdadeco principio de derecho lutemtcta-j^ 
nal de observancia obligatoria, como quieren alguOM. 1 
3! bien íe trataba ya de nac-lonei signatarias y ai 
dtu, se cumpllú eu la guerra de l»M ebtre Fmsia 
namari-a y eu la de Italia de lítri, pero en cambio ea U 
de Francia y Fnisia el gobierno alemán oreA ana 1 
ToluQtaria muy parecida si no Idéntica al antiguo eoaníi 

piofi de la DeElarsoIÓD de París, fué porque en ell* M 
admito la confifcaclún de la propiedad marítima, qneftl 
si Hn, aln perisltiíae el úuloo medio que hay pi 
la efecti™ tratándose de pueblos que por core 
¡nadraa necesitan el apoyo de sus 
1 1» tíetta y ouna-rto» en el mar. En el li 
le daalBcíi Eapafta su yDUii\.«A 4e íu 



td Declitnioión, ae diuB alniplauíente la i;3 Imposible ad- 
mitir la ahollctún del corso por oonaideraclonEs qua lo 
son pecuÜBceE. Mlenn&s sus couflEcHible IH pmpleiliiid 
prlvftdK ha de Berlldto e! cono, qtie su dlfereocla itotai- 
blemento por bu tormaJld&d y gnrautUs de reflpelo ftl 
flerecholnlenuioloiiaiaBlos volunlarloa de las guenaa 
lerreslTe!, que no paaceu nInguDH; vigeutü y llalla en 
Eipaúa esta luíUtuclóu ea bulla regulada pat la orde- 
naría de 1801, priuclpat y preciosa texto del detecho 

ütroB. Eu la guerrai hlapano-BioBrtcana, aunque España 
se rasetTú el derecho de autorÍEailoa no UegA á hacerlo; 
eu cambio los Estados Unido» prometieron respetar eu 
todoBBus pantos la Declaraoifin de Parla. Hoy Us po- 
tencias marítimas, tomando el ejemplo de Alemania 
en Ig70, preparas en tiempo de paz ¡a organlzaoIAu del 
auxilio que ea patriótico deber ba de rendir eu la gtietro. 
la marina moroaule, y la oooperaclóo prestada por «sla, 
al gobierno de loa Estados Uoldoa eu la giierru do ISUS 
permlw vislumbrar, y yahay ciulea lo9oUdto,no habré 
eb las luahaa del porvenir armadore» que pidan pateu- 
teg de conso, porque se darán por luerzn, establecido el 
lervícbi marltltao abligiiterlo. 



artículo //. — Oíupuciónmiíaar. 

i 104. OoupEUiidii militar. — Llámase ocupación 

lorio eaemtgii delermluado poseído de un modo exclu- 
sivo durante la guerra, posaatfln que al se ve cooflrmada 
por la paz se convierte eu deflnItiTn itomlolo Inleioa- 
cional. El prltnec efecto de In ocupacióa militar es que 
queda suspendida desde el primer momeólo lie su exis- 
tencia la autoridad flelEateAo enenAíya.TíQ&ü V'sí^'**' 



rln, y, por lo taQto,_i3eJan de lencr íííame. de obligar 
mleiitraa Ib ORiipaclún dure, ladiu laa uueTM úrdénB 
que para el lerrJtarlo quo rpulmente pnsee diutare Ujott 
en lu saceslTo. De ello también lesultu que eeeaJí BEtO' 
iRlmeote on BiiB cargos las represen UcloneB diplomAti' 
cas allire^deatea de otras uacloues, pero ao en moAc 
&!£□□(} las conüDl ares. Los faoclonarlOB públlooi da I&i 
dolé poUDca bajo cualquier RuTicepto, debeii lannlul 
«D sub funciones^ ni es dccoioBo ea oUoa cnnCInUBfU^' 
ni siendo BU ta^o da couDaoaa leoonvlund 
«I usar de sns servicios. No sncede asi con' 

las autoridades muuldpale»; nadie mejor que unoa ' 
otiss para seivlr de Inleriuedlnrlos entre Ins hablt&nta 
-áel país ocupado y el gobleruo que de becho le dga 



:oBlm 



ir para 



leyes ElvÜeB vlsentes en el paU. ¿stBí 
pleno Tlgor y efecto y en bub eacgoa Isa autoridades ¡a^ 
■didales. Como la ley existe ueceBartaDieiit^ eu toda «o- 
cledad que esté en cualquier moda organizada, pudieron 
lofi tribunales do Nancy y de Lann, en la guerra Cráneo-. 
prusiana, liaber dado sus fallos en el nombre BtHtradta 
de la ley en vez de aesarse á pronunclarioa. Can respe** 
to ái las propledadea del Estado enemigo, hay pleno 2^ 
techo i apiopiárselas por oompleto en cuanto iwa dtf- 
utilidad directa paia la guerra. £u los demias biane* dalj 
fisco (braques, minas, etc.), tiene elocnpaulenndereol» 
parecido al del usufructuarlo (| IQl). Loa babitantea Sel 
país ocupado mn ana aúbrti tus temporalea. En este aeotlF 
do, aunque no puede exigirles un juramento de fldeltdtd. 
y auD menos obligarle! á combatir pusItlTaniente i «B 
patria j íeii rey, tiene derecho el ocupante A nprlmlr 
las luBUriaccionee de \oi mismos aplicando loi oonasjM 
da gaernt la iKg marciul, oyendo Rlempre la daTen» dol 
«icoaado, eouforme exigen loa pri'acVlA'"' ■aKmnl» 4? 



justicio.. Voii ItiB liabl Cantes dol pala üEapodo melmada 
ta fortuna y actlridad por el dereoho basado (como todos 
loB de la guerra) eti la noaesldad que Cleus bu actual po- 
•eedoi da Imponerles cojWrlímcíoMS y reíuiíiciontu. Pue- 
den uaarlo aolametite loa couiandanles en Jeíe, uouílg- 
nando el recibo del dinero 6 efectos 7 la prestaclÚD ds 
HerviciosQn Tales que puedan después aerlndemnlzadoB 
por uno ú otro Estado en la uonclusiña de la paz, 7 
suelen aer repartidos par las antorldadea municipales 
Indlueuaa. En las rei|Ulslc1onei pueden sólo pedlna 
aquellos objetos y sorvlrloB que se deben por las lerea 
uaclonalea ni propio ejército 7 aquellas coiua que sean 
de verdadera necesidad para Ue tropas, no objeto» do 
Ii;jo ú de capricho. Las coctilbneiones (que no deben 
confondirae con lu Indemuisaclúnquealfindelaguerní, 
en el tratado de paz, se exige al vencido] no se pueden 
C'ibmr boy como raecala que pague un pueblo Invadido 
IiHra verse Ubre del pillaje, aiempra ilícito, sino cooio 
equivalente do Ioh Impneatoa que cobraba el gobierno 
uai^lonal, como reqnulcloues en metálico 6, Bnaltaenle, 
como multa por ana Infracción grave de las leyes de la 
guerra. Durante la de 1S70-T1 abusó Alemania de su de- 
tecbodelmponer contribuciones y requisiciones, cobran- 
do de los franoaies bd tal concepto más de SST milloDe* 
de fraacoa, 7 llegando í exigir & los miamos, no eálu cd- 
gauos 7 Ucoree, sino escobas y fucaiones de teatro. He- 
chos recientoa han ilustrado el concepto genuino de la 
ocupación militar. La de los Estados unidos en Caba 
dffiída el 1.° de Enero de 1S99, día en et cual España, cum- 
pliendo el f rotocolo de pan, abandona eu ella su sobe- 
raula hasta al 20 de Mayo de IM12, fecho en la oual sd- 
tregaron la isla, si gobierno de la Hepúbllca, no pudo ser 

10 tal por Mtarle un elementa esencial: 
sr hostil, ó fea si de delentaci6n lempoct.ldavui. 

lecienle & uu enemigo. "^ ^oi Va "aíaiaiQ 
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que esta amovible por an naPiraleEa 
tenida por definltiFS hasta e\ Sn da la guerra, la BIiM^ 
ris 7 el Derecho condenaráu poi Igual la 
Cabo proclamadas por los boera y orangí 
meras oampeñaa y las del territorio de loa mismos p 
Inglaterra en la última tiiie de la luoba; la Anal rota b] 
VBhaa IBB primeras; las Begxiudas b61o pudieran o 
darse por la debelación completa de los veneldos y p 
esta misma cazón aon doblemente crlmlaalea en Ia< 
mas los jnramentaa de fidelidad impuestos A loe bi 
la quema de ana granjas y ni exterminio de sna boa 
bcubos con los que ha manchado su bletorlk deni 
clTllÍ2ada s criallana la Uian Bretaña 



i 105. CoiLTenolanaB dmante la gueris: aalvo- 
eonduotos, BslvagnaiidiaB. Ucencias, treguae y 

aimiBtiolCB. — Lü9 iL^nütüí autigiios que uonslclsrubuii 
lo. euerra como suspenelím absolula úe toda ley y dere- 
cho entre loa enemlgoa, tenían mayor dlflenltaii, eu bue- 

qne GB posible la estlpuladóu de convenios obligntorioa 
entre loe liallgecaolef ; pero hoy que, comprendí da me- 
jor la uaturaleía de Isperaono internacional, se justen- 
ta como doctrina palnuirla é inconcnaa qne el bocho do- 
estar en guerra dos Estados no los priva de roluatad 1<- 
tire y capaz de obligarse reciprocamente, se juetlflca me- 
jor el deber moral y ]nridloo íe cumplir al enemigo la 
prometida palabra* Ko son propiamente conven ciones 
ÍDternac!onaleB celebradas dnrante lag-aena, porque no 
reaponden á las condicione! eo otro lugar Indicadas 
para qne los actos Jurídicos len^aii el carifíter de Calea 
(« 35), Ins renuncias por parCe de un Estado liellgcract» 
Á capturar, detener ú apresar ¿un si^bdito, cosa 6 perte- 
nencia enemiga, pero este es el único lugar en qtie pue- 
den cómodamente explicarse y comprenderse. Blremos. 
pnes, que se suspende el uso de loa derechos que la gue- 
rra concede en Ioí ¡alfoamdaclos, autorizaciones dadas 
á una persona enemiga para atravesar sin molsnUa. <i«. 
ningún gL^uerolos tcnltorloa oiju^B.ñ.ira ^oi e\s^Q&"\«'«^- 



pide, que ie llamiin pa« 
recldo no es un eaetaigr 
pfo, on las lírencim iine 
port^ prohibido y ea la: 
ú peraoaales aegúu con 
diaUngueu é, los objetot 
lilea. 6 ae designe liajo i 
mÍBi» ancareadoí de t 

«B ojemplo de coutratc 



sino un BÚbdilD nentiol « ] 
)eriiiiten du camercfo detn 
taÍHitniar<ilu> que >on ya re 
¡etau eu bauderas ú seflaleí 
que por ollas sa hacen iaTl 
3te nombre é, l09 MlldBdi» I 
stoditr aiiuélles y 



}a de su adve 



B poi 



loa 
irío el ra 






lagroái 



las naves capturadas, ya que loa lefeieulea á loa prb^ 
ueroi de guerra lian caldo, como en bu logar dQtn 
(S 07). ei. completo deauao. Llámase contralo de leW* 
(Biaiaom'i bilí: clmrte ¡ií roníoaj aqael por el CCSJ el do 
ño da una uavo apieandii ú el capitán de liL mlnn» i 
BU nombre ae compromete IL entregar nnn uantídkda 
terminada al captor tan pronto uomo el buque lleKIU|j 
bte y aalyo á an patria. Aal comoloaembajadore» yií 
jiJpolGaclarios enn loa representan! 
nnclonea en su pacinLii comercio para convenir 
lolernauignalea. ae sirven para elloa duranlB 
do pai'laamlarlos en la lorreitrey de uaveadi 
la marítima. Puede un beligerante mandar & au ad( 
sario parla 01 entarioa siempre que le pareica ütd.p 
éate está en plena Ubertai], sobre todo en el ragati 
combato, de nogarBe á rcnibirloa, y eu caso deqn» 
acepte i condicionar el paao paraqoeBl envieidoa 

mictitoa. Si ea delito gravislmn é imposible de ooottl 
entre puebloa ouHos cualquier alenlodo contra la Im 
labilidad personal del parlumcn tarín, tinto i m 1 
como i, au regrcao, no lo ea menor el que ^te aboH 
Jo sobrado de su pereoua pura coDvortlrse de mensa} 
paz en slevoao y Irataot Bap\a.,la8 eom 
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I Tant« la gueiriL pueden coiiEistfi ea acnerSaa coadiiu 

tea al mejor modo de renllnac las hostilidades, v. gr., 

, biB la pobraaM. de las requjsiclonea, eanje» de prliloQe- 

roB, etP; oBaia, BuspensiúLi de las ralimus por nu 

po máa o menos largo y ileBntdo, A lambíiin en Id, 

alón r estraga de uca fuerza beügeiUDteálik dlsposlaiún 

I de su TBucador. Van com prendida» en luí BeBondasla» 

¡ snapeoBlones dehostílldadea; )BB treguasy aimlstlcioí, 

dlstlneiilé adose las primeras de las dos últimas, no súlú 

I por su menor dumclñn, sieud o casi siempre de pocas bo- 

\ ras, la msfor parte de Ins Teces pura recoger los heridos 

t y enterrar los muertos, sino (amblen por las persona* 

f BulorisadttB para ooucluiclos, ya (¡ue las traguns rt snnís- 

I tluios generales tolo pueden Armiirlos los generales eu 

[ á todo el teatro de la guerra aBcesíta como rerdadera 

[ gjHnuíu la ratiflcaciún del ¡efo del Estado. Estas l^ltlmas 

soD las que se llaman propiamente armisticios qua 

acostambran á preceder i la cete1)rac!An de los preUml- 

mtuaies, como estos mlgmoi despnís í la paz {S 123). 

Pueden «er las treguas y los armisticios por un tiempo 

determinado D indefinido (reouérdeso que hasta el tratu- 

I do deParls de 18SG eslebralia únicamente la mabomets- 

f na Turquía oon las potaDclos orlatiatias, sus [lerpetuas 

j enemigas, armisticios por tiempo IndeHuIdo, nunca ver- 

7 daderoB tratados de paz). La tregua oumienza eu sos 

I ei^tos y caráclec obligatorio desde el momento eu que 

I se Armó páralos qnela couclnycron, y páralos ejércitos 

I respectivos desdoel Instante que llegó odclalments i va 

I notlda- Aeoatftmbrapo muchas vetes, para evitar roza- 

Djlentos peligrosos, á fijar una zona UKUtral que separa 

ambos ejéroitoa durante la susponsifin de hostilidades. 

Muy discutido es entra los aatorí» lo que sea, llutto hacer 



-quefll no existleae el nrmlEtlcSa teDilria Interé* Justo ■ 
BdvKTBBrio ea impedir. Aplicada eslB leerla A. loa dda 
es Ilícito reparar lae hreuhaa y muctio más BprDvtsioiM 
de naevo la. cercada plaia. Conolnyeo loa nrmlaticloB, 
treguas Indefinldaa cuando se deuunoínn foimslmant 
oon In debida andel pación, avlBo que si no es Qscswul 
on las conclnldaa por uu plazo fljo, «9 aleoipre pTueb«,id 
cortés etan el ún. Hay deroL'lio á conelderarlaa oomo BiK 
ladas cuando las Infringe la autoridad misma qoe ll 
contrajo; bien dlstluto es el coso cuando la TloUclón f 
■cto aislado de particulares 6 soldados aneltua sla oidCÍ 
y reaponaablUdad de sos auperlares A jefes: boíta mtM 
ees obtener el castigo ds loi colpables. 8e eqQtVOeM 
aqoollos '|uo llanrnn i tas tresnas y amilitlotaii pá^t 
temporales, ya que bajo loa muchos é Importonloini 
pectoa que no se roñcrcQ directamente i IM liodttlidl 
ú& coutimía en bu Tigoc el estado de soerra. 

I loe. De las oapltulaoloDOB. — Junco con tu ON 



Icloa s 



iafcec 



I ai los beligerantes loaq 

ta es queconaistenHulnsumisIÓQ denasIOÉi 

m rpo de ejército, Tortaleía, tiuque, etC:)'^ 

[Hc of nsnflcioncia iiara un ulterior combkte' 1 

ecasl las mismas se comprende desde el momil 

herolamo no es acto obligatorio, bIdo alt 

p m t1 lid moral, a la cual do es posible llecu 

tudos. Ta por la urgencia de reíolrer un asunto qu*ilí 

porta á la salTaclún de muchas vides, ya porque M H|^< 

cueutra en cierto modo de becho Independiente ?M)r~ 

donada la (ueraa armada que se rinde, es ésta 11b» 

estipular los cotidlcloceB que le convinieren. Por a 

puede pedirUjelJefe de la fuerza que se somete y oon 

<ter]ii el superior Jefe de la eacmiga, sin ser ipanrig q 

"te I» sraliflcación de nlnpinQ 4b \<!S dot tab» 
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QOS' Pero annqaeDfmTflDlodfln&tiiraleMliiteTiiBGlonal, 
«61» puede ceferlme en nu contenido á la suerte de loa 
csplculadoa, jamáB contener estipaladones de caiáater 
poUdco ú i'oastltudoDal que uecesItuHan aiempre, Jnil- 
dicamenla al menos, la, aprohsclón de uu eobarano, el 
del vencedor. Fof esto se oxEedlú en tas atrlbu clones 
lord Bentlack, al prometer en bi capí tulaclúa de Génora 
queésln volveiiai 4 recolimr aa antlgiiB libertada Inde- 
pendenciii y no significo, la, de Roma la debelaoiíln del 
Estado pDQCIfiElo. Dado oí carácter humano do la guerra 
modenu, esaandlolún tácita de las capltulaclouoe del 
presente afglo, aunque lo hayan sido á dlaoredflo, el 
Teepelo á la vida 7 libertad uatnral de los yenddos. De- 
jando aparte que en EU forma es lo más canrenjente se 
estipule poc esnrlto la rendición, aooattdnbra á xer el 
oontenldo de las capí tul acionea, ja el qaeflar prisionera 
la fuema rendida y apropiándose el vencedoT los mate- 
riales de gueira y plaza, ya q.ue adquiera súlo la Ultima, 
.quedando en plena Ilhertad la gaamlclún, concesidn raía 
poro simiamante honrosa. Lo más común, en el caso de 
queierae rendir tributo al heroísmo de la defensa, e> de- 
Tolyer la libertad bajo palabra á loa oflctale» oapllnla- 
üof. Es inicuo y elerosD el no cumplir, después de con- 
seguida la entrega, las pactadas condiciones, como tam' 
bléa es Injusto, por parte del capitulado, deteriorar, en 
el espacio quemadla entre elaeneido déla capitulación 
yiu deñultiva nrma y ciiraplimleQta, el material que 
dabe ceder al eaemlgo; esto no quiere decir que consi- 
derando su desgracia no deban Interpretarse á favoi 
del TenGldo los pactos obacuros de la capltulaclán. 



I 

■ t 

• I 



APÉNDICE AL CAPÍTULO PRIMERO 



LA GUERRA MARÍTIMA 



ílOSblB. Halas espeoialldadeB dt 
niBiiltima. — Uuu y el mi^nm ,;1 duretlio 
no modiflcH. e«encfaLioeuly sus preaeríputoD 
(o eu que se ejerce, pero esto no obsta i q 
en luogo diniuCaB principios j deEarroU ándase más al' 
KOnus por l&s condidonea del lugu y de los inteieaes 
que se btllsu en aonflJclo presenten dlferenatas y et¡ie~ 
diilldades las leyes ds la gaerra Teallzada en el mtir y 
las de Is reiificada ea ifeira flime. CodlUcaclonee uoulo- 
nales é inteiuacluuatea cedentei, de las ouales hablaie- 
mo» Inego, han enganchado nnn dlstindún eu Ik teoiU'; 
qoe ftntaa eipoula en conjunto los prlnoiplos aomanes 
y nOloen cada capiculo eapecmaabaUsaplIcacloDeEqitei 
BD la louha letrastre y mariMoiu, teulau aqnéUoB, loman- 
do dejnpre la prlmcEa como regla 7 principal punto áA 
mliA. Dos non las razones de eele di rerente aspecto del» 
lucLa en el mar, y diciándolo mejor, una sola; lalmposl- 
UUdBd de la ocupaelAii cxclusiFa frente al enemigo y al 
impaicial, al contrario de lo queauosdeen im continen- 
tes. NI el Ocóaoo. ni siquiera el mal territorial eneotlt^o. 
pneden sujetarse & un üunetante y co interrumpido im- 
f eilo¡ lofl pueblos üatautes enemigoB sMo yaft&ea -oA»- 



ciree por lo. captum y el nmurlattmíoiilo, suatllilyendO' 
rnraOHa 7 nBceBSrlamBiite Im presan A las tequlaaa y ooo- 
trtbuclones do la ocupación mllttst. Constituye el ofua, 
por otta parte, la cbUe y pliua doode se «ncuentran en 
nii comercio y ea bd tránsito las naciones todai. Laaaje- 
uus á la Incba tienen deieclio i que ésta no estorbe m 
uso en lo qne e> común y i que el combate do 10 verla- 
que con leslún de bu dominio en aus aceras, conatltaidati 
poi los mares terrilorlolei. En Id casa propia A en la dal 
cnnliarlo, dentro He los ptsoade un mlemo edificio ó en- 
tre las ra^denclBs que componen una manzana, paro 
siempre de puertas adentro, Uene lugar la guerra tetra»- 
tre; en la Tía pública de loa pueblos (lene lugar la nuk- 
ritlma, de aijnl qne la teoría de la nmtrMdad ¡I lOB) ha- 
lle su caal total desarrollo en esta última. Y á nuLi da 
vfts contacto con los derechos de los terceros Eitsdo^ V 
que Influye tamblcn uecesaríamenle en la licitud d 
ciertoi medios de lucha, ésta en si misma presenta eo oí 
iS que la aeñalan. Una riplda vuelta al M 
calíamos de visitar nos permitirá reeordat Im '■ 



hnmbardeo y a 
TerifloadUB por 
tre; tacaplnia 1 
te ó de g;iieria ni 



oneB peculiares de Is 
) su continental heti 
es qne la calidad de 1 
le es sufrida la acclC: 
ie oíectúa. La hostUlz 



1 hostil, DO en aquel desda 

a quizá por la ocupaclán, 
BOU actoe do guerra terrea- 
^ulral ú enemiga, mercaii- 
19 disparos de una (ortale- 



tÁ sujeta i. las regUia de lo guerra naval. Et ttatro 
guerra {S IDD] está en ta marítima eu iBa agaru te 
!S de loa combatientes y en alta mar, nnnca en 
el territorial do los Estados neulrnlea ni en hii paites del 
mor Ubre, conTenclonalmente neutralizadas. Da hecho, 
"r /ai cfroans tandas del ot 



r 



^ 



i detarmlnodra kgnaa. uomo Buoedló eo U 
nuestra con los EslBdoa Dnlaos; ds derecho y eipreia.- 
méate puede páctame nal entre loa bellgeraiileB. Ctymia- 
tftnitSB [t a¡ aon, i tnlLs de la ftaena ariBndB,, Isa eacua- 
•dtae 7 Ib. mailtia auxiliar, los cnriurfiM en las países Acu- 
de no se ha renuiiclada el derecho é, comtelou arlos 
<»103); paro hay que advertir ijuaéítOBQOllavauporflQ 
principal hostlUxar al enemiga ni conBe£utTV«uta]asmÍ- 
UCaies, sino el de caplniai 1bi propiedad enemiga que se 
ponga i »n alcance . Loa mcdlia Hciíai ds lucAu (1 1)6) aon 

<«r no material daüo <armaB, proyettlles)ooiro en loada 
peiJDdlcar moralmenle (ardides, eetcatagemas). Deben, 
por lo tanto, obeeivatse en el mar el acuerdo de San 
Fetarabuigo acerca los proyectllea de Inferior calibre, y 
loa de la. Conferencia de El Haya, reUtlyoa á loa dlBpa- 
TOB hechos desde globos aerostAtlcos ^éate temporal) y 
acerca las balas que causan BUfrlmlentos Iiinecesarloa y 
las que esparcen gases delelAreo|. La mlima dejú para 
la Dllerlor resoluolún de loa gobiernos el deoldir acerca 
^0 la leeltlmldaddenaevaa formas de cañones y proyec- 
tiles, La Invenclúu de los tarpedat s de las embarcacio- 
nes deetloadas ¿ lanzarloa, asi como la de loa tubmari- 
noe, medloB peculiares y recientes de la lucha acuática, 
tiabecho dlacntlblea en detecho degentea la cuestión de 
loa Umilea de bb Ualtud, dudosa especialmente, no eólo 
ya en lo que se refiere á les Inlereaes de loa neutraloa, cual 
sucede también con respecto al nao de otro müdurau pro- 
greso, los cableí «ufcmurínoa (S lUl), alno también oomo 
■foreía de destruir i manialva y aiu Jurtiflcaelón posible 
la propiedad naval enemiga. También dlscutlú la Coa- 
1 fereaclB de Igao el uao de tos lorv'deros niAmurinoi y de 
Espcldn y aonqne m&s dispuesta fi prohl- 
■XóB de nuevos de loa últimos itue el em- 
de los primeros, nada dedftyi ea wro.'stWfi -wíritt 
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como Iieeho aialido de abrumadora preEldu sobre luid 
dodea abiertas ¿ IndefensiiB de la coíU enemlgk, y fi 
esto es que cou refetvucla al de cllug hemos Tlsto d! 
Ifda SQ legitimidad. De paroaldo modo, aunque o 
suerte de oeruo, sin njngiioa aodrtu posU 
MetamblÉD el blogaeo de una oiodsd del InterloEp 
taetTMa tnisenUeB; se eutlenile iiat tal comiintnenM'H 
prohibición, mantenida por medios navales n 
de la comunluaclún de un puerto b literal uoi 
Tlur, y es, por lo tanto, este modo de combats: 

roapetailo es i, loa neutrales, en citantn es no 
efectivo (ya que loa enemigos la han de hacer poíM 
y tonga uno tales condldonea el bloqueo, 
pte expuestos i la acdAn hostil que tiene enürantt^ 
la teoría do la neutralidad hemos de detallar las a 
dones y eleetoa Jurídicos de esta forma de Kitena.(( 
Y 1211, Igimlos son los deroohún enlaejHmoniaáaio 
llgerautss, y por no ter tules, la dootiluí 
tila, cuando uu hay otra raiún que lo abone, de 4 
ulún j pcTslán de guoim á loa viajeros inenneí d 
embaitactaues de uomerolo apresados (t IIR). í 
(I W) y prisioneras |s ií^) guían, pues, de loa mlntiMl 
leohos eu el mar que en la tierra, si blOQ la dNUB| 
da de verlñcarse el cuidado de los prlmi 
de buques á ellos deatlnados por lo» mlf 
tes, (1 por la caridad privada (¡ la neutral, fu* Co 
los no ratiflcadoo articulo^ udidonaleí de 18SS qua IJ 
oabflu los principios de la Convencidn do Glnebn K ll 
gnerraa marítimas, lospualeshanaloaniadopl 
ea eu futido menralíaiitido por el Cuuvenhide KtS 
lUB lleva Igual UtiilO. En «\ ^ 



dontitncfonni durunío lu ijiierrii (H 105 y 106) no hay olm 
úiferenciB que Ib da ser Blmlrastei 7 buques en lagmr de 
geneislea y ^ímltoa 6 plaiu fueites los que cloigBn ú 
ledbea «tluocinidUcína 11 Hcaitíut, enTlnn y admlton pur- 
/üntBnJarioB, p&útan írefrfHK y ae ríadBn en tas capí'uía- 
cíono. Como antes aponlKmos, lu ocupucldn míjílur (| lUI 
y la eupluru de lu prúpícdud príwla cnemíi;u (t 1U2! son 
iRa iloa lualltnclónes que respratlTamente caractedzan 
una y ot™ cUse de guerra; la uecesidad de aqnllalar, 
IBntc los buquoe da 1» marina públlm catno loa cnrn- 
riOB, la leEDÜdad ood la cual liaiL hecho uso de! derecho 
á la últáma y de que el I^Mdo beligerante saucloue por 
Iribunalet, al electo Inetltiildos, el apresamiento, Tunda 
el llamado derenha da premí (n 125-2S), parto 1lnal del de 
lo guerra marítima, el cual decide también an la* caplu- 
! ras hechas ftloe BúbditixueuCtaleii.rBOBdeaetna de hOR> 
I tlUdad privada y objettya.liasordenaiii»!: sobre la vone- 
titucIÓD y prot'edl miento da diohos ttlbuDales y las ina- 
troBclones aobte alejerolclo del derecho de visita {Sl22) 
y de planteamiento de bloqueos {S IZl) constituyen pie- 
vlDsas y útiles Fneutes parciales y positivas del derecho 
da Is gnetra marítima tal cual es practicado por las ttar 
, alones; el babor logrado ya la terrestre por el ConreaiO 
' da El Haya un texto luternaclonal yUB unifica su» ptdo- 
tíoBBhace desear teugan las hostlUdadesen el mar igual 
norma intemadona). Hoy sdto exletea eu tal sentido 
como definldÚB de reglas generalas, más ó menos acep- 
tables, la Seclaraclin do Farls de 1S5B, y como capitulo 
«ualtD el Cocvenlo autos citado de El Haya sobre al tr^ 
^ to á los heridos, y es primer modelo de una cadlflcaClAn 
alatomátlCB y completa el Codita ile !a(nterra namilpara 
I eítwo del'efvicio jaarítimo delotEiUulos C'niíiiií, promul- 
(. gado por el prealdente de didia república el 2T de Junio fl 

I 4aUIXI, trabajo por lo general acabado y sensata. Con I 

^U^mj^tneii saulido se lecococe en bu un. M v^ob €1. íu«.«r I 
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cho de la guerra terrestre es y ha de ser su legislad « 
pletoria en los casos en él no determinados. ¡Quien 
que realizándose las promesas hechas en El Haya en 
nuevas conferencias decidan los puntos discutidos d 
recho de la guerra naval que dejó allí en suspeí 
areópago de las naciones maritimasl 



CAPITULO SEGUNDO 
Los terceros Estados con relación á la guer 



DE LA ALIANZA V DE LA HEUTRALIDAD 



íEcaÓN PEOtEHA 



« 107. De 1& allanzB: nocidnr efectaa. — Meatn- 
do de gueTTa no salo es relación Jurldleaeutre loa nacio- 
nes que desde el primer momento ujmbH.ten en ella por 
sus reales ó pretendldoB dereohoB, sino qne ejerce su ín- 
fluQUcia 3 cieft oblis&cloneB y derechos para los demás 
BMudos, Estos, o toman parte en la, lacha antea Inlclitda^ 
A pennauíiceu ímparcialeB espectadores; bUdjIosú Deii- 
tralas; eu una de estas dos sltuaulonea se hallan neaes^i- 
riomente los terceros países, ai se considera la palat.ta 
aliíaaa ba¡o su mía amplio sentido de unión de dos I> 
más Estados para ejercer una acclúu común en la vida 
iDlemaolonal, todos los tralsdos son alianzas; pero d se 

mÚDdedüs ó mds naciones eu una gnerra InternaoloDiiJ, 
exlsleate ya, unaa veces, ú considerada posible otras. 
Los tratados de sabaldlos por loa cuales mi Estado se 
•«Wi^íitariOIMi an tOdSiSHUí BüBiia* íi OTi.tfi«on»».*i^ 



ellas Oateriuiuada!, rierta cantidad de Bocorroí ei 
brea, nislerial da gnerra ó dinero, tienen derta u 
oon iBs aUanian s et Indadable, como TeremoB 
naa son siempre infompntibles coa la ueiitmlidad (Te 
te iHrJ). LusliuuaBaedlailDsnen, coinohemoadi 
de laB (lunredencloaei 7 federaciones porqoe uo tlM 
'uuftatei perpetuo y surten Bue eCéctos solo e: 

' lo que es tndudnhle, que la al 



B géneros de unlonte di 
r, ati^udleado al distinto 
n, ofenalvttB, defeuslvus, J 



, en los pACtiis federales^ bi 
LasalisnzBBi>D 
a!di,rü qua oompx 
>lvas y ofenilTU 4id 
jrmlDadsmBDUoi 
n señalado tli 






El B3 realiza una prevista oondlelAn. Coma el fin AsM 
tratados inlemucionalee en que se cumplan 1Iegadai<^ 
íatuí faderli, importa determinar é«te cuidadOB* 
En las gueiTss ofensivas se comprenden (odu lia. 4 
empeñe BlKstado aliado, pues aunque ni 
'cada il parllelpar en una lucha Injusta r si tUTlCMO^ 
torlaniente este oard^terls guerra para la cual isa 
el nnxino 7 apoyo, habría dereuho ft negí 
de evllar qua para eieusarse hagan muy nimia an b 
deada las naciones, se establece una presunción ib 
de la Justicia de la gaarra emptendlda pnr alai 
laB defensivas se prometen los aliados la ayuda eaf^ 
alBQiie á au! territorios, perú no hay que i 
esta estipulación literalmente en el sentido que no M 
efecto cuando hiendo lumlueute la Invasión, co: 
aliado el primer acto material de hoBtllldad ó 
ésU: se T'.'aliza en las posesiones coloniales daJ m 
alfln y al cabo territorio tan digno de n 
fie la metrrtpoU. Ciato e« que el cunif fiedcHi ^ A 
"(flnisB ofensivas y üetenaViaa cobi'ííwi' 



a lu VBí, el atJiiiuo y la defensa; pera ea dudoso aleanco 
iil deber do proteger un Eatado contra sna enemigin !n- 
tariaiea, d no ier <iiie nal ne liayu convenido eipresa- 
jaente. Lanaturalemí de la itl¡aQzB.hHceiiecesarlsmBnle 
qiiatodo aeo. oomnaenla guerra por loa aliados eropren- 
4ida, el peUsto y la viutoile, los pHaloneroa, lai presas 
7 laa «ouquIaCas; la paz tampoco deberla conclulne siu 
■compreader eii eUa al consocio que ayudD á obWaeilA- 
Loa efactoa da laaliitaza tcrmlcaa, ya por babene cum- 
plido si plazo poiqaeeepact6 sin haber llegado el cama 
/•cdnrii, ja por terminar la guerra qne la proTooara, ya, 
fluatmente, üoaada por haDer cambiado las clrcunstan- 
dají desde que se contrajo (clAaaula refitie sin ttuittUmt, 
Véeae ( 62) ú cuando por Impaaibtjidadraateriat del alia- 
do cuyo auxilio ae invoca, ésta no puede prestarlo Sin 
propio peligro; peco en tal casoea lomái leal y pruden- 
te deunuclar, can la asCIcIpBUlte di?bida, la coutraida 
allansa. Hay que tener muy presente que los efeotoa de 
lu alianza rema aálo eotie lo» aliados mismos; el otro 
beligerante oo tiene alugiin deretbo & impedir perma- 
nezca una de ellos en la neutralidad. La mltana doctrina 
se aplica í las CD^fedemolonex. Entre los mAs célebiei 
de los úlÜmOB siglos deben meacloDaree laa varlaa cele- 
bradas durante las guerras de la RtvolnclóD y del Impe- 
rio, laadelaguorrade]g54-óG, lade Fiattcla'COD Cerdeña 
en 1S5B ooatm Auitrla, latervenriún mal disimulada, la 
■de Jmjlaterra con Turquía en 187S, que übligú 4 Ruaia* 
leniiiidat los magnificoa tcoreos de loa preUminarea de 
SíB EsXé^ao por los raquíticas concesionea del Tiatado 
de Berlín y las actuales Triple y Doble que reonlendo eo 
IB grupos lae grandes potencias, á Alemania, Austria 6 
, 7 i Frauda y Kuaia la otra, la Gran Brela- 
II cuenta, conitltuyea desde baos muchos 
v-añ<u el ^e de la palltloa europea contemporánea.. 



í 108. De la neutralidad: sea 



o ha iiuerldo eujemí 



s últlmi 



il der& 






I nae paei 



□ d]aLulnXIV!rDtroNapDleAiil,IiaT] 
el tremendo eapectáculo de tumor put»> i 
eo Dca lucha todos 6 uul todoa loe Bstidoa clTtUsBdoB 
qno eomtiftieii en tales oasoi pata defender bu eilatOHOla, 
El, pues, la ragla general entoda^erraque, exceptuan- 
do loa Estados qiie ya par ua comproialeo anterior 6 por 
despoés auoQieJárselo la defensa de sue deiwihoe é Inie- 
reses tomiLii parte eu la guerra como aliados, contíDúiui 
los demás oonseivando soa reladoaes de amistad con los 
bflllKerantes siguiendo sns releciones con a.mboa i, la vei, 
bajo el pie da loa deberes que impone el derecho normal 
da la paz. Fero el hecho de ser un amigo enemigo de 
otro amJgo modiflCB estas relat-lones y roustltaye oa «»■ ' 
lado particular «on relaclúu á la guerra el de ncMratiíJadi 
qa& paeáe deÚDlreG (atendiendo áqae at 
wenclalea la linparcio.lid»a. -j \». «.^iw 
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el neutral do es nJ ¡vat ni paite en la exiliante gueirs^ 
Id tauucián de igual i iadt^miliitidt tadifcnmda de Ua 
ttrctrai puttndia durunle la bicha Hottll de otrat do> ú mát^ 
absUniemiiHe en w virtud de r«i¿üur uelo cuuíyultra yus 
putcla Icner aJguTU ínjlueneíu en el éxito de ta mima. t& 
mis Importania de las divisiones que se acostumbran 
hacer de la neutralidad es de catiiial y voluntarla a. 
conTeDCioual, Todo Estado que no toma parte ea la lu- 
cbft en naturalmente neutral, |iero otiai vei:es. para de- 
Bulf mejor los deberes que t«l eliuaclúc Impone sin de- 
jarlos en la vaga oscuridad que aun reina por desgracia 
en iw principios de derecho á eets materia rerereuies. 
pacían expresojaenU] las nacloncB neutrales con loa be- 
ligeraatoB que so aUstendrin de lomar parte alguna ea 
las Duurrenclai ile )a guerra. Singular especie de neutra- 
lidad ToliiDlsria ó convencional de ciertas cuíos ü Esta- 
dos 6 leiri torios es la llamada nculraíúucú^ii, iiue ha to- 
mado desde ol siglo iit. uoa patticiular Importancia y 
desarrollo. CouBldérase coma neutralliado un Estado 

raímentelas grandes potencias, cou vienen que dil'bo Es- 
lado guardarA neutralidad siempre y en todas las gue- 
rras que eu lo sucesivo ocurran, neutralidad que las de - 
m&s se comprometen á respetar; defeuderen todo tiem- 
po. Bállaiise hoy día pn estA si luición Eulza, los Islas 
Jónicas, Bélgica, Luxemburgo y el Estado del Congo. 
A veces es una parte ilel terrllotlo de una nación (que 
es en si perfectamente libre de tomar en las gnerras que 
ucurrau la altuadón que más le acomode) lo que se de- 
clara inviolable á toda acciún hostil, aun por porte de 
u mismo soberano^ en lol sltimcióu se hallaba el mar 
Negro antes déla Convención de 1871 y están ailn hoy 
día la parte de Saboya, cedida & Francia en 1850, y los 
MnItorioB que en el Congo poseeti las potencias enro- 
» anterioras BÍBiai;\i«,'\a.tMoS«-- 




liza 



1 súlo i 



' posible ci 



iaae o 



moral la acODaeja, siendo la rtnlea garantUí do la eil«- 
tencia de un pequeño Estado, demasiado exiguo pon 
defeuúotBe poc si propio, 6 si por ella se luterpone Im- 
fmQqiieal^le luso eutre dos RraQdca Estodoa i^ue de oLrO 
modo astarian erpueslos á frecuautas y eonllnuos roat- 
mleolo!; pero eu st, preacludiaudo que Quuca debe ei- 
tenderse á Impedir ilI Estado DeiitraHaado la defensa de 
sa Indepaud enría, es una Ilmltaclán de la aobraaiua dd 
gUB deben goaar lodOH los EstftdasIndependleuleH. rilns 



Ití ación 






neutralidades espeiriales 
lÓD ü las generalea. de llmiliLdos é imperreolM 
cío A otraa que se Human iUmltadaa y perfes- 
(o alsiilfluí que es posible na m&s y na menos 
pllmlentn de los deberes de la neutral i dnd, ea 
inmoral i todas luues; bay sólo ii!» 
manera de abstenerse en la Inoha; loda conceaián hecha 
d nn beligerante, pnr pequeña que sen, ea faltará ■«, nen- 
tralldud; elqne fAvoréc^aá ambos no as amigo de ulngn- 
-no, sino euemigo de los dos y mejor de ta paz I 
cional. Los priueiplos generales en eata materia, 
1.° lina en Hkla ciieatíún da neutralidad hay qae w 
derar alempra traa partea, e] 
■quleu Be perjudica ú favorece 
timo. El deraphodel ueutral pon reapec 
ce un dersclio cu el otro ele que al prlmi 
luiga raapBtar, y al mlamo tiempo Hi 
vo el deber en ambos beligerantes d 
atentar contra él ati ninguno de ana 
lieres de loa neutroles son darecUoa en loa bellfl 
y por esto la faltu üe an campllmlento lmptMÍtb|K 
tino da Éstos produce un derecho á la raparoclfill,' |f 
el neutral como en ru enemiKo, en éate 0< 
loi derechos geoeraVes 46\iii rubit».- 
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9 IOS. Qué EBttUtas pneden permaueoei nen- 
tcBlea. Bna debieres. Ottllgaoian Impuesta por el 
Convenía de El Ha7a. — El ÚQrecbu de pecmu.uBL'er 
uautiiil en la gnerru uue soatiiiuen doa naciones «e bam 
en Ib Indfpenilencíu ijiie aam raimen te tiene todu balado 
eoberano. No existe obligautón. jurídica de ayudar In 
canea i|ua piuccíere bnena:ai momlmonte puede altarse 
cualquiera naclAn, según le convengii, al Estddo cnya. 
causa tenga porju^ta ó unid» á auB propine iuteieaei;, en 
Bl ó cou obUgatdúu exteiua ni el pareuteeco entre lo» 
pTlncIpes ni los loioa de nua ú de amistad entre los 
paeíiloa pueden forzar * ninguno do ellos á salir de la 
ueatralJdad gne ha^ desde iin principio adoEitado li- 
les debeiBE de la neutralidad en lo» terceras Estados, 
pues eu tales canoa deben aula opllcaiee los piindploB de- 
derecho de la pojí, queoxigan as respeta y haga fBspetar 
en el propio territorio la libra existencia de los demás 
EktadOB, mientras los snbloTBdos son meros Insurrectos 
que uo ban logrado ser reconocidos uomo beligerante, 
perú desde que se les admite como á Cales se oMljiauias 
naciones á permanecer neutrales en oca fuerra cQyai 
existencia de hecbo reconocen. Los derechos y deberes 
de la neuttalldul principian daede el momento que por 
\oi manijlatoi bav bccho conocer el estado degnecralos 
beltgeraote!; por este motívo su expedición es en no» 
ü otra forma casi obligatoria (véase (34), Sí no'Se con- 
cluye un tratado expreso de neutralidad, acostumbran 
» neutrales pot medio dec{caíurui:{«it»qne llevan igual 



l^í^jlo, ad' 



que lea sera Ilícito dumntB Ib frueni. F)n ellua «f imposi- 
ble e inútil permJMr netos que el derecho tuternaolomti 
pTOlilbii á \os neotrolefl, pero bI que pueden refltrin^rM' 
mú de lo que el derectio lutaral preeriibe loi deb«W 
■de 1o9 aúbdlton con respecto á la guerra. Reapoudienilo 
á lo« elementoa en loa que se descompoDs la noel 
li nenlraUdad, los debeiesde Idí Ertados que tomuí po- 
Blcfún tan doUcadn se uomprendeu oa dos, altttmi 
lodo teto que pueda, tnflulr en modo slgiuio eu el éslM 

compaCIbleB coo Ib neutralidad, no favoreciendo i v 
para perjudicar áolro. En el primero se cnmprendei 

de guern 6. niugün bellgeranle {b¡ bien loi autorea 9 
llgiioB pensaban liue por los desusados tratados de 
«uheldlos BÚto w convertían en enemlgRS las tropas ui 
Uaret, no la oacláa qae Ibb enriaba, n! menos adnaoi 
me BD laBtiUuo. K» dudoso cuU sea tu verdaden d 
trina con res|>ec(o i loa «DprísHKu taeclios por los M 
Ugerantea en territorio neutral; do pnede deMttBDOMl 
que 1s Inteirenclún en ellos del gobtemo neutnl uHi 
«ompletameula Inicua, y que les negociados poi partí 
vulareB pueden lomur el carácter de operaolún hoMU^ 7 
por BU Qolorla publicidad, ya por liacerKO bajo una bil 
-rompí elameu te gratuita; perDsonalempreUoltaaylHíl 
da alaliarlas suBcrlpcIonea para recoger fondos GoaM 
{inoáloB heridos de ambos combatiente*, yaunqoesM 
pura los de uno «oln, E« no sAIo Infrluglr los deberás i 
U neutralidad, sino también muestra de cnlpablekbtft 
dono de la defensa de la propia soberanía el aoDBesttr. 
loi beligerantes ú i los propios sübdlMs reoluten g 
pn.n la guerra en el territorio neutral. AbI lo pieaU 
iMíleyes áe allslamIenCo extranjero qne para uag 
-el respeto de los derechoa da los Xniüsoraitó» Vim 
^^rtaa oaofoneB, y en la nnoBtmieeTUíiBa'wfcíaM 



hpclicp an el att. 180 del Cófllgo penal, reproducido 
«5i)ripuéB «□ todas los declBraclDnea Bepaüolas da aaiitra.- 
It-lad en I&b últtm&E guerras. Ko tíane respnusfitiUIdad 
ail3aii& el ueutr&l Hl permitir q.ue ira aúbdllos de loa be- 
llgerau^es que se encuenCreu ea su territorio al declamr- 
se la gnerra salgan de él para ir á alietarae por rm volan- 
tad d forEBdoE por lit la; en lun baüderaa de an patria, 
ttunque como verdadera Gontmbaudo da ^eira pnedaii 
deapaiÍB lar apiesBdoa pnrcloErobellgeianle en el bnqne 
qne los eenduKca (réaae 8 llS). B) ilícito armar en terri- 
torio neotral buqne algimn de guerra eiipreKimente dee- 
tlnndo doDo de Ini bellgeraiilea, yUmlemapTohiblcidn 
je eiliende i todo anmento de (Uerza ó iripnlaoidn t8- 
rlflcado en püertoa neutrales. Pueden, si, los sübdiloB 
neutrales Tender á los EaCadoa entre al enemigos no adío 
■rtiías y efectos do guerra, si que también navea anta- 
rlormence [le aomercio que puede el comprador deetl- 
narlaa á la guerra; lo Importante, para que uo exlata 

üeado tal negocio á deuda propia del gobierno neuliBl. 
FA hecho de habeise armado en territorio Ingté* varios 
>>uquea deatlnadoB á loa Budistas, siendo el máa famoso 
de alloa el AlafiaTna, con oonoGlmlento previo del gobier- 
no britáuico, fué cansa de reclamaclODOS gravísimas por 
jiarto de loa BetadOH üaldo', que quisieron hacer respon- 
sable i laglaterra de laalnanltas presas y perjuicios que 

loraarios, DespuÚB de varioa años de negociadone» y 
proyectOB encaminadoa á evitar la ruptura entre aml«í 
naciones, concluyitee el tratado de Washington en IBTl, 
eti el cual se convino no salo el someter la solución del 
conflicto Aun tribunal arhltfalquedeblac 
Ginebra, sluo que en el mismo se pactaban 
tttgüa los cuales debían loa arbitros dar 
^Begúa estas tres BeglM, vulgarmente Uamadaí da 
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Aíafflon, debe uBAr el neutral la debMa dlIíeeaoiK p 
[ Impedir que en eu territorio eu holc, H.rm< 

3r buque de guerra nceica dal cual lengu r 
otlvc)> para creer cgue est& destlaado A coniba 
m goblorao GOD el cual se encaennii eupeifect&im^I 

' que se hOBB aeo de sus puertas coi 
openidones ukvhIgb da car&cter hontil, ni 



en ISTl el 






. . ni, dadas laa antertoieB pramlaat, i 
mudenaiido i Inglaterra í yugai en globo i IM ^ 

.caiitldaddBqulnoemillonesfroedlOdsdbtt 
■flnrapliú, resignada, el fallo I», orgullosa Albión,^ 
do que no á loa Jueces de Giuebra, aluo t 
orBB de WisbinglDQ incumlilu I» reapoai 
xltDdBllllIgloibBbrtaBtdü demasiado Blp 
a, sin embargo, que cnmpUenda lea i>re»iripGloe 
Miado de Wáiiiington, aolicltaje la acceilótk A'^ 
aSdelulBDio de todnslBapoteDdaamarRimu,Í) 
in Justicia hitrlnEeca no 
' aceptan la, mayor parte da los publlciati 

compile adunes f gnvl»lmos daños. Bl d^ 
pardulidail en las nociones neutrales Di 
Señen que Pillar como Kstadoa todft manifci 
«tropatlB á Favor de uno ü oti 
esto no alguinca tatrexuan del dereulio de Juzgti lA V 
y el furío de la ml-umala prensa en sus artlatdw^ 
particulares en aua courersaclouiis. En todo (U)iitflaM 
U. oeutralldad do limita los prlnclpiuu nonaalei^A 
rBoho de la pas, debe el neutral tratar (It 



lalidad hi 






lanltariaeldeb 



&los 



individuos herldoa y enfermos Ha los ejétcitoa lieliBBrai 
tas que á él «iUdeii huyendo del Biiemigo y el de iater- 
mirlos dospuís paiB que no pusdau rolver ái partluipar 
en Isa hoBliUditaes; pero iutorcsindoBe Oiiul la ioTloUbl- 
lidsd territorial del Estado uauCriil, currenpaude niejnr 
trnlarlo en el párrafo ■i^Ienbe, en el que noa ocupamoR- 

daricUd paclHcsa que lacomnaMn liindica de loa puebloi 
cultos Bignillua, hs. impueüto ia Coufereucttt de E! Haya 
un nuevo deljer á Iss neutrales que sean lignalarloa de la 
misma, el do recordar i los liellgerantes qoe tambiiín lo- 
sean que oxlste la Salu peraumeole de arbitraje, on íb, 
GDal podrán terminar su diferentia. LiallniB es que por 
haberse e:icluldo uoa pnscaiiclúii sabia del coaulcrto üm- 
dftdo en 1890 i. una de las parlas que tenia que ser bell- 
gerante, la primera guerra, iniciiidii trta meses después, 
baya sido el primer cosa de no observancia de tuu ^eno- 



durai 



indd 



au natural ludependencia, pueden eid^ir de ios belige- 
rantes que ya no se inmiscuyen eu In lucha les respeteu, 
tanto eu la «obeíanla de que eoüan en su territorio como- 
ai el ejercicio de todos los derechos qno i nna uaclún 
Independiente coneede el derecho inlecnadonal en lo- 
quenoliiHiii'epaia nada en el éxitj) de la lucba. Elneii- 
imboB bellgerantoi laa mlKtuA 
in tiempo do paa. Bu ^TVinw i uii».'?^'^- 



«Ipal derecho es el de la, Invlolabilliiad de aii tetritorio, 
y en vfrtail do ií ea nulo y sin efecto todo acto bt 
en el estado do guenn que ne [ntente reaKxar en A 
tno. Veta ha,y qne dlaünguii entre el territorio ten 
y el nitttltlmo. ya que en el último rigen, 
■cía de ser el mar ria camfin de todas lua nacloaei y di 
■DD Inferirle del becbo de entrar un buque de guenm ■■ 
-aguas jurisdiccionales su Bumlslán ú la ley y tribansM 
'de laa mismas, dlstlntOE y más llfaeralea prlnclplMi X 
oomplelamente Ilícito hacer pasar im cuerpo Se eiénsnó 
i. iravéí de territorio neutral y es muy dudoso slquleis 
pnedtt consentirse cuando sea en virtud de ana serrlf 
dumbre Internacional con anterioridad y sin conaldent' 
ci6a á la preHente guerra estipulada. Tnmpoco et lloU 
paro refiiRlarse en el sagrado de la tierra neutral dé 1 
perteouclún enemiga. Débese en tal caso, en virtud^ 
los principios expuestos, desarmar los fugitivos é lote 
liarlos, alHjáudolos lo mis posible del taaao da la lottbl 
Lo mismo snoede oon los prisioneros do guecn, oesaot 
el derecho de prirarlas de su libertad. En el momeM 
que pasaTi la frontera deben recobrarla en absnlDt%: 
ai se permite algunas roces el tniuslto de heridos etpl 
la coualderadún humaul taris que tales desgraoiBdMJ 
merecen. La iDTlolabllldad del territorio marMnifti 
-radnce i no ser llolto cometer en aguas larrlCoriktM'J 
en los puertos de Estado neutral alguuo acto áe tHWH 
dad, en él oomplstamente iojuatlfluado. Por eso ÍÍÍ 
fiynberaboBk que loe actOE de guerra sólo aonlldUÁ^ 
Ol territorio propio, eu el del enemigo den el «KÍliH^ 41 
<ss el alta mar; bostaute hacen laa nacinues aeuMJeU 
«OQceder el dareubo de tránsito Inocente á Iss bmid) 
bellgerantea. Kl derecho Intecaaotoual. deiMSOtteQ 
rantlr á los neutrales el respeta deau Independenolli, ■ 
admita la excepdüu í eaCe principio prapnMM |!< 
lo holandés, Se 1>1B ra \W.\Vi ^cra«eAí*U« 



'l\iu enomigo aa torrltürio DoutrBluuamloeuel se ha ea- 
irada en el rrB,Ror de U batalla, como tampoco la soete- 
I uida por Oitalio de que es posible cuando el lerdCncla 
I UQiiltral, par partli de coBtss dealerlas, oa dnduao en la 
I atcaace. La hlstorln tepruslia y hat^e sayat las Justos re- 
j olamaoloues de Ponugal por Ina riolMloues de su lerti- 
tollo cometidas por Inglaterra, yn destruyondo eu ITGS 
I en SUR aguas uoa escuadra rcaucesa, ya^iilSU atacando 
I eu el puerto de Fayal al boque uiaerlcaaa Onicrut 
! Armtinma- "I ^quiera es licito cometer auloa de Tlolen- 
i ola en el territorio ajeno bajo pretexto de cumplir loi 
[ deberes de ia asncralidatl; ejemplo úeelloeslauniulme 
reprobaclúD que mereclú la penacnciún en Tcruelnt por 
el mismo goljlacno brUánloo de una expedición dirigi- 
da í ayudar la cauaa de doña María de la Gloria Créa- 
se S 111). 

I i 111. B) DeceolioB de reüiglo y asilo. — No debe 

' conftiDdlise el derecbo ane llena el neutral A condicio- 
nar el bbIIo que en au9 puertos acostumbra i, conoeder é, 
Ua DBTea bellRerantcs cun el deber que tiene de otorgar- 

Ílus refugio ou casos de arribada tiitzüsa por «anaa de 
ayerla fl peligro de mar. Y icirao no penuitirlo por rtf 
i', «mHB de bumanidad i la nave que es al dn y al cabo da 
, una oadon amiga, al loa mlaoioa bellgorastea, en hldal* 
I !» corteíla, mutuamente se lo coDuedeo: (ieneratmente 
eu las declaraciones de neutralidad se eaperlflcaa las 
FoDdiciones mediante baque se permitirá ol acceso á los 
puertos de la DBci6n á las naves de guerra (las nieican- 
les DO neuesitan de asilo; su ilbre entrada «ontlnda am- 
pllatneDle garantida y regulada por el deracbo de la 
paí). Pero como coneedleodose el asilo á nn beligerante 
Bo bsy motivo para negarlo at otro, de lo que resalta 

E"~" '-i el coHlilcto de hallarse mnobaa TBcas doa 
tre ai enemigos en al itóamQTjieilo.^vijuaNSiíi. 
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TlAlenln y harto i-om prometida púa el Eiwdo territo- 
rial, |>Grm1ttiii úidcamenlB tafinoclDDeB la entrada eti hiis 
puertí» de Idb buqnes beligerantes en uaso de arribad» 
facKwa ó de (carencia absoluta de Tivere» j carbón, j 
BOD LlmltaDdD eile último derecho alsunoi gobfeiuo* 
con la condición de qae haya mediado cierto tiftmpo en- 
tre ano ; otro viaje. BlafruCan de este ptlvUeglo lae na- 
ves de guerra, pero aan con ciertas condJdoiKU ; realas. 
En primor liigtir es ludlspetieable qne elbuc¡De no an- 
mente en ul puerto neutral ul aa faerza ni m tiipala- 
elún, aunque se disminuya la gravedad de la InrracciAD 
de loa derechos te rri loríales eu el caso de qne loa oue- 
von tdpulaut^a sean eúbdltos proploa del bellgeninlis, 
abUgsúiia ya al servicio públluo Ct en caao de absoluta 
neoeilaad para poder couliauat el emprendido viaje. 
Respecto a laa naves del enemigo qne se encuentrau eo 
el mismo puerto, dehe abstenerse de moleMailas en lo 
más mínimo, ; tralar de averiguar por medio de ei 
el BBtoilo y fuerza del buque contrario. Foro lo iiiiiJii( 
portaotc oa quele'ei lUcIto hacerse & la mar en po« 
buque enemigo para poderlo capturar en territorio m 
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Blint 






atarlo i 



nalmente illverai 
las reelaa para e 
gtia buque de gi 



migo. Para decidir qul^n tiene dei^ho de Indicar pl 
vlamente au Inteudúu de Irse, se auele eoncedaí él<gk 
llegO primero escoger el día de «u 

notificación. Con arreglo í los principios 
^jidriafo anterior, todo VT^aVoi^cto Ab^p 




tratados, prescribe culdadoialai 
tar semejantea atentados 
era puede salir dol 

la matcha de sti ei 



barcáraele en él. 
queda Ubre iloBde aquel mlatnlalmoliiatftiite. Siu embar- 
go, bI b1 dBBambaroo ha a¡áo pop moltíus gravlalmo», 
por ejemplo, de epidemia A bordo del bnqneqne los con- 
duce, emoQCBB podría üouHnuiine la prisión de 1-s ene- 
migos en la tierra neutral. Loa cursarias no diafnitan 
He eBOB pdTfteglos, súlo pneden prateuiJer que aa leí 
Goaceda refugio eti los morneutos de peligro iIl- mar. 
Los buques armados á, la vez eu coreo y mercancía, tie- 
nen tambléu por regla general eonniíleradon Idénlicaá 
loe corsarios. Algunas aaclonee prohiben eo absoluto se 
lleven presas al territorio aaulral. Pero todas están una- 



nlmes eu prohibir la 


feniaansutsmi- 


no BBlSu dBflnltlvam 




es propiamente un at 


lo de hostilidad. 



ineda i 



u pro[>tH I 
y Hlll ven 



ad lai presas audadas en si 
que es esto sólo llclin cuando se han logrado en vlola- 
«lÚQ de tot darechog j' de los de sus súbdldoa {,{ 1^. 
Cuando nna nave Úe guerra bellgoraule perseguida por 
otra Gonlrarla penetra en un puerto neutral para Ubrni- 
sedela persecución f la captura, queda ImpoidtillltsdB 
de toda acvlón hostil y debe permanecer detenld» en 
aquél hasta el flu de la guerra. Acerca tos tripulantes 
sueltos acogidos ú reeogMos eu ó por buques oeu trales, 
debe distinguiese si se hallan ó no en peligro Inmediato 



M úUIdii 






■sgripcit 



del Convtnüo deGl Haya de 1 Si'S sobre lok V 
eaferaios en las guerras marítimas; los prlmcios, es da- 
, á los útiles para la guerra, han de lionslderaiaa 
DO lus rusldvas que entran en territorio neutral, lleiC^ 
da, por lo tanto, desarmados é Internados duraule tod^ 
[a lucha. 

9 119. C) IilbertaA da oomexelo CIa \Qki 




Klatorla de la misma. i¡> Antea del tratadode Pa- 
ila do ises. - BM^ndo el resiiinen y principio de la |>d. 
■iülón de los Estados üentrulea en luguecra que lesee tl- 
oltfj dutunte laniiBuift el ejercfclu dotados aua derechos 
DA tu rales OD cuautonolofluyadiroctaoientoeu la lucha, 
se comprende muy bien que haya «ido onii délas pretm- 
gatlVHf por elloH con más interés defendida el que pue- 
dan contlnnar llhremeiilo en sus relacionen ene ambos 
tiellgerancen del mismo modo qne las tenían en llempo 
de paz, V romo de lodaa ellos las más importante eu el 
terreno de la prdctica BOU laimercontllGS, la libertad del 
cumerulo de los subditos neutrales ha sido y es una ile 
las más Importautea ciiesUoties del dereclio de gentes. 
Pero Say que tener en cuenta principalísima la a I tu»cf(ln 
Jurídica en gCDeral de loa particolaresEÚtidi tos de tas na- 
cIoDaa neutrales, si se aplicasen en Codo en rigor lútdeo 
los principios ecnerates del derecho iuteniacional eu- 
materia de roipanaabilldades, la continuación de la pag 
entre las nacdonee dependería del capricho de cualquier 
comerciante que comprometerla é. bu patria vendiendo 6 
tranipoitando efectos de itiierra i cualquleía de las be- 
lígerantee, fy estorbando por bu afán deluoro las opera- 
ciones mllítsres de loa eom batientes. Para erltario ha 
limitado el derecho positivo el extremo rigor de loa prin- 
cipios, y en vei de exigir A loa gobiernos neutrales cas- 
tlgnen, si no qnlfren verse enrueltos en la guerra. A biib 
«AhdJtoB que prectan en cierto modo ayuda al enemigo, 
lee permite los abandonen i su propia suerte, conaintÍBn- 
do qne los boligeraules mismoa se encargiien de peniir 
tal acto. La equidad de tal transacclún ao comprende 
mejor considerando qne el buque ¡principal vehloul» 
por el que los nenlrales se comunican con el enemigo) 
ftirmS, por decirlo aal, una como sociedad de hecho 1d- 
dopeodlente y abandonadai su scopla suerte. Peco n 
wnfiJa, sin embaiKO, e\íBUlfi'>ll6^l.'«^l^»■^'iw^<'^^ 



comarclo áe sus níitiñHos, y al mismo tiempo i|iio lea le- 
romleuda no estorben en aua apemclonea ninguna has- 
tl11i3»d legitima, exige de loa betjgenntes no tmpongaD 
graTámenea Injuatos al trdflco inocente y perfec lamenta- 
neutral de toa boquea que oBleulaii au bnndera^ Mas ha- 
llar la demarcaelOu debida entre Ion derechos de ambas 
pactea ha aido y es tarea larga y dlCicil, ^porestoea Atll 
antes de principiar el eatuSlode loa prtucipiusdeldeire- 
eho Inlemaclonal sobre laa li mitadones impnestaa al li- 
bre comercio de loa nentralea estudiar A gniodea raagog 
la hialojia del miamo. Propiamente la aoclún de la neu- 
tralidad y de los deberea que impone & los Katadoa y í. 
SUB aúhdiina no íaé claramente determinada huta el li- 
gio I>ri, en el oual el dcaarrollo que tomoroD, merced í 
los gFaudes deMUbtimieutoa, la naTegación y el sislenta. 
colonial, potcntea brazua el no los principales de la foctu- 
na pflblica, bixo cnmprender queDObaatabapanievilsr 
que oometoianleB sin conciencia liicleaen de la guerra 
un negocio y con la adversidad ona (ortima, la va- 
goedad de las raras preacri pelón es de los antiguos tra- 
tados en las que ite promellBU loe principes no dar au 
apoyo á los recíprocos enemlgoa. Ftié la prlmem enea- 
ti6n qne ae aUEcilú entre bcligecanlea y nentiales si ha- 
bla razan de dlBtlnituirentrela cualidad enemiga del bn- 
qtie y de la carga, como lo hacia el Consulado del Mar. / 
á cuyaa naturales reglas ajuataba Inglaterra au couduc- 
ta en el derecho de preaas. Mas dicha potencia, que du- 
rante tres siglos ha sido la más celosa deFenaora de loa 
derechos de los beligecaotes, se viú luego opuesto en fu- 
Justa y absurda lepresalla el slalema francés de la Infec- 
clAn, y Holanda por au parle piJncliiViá Introducir en el 
derecho convencional el principio de que el pabollóo cu- 
li Indo no 




lleB6aaeícoQocorimB,ETBceBl(ian«turB,leBpriaon 
jDitlclu, pTelflodleailo el rsepeto úe bloqoeoB extíd 
■úln en elpn]>Bl úe las proclamas pailas que loa fng 
Impoulan á loa DEatriilea Ib ubllgiidón Aeuo InfrlnglrlcWi 
y QttHs, olrldanilo prlndploa f 
¡utemBclnnal acerca del oarácier de las baques de goe^ 
rrft, negaba todo respew ¡i los convoye 
tal género acompa Liados y garautltadoa 
«lara la guBira de la Independencia amerVcaua, prodtuii 
da, como ya en otro lugar bemoa Indicado (■ 11), p 
utin grave vlolaolún de los deberffa qae la nentraUdvA 
Impone por pntte de Luis X\¡. Ed ella In Gran BrataA 
aboM de todos loa rlgoiea da los dereoboa de la ^bM 
contra el comercio neutral; intoutarim bsoprimidoa^ 
var impODenla y serla protesta, y este fué el orlsen 4 
lirulidiid unn'Clu de se de Febrero delW)f 



acIÑD di 






tue >e consigna: 1J qne los neutralea pneden navegar {I 
iMementoeD cabolnje eii el pala enemigo; ^)quaÉl pat|¡| 
116n nentral cubre la mercancía, excepto el CaM igf 
6t\a consista en coolrabiLndo^ 3) que para la fljauMn 4 
éele serfSeren loa alludoa illosgÉneroBuompiiaidMinU 
los artlculoB 10 y 11 dsl tratado de Rusia con lUgl«,W 
y, Hnalmcnte, 4) ijue sólo ae debe aunald erar AanplU 
bloqueado al los ciuceius que los corcau eetáa imla 
te detenidos II (y no ó, como quiso di'CpuéB luglftM 
Tiase 1 120) tan cerca de él que liaya peligro v 
ea entrar en la rada, llieu pronto se adlilrleron á^ 
declaracfAn, ea cuyo preámbulo se indica que U 
ciplos son loBDUtnmlos del derecho ualveraal de i( 
los pueblos, lu ddinils poleuolasdelKorK 
sólo las máglmportantas del continente, shialMinlKM 
bellgerantea Franola y Eapiiña. Únicamente Inglalwga 
herida eu el mái ' ' ' " .... 

« reglas que 




A de it' 






in uontormu í jUBtlciBi en treí 
Ae Bi]<i mÁxImu (la primero y las úus últimas) loa lagltl- 
mns derechos del oomarclo neutral, Bueiu, prueba de 

yú BqUQllii ImportaQtialmgi Bacrra,, se vio oliltgrada Id- 
glalorm il icepiat loa mismos principios de la Neulnill- 
liad armada. Vallas veces hemos Indicado el di 
mlenw complato de lo» postii Indas del derecho 1 
tdonal de qne se hizo gala duraute las (tuetras di 
tdIiicI6d y en donde toí máa »ali°1blB la Tlolack 



le las I 






canten terceros, taé 
neutral. Este, victima de Ibs irtu rccipropas i 
qula y el deapütismo. viti pronto por las Ordt 
#í!lnKlBa»8 de nía cerrados BQ nn bloqoeo 
como absnrdo lodos los puertos de Frauda, 
la regla de l7nT mnclio mas Hguroaa 



la Conv 



:a fnjní 









la liberal RiAxIma que el pabellún cubra la mercancía. 
Iguales caHHU prodocen. segnn.ley Idglca Inevitable, 
Idénticos afectus, y en lí()0(i.SdeD!<ilembia¡, por la cap- 
tura do la fragata dlaaiDarqneMí ¿u Fni/a, que aconipa- 
flaba un convoy, aparece, iT^lcitida por el tiljo de Catali- 
na la Scgundu A'cujruíli'wf unocjiu. con la que da princi- 
pio la terceraúpoca déla historia déla ueotraUdad.Oon- 
slsle en vacíos tratadim doltnslacou lisdistlnlaa potea- 
«laidel Bdllluo y en ella se rauueyan y contirman las 
declaraciones de la Primera, y sedetecinlnala necesidad 
de la nollAcaolún especial al buque infractor para qns 
pneda capturársete por Tiolaciúo de bloqueo si despula 
" mdeljefedel bu- 




qne que gula un coevo)' «s bftítttule para librar á Wdi 
loi buque» que acompaúa de todi 
Ya liBmiis mencionado, al relerir la, historia 
derecha (í 12), el deagradado £xlta de esta allama, A : 
coal caatlgú la Gran Bretuila deRtrafeodo todaa laa m 
ven üe Ins BDadoa en la Batalla de Copeahagae. Sn i 
Itatado de 1801 que selebraron Inglaterra 7 Ruafa, tnu 
«Igleron ambas en el rignr de eub mutnoa pretensloüB 
pero en ISlí, en la pax da ij:rebro. volvió la primet* 
■UBDtlguB mixlms. Uás ruoestas aAu para loa pobKl 
neutrales fueron las guerrax del Imperio; loa dectelMf 
Berlín f Mllin, por los que Mapoleúu InteatO faacBi M 
petar el bloqueo contiuenlal, y las Ordr-ri <n Cdunee & 
BlQBaa, r^presallaa mutuas é, cual mds criminal é llalli 
Hflcada, acabaron da matar al comercio de laa porai* m 
eioaea que permaDeeleron neutrales en aqiiellaagtienH 
viéndose la mAa Importante de indas ellaa, loa EaüKjIt 
Unldoe, obligada & prohibir a ana sdbdltoi comercia U 
gCDO con los ballgereutes. Como desde el CoiiErHD<tt 
Vlfliia hasta la primera guerra de Oriente no tuvo cMÍ 
sIÚQ el derecho de nculrnlldad maritlma de expeclqiiid 
tar cambio alguno de Importa iicla, iónicamente» dlg^ 
de consignársela aoeptaolún del principio de que elpl 
bellún cubre la mercancía, pero no la Infifllona, sn ) 
mayor parte de loa luuumersbles tratados de (uuneM 
floDDinidoe en loa cuarenta ailoa que median entre OÍA: 
el Congreso de París en que recMilú tal principio, Jnnt 
con la mayor parte de loa delasNenlralldBdeBBtiiiBdBi 
su consagtacldu deñoiliva. 

I lia. El) Deide la. Deala,niclón da USS Mm 
IalS70, — Al principiarse la primera guerra de OitAit 
logró convencer Francia á pii aliada Inglaterra BceptM 
■íqiiíera [eraponümem^losvrtnolpios favorables kUa» 
I n BU IraAei qne \\B.\>\». «rtiaaaiio isaSB* 



W1 

dos ilg!oi con tanta eueiElB, y en deeluiaiiióD de ambos 
beligeranteí de £9 de Uano de ]S5i blderon oonocet i 
lüs neutraleBlosunlfnnnespcIndplotqiieKiilariHiiáau! 
tribrmalea de pre«ia duranle Ib InobH. Be^ún consta eu 
el protocolo XXill del Coogreio de Parts, eu 1» leilika 
de la cual es acia, el conas WalcwskJ. plenliiotenoiatio 
francés, propuso á sus eompaiietos añatUesen á tu obra 
aloo tiae la InmoTlatiiun, como lapci)clBmaulándel& l<- 
berUd reKglDBü habla becho célebre el Congreso de 
WÉsUalta y el de la libre aaveeaclóu de los ríos y la 
■.bollclúu de la trata al de VIena, y este algo debía eer 
la codincaciún del derecho marillmo. En efecto, •cona!- 
derondo que o] derecho marlUmo en tiempo de guerra 
lia aldo el objeto de dtficiilliides: qae el estado loeierto 
de cuáles sean los derechos y cniles los deberes en tal 
materia da lugar entre neutrales y beligerantes á dife- 
rencias de oplnlAn, que pueden producir naturalmente 
serlas diñcultades y hasta cnuillctas; qae, por cousl- 
gulenta. hay ventaja eo establecer una doctrina unifor- 
me sobreesté particular- (de cuyas perogrulladas se de- 
duce únicamente la couTenleucia de la Declaracldu, 
pero en modo alguno la Juetlci» de sus términos), deM- 
damenta aotnrizados por sus gobiernos, deolararou I» 
plenlpoteDcl arlos ea inde Abril de IBSÜ: 1) attolldo eu 
los tiempos presentes y en Ion renlderoe, lleuoBde los- 
pimctún profétioa, el corso; 2) e! pabellún neutral, agua 
bautismal redentora de la mercancía enemiga, eicep- 
loáudose con goueroijldad luagDdjiima el contrabando 
de guerra: ^)dfindo efecto con trarlo al pabellón euemlgo, 
qne do Inflclona éste á la morcontlabajo et cual se lleva; 
y concluyela DecIaradAu, que pasa vulgarmente por ser 
la principal conquista del derecho lutonmclonal mo- 
derno; 4) por exigir la efectividad en loa bloqueos, pero 
1 modo Can confuso y vago, que queda 
¡ análoga oontenlfla. eii ^«• 1&en^I'l¿¿^ba<l 



f inniMla, Eutuslmmaaosloa ¡jlenlpotaDcIsrloBilelB a 
UltDd f rara novedad de m o^^8, ae treyenni oan dM 
cha tenpersTU gratUiid, iio ya. Mío de Kurapa y di 
iiBr^lonei civllIzadaB, sino del unlven 
du i lodoB los EsUdoB d acceder á dub aouerdOB. Pera Jif| 
vlernQ buen cuidado, temiendo que 
lu realldail i sus espemuzae, de advertir qnsUl Di 
-cíón DO Berla obUgalorla en Ibb giierraB con laa pota 
que bobleMu negado su HiCCbbíúu. EfactivaniBiilB) ft 
dndu eu BUH IntareaBB y en la contradice: 
ta en permitir la captara de la propiedad p[ÍTaida.M 
gnerra marítima y prohibir uno de Ion mis udi 
legitimo! modlo< para lograrla, e! corso, noh&i 
tan Bulo laB trlbna Balrajeidel Aírií-tL y de laOo 
úulroe pueblos del mu/aOa que hita tenido é, bien 
dar al código marítimo da 195n, sino 
de China, Méjico y el Brasil, y otrna iepú>>Ucaa u 
naü cuya adheslúo es mny dudosa, iIob grande* p 
cías marltlmne, nneetra patria y los EstadoB 
han abstenido de aprobarla y iidlierlPBe Attlla. Comi»]^ 
que tener muy eu cuenta que en el protocola 3 
cona'gna son las mAxImas del anterior IndlvIsIblM*^ 
aeparableB (y asi se comprende que el goblenio ]] 
lae consintiese para librar i »u rica i 
toda asechania por parte de enemigoB corsario» y 41 
pesar de ello la oplulún pública en Inglntena il 
segulrd siendo r^oDlrarin í abdlrauli^n tan yetgou 
ftdemils el modo Irregular por no decir solapsdo yfL, 
ro con que se logrú eo itcuplaciúu, oximlóndola-dBlB Jl 
lecesarta para la yalldeE de Codo paotorBi 

)UHl de BU importancia, uo puede toncedat»«fl| 

ítaiñ(-o de Paria, forme parte Ai 

íl poattiío moüemo, aunque A ella Be hayiJilBi 

la mayor parle de la» gatenclas marltlmMkH 
I, ainenrtiatBo. ^«■"i^'^'!»''^ 
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s gnenaa que le han gnoedldo; va la de I8íl> 
de miicliL 7 CerdeüB ccnilTa Auelilft se puimitld t>or It». 
belJeeranteB La DOntlnuaddu del comerulu euemlgo en 
loe ohjelcH llctUw, pero sa exWQdlA Hl concepto del coQi 
trabando de guerra A los materialee de ponalrucciOn 
□aTH,]. La guecrade sBüssIún americana, notable ya por 
haberse en ella iiiBCltitila la famosa cuaatlúii del Aluliu- 
niu(véaie g 111) referente á la reaponsablUdad de loa go- 
btemoB neutrales en las expedlulonee artoadas en su ts- 
rrltoHú, Iluettú la tentla del cuasi contrabando coa la 
cuistiún sobre la legitimidad de la captura del TVettt 
(véase í Uif) y í más pur liabcr en ella los Eitadoa del 
Norte propoeelo íu adhaslún á la DeclsraclAit de Puili 
para avilar el daño qiie i su comercio causaban loa eor- 
aarioB Beparallstaa, prctensiúD & la que so negaron con 
justislnia piudeucla los eabluete» europeüB. En la guertii 
de 1881 eutro Prmla y Dinamarca se observaron las re- 
glas de la Declaración de IBSfl, to mismo que en la liua 
dos aüos deepues la slgnlú entre Frusta 3 Austria, en la 
eual ee llegó hasta el punto de respetar también la pro- 
piedad privada enemiga, excepto, claro es, el contra- 
bando de guerra (vóase 1 102). 

i 114. e; Oneria de 1B70. El Virglnlu».. Fra- 
Cabui espafiolaa. Conflicto fianco-cMno. Ctae- 
xxaa hlspaDoameiicana y angloboec. — Traiiodu- 
sedeuna gn erra eminentemente terrestre por su oatiita- 
leza y de daraclún tan breve como fné la fmui'O-prusta- 
na, muy pocas fueron las ocasiones que tuvieron belige- 
rantes y neutrales de discutir sua respectl vos derechoBj 
Bulo pnede ultarae La desttncolñn de dos naves inglesas 
por los franceses en Tlrtnd del llamado derecha de ne- 
cesidad, y la qnema de una presa alemana conteniendo 
paite de carga neutral. Uno y otra beligerante manlfes- 
ad reapelat \(« w™«A». *^ 




360 Fiara sBrtCU 

<!OagifiBO de Perli. Al cnho (1Q poro que el tribunal 9 
Ginebra resolviera la ramosa cuestiAu del AbltatlM. » 
CtIú uq conflicto entre DuestrapatTlaálUBlatetia rU 
I Estados iroldos que pudo aüadir la catáitrofa de B 
Tanjera desastrosa A las tres civiles que eoM 
-oes desgartabau nuestra patria. Es i.<osa Tulgar, potlj 
sabida, cnin amoroso regazo fueron basta el fln los B 



tadoB I 



i Vira 



uno de tantos buques ile los que se servían loB liuap 
ttos de la primera guerra para truu-portar i Cabi^ 
Grlmlnalssoxpadlcloues. Notorio con 
F leí poc Indicarlo todos los días la prensa de aquel e< 
gata española Taraado lo captnrú ei 
Octubre do 1878, liespiiéi de baber luiitJlmenle sdvaM 
do la visita pDT cinco cañODa»>s. Su trlpulaclún ftiá4( 
toulda, y Á principios de Noviembre tuillados | 

parte, subditos americanos otros 6 ingleses los di 
Nuestro gobierno entouces tuvo que hacer freoM ÍIÉ 
reulamaclones de amboi gabinetes británico y 
no, pero mluntras que ol primero pedia súlo ui 
nJzaciün poi lo proulpitudo de las ejecnclone 

tnrldades cubanas, el segundo edgl» t^ 
iclón del buque y saUsIaccIún | 
I bandera. La singular é luJusUSiiad^^lJ 
BlempentDclacDula que el ministro americano au 
C^ouduclalasnegoclacloDesfque dlú ocasión il serio 
P.fnstoi eu la corle y i que fuese Iníulliula por el Ii 

o puoblosD morada), bacia Imposible el logro OaVI 
P^iregla, y fué preciso se enteadlesen ai 

en Washington. En 2» de Noviembre se sJuslA « 
f olo de BemabÉ y Mr. Fiüh un convenio por el oaalS 
paJia se obligaba i devolver el Virglnita y la 
qua quedaba ann viva, y i saludar la bandei^at 
a SBtlafaccl6a d« Ib. oteniai \&te<\&t. ^m'Vk.oH 



r 



ibUgadAn de la cual quedarla aienta en el oaio de que 
no pudiese protuine el derecho con el que el Virgíníui la 
«onrbolabii, dejáudose, Hualmciite, para un scbltinje el 
•detenniuBr la cuautls. de Im ludemalxouluDes que debía 
pagaren ed C3asa nuestra patria. KaU logrú til ña ver re- 
Gonoctdo lU dorectio en 17 de Diciembre por la declara- 
oián del Aiiomei/ general de loi Ealaiiua Uuldos. que le . 

oual reanltabs qne el Virginiu» ao estaba antori/jido en 
modo alguno ¿llevarla bandera americano; que eran 
Bua verdaderos propietarios los Iniurrectoa cubanua, f 
íaüo, por In tanto, el juramento prestado por el Feler- 
Bon que flBiiraba como aparente propietario. Luego sa 
probó que desde ISTl tetiia el BUbuscero la nacionalidad 
(Bnazolana. Para mayor chasco de los Entodos Unidos 
al Ir á entregarse el Virria» conforme i lo esdpulado, 
nauFTagn en el cabo Fear cerca da Uhaclealea. Quedaba 
añn pendiente lacuestiAn de las Indemnliacioues, qaa 
sB Bompllcd aún por BolieltarlBs á su veí y ron mayor 
mzAn eutonoea nuestro gobierno, fnodáudose eu la 
t practlcadapruebade quebabla sido arcDBdoel Virsitáiu 

Hae la neutralidad y la amistad ImpoDeo. Pero el baber 
aldo concedida una suma al gobierno Inglés por ana 
iwne, y por otra el deseo que lenla el Ulnlsterlo de la 
Jtestauraclón Úe verla reconocida por la república ama- 
jicaoa, blzo que á principias de 1BT5 «a resolviese dednl- 
tlvumenlo la cuestión pagando nueatro gobierno 8ld« 
lus Estado» Pnldos la cantidad do SO.úoU dullars (4l».<»a 
jteselaa) puru socorro di: tnn ticjimut de la captura del 
Virgt'üittt. Con el acostumbrado retraso qae ocurra siem- 
pre en nuentra patria, haata 187A no dlú su dlclamen ó 
aenleada de pieaas el Consejo de Estado, eo el cual ae 
demostró pleaamonte la legftlmldiid de la captura. Tam- 
recoDooida loa ire-tedlftUA t\aQ &'«;ai*n- ^^ 



[dua, Hall ; Woolaey. Cooin citen el último, de «i 
Q rerallK demoEtrsdo el derecbo de propta di 
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á uompniaiQlldo 






rilorlo, y á más qna el di 
de Jurlsdlcclún solace los buques de tus cladadi 
subditas le aatoilm larobléii pura voilllcar lo mlnuori 
loa que, uuuqae tEalendo hsndem 6 reKiatru de otn U 
Clflu, eiiste infleienle sospecha para creer qoo Ib p( 
neeen si los enoiientrii comelieado actos de TioteOlúa f 
ros propina leyes. Tatubltfu en esta época en que í» 
uneitms locuras obtuTÍnios celebridnfl U 
europeos fS9tos; se siiaoilú uDa cuestlÓD c 
uotoría por deaarroltarsa en ellSi los deiecbos qae A]|¡ 
terreras docIodcs compccsQ duranle iiua gaer, 
na. Viéndose el gobierno de UadHd ImpoelblUtUIa ti 
debflIdBd de euB Caifima de contrarrestar la aoGÍdn tí 
principal parte de la A tmada nacional EubleTad&sn ai 
Hdo federalista, á mllsd de Julio de 197.1, en Car 
promulgó un decreto declarando piratas los bnqnMfM 
blevadoa y suplicando, en forma ta 

M que los c 
imana f Vdgnlco Q 
oon el Vlijílunte, une llevaba por ledo pabelIAn t¡ 
bandera roja, j después la mlema ; la Ingleaa S\ 
con la J¡!7iun«u y la Tííorio, temlondo que proalBti 
en Málaga el vandálico bombardeo que habían Ot 

los principios estr!cu>í del derecho I nlcmacloiiftlaii^i 
materia, y aunque demasiado tarde, loe SOblemfllJl 
gléB y slemáa raanclaToa ^nUmcclones en el MnlM 






fi ejeiulan kgub resJea de plnterla coutis, Us ptopleda.- 
dea 3 Tldoa de bub nacioiiBlea, objela qoe delila ser e! 
principal y único de su Intervención. Reclajn6et goblec- 
□0 espuñol Be Ib devolviesen lasrcagataii apreeadas, la 
QiiBl Be latnsú máB de din menea, 711 por Ina dudas que 
tculau loB gablcmoa captorea acerca la rocma y al con- 
oeplo HQ que debía hacerse la devoluctún, oomo Uim- 
blén por !a maDeca Informal y anómala eu la cual Boll- 
clCaba la entregn el gobierna de hecbo cnnaUtuldo en 
Uadrld. De lodo eale confllcCo puede deducirá» cam» 
OOnsecnencIa prictlca que hay casoa ou qna la In terree 
elún en lai guerras ctvlleí se Impaoe á pesar de todas 
tas preocupaciones de lípuca y de escuela, pero que «al- 
vu esta excepción ftcavlsimo, en principio, deben tas ler- 

darecliDS é Intereses de sus propios sútidltus. Diflcl! es 
aTerlguat, pues son las noticias contradictorias, el eu la 
segunda guerra de Órlenle, coníorme á la promesa de 
•mbOB beligerantes de observar durante la lucha los 
prlndplosde laDccliiraclúu de Farla, se respetaron real- 
mente los derechos de la naveitaeiün neutral en el Da- 
nubio (véase g isa). Concluyamos esta blslorla de! des- 
aiToUo del Ubre comercio de los neutrales meuclonando- 
el viólenlo retroceso que quiso Imprimirle Francia con- 
tra todu sus tradiciones y los naturales principios de 
Justicia, pretendiendo eo su conflicto con China (íeSs) 
que tos ueutralea respetaren el bloqueo de la lila de 
Fortntxa y se abstuviesen de enviar arroz á loe puertos 
del Norte de la China sin existir verdadera guerra, pre- 
lalsa Indlipenaable de todo deber de neutralidad, y en- 
tendiendo la uoclún del ccntrabando accidental it un 
punto al que lamas llegaron los Ingletee cu tas ¿pocas 
de su mayor Urania (váase Slllí). La brevedad de la gue- 
rra de ISOS, elrcunscrlla además por los herhos i un 
^^^I^^o marítimo muy reducido, na v*^*^*^ 'i^^''* 



■3a Ina geiierosmi promesas ijue hicieron al estallar li 

cba de reipetar tos prisdploa del derecho uuoto, i 

porta coDBlguar tan súlo cúLao los bloqueos ^loam 

amerlcauoB «e pareclerou demaElado i, luB tlrtloiOB 

papel fle sqb hermauos los ¡nglesaí en oíros tleinpoa; b 

comunJcFidasciin el miir las Repilbllca^ aodaMca 

pudo HUSCltarsB i:asat<óa alguue. sabio el comer 

ellas do las □éntrales, ; dnlcamenle la aptlcadóa porra 

enemigo de laa vetustos teorías sobre el Víale- coatJntiO'S 

S el caatrabaadn aceldeutal, deteniendo, como reroa 

luogo II 113), á buques neutrales oou destino de 1> mi 

nía naturaleza, pudo dar lugar A serlos conSictoB ei 

Alemania, varias da cuyas UBVCi, postales adenAa m¡ 

uns de ellos, fueron detenidas en su vlnje Alo> poi 

portugueses del África del Bur con el pretexto que Oi 

duelan liombres y efectos de guerra poro 

Justo es que se procure sufra lo menos posible el cu 

cío de los terceros Estados duiaute la f 

puede perderse jamás de vista que los dereclios é In 

lea ib lasnaclouesy lisflcanlas neutrales 

más garantidos cnanto m&s se aparten ellos de o 

liulr & unas bostllldades cuya duración es 

j principal causa de todas las molestias (¡i 

clún de la pai lea ocasiona. Por eslo nu partfUlpeniB» 

laoptiilñu de Holtzeudorrr, que excluye el 

todn acto de guerra, y apoyemos como Ideal detp) 

□ir la severa teoría de Klscn y Brusa, que prohlbaU 

comercio en abjetus áe oontrabanüo de guana A' ll 



S IIB. Ldmitaolonaa: 1/ por el tianipoxte ndjMS 
ea> piopiedad eiiamlK'B.--termlt(!ii los 
» í, los oeutraleí pontlniieu llbremeute el ce 
»n anemlgo mientras con ello no les resulledel«rmla 
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]>erjuiolo por iiuntacuiriie en las opemuionea áe In goe- 
TrK 'j DBtorbiLrlaB. La prohibición dal trafica ton el eoe- 
iiilso en Plartaa conilfclonet. ta del CranEparte al coolra- 
TfoSe objetirada amiriibaiulo y la de Infringir nn bloqueo 
QoUtlrHdD 7 efectivo sodIeis CresiüitcaB limlCaolonesqiift 
i Ib racnlud de aegociac llbremeDle con ambos conloii- 
dientBs aulori™ y no proliltie el derecho inteniaolonal. 
Fuellen httUarsB reunidas en laa ompreaes mnrttlmas Is 
jierlenenola neutral y la enemiga, ya hallándosa cargad» 
pn buctUB neiilml la metoancía enemiga, ya Irau-pfwtan- 
do QQ buque del adversarlo la carga perleneclenla á 
piibdlWí neutralBa. ¡Kd quó condlidonOB se ejercerd el 
deracbodo captara en aamejantea caaos! Dislintaa reglaa 
BB han propusHo en la Historia para la galuclún de eete 
jiroblema. el cual vena prlnd palmen la sobre la tuerte 
■déla propiedad del enemigo cargada eu el bnqoe ueu- 
irol, ya que la de la carga neutral, navegando bajo ban- 
'deíA euemiga, sólo so oompreada pueda ser adversa ú 
4ceptandQla bárbara doctrina del contagio rt como coo- 
Hecuenoia 16gica 6 compeaaciifin Indispensable del artlB- 
eloíD principio que el pabellón cubre la mercancía. 
Oíatro BOU los sucesivos Bistemaa que le han Bucedldo 
ea el orden de log tiempoe, y lo que no ea raro en toa 
«Toluulonea de laa coaaa humauan, no ea el primero el 
liBor ni el último tapreaenta mejora y parfacciún: Ij El, 
i'ONsULÁTio DEL Mar, redactado, como hemos visto, euel 
slgto XTii (r^ase I Vi), dlsllugne el rarictcr y calidad de 
ADibas propiedades, y, sin permitir qne los odios dala 
l^em altereu principia Jurídico alguno, úecide que asa 
'la merúanciu neutral libre A bordo del bvque enem£tio y la 
taemattia enemiga eondemida & peaar de que se encuenlia 
en tuwe eHBiniO'i- Fcroeneate ultimo cuao establece como 
«nipeusaclúii lógl<» de los derechos del naviero nealral 
•]» obllgacfAn de satisfácele eí Seto qae hubiera (suido 
Bípertibir por au rranaporle. Illgló eala niiturnl prln- 



ú siglo XT1T f en él foni 
nú !■ DeclnrBclÚQ da P 
rli, su derecho de prews la Oran BretaiiH, enjn oplnli 
lllietrodn f clentiBca deplora aÚuabdicsclAD tan IneOBVi 
preoBllile. 1) Fbikci* ao el niglo ivn Ideó, unmo ni|>i 
■alta uunCia los tDgleses que se negaliau i coneentlr 9 
elpabellÓD cubriese la mercaneia (buscando HQtllapo] 
en un pirrato Impertinente del DlgesloJ, el aistenuí de 
Mcceíún, eegüu el cual la calidad cnemfgs, del buque Úl 
del cargamento comunica el mlimo cacicler i la p 
piedad neutral que le acompaña, de modo que al bi 
aievtlgo hime inemiau ¡u carga y ¿uta á gu vt 
absurdo evidente que no ha podido hallar en 
aalor qae lo apruebe ni tratado que lo reproduaofc, IJ 
Con él pruuuraba la naulún vecina, & la cual lintt¿ la 
[iiiestia ea eua OrdeaazBB de IVlií, foczai A InglatenA 4 
admltlF el prloclplo de que el pabelUn ngatral eúbrt (a 



ble balo b) 



sa decir, que 



neutral. Entra d: 



re protegí 






en el tratado de u 
a á la cnal Ihiorfl 
asi loa luteieiesM 
se en laadoimatp 
que adoptan la ir 



rlaa posteriores nuiac 

va regla, y entre elloi los famosos de los Pliiaeoí 5 

Ctreeht, aunque por esto no deba pretendsne qpv 

cedan en Qiimero é [mpottancla á aqnelloa qui 

la antigua doctrina del Cooaulado ú pasan I» 

en completo illenofo; pero miantraB que en un 

paña i tal regla el Irlglco curolBrlo del falso 

de la terrítorfalldad del buque tneri'Bnte, de qasfa> 

se tmneporta y de cuya 
eonoetíón del neutniV, \ü4t!m.u\i».ts»ftiú.'setlnl< 
■a regla lo reeirita, 



linios SBpíran ftmbo» poBtiilaíOa, limilindose á aflnottr 
la inTialsbUiaad de las coma enemlgaB en la onye neu- 
tral. Esto hlulBrOQ Ihs doa cílebres NeutraUdadea urmii- 
das. 4) Dol modo mes uontradtctortü y alendipndo b61o 
» Ksoetinir la InTiolabUldadmás abBoliita i la propiedad 
neutral y iia que con ella se relaciono, oMdBüdo quB B» 
preciso tiiuarK para ello en loa prloclploa juridlcoa más 
opQBstOB, Ib DxDLiNÁCiúN DE pABts DE 1S56 proalamu in- 
rioluble ¡u propiedad enmiga que n tacucníre i bortlade 
Saque» neiUraleí, coa excepdún del coatrubaado do gue- 
rra, y Ubre Umbiín la mcrcundd nsulrut en buque eaemtgo 
(véase | li;i), Annqao amjitada, eamo hemos dicho re- 
petidaB veoea, por casi todaa lagnacionosciiHaa, poctal- 

prlncipalea polencina marítimas, hispana y loB Estados 
Unidna de América, uo forman parte Inleiítanle sns 
prioclplea del dere<ího interoaolonal positivo, aluo ijae 
únicamenie obliga íq observancia áloa gobiernas que 
expresanietite se adhirieron ti eUoa y od sus reciprocas 
guetraí. En ol terreno de Urt principio» eos bb Imposible 
ocultar está noaatra preferencia por la regla general del 
CoDBulado, en U cual □! se admite una territorialidad 
que Ion derechos de bloqueo, rlsjla y de conflscaalún del 
oou trabando desmietiCen y hacen Imposible, ol sa supo- 
ne una solidaridad que no tiene otra base para fundarse 
que un odio inicuo é Irritante para los intereses del co- 
mercio neutral. No creyendo, por los motivos eu otros 
lugares apiíotsduB, que obligue á España en modo olgu- 
uo BU informal adbenlÑu í los tres últimos principios de 
La Declaraulún de Faris, creemos vigentes aún las dispo- 
siciones de la Ordenanza de ISOl, en tas que se aeepta en 
fornt* algo obscura lo libertad de la mercancía neutral 
tiíjo pabellón euemlgu, probada la reciprocidad y te de- 
clara confiscable la carga neutral en buque enemigo, 
itupqBe DO dudamos que este resto de Is. «.oíA.'saB- ^^i''^'^^ 



por repugnar ableitamento con In cuncl 

modcms. Fern vamu ae trata el Un y al a 

renho del bellgeniiite, (^urarennQclaeapoglble yqaaa|]tj 

dudaha de acoDBelitrBlaiiipre la «orrieuto, genentlu 

día, de flouceder esU groula é, la navegiLctóii uentiAl, M 

mlima aucptaclAn indlvldnal del principio d< 

mclún de Pans que hizo eu la de 1808, mlllundo súIdm 

reserva y el derecho estricto cuolenldo cu la ( 

de coreo para el caso que Cuera no enemigo i 

escaBoa uo adheridos al prluclplo de I8óf>qc 

■pilcar el antiguo derecho. 

f na. Del comerelo 0116111170 oolanlal 
botaje. — A más de los lintttai^lanes generali 
taa á los neutrales en sn comatoio por la felac 
propiedad enemiga, la jurls[>rudeneta de los ttlbuM 
de predas, y especialmente la délos hrltánlDDs,l]Hu^ 
tentado oponer gravámeuea al comercio oeutnl p 
bliíndole dedicar sus buques i unevorj irafiaos qne^ 
estabao prohibidos por su enemigo antes de la guenh, it 
Fcaneta, que siguiendo la regla del antiguo réglmaa q 
íoniuí, tenia excluidos á los extranjerosdet 
con BUS colonias, lo permKlú i loa Países Bajoi en 17Í 
para burlar nal ti su enemiga Inglaterra. T.os ITlbUtta 
de presas de enta naclúa uondeuarou a loe buquasbolfl 
deaes apresados Uaflcacdo con las Antillas snwnígai^ 
tal jurisptudencia recibió el nombre de ngla de Iti. 
J'undiLraula en que iQUtlUiWi el neuiml loi 
bellgoiante, proveyendo á posesionea em 
otro modo hubieran quedado sin recursos y qUlt^L^ 
banpróilmas il reuflirsa. — S/ Análoga reglase 



los extraujeroa, es decir, A loa oen-tuleE . •¿Ka ea, declna 
tambíáD aquellos Jueces ñ& preeos, &^dar al eaeuijgo, 
ausdtufr de tal niAneriL A sun uaven ifae pueda resCabl^ 
cene la cuiiiuo [envión entre pueilon de oCtn rnaaem 
oompletamonle aisladas entre si?' Su pune se en imliai 
uiLíoa qua se hace el UAfleo transportAndo proplednil 
enetdlga, pues loa mlfmos autores iaKlesiw (Flillllmote, 
por ejemplo) conflcsan qne siendo neutmtla curgnáebe 
ser llolto el trASijo i la nuie amiga que «lajn de una co- 
lenJn úel otro bellt^raule d, su patria 6 viceversa, Ú bai-e 
eaoalaa entre loa distintos puertos del litoral enemigo, 
Ampliaelén censurable y que difícilmente puedo Jiisüfl- 
(lane como repraítallnscB Ib nueva regla llamada de 1TM>, 
que toma ese nombre de una Order ín ComieU iQeleaa de 
la misma fecha por la cual se declaraban cooHícablGS 
todos los productos de las colonias eiLton<^es enemigas, 
frauccuB y españolss. Perdieron su ¡miionano'a estag 

prohlbltiTo al cual tenían sujetas sus poseeloues troui- 
atlán ticas IHE naciones europeas, y también es difldlie 
abiHbo^ durante la gnorra un caliotajevedadoeutlenv' 
po de p«J! á Ua neoiones extranjeras. Es cierto, sin em- 
, bargo. que pueden darse obsob en que m establaraai da 
tal modo UD comercio neutral que so vea en ello la In- 
leuclóD evidente de nyndar al eueinlgo, pera en prlnoi 
pío y en teoría delwn recbnaarse unos dootriiiaB palíen- 
les muy pr6rima de tn de loa bloqui.'oa de pnpt'l, 

6 117. I¡j Del contrabando de g-neira. Su ori- 
gen, nooldn, hiatoEia de la mÍHma en el derecho 
oonvanoionul. — N"o liuítu que el gobierno i 
cumpla ol deber que su situación lo Impone de no pie>- 
tor auxilio alguno á los bellgerantea para que éatos ten- 

I gan asegurado su derecbo de que nadie que no tengo. 

L^^erfg en la guerra contribuya á sostenerU; e&^T.<¿< 




le de impedir á los lúb-a 
□ medios de et 
KM adversarlo, pudlendo costlgftrtes siempre que lo Ii 
tentasen. I^la ea la razou de ser de In, cenHeoMIAn Oi 
-contrabando de guerra, palabra que tiene eu origen at 
molágluo en eontruíannum (porgue al expedir iil eaaa 
SO los útiles de guerra so va conlm el bando que el bl 
gerante expresa ó t'tcl lamente dieta al comeniar Ii 
tllldBiles, conforme á los principios del derecho!)] 
elonal), comenzada á usar en el siglo xi. s! bien 



mee tratado en qne t 



eiitldo In 



i\ de Soutliampton entro Inglatsrrn y B 
Es cierto queen nna ley del Código de Justlnlanoy a«« 
pm^B en algunos textos del derecho panónleo se 
preilnr ayuda al Rueinlga y á los loflelca, puco en si 
guno de estos Casos (los análogos de la Edad medí*' 
t»bttnbatodosprlnc1pBliiienteeiimollToaflaCftlBiliBtí 
4s de verdadero ooutntbando, cuyo comercio e 
bfemálos subditos neuCmles. Imponible es dai 
dOndel cootrabiiudo (la legitimidad de cuya 
clún no ha puesto eo dada autor alsiino serlo 

de toda objtCo de itliUiUid direetit ó Tecrfíiocidu paní la gt 
rm, depende la delermlnodúa concreta de i ouAUk 
Aplica del modo de guerrear en t 
del que se trate. Sin embargo, uo tienen dereoboKl 
ligcrantes en sos manlBesloa y en h 
cruceros y corsarios expedidas ni los m 
declaraciones de neutralidad, de numenti 
ni restringir loa segundos las listas de objetos prottW 
tUtaodu al coturepto que del contrabando tiene el^ 
oho íuteniaclooBl, á uo ser que eitlsllese ud tntadairi 
gBntB en otra sentido qaeGT.9Eesaiiieute lo allSiue. A 
M afempre lllBtto proWUl en ftBQai!L\VQ4a B 



■e\ ^nemlEO. como hicieron loa hola ndetei en giis giierma 
con !u antigua BobeíAnlii.nueEtm patria. NI loa mismos 
tratados InlernAclosoleB ofraceu ana completa uulfoi- 
midud BOliiB el partlculsir, insplrailos caal siempre ea 
los Inteiesoa del momento de loa naoloDes qne loe a]ua- 
Mron; la pon de loa rirlueoa (1 6511) ha sido el priDdpal 
isito de los ftyorables A los lotereses do los neuirala», 
llmlcmido el oontrabando á loi objetos diroela i^ lame- 
dlalAmcntc utlllTabl^ para la guerra, doctrina que el 
Instituto do Dcrtcbo Internacional ha ratlfli'sdo en sna 
realas de la sesióu de Venetla de 1K6, 

? 118. Del oontrabando accidental y del onaal 
oontiabando (tmnspaitea prohibido í los neo- 

trajes). —■ Con razón Byukerabnek censuraba la famosa 
-dlvlnlún de Groclo délas oosaB enrelaolúnalcontrabaB- 
a<y, pues ul oo aquellas que tlivon exaluslramente para 
la guerra existe duila ninguna, ni meuos aún eo las qae 
son en ella completamente ludtlles: la dificultad esti 
precisamente en las avcipill usu>, es decir, qne se em- 
plean á la vea para las necesldadea hostiles y los paci- 
tlcas. Por estu es preferible la dlvlslña entre cossa que 
son contrabando en absoluto por servir pura y exelusl- 
Tamente parn la guerra y contrabando acddeu tal cuando 
se trata do mercancías en al inocentea pero asimiladas al 
contrabando por hscorlas culpables su destino i, un 
puerto enemigo, para el mismo Estado advenuirlo y ana 
ejérdloa de mac ó tierra, s el llamado cuasi contraban- 
do, bajo cuyo ntimhre se compteudeu clertoe servicio» 
preiUidoa ni enemigo, & los cuales se aplican las miflmaa 
penas por no decir máa rlguroaas que al propio contra- 
bando, l'na breve enumeración de loa artículos, la lici- 
tud de cuyo comercio ha sido discutida, nos hnri com- 
prender la vaguedad del concepto del ct)ntrabBndo, y 
lo loa ballgersinKM, cuando no bB.D ^cA\&» Vv^ax ^a. 








pioblbtaláu absolDUi de muclios 

M linoolti de aro y pbiAt □□ se couatderau Jamis verda- 

VV.U deñtiaaáoa al Eilado eDflmiEo; enviadm por 6 

jobierno neutral, ;& na serla un tionspcrta Üfol- ] 
to, sino verdadera Infrocclún de 1> neutralidad. Aunque 

ta de aeotldo dudoso de Vallel q.1 

It por el iiambre al enemigo, ha earvi 

., y después a F»iicta en » 



o Indudable van á 
nadas al enemigo 6 & una ijlaza bloqueada. BntM ti 
tjectoi navalee, el comercio con el enemigo de btique«t| 
guerra ira construidos en, do súlo lUuito, sino que, ( 
hemos visto ya, uouatltnye el permitirlo una verdadera 
InCraaclún de los deberes que la neatralidad Impone al 
Rstado neutral, á DO ser que el propiciarlo de los mlrmoB 
bnblese llevado e) buque de comercio vou plena buena 
fe al país eueuilgo y alU después se Imbleie armado pi 
la guerra Ignorándolo antes el vende 
m&qulnas de vapor, en las que existe mayor seveí 
las primeras materias y etilos para la navegaulAiV'U 
en general considerados hoy día oomo de comeretoU 
Eo; en ol eurbón es Imposible fljar i: 
actual de la doctrina, pues, alma de la uavegactán ti 
deraa, hieren ¿la ti» eu captura los iol«retüsdeI»w 
rlua mercante y el movimiento de las ei 
das; supremo Un al que el bellgeranle aspira. Ingb 
lo declara lllolto cuando es beligerante; exige m 
mftláo au comercio, en cambio, si es neutra 
ro por excelencín. Dada la grao att\W»á oí 



S6S 

las gnetraa conÜDenlslea, decliuiui casi todas lita nacla- 
ues CDD Crabsndn los cabutlos y beíiiiti de carga, úulua- 
menle BdbIil sí uiia exüepelún aislada s, tea general 
reala- Hoy le coualderaii aolamenle como Cimlrutanito 
uSioíiiio laa artiias, Tiiuniciones j efcctoe pura la gusrní 
eEpreaaüiGDte elsboradoB y presión á aocTli en ella, lofl. 
rniiformei eortudoi, do metaineute las lelas al ulnguua 

Por sil lumedlnU otílldad, aim los tratadoa más Indnl^ 
gentea coudeaau eluiu/n y el eulüi-c, A nasarqaecoUE- 
taae da un modo cletto é Indudable au paclHco y meca- 
mente Gomerolal objeto. Va comprendido un el llamado 
euiui mmiraioado el tcaneporle de ofciula, loldruiot á 
fiauñonaríoi emsmigei ó de sos reprweiiionie» dípIomciíÍBos 
y déla correspíyndenciajiiilibíT ódiplümáíiauqoe vaya do- 
pneito enemigo i otro de igual cacácter 6 neutral, 6 vl- 
cereraa, pero nunca en lu viaja ü transporte enUe don 
pnecM» neutralea, Ea licito aiempre el transporta de lu 
coniQlac. Ea aqui principa! requisito para legitimarla 
captura y la couOaoaidAa del buque (siempre ueceBaiía 
en estos casoa, á iliferenala de loe de verdadero contra- 
batido BD ios que sólo ea posible en determinadas Dit- 
cuiiilau>:las lámala (e del capitán del buque, eadeuir,. 
que ésta coDOcfera ia calidad y destino de laa peraotiaa 
ó deapachos embarcados. Claro es que al el buque neu- 
tral se üetú por completo paca realimí tan hostiles ojie- 
raclones, está sujeto i, padecer la suerte de los buquea 
Bnemjgoa. Da desear serla qoe ae liaUaee un medio por 
el coal, debidamente garantidos los Intecesea de los he- 
Ugeranlea, ae asegurase la inviolabilidad durante la 
guerra de loa buques postales. 

i US. Dal deatino eseralKO. Teoría do la eou- 
Unnldnd del viaje. Fenalidadea del transporte 
inOrabando. — Es la coudlclúu precisa gatu. V«. 



ni deslinstartn. Hoy que advorUc qua dm 
Ins papeles de borda, pero que pnede madlaooneaní 
Ib al vlajB por dejar de aer enemigo el deíHnO, ft p 
que Lft práctica FraDUeia que aprueba Calvo UMlsngli 
contrario, Altainenie dafioeas ji lOB Intercsea delt» Ui 
IralOB y dfreolaiiieuls opuesta» i los prlnnlploi ñ 
equidad aou las teorías Inglesas y amerlcanaa de U 
thuildad Oel viaje 7 del viaje de retomo por las coole 
condena el buque ft pesar de qna oonsle el desuno A' J 
pnerto ueuCral, T después da descargada U Últlnm, 4 
taule la prosecuelftn del viaje, y jiun ei " 
doctrina que por no loner tus eiieiuI({os reapee 
acoaeo al mar sino A través de territorios nentralM,'É 
encontrado nueva apllcauiAn y uso d<i Italia y I» 6 ~ 
Bmtaüaen sus guerrEis reclautes. No pued 
buque por tranuporte de contrabando puando lu m 
abandona voluntarla 7 espontSueamen 
pTohtliidoB al captor eo el momento mismo de lafl 
Ú si se hallfin en él en contldud tan corta lnaab]Mg 
hlbldos que aparezca como cierto se llavan ünlsw 
para la propia defensa de la nove y no se Uaú Ot 
para resistirá la visita. También al^UQOB tratado 
príctlca de luB unciones contente» eiistí 
de cooQacaclóu por la compra del tanlralianaí) |l 
<raptor, componenda qoe es en st uu ;'erdadaro&1 
y peijudlclal al <lu, porimiioneruna fors 
de maletlaa que qulxi 110 ucceslla al bellgerBiiH4 
usa. Lrt primera é Indispensable penalidad delU 
te pora el enemigo da objetos Ilícitos es 



al que los transpcrrl>¡4|i 




íii natiún lo amplían de un modo exceelva, loe franca- 
íea, siguiendo lus Tsgl&meritoa, lo restringen a, cunado 
roustituye el contrabando la mayor parte del apresado 
Fsrsamenlo. Nosotros ureemo» que ea licito declarar 
buena pre!<a atbiiquuciiandaaparen*n clárala Intenolún 
hostil de 811 propietario ó del capitán (jue le representa, 
7» por llevar falalfleadoi loa papelea de i liordo para 
ooulbtr el veidadeTo destina del buque y de la narga ilí- 
cita, ;a por consistí ten contrabando la may 
etOí liltima, ó, flualroenle, por inirtenecer i. 
propietario ni contrabando y la naye que lo 

aUO. Ul) Del Dloaueo. a) Vocldn. Condlcioni 



el recomienda porque 
ello se logra debilitar al enemigo ala dümmamlRnti 
sangre ea el bloqueo, qae puedia deñnirae: < 

común marítimo' y que ae diférenela de los 
éatOB llevan como fin único el Bpoderarae 
mientras que el bloqueo lo tiene como rem( 
1 inmediato el debilitar por él el comercio eoemlso Impi- 
diendo la salida 6 entrada de loa buques mercantes, fru- 
plamente puede súlo declararlos la autoridad suprema 
del Estado bloqueante, pero loajefea de escuadras en ma- 
rea llanos pueden establecerlos eo nombre de su Go- 
bierno, y es i61o ciiestldn interna entre éste y equélloi 
au aprobsclúQ definitiva. Pnedeií bloquearse costal on- 
líraa si A tanto llega el poderlo murltlroo que permita 
seaa efectlvoi realmente los cetcoa; tal fué el del litoral 
americano durante la guerra de seceetÚD: toda clase de 
L puertos, siendo eompletamente gratuita la aserclún de 
^^S^leún I, ÜBJcamenle sostenido otks^^ett^eau e,\h«»»<-. 



la piala, 



usa rtHTB KSrKUl. 

To pai LiirhseBl-Falll, de que tólo puoiltin ser objaUi d 
bloqueo tos puertos mllItaTes ú oneiialei. Nunca paed 
tar objeto de Woqueo el tenitorlD marit 
loí mares que le sirven de BCceío. Hace obligatorio i^ 
Texpelo del bloqaeo sn nalificadin y lo vonitltiiye » 
tivUíad. Ea preulBO, pues, que tn primer lugai seft ( 
«11; ao admite el deieobn intetnaclnuAt moderno ImM 
queos de papel, ñrtiuios ó de gatjlnete. Mucha ha ce 
do que las nacTones europeas hayaii reeotioddo o 
'flODdui^ta la veiúad de eate naiaral prla 
las guerra! de la emanelpactoD holaudeii 
bOB bellgemutes de bu derecho declarando bloquB*i 
todas las costas enemigasi BBÍ B« baon tai 
lado de 'Wbltehall de iDglaterra con los Eltadoii 0«licai 
lea en Us del rey de Francia, y lo mismo ' 
mente la primera en 1756, segi^u Mi. FIsk 
se al tratado de 1801 logró con hábil innulohra la. G 
Bretaña modificar profundamente la riírmula de 1& p 
mera Neutralidad armada, repetida por la sepin^ d 
bvjuei cemiiuf y la batlimie próitmoi al puerto «n d 
Hdu pam ÍTBptiUr realníitie la tnlradu, camblandp U 
por una ó y usl logrando ol triunfo de >u absnidir f t 
Jaiorls ila<^trlna. En en lucha de inJuBtlflcables H. 
lias con NapolPóD por sus Orden in Coundl, &1Uí41bÍ|I 
primero conteBtaba uon tus decrotos ile Berilo y > '' 
elevase 1 BU apogeo tan abominable ahnso. P 
disposiciones declaráronse bloqueados aui le 
IFirltorlos, quedando d estro Ido durante dlel aüMSliit 
luerclo neutral, ot>]etn y victima de sus c 
En laa reales dlsposlclonsa que preeedieroi 
de Crimea manlfestnron ambos aliados in InteiudAlI ^ 
que fuesen oteo II ros los bloqueos, principio queijrtill 
lío sa defluillvo triunfo, aunque en fúrt 
Ta«8, por la De(;laiacl6iiaoÍB.íüi4feWM,L(» W 
«K™, para tei obUgftWrlos de^mn «>' oftRiftiWi?»* 



iimnlenldoe iior una fuerza Bnflalente para Impeillrreal- 
mente elftoceso al litoral eneoiigo. PocoltnpoiU el nú- 
mero de loa buquen destluaJoB a. lograr el respeto del 
Ijioqueo, ni que eetto crueetos de la. armada ó pri nidos 
coTBSfiosjBB lo esoocla] qiiSt conforme A ladeñnlülúodo 
PtitUlmore, formen dd arca de circulo delun te del puer- 
to ó UtorBl, sin soliiclóii de coQtlnutdnd alguna, y qoa 
«atún de t>.l modo eatocloDados y llJoB que haya verdade- 
ro peligro de capture en alravesarle por parta al^uaa, 
como dice et leRlamenl» español de 1SG4. SoRuudo ce- 
ijiilalto peía que exlEta un bloqueo digno de respeto eg 
-que haya ildo di.'b[daineato deeíuriutu y iiMlJIeado, Clon 
de notincoclún et la advertencia que se hace á las auto- 
tlrtafles y crtníules del puerto cuando se trata de Impe- 
dir Id nacida, y se entiende por deelaraclQu gaaeral la 
que debe hoeeme en todo caso i los gobiernos neutralea, 
quienes están en el deber de comunicarla Á sue subditos 
comerciantes, obligación quedo derecho soiuponohan 
«umpUdo siempre. Dada esta premisa y la fiictlIdBd pos- 
mOEO con la que hoy día se difundan las noticias, no es 
neoeaaria, para suponer el delito on b1 buque neutral 
que va i. Infringir el bloqueo, una notlHcaclón espeelll 
al mismo, 6, ao ser que éste pudiese probar que se habí» 
«llrlgido al cereado puerto con plena buena fay legitima 
ignorancia. Cuando los tratados ú los reglamento!) exi- 
gen esta ludlrtdDal advertencia, ee acostumbre á Inscri- 
bir eu los libros de & bordo del bnqna en Cnestldu.yCIs- 
ue derecho el comandnnto del crucero que lo hnceiqne 
■el capItAu le otorgue el debido recibo de tan geuerooo 
rfiumplimleoto. 



i efectiva, fts^TBCW^ 




.Unúe tal para que ee ¡mpangni si 



"(y I 






especiales 11< 



k lael 



toda oulpa}. ya por haberles oliUgado a, DiarcharM 1* ti 

cusara enemiga, ya porque eapoolénea 

da deatlaa, ele., coaoluye pl bloqueo y sn 

lo ¡¡ne qoieiB la JitrlfiprvideDvla Inglesa, qnesi 
la elompre (k fari el bloqueo basta que oi 
vise su alzamiento, otra notificación 7 DI 

tlvldad. Vician Umblén el bloqueo etdescald 

i los croceros bloqiieadorea; claro aBOt 

;lEB. Aunque irrancla en elbloquao 4#9 
República argentina de 1S3B denegó tal piirileglay t 
exime por cortesía de la oblignclrto de teepetar loi bi 
queos i 1(1» buques de (cuena, cuyo cardoter pilbltD»fl 
HSTBUtla de su Inocencia, pero Qoen modo aüSUIKi Alq 
postales. Y aUD t loa mismos buques de oomerolo le 
licita la eotteda eu un puerta bloqueado cuand» a 
obliga á ello la fliersB mayor de la tempestad 6 
ma averia, y la carencia absoluta y de nlasún oí 
nimedlablR do provisiones. Hay que tener taroblíu q 
en enema que el bloqueo do un puorlo no Impida Iflt 
ducir las mercancías por la Via terrestre 6 flUVUl, d 
eFi)bBic¿ndola9fi0iui;!i2c eu otro cercano puerto, f 
el pretexto de necesitar pilotos é príotloosnl el Ae|li 
bar si realmente es ofiectlvo el notlllcado y conotdjfpld 
queo excusa ou modo alguno el dirlglr« & Ift ti 
general se eoncede un plazo paran 
iastre ó con ia carga, em\iatc«^ ^a de liuetn (ii,'4^ 
buques anclRdos enelpuMWi ea t»™*"^* 



clarado bloqueo y aun deípnés por otras caaaaa sm- 
Tes, V, gr., rnmoraado guerra buMb al país ilpadeifl en- 
oaeotra la nívf yelde bd bandera ó DiiaDÚo,Ql bloquee» 

que delsimloa et iIbIUo es el de intentar alraTeKar de 
maln te la prohibida linea, y posdc llevarle U peraeou- 
olóu hasta qne el criminal paaetre en aguaa letrilorJH- 
lea neutrales, en cuyo punto le baca libra y exenta dir 
toda tespanaabllldad aii bien. lograda tasa.. Injnstas 
opreaioneB da loo tribunales lugloras son loa malamenli^ 
llamados dereuhos de pieyenclún y titile y las teoiiaa 
del viaje continuo y del de retomo. Al revés de lo qoa 
suceda eo al coutiabando, alenda el buque el yardadeio 
delliieneute, aa conflfcaulíin es el primer objeto del cau- 
la de la carga uuundo ac cooSnua la presandún de qne 
el viaje se hizo en Inlorés de la misma. Hoy día, com- 
pnndléudma mejor la naturaleza de e-la InfraccliSn de 
It, ley inteniiLElanal poc Ioü neutrales cometida, tío (is 
lícito In&lglr castigo corporal alguno i loa IndivIdnaB 
hallados tt bordo del boque neutral apresado, ni aun lia 
cerioa prisioneros de guerra, ya qno no son eaomigos; 
salo en Justo demorarla libertad de aquellos de losCtl- 
polBUtescuya declarad ún acerca la mttuera como M vb- 
rideó la vial acláik del bloqneo puede scrdelraportaDCla 
en el Julda de preses, hasta que al tribunal que ha de 
JUEgar en el mismo lo eonaldere necesario. Una clase <>b- 
peclol de bloqueos muy poco estudiada en la teorlo ei 
la de los puertos propios, ya durante una reyDlacIl^n /t 
gaerra dvil, yapara evitar que el euomigo que los ocu- 
pa pueda recibir por ellos provisloues y ayuda. 

t laa, IV) Sazeoho de visita. Voolón. 1} Oetes- 

~ Resultarían comple turneóte Ilusorios y vnuos 
ulos derechos que elemi.&a &agaem,c.< 



L .alÓB.~Resul 

mi: 



¡■taUgeríutes^ dstoa no puflleaBa lograr bu sanción p 
Ucando Ib vlslut, B.v«iiguanda pnrmeilto deeUa n» 
«eroB si estÍQ deUnle de un buqiis enemigo ú nanm 
cu e^le úlHnuí cuo aún, si ae encuenua d boido A 
m'imDCantmbUQdudG gtieita ótí ra tintaba de Tfotasilj 
bloquea. Asi tu> pueda ndmltlrae lu ap!ii!6u de l(M.q| 
tiuBtleuDn Bsa mera uteadún dalii 1g; secundarla al d) 
recliD de vIbIIb, Se cita uu tratado del algls x 
cuul principia ys & baliliusode vietta, paro Ib pají daU 
Firineos ha elúo, como eulos transportes enemlgoa ya 
tí contrabando, prlutdpal texto de los qpe le slEuIeü) 
Lb seguida Nenttalidad armada pcoulamé la Iiuniui 
dolos convojea deloda visita y datenüión, yaa el (ntd 
ilodBlSDI siblan sa limitaba la absolniR iuvloUbllU 
de 1o3 mismos, loiraron an cambio Ion alladoi ij 
«Jarcíelo del derecho de visita ne llmlCanc á las nav 
gaaiTu excluyendo de 6\ i loa corsattoa. Bajo el Oi 
(teaeial de i>til¡H ae entiende la aeiie de aotoa pM loaqd 
Bn crucero lieligecante ae eatera déla seidadenini 
nalldad de un biiqnu qne encuentra en alta miu- 
aguas enemigas ü en las propias con el objeto de a|iM 
í«tlo el e» enemigo ó al es 

caria ontural menta los buques de la armada, loioc 
tloa únlcameiilH en las guerraa de j cun loa pa 
aun loa conalcnCun tabre toda dase de bnqnee de 
do. EatdiU llbcei de olla los de euen« que oonaerTrinS 
ranle lista In extrat^irllailglldad abaolnta que an ttgu 
pD de p»x disfrutan; en ía bandera ast^ otiulta 
Ha de «it neutralidad. El derecho da vialta p 
cerae desde bI principio de lea bostllldados hasta 1&.MJ 
floaclon de la paa¡ nu creemo! noaotroB ae IntMtil; 
|)0i el armisticio, cuyo ñn sabido ca 
cODiarraclún del atalu que BQ Las Cuei 
imbos combatí en tes, EV eieicitfi'» Sj 
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til (en el pnal debe tenerse uouio regla fnndamentiil ol 
<!lt:bD de lord Stowel «que debe ejercerse con !a menor 
vejaclún persoaal ; con 1& mayor consideración pod- 
bles y uompatlblas con su objeto-] se descompone eu tres 
consecutlTnsacliM: detaiciiin, para que ec pare el buqoe 
en auesUún; vltíta propiamente dicha, eu la catú exhibe 
9U documenUclún para qno coiioxca el vlBitanta los cler- 
CuB luolonalidod y destino, y. por último, si «stislpred- 
Eo^ el verdadero registro do lo eontenldo en la detenida 
nave. Según la prlEtica de la mayor parte de las nado- 
nea marilimas y los prinoIploB eipaestos en gran oiime- 
[0 de tratados, aomleota Indetsnciún avisando el cruce- 
ro que quiete tercer ea nombre de bu Estado el dereobo 
de visita al bnqne en cnestiún por nodlo de uu uañona- 
10 ■!□ bala, que afirma la baodera (n/fiTmtao !n"i. coniP 
ds lemoneE), Debe enlonceael aperelhtdodeleoBrfoeii bu 
nurcha, poniéndose al pairo. SI co lo hace, ü te Umita 
á hnlr, en cnyo caso puede perseguitselB en los territo- 
rios marUlmoa lícitos Hin escrúpulo alguno, ó se resiste 
ableitasiEDte i la visita, y entoni^s se convierte poi MI 
prooeder ol huaua neutral eu enemigo, y quedn tujeCo, 
por lo tanto, al tratamiento destinado á estoB últlmoa, 
aunque debiendo atenderse Bo origlaa su proceder su la 
leglltma defensa. Aqui, como eu la infracción de blo- 
queos, el aallucnente ea la nave, no e! cargamento; éite 
debe absolverse como inocente, excepto ea los casos en 
que conste evidente la uimpUcidad entre los dueños de 
uua y otro, 6 sean ambos la mlsnia persona. Tan pronto 
itengB el advertido buque, úebe el crucero btr 
CBflo i su vea, pero ea dlveranmenW fijada la distancia 
que debe mediar entre ambos, aunque comúnmente ae 
regula por el tiro de cañún. separaolóu que eB hoy QlB 
demUBlado grande y aventurada, alendo preferible dejar 
UU declBloQ priclka al criterio del oapilin igue va í CO' 
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I 1S3. 2} VlBita piaplamente dleha « a) IsTsa- 
tlffaalAn. — Lograda ye, la detpnülún del bUqDS qtl« 
aa Inteata vlfltar, y parado también carc» de él d tt 
cero beligerante que deiea ^ercer el derecho da 
piinclpin ésta proplameulo con si eianmi de mu 
cumsiilop, y íi aun es prectHi de bu tripulacldu y'M 
Fam ello os noueearlo se ponEitn en reluclAn el OkpU 
tia del uno con el comaudnute del otro; oL dereoht 
temncfoiiftl, que súlo consiente ee inoleete con Hl m 
vo io BBirlctaiuBntQ neceiBTlo, autoriza flnlcunieQts fi 
enviar í bordo del vtafudo na r 
hombres de la tripulación que 
chalupa, para realizar la Visita destinada. Muy poj 
BOD los tratados en los que se permite, como preserll 
algunos reglamentos y consfenteu otros Irlbunalea 9 
presas, que haga venir á su propio bordo al optUi^'jl 
BUB papeles el del crueero visitador. Inúttl 
serla anamcrar la eelrlctai abllgoolón que tieueel bdV 
mercnofi visitado de reLiUrlos, ya que manlfesM m.^ 
luuud de consentir la visita al pararse pura nuMrlA.j 
consiste geneisluiQUM en el examen de los docnmes 
que delermlnau la naclooalldad del buque (la caal it 
rásundeiitcmenle probada si lleva todas los j 
la ley do su bandera exige paro euarbolarla co 
extendidos y autéotlcoa eu la debida forma], Ik de 
gameuto (que puede deducirlo de los contratosd^ft 
y de truuhporle), la de la tripulaoifiu {decida put A^ 
deleqolpaJE, etc.) y el ño delTio]e y 
ello sirve el diarlo do navegoc I du). También puaOefe 
rlree, en cnao de doda ó dericloacla en los nnUriota 
cumeotos, la respoiioabtlldnd del detenido b 
otros doiu meo tos que suelen hallarse en ' 
capll&n, V. gr., sus liistrucolones, correspondeuQlai'g 
Con arreglo a los equitativos prinol plus del deredlVn 
llevar los papeles falsos A infoñMiWI^ 



fiUitecer He aleuDOS ao llovs i-onslgu □ecosnirJB.inente la 
condeotLctAn dol buque al pu<!de íapllrse de olra modo 
«o &lt&, y» que lalea del^ti>s paedeo mu; bien tener 
po( eansn dI llbraraa da las Kcaccfonei ducales ó d?spli- 
tar y Hueaiiar ejcclaalmniante al propio cuemlgo. B6I0 
el heoho probado dehnherlo^ ECh&do si mnr al aceicanc 
«I CTUPcro bloquaador EBrlii muealra evldoiite qne en 
ellos ae encontraba la pnioba de au rnlpabllldad. La at- 
denanza espadóla de cono de 1801, alii embargo, nlgue 
lailBiiraaa doctrina rianaeaa qua en todos eílos caías 
<lsclan culpable y bnaua presa el vJaltado buque. SI de 
toa papeles de bordo reinita evidente la Inoceuela c^om- 
pleta dol buque, qus ni éste ul sn carga bou enemlgua ni 
trenfpnrls contraliundo, ct ae dirige con plena mala fe 
ó. un pueito bloqueado, debe dejársele al momCDto pro- 
■esutr libra su camino; pero si toa papeles son deCecluo- 
■os 6 en olios puedu basarse rscloiuil menta alguna soa- 
.{wcllKÚiSstii puede deduclrae de lalojustlñnada reslalen' 
dft A la risita, tiene derecbo el oddal í proceder al ver- 
dadern raijMro. complemento de tavl<f{ii que prluDlpIA 
ODU la ittíinciún. Tuede ontoauea examinar la carga toda 
de la nare, pero teulando ea cnenut que es báitwni tro- 
pelía ciiulquier Tejaclún Inútil al objeto de examlDftr la 
naturaleza 7 («riluber de las caigadas meicanclu, y que 

- i en propio Interés «ntvleue quo ea tal flseaDlacián 
Hcomiiafio al visitador, pTeaonciaudola, ol caplldu. en 
penoUH, A por medio d^ alguno de sua subordluodoa; 
|>neaucldn Indlapenaable par el mismo inotiro al ftbllt 
la* ecrmdna esL-otlllas. Nuestras Inatrucdonei aobteU 
^eruldo del derecho da vislia de 1S38 no ailmiteu en 
nfuedn cnao el leglgiro; la preis del oiitrahandú de 
gaen» y del buque que la uondiice, si constituyo mil de 
loi duB teidaa del cargamcuio, debo decldliae por el 
exttmaade U documentaalOu. Los sauos prlnalplol del 

íSttseho ds geDlee uo Donsleutea qas aa detenga ttn bn- 
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im convoy, fué la cansu detertntnBiits do lu íeguuda 
Ncntralldad armada (« 113). En ella TolvIerOD Ins neu- 
tialea i proclamurHl principio déla libertad fie los íon- 
Toyos, pero en el tnxtído de 1801 de Kuaia con Inglate' 
m, ttaasBCclún Impueatn por la derrota de la neutcall' 
dad, ES CDncedle el derecho de ojeicei la rldlB ; el le- 
erl'tro en OBCo de vehemente «npecha y i prasenela de 
QQ delegado del ollolal que mandase el convoy. En la 
práotlcn actual raolhe el crneeco lieltgeranto la deolara- 
eiÓD del oflctal que macda el conyo; enviando éi(e iL 
baldo de aquél uno de eua ollalalea, el cual otorga la. 
Bolemne garantía de qna nloíinno de loe boques que 
SGompBñaeaculpaMe bajo concepto alguna de Infr&c- 
elán cualquiera, de neulralldnd, declaraclúu que ea nuaa 
veces eaotlta, otras verbal bajo promesa «seguiada por 
el houor. Cuando tal comandante se niega i preai»r lal 
decladán, yaea absoluto, ya respetóte alguoo delasbu- 
qnea convoyados y mucho mis sf no viene Éste com- 
prendido en la lisia por haberse unido al convoy de un 
modo clandestino, tieoe facultad el cmcero bellgeranta 
de ejercer BU deiechc da visita prucedieudod una juves- 
CigaclÓQ que B3 general ú especial, según loa casos, j en 
la cual puede ocompaüarle el comandante del coavoy 
por si 6 por medio de un delegado. Con una generosidad 
lin precedentes, nuestras Instrucciones de 1838 ordenitn 
respeíai loa convayea, elu que sea precisa declaraolún 
algiraa de quienes loa mandan. Pueden formar parte de 
los convoyes los buques neutralea que ostentan la mlama. 
bandera qne la nave de giiarra que les acompaúa. Según 
loa prlDcIpiag rigurosos de derecho y Erstándose de un 
privilegio a<i pueden Ügurar en ellos loabuqueapeitone- 
elentea A otras nacionalidades aunque tuviese también 
elcarícter de neutral, Ba evidente que la palabra del 
Oflcial neutral no puede cubrir al buque enemigo que 
fttrtlTuaente se ba añadido al convoy. En ce.m.tst& a. 
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cneEtIún haclo diidnía si bou paeiblea de eaptura I 
naves aeuCniles naa se Iibd aprefado farmamlo porta dttl 
un eonvoj' onomiRo. Por mila que WheBton, a, 
ugumentoi, quiera losleoec en ea lumotUkl traUdu ll 
FecIacait[Slai]i.-9 que el gubloma de los Estsdoa DnlCtM^ m 
lintria, dlrlglarou al i;ub1crau danés par haber vaplum 
f lecUs naves amecIcBaas qua rlajabBD en doUToyei H¿ 



ooniaeta. el 



ta eaptim ce 






iG Viaja la ni 



lainii 






«ar&cter y ea tus autos. Evli&udoee por él los i 

los molestias y vEjámenes qae les ocais'ona la v 

•van ellos ejeruea loa bülIgütRiitea, esútllclprlTjlaalQtBI 

•minvoy, pero el se piensa lo Mrtte* quesa 

101 cuales puadea naver conflli-tos giavlt 

DcllEeniDtes y loa Hatadas neutralee il los ouitlei JH 

iieme]ant* eieüCión del daretho de visita, la ríRllíuclM 
del cnal no es tun de IsniDr si queda citcuusi'illa ú, mi 

E(iroploí limites. 
11341iÍB.DecechOBdelDBnentTalea eBcltt 
AoeIo de lOH bellgeiaiitea. de leeacidn y de pc»Jl 
1íeooi6u de bus aUbdltos. Embarg-o. Oídsn í 
principe. Del llamado •dsTeclio dean{rBtlB..Bt 
^oto de lOB cablea anfemaiinoB en tiempo d* * 
««« 
z 
tan 
del. 



^ derecho de gentes y sólo fnc 
ynesta por algunos ha al do oí det^nvoi 
al priu<-lp1o de que ea todo lo qno í 
I aíeulAi pnode slgnon y deben seg 
délas potencias Deulntlen y «us sdbd 
(orma y estado que atitea de la Inche (| 110), a 



lOliofe al territorio poselflo por uno y otro beligarínlB. 

techo de legnclún j en la pcntecdúo y libertad de sus 
nBclonnles eu sus personas é¡r]lereaD3. Las comunicado- 
nes dlplomdtlCDiS y coiisulnrea cntte los noutralea y loi 
EstHdoi que K hallan en giierm deben quedar Incúlu- 
Dtas, j tí de inoineuto una neceü'dod eslnitéglca, elacto 
-de una operai^lón de gnurní puede pmiutlea un estorbo 
de heclio, impoalblQ de evllur, no es licito nbatar de esta 
urgencia militar y lo serin imp^lr los vomuulcaulouea 
ali;iierpo dlplomitlco que se bulla cuccrrndoennuaGa- 
pftBl alUoda, Abuso iná« claro es al de Impedir el viaje 
de los leeados iieutiules del territorio del contrario al 
ueutral y, pBOr niin, estorliur ci que Teriflqueu enire 
dos puertos neiitrnies .e II H). Como hemos Indicado en 
otCK litio W 'ja y aV), al fnti-rruiiipirse laf relanloues dl- 
ploinilioas eu uatiiral poro no neccaHrlo pousecuencla 
■delEttadodBBUotraaeapo-tnmbranar al repreíenlaole 
ide nim UAOIÚU neulial la LWtodla da los arubivos de la 
tcsocinn y la prntecolún de los luteroses da los naciuno- 
b:9 e>i el pala Guemigo; pero debe enleuderse bien que 
esta pmteGL'IAu ha dti fitndanie exuluslmmento, salvólo 
que luB tratado) determinan exprciameuto para el caso 
de eiiarra, í lograr el retpctu de loi derechos que la hU' 
maiiidod de la m)>derua lui'lia presCTibe y lleva conflíio 
-el dubot por pane do\ troliiernu que la asume do conse- 
gQlr que los Kr^bdltaseDamigiix guarden la compostura y 
abslenclúii que es baso í cOTidiiiiúQ de In geoerotia con- 
-durta del eohoraao enemlen del suyo. Cbiro es que los 
<I1rlomÜtli:ai neutrales pierden da derecho su carácter 
dMd« el momento que ocupa el territorio no gobierno 
41sllulo do aquel al cual vnn i]ItÍRl<ia4 sus ciedencialeí 
(I IU4:r pero cou>ideracioiii-B prilctk'as liacen que eu 

EtBentas pnudau asumir una repreaenlacl6n de 
udable. Ko Inlerrumiiida lupi(asu4j'Éial Bstudti 







eaúún ¡ 






el dereclio iu 



cioaal DtorfBn á. susañbdltoa, Sa piopledad ni 
da ser ea principio libre de todo embarga j B 
si la Inmueble está sujeta i Ion mfainiiE gravAmeDOB 4) 
la de loB nai! lonuleB, débeae ul carácter de eeta parta Oi 
territorio en cnya deten&a te ba emprendido b grnsí 
Fundilndoae en estas reglas el derecho ititeruacianftl n 
derno, reprueba y oacdeua loí vejimones qua b^e d 
tintos nombres se hau Impuesto áloB neutialeei ]ii 'Úd 
mada urden de príntípe, por la ooal se prohitjia, 
llar una guerra, la salidn de un puerto dado k te 
naves paia evitar eaparcleaen la noticia de la luclMi [I 
bntil preiiaufiAn en nuestros días, en que el teléSMl 
al bcttMo del Argos reporlari I, anticipa casi loa eti 
el limpie «n¡>ur>|a ú piohibiclAs 
eitranjeroB durante un tiempo m&s b monos largo jai 
no deba coufuudlree coa igual medida tomada ec 
preíaliaB; la preteosláu llamada prun, Aséala da tu 



BUbdllOB 






glados ó viajando en aqn ellos para^nir 
Utar, etc. IJiU dlfloU es exponer una oplnlán defloMM) 
sobre el llamado dercoho de angaria que concille I&4 
ISi estricta justicia reclama y lo que pretenden ftURlM) 
en las necesidades de la guerra ^os bellgemniea. Slgí 
angaria en su soutido amplio todo servicio púbUco 
sosamente impuesto y na él limitado las presladoilKH 
las qneun Estado en guetta obliga í las nave» i U 
)B nentrates que se bailan ea sus puertas ú tenttMlIril 



tendidas 






l; 



\ú geoBiosn. que ni con ic 
uíq eUk ea licito JimAs el ejerciólo de (al ruerza; peco- 
oliOB, más Bleatua A la ieBllilB.d de lai coaas, plenian 
qae ei Imposible qualoBlieüKeniiitoB ante una uigencln 
militar Imptescludlble reuuucleu eu absoluto á eq pcáu- 
tlca» coateutiodoBS eu que no lo iieen híuo eu caaoB real- 
mente extreuLOA y siempre á coudicióu de uua ludemuj- 
Esdún oomplelii. Esto es, por otra parte, lo que conilea- 
ta el derecho positlTo, aleado (recuente en loa tmlados 
In clíuaulft de que, -en oaao de su^"* oo ae emplearán 
laa oavea y propledadea de loa aúbditoa délos contratan- 
tea en eerviclo público alguno aln una indemnl sacian 
Justa, previa y llbremeute couveulda-. La libertad é In- 
violabilidad de loa cablee Eubmailnoa Deutrolee ea uno 

clOD&l contení potAdoo !S 101); en au eatudlo ban de cou- 
aldeiarse cúmo eritremaroa sua derechos de beligerante 
en eate reapeoto los niírteamerlcanoa durante la guerra 
de 18BS y laa reaoluclonos del Instituto en bu aetiúu de 
Bruselas en 1002 (« 101, tomo Ul, púglnas lUl-Ba), ¡¡aa 
OKtleudeu la Inmiiuldad do loa que van de tarrl torio neu- 
tral á otro beligerante en fottTia que no reapetarin qut- 
>B bellgeraulea del poircolr 
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CAPITULO TERCERO 



I UG. De la oaptuia. — EntiéndeaB por deiecbo úb 
presa maritlmuí aquella parWdEl düreeha intemaoionaJ 
qae determina ¡a deButtlva suerte de iDBbnquea capta- 
ladesenvlrtaildeloa derechos do lu guerra, eatatileclea- 
do loa.derecboa y debsioa del capmr cou respecto loa 
mlnnoa daede al momento de la capliirit hasta qne le 
liBCSD CBjreo daaqnélloslo9trlbUDD.!síide presas, la cotu-- 
Htnctúo, eompetenclaypropedimleiitti de éstos, j, fleal- 
mHDle, los efectos JuiidlooB do bu senteuoiH. FiopiamoD- 
ta DO forma parle del estiiuto contenido del dececbo In- 
temaclonsL el do presm marUlmas yaque dada foizoea- 
menta la real y absoluta indapendencla de los Estados 
soberapos bellgerautes, esltbreljidD (toblerno de dictar 
la» disposinlones administrativas que le paceican COD- 
yaalonles acarea la aueito do loa bitquoa enpturadoi, 
mientras qua con elias no ofenda de un modo expreso y 
directo los elerooa principios do justicia y equidad. Por 
esto mismo motiro bay pocas /ueTiioi deldorecbo dapre- 
«B que rBilDsD verdadeíameate el carácter de leyea Id- 
lemacl Olíales; nnlcamonlo puede conslderarae boy tal 
Ib DeclBiaolún do Fans de I85G y eúIo para laa nndocea 
qoe expresamente se ban adberldoá la misma. B1 eoloa 
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rasotuelrtu de los punios controvertians del derecbo 1 
lemaclonal marltlino, an loe modernas aoa, p 
«la, roiij^esofteassemej&ntn prescripciones. Los le 
reglameatos de preesB que ys. en general ú e 
de delermlnadas goerras dictan y publican losgabh 
noa, tienen valor y son obligatorios den t 
pero sdlo llenen Importancia en el derec] 
nal cnando en eoníormldad a! mismo lei 

Lo misma puede deelisa de lalnrlsprudenda de loa M 
bnnales de preaas, dndo el carácter naelotia] q 

i, pero de! Iiecbo de susdUkna y n 



in flUas c 






lerlorn 



espíritu de equidad que a 
anucgue no todas, por desgcacla, li^fluye en el ántn 
ha jueces, han logrado ser la más ImportBnla £1 
fliBOtas on eala parte de oueBlrs cleí 
de Lord StoweU, bmoso ma,glHtTBdo Ingléi da il 
del siglo iTin, han logrado merecido rauombíe 
toiparclalldad ; espíritu de justicia 
en la mayor parte de loe caeos y siempre por et m 
erudito raionamloDto con que las íundamenW. I 
acto da U visita, como en otro pirrafo anterior IM 
apuntado, debe decidir el emeero d corsario k 
del buqne visitado (g 1£él) y por ella debe entend 
acto por el que badeudo nao de tos 
eaclún que el estado do goerra cnnüc 
roQte en cayo nombra obra, lleva la 
te tribunal de presas pan que declare en fúToiftla 
hay lugar A no i la deflnitiva condón 
mbléaeuel curso de 

□edcu ejonsrla 
e captura líos buques da gnerr 
a paléate legitimameate ex9«A\&B., 
10 han aeoptado tt Deii\aiaíi\i>n. 6e 'ímií t, 



rra! yo! Ina mlamoa empefmiÍBs) (s Iftí), en que ttTtltorío 
macltioio [en alta mar. en el propio O en el enemigo, 
Jamis an el neutral) (í UO) y tomblín en las naTBS en 
que es lltiu. Eslfts san, en resumen: 1,° Loa buqaBS 
enemigoa (| 102] y aqnelloB en loa que eidate evidente y 
probada sospecha de que tienen este caiáoter por care- 
cer de documentos que pniebeu la nudonalldad neutnl, 
d por lo menos, gl los llevan evidentemente falaUlKOflOí 
con íntenclúu aviesa (S 1^- —2° Los buques neu nales 
que tmnaportan al propleilad enemiga, silos tuptores 
pertanepen á polaee qae do respetan la Darlamcidn da 
Parla {%i Ilfi y IB), i) ó contrabando de guerra con desU- 
DO á pnerlo enemigo 6 a! ealán empleados en servleios 
hostiles para con el coutrncloque le comuniquen ignol 
«arápter |fS 117 & 10), c} los que lian violado un bloqueo 
efecHvo y debidameuts notlflpado «1 1^0 y 21) y d) Ira 
que se han realstído Indebidamente & recibir la visita 
<K 122 & 2ii. Una vez declarada la captura, es la iirime- 
;a obligación del p*ptor amarinar la uave que desde eu- 

irenj Itniíto si es enemiga como neutral) poniendo A ao 
da BU autoridad. Debe InventaiJai 
toa en elbi coulenldos y quBdindo- 
,a ios miamos, etLVIarlos al tribunal 
de preaaB para qne pueda principiar la inatrucciún del 
prueefo. Y e° m^or que tal lalHcIún se extienda li todos 
loa efectos que ae hallan á bordo de la preíS, teniendo 
cuidado de cerrar y aollar lai escotlllaB. Desde el m»- 
o que eatdn á au cargo, tiene nbUgaclOn el captor 
í cuidar de lu manutsndún de la tripoiaolon y de lu 
irsonas que ae hallan á bordo del buque apresado. Soa 
derechoa eou respecto á la nave no aou, como hemoi 
^oho ya y lendramoa ocaaián de repetir luego, deflDlH- 
pnes au mlalún Be reduce á conducir el buque al 
to del tribunal competenlB - ISniíasacTrtis^-iwife eín>-- 



3« PIBTE KiFBClAL 

slderat como prlsíoneroí de guerra d. In 
Voi que hallare a bordo de la presB; Tob dumdH 1 
i, bordo debeu ser pnealos Dn llberUd tau proato oatn 
la Ilcgnro á puerto y mucbo in&s (¡uando ni sfqnler* ü 
tisemJgD; bIdo Iuo<!<>ute9 súbdttüa de aactODei nautnleft 
sola ea licito retener alcunuí da ellos bnjo la obUgtl 
de lodeinuiíarJes después cumpUdamente, cuuidoA) 
neeesaria eu declaratlún en el juicio fle preiM. Coo « 
pecta Bl buijue, fl nic» mente bay derei^bo á echarlo í^pl 
que ó quemarlo eu lee casas que lo ai 
gravlslnia, por ejemplo una gmu aver^, ctteaCÍ», 4 
(ueraa siiflciieule para amarinarlo sin peligro pro 
aproximaclAn da naves eneintgus que pudleaen po 
mayor fiicria no sólo toscatur la prcEd, Bien apnnu ^ 
mismo buque captor, ele. Pero en tales cbíob le ei 
pensable sacar antea, trasladándola i. su bordo, la 



a ios I 



osJble j 



le ban Imp 



lufom 



« hacei 



al cnpltAa de la presa. Auilogo piioulplo rígaw 
pecio d la carga; si bien es verdad que onti olil 
npceasdor á guardarla Intacta hasta que baya bi 
Irega de la presa i. sn tribunal, bay casos ea qus IfijB 
Ualla la eunjenavlán y venta de la misma, Bl íBtHlfe' 
deterlorable, touslítleudu cu materias de dlftcll w 
Tucfón basta el día ilo la senlencla. Pero a! i 
Jante derecho, tiene obllgacidu do deposita 
alón del tribunal do prosae el ptoduelo de la 

i 136. ¿A q.uéEuertopneaeUBvai;aelaprH . 

Dlfen^itulase la captura niarUlma do la terrestre ea g 



misma por uu 
elto al captur 



lilouJndkUlA^ 
ompetente; por esto uolsa^ 



1 LBtBtla arranca al uftc\o,\ oMtTtófto \^ ti>í»a*.ss 



puüaba, diíponer & su nntoju da la nave 4De loetÑ; sií 
única alribuclún conslute aa llevarla á loa IribunaleE de 
an sobecaDO, quedectdlráa «1 Im nido ú no iirreglads, a. 
dereuho sil manera de obrar. Por iBgla^Deral debe len- 
Cítese el principio qua únlciameate pueden conduitlrae lus 
pretaa á loa pucctoi propios ú A aqoelloa que ae tienen 
DDnp&doBal enemigo^ ya. que en cierto aenildo tempo- 
lolmenle tienen el mlaiDO caráctei. £a dudoso pneclan. 
Uevacse i loe puerui; délo» naciones aliada.?, aunque no- 
Teamoa uosotroa propiamente el raoUvo para negar eL 
permiao, ya quo al Qaso es muy distinto del que puedan 
■ei ana Irlbunaioa los en cargados de juEgaplaí. Ko permi- 
ten ni pueden permitir Isa naclonoa nenlralea, alo faltar 
í loa dBbecea que su esCaúo les impone, y iln que as ul- 
trajen bus derechos de aaberanlfi é Indepeudencia, en- 
tren en sn» ptieclas y mUDbo uteuoa se veDdau eo ellos 

oondenodas. Antea de la aenteada ei la poseslún de la. 
irea» enemiga TiD acto de hostilidad compleíamenlo ilí- 
cito en territorio ajeoo^ la de la neutral nn atto de fuer- 
ta, quiza InJnslD, cometido contra loa gúbditos ds una. 
DaciÚD amiga A quizá loa mismos propios. Por esto oasl 
lodoa los gobiernos lo prohiben en sus dedaraclonea de 
neutralidad, y sólo alguuos consieuteu la entrada de la?. 
presas en BUS puertos por arribada foraoaa en caaos de- 
averlas 6 talla, absoluiadeprovIalaDea, LoaEsIadoa Dnl- 
f dos de Amirloa están por fortuna Mloa eu permitirá los- 
j baligerantea entren Indlsüutamente en los puertos de lit 
' üniún todas la^s preeas por ellos veilflcadas. Hase eusei- 
I tado ta cuestlún de si uoa ptesa UoTSda á un puerto ueu- 
, Iml paraevltarlarescate un crucero enemigo que ta per- 
ligue delie, á aemejnnuí de loa soldadoa que traspasan 1», 
froiilara para eviuir la pecEecuclOn enemiga, petoiacecer 
L detenida en lax aguas neutrales mientras dura la guerra^ 
l^Jilg^M DU eucantramos la paridad taXta a.'sCuns tilxía. 



I lndl<«da ;a los 



íb I1«v 



. en libértala, En otra llt^J 



IB (í 110). 



(lo á la. tiiate laalldad de Ib pcáctlcl. aotiul, debe sen- 
tarse como niQdEinennil pctnolplo qne sois puedoo tns- 
tltUliBe tns trlbunaleí de presa en el propio teiiitocfo ú 
en el del enemigo, iarnáa on ol neutral, y, por lo Unto, 
es nompletam^Qte Ilícito el nombrar comtslones oonaa- 
lareadB presas en lospuertos neutrales y ui siquiera eo 
los délos ullHdüs. ílfentrasqueennuasnasloneBlostrl- 
ItuDoleí de pr^^sas están compueslos de fuiífíionarios del 
orden jndfclni, como sDcede en Inglaiccni. y eu los Eala- 
-dos UnJdoB, sistema con el cnal se alcanza una relntira 
ganatla de Justicia, en otros palaes, Francia, Italia, por 
■ejemplo, sedqja tal encargo d cuerpos administra ti tos, 
y siguen otma nacloaes un sistema mixto, como Anstclo, 
DtiuLmaicn y el Japún, medio con el que se logra combl- 
□ai los principios del derecho con las nocesldadea de la 
polltiOB y lia couslderacíoues debidas á la equidad. En 
nuestra patria torreeponde el juicio de los presas & las 
JiiulBí económluas deloHdepftitameulos, cuyo fallo t» 
deapueaea cousnlta al Consejo da Estado resolviendo en 

i VtB. ProcedimisiLto. Bentenola. Be Ib diatxl- 
Ixwliln. de Ibb oaptnxBS beobaa en oomiiii. — En- 
cargados de administrar Justicia & los extranjeros por 
Infracción de Ins iletieres que el dereclio internacional 
lea impone, parece lógico en teoría que los tribunales de 
presas debieran atender s61o á los preceptos del nilsmo 
al dictar sus fallos; pero fuucionarlos de los gobiemoa 
lieligerantes se lian mostrado sfempre, en la práctica de 
todas las DaelDoes. celosas servidores del Estado que les 

opuesto A ios preceptos del derecho natural el procedí- 
miento cou que sejuigan las presas, comoscTertenla» 
alíuieole» reglas: l.° Ueyada la presa al lugar del julolo 
a Ésta oondiciún neceta,i\&,^ 



mHf\ 



rBapeclo piieüc liiillatí-e muy 
pnetto propio, BUido 6 neutra: 
InttTiiiicián, eu el ouilI, despué 
raJnueioso Inventario del eel 






prfnclplii el periodo dfc J 
le tiacerse un nadvw ; 
o aoltial de IB prau 
examinan loit ftmolouarias, par el tiibUDal delegUloi, i» 
dicunütsiiciiLs eu cgue se vmiBart In captura, doduolüidOT | 
daUa (tal acta de la misma >' del inventario remltMoJwp-l 
el apresador. En el caso que entonces resultase ys deoail 
modo evidente la llHBalidad de la minina, puede j déb^'f 
el tribanal decidir de planu la libertad do la presa. - 
Pero como esta lolueiftn «a muy rara, por degioolfl, R 
seguir á la Inatrucclón el verdadero 
forma complétame uta Inieua de acolüu reivindica 
en la cual se supone poseedor al apresador y n 
mandante al legitimo dueÜD qne elato es no puedo o] 
□erSQ a la condena si es un subdito enemigo al aaai m 
ae huyan anspendldo loa efectos de ai 
lina formal llbeucia. ~:!.° De)>a probar, pnes, el qnesli^fl 
c8 la volldet de la proas (luoesta no consistía en praptS^I 
dad enemiga, 6 que siendo neutral no lotrlnglá éatt M~ 
deboroa que tal carilcter Jurídicamente impone, — i.' 
neralmente, los tribunales de pieeaa \se muestrau M 
moote riguroaoa en admitir se preseuteu o(n« . 
distlutac de los donumenloa encontrados al tent 
la vjaitu, ni otras declaraciones qne las dados ai 
lias circu na tandas. — 5," Reunidos ye todos asu 
eariOB datos, pronuncia el tribunal de presos au 
cía, que ha da ser, tío cosariamente, ó abíolutotl», n 
dando la restítucli^n de la presa & su? legitimo) d 
ú eonllrmando defínitivameute la captura. Sa i 
cosoH, aunque ae resuelva la nulidad del oprcaand 
ee prescinde do hocur imposlciún de ci 

10 cargan al absuelto; tal sucede cuando pudOM 
primera tIbIBi S>uUt el apresamiento, esto ea,af 
loa tribunales InRleasa, sV tratan «.■ 




i±vo de captura^ — fi.° Es dudoso ü por lo muDoa coatro- 
Tortído QDlrs lañ Autores, el tnairdo el tribonol de presas 
Impone nna chish pecnalarliL i:iialqtiJer& al carsaila 
captor, existe una rcaponaubllldad BuhsIdlaHa poi parte 
Sel Estado, auaque, deede el momento en qoa éste fué 
«Ique ledlú los letrai patentes, nos parece lamAssegu- 
r* la «oliiclílD aflrmatJya, — 7." AlBiinaf nociones admi- 
tan uDa segunda inataiicJa en loa Juicioa de presaB. en 
«ujro cago Ib apeladúníúlu readmite mediante la formal 

leaultas del Juido. La sentencladeftnitira y lirme de pre- 
sas no salo aonstitnyo un lllnlo civil plenamente peifec- 
loy v&lldo para el captuí que le permite vender Impune- 
meula en los puertos y territorios neulraleí, sino que tam- 
bUn exclnye la posibilidad y efectosde una repiesa(réa- 
leB 132), ; es punto de partida en todas las acctouMaci^e- 
sorlas y conexas que tengan por base el apresamiento, 
V. gr-, las de seguros, daños y perjuicios, etp. Deben 
también respetarla los Estados neutrales cuyot subditos 
biui resultado perjudicados por la misma; ban do leconn- 
eer, por de pronto, su yalldei; pueden los primeros, al 
oreen que los Intereses de los Últimos dañados por la 
■entenda ron dignos de proteccIAn, entablar las ooirea- 
pOndleutBs neBOciacIones diploma ti esa para lograrles 
vna tndemnlBacidn 6 emplear, il se les niega, las mis 
seveTta ceprosallas y basta, si & tanto llega In violaclún 
de le» derechos que oomo naciones nentralee les eorres- 
panden, declararla gnerra; todo es licito meóos anpaDer 
y pedir la nulidad de la lentencf n de un trlbimal de pre- 
sas. La dlíUibución de las TeriScadas presas entre IM 
peisODas que componen el equipaje del apresador M 
cuestión meramente interna que reíuelven difuntamen- 
te las reglaineutus dn marina; nuda tiene 

■Bl derecho internacional. Acerca de ella eu las preña 
IM por nnves de guemi se ^i^i™'''* ^* ^*-' 
L _ 
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onimue aipiendi y bosta que el buque qiia uyndA & )»■ j 
eaptmi tuya estada i la ilsta y sido 
paüeto y el apreaador peío. fiiera dee 

derecho alKuno i pedir parte en In presa por los sorvt'J 
dos prestados antes AdespuésdelmarluRjedelam 
Loa bnquas empleados en ana mlama op^raBiín n 
tienen derecho al reparto, y dstedebeTerifictine tai 
entra las fuerzas marítimas y terrestre» cuando e 
mún hau cnncurrldo á la captara. En los corsario! 
presume el Jinimitf eiijH.endi, sino que es preciso qi 
yan concnrrldo realmente al apressmlen 
sucede con los guardacostas. La lepartlc 
por regla geuenil, por hon 
nanzoa espaüolas siguen ei 
píos se aplican Igual mentí 
nacionales y Blladoa; 1i 






i; las oí 



it diBpo 



aliado la parte qoe eorreaponCe i at 
ríos. En Mayo de lSá4 dlctarou reglas sobn 
toa gobiernos Trancí» y británico, aliados i 
da Crimen. 



lúUlma regla. Estos pdiwl 
;n las capturas pomQiia«« 
ra el tribunal da cuolqolbnn 
leí gobieruo d 



CAPITULO CUARTO 



DEL FIN DE L 



i las. UediOB Jaridicos de tarmlsax Ib gve- 
xia. TcaCados de pai. HlatorlBi y anáUais del 
Tr&tado de PaclB de 10 de Diciembre de 18&S. 
itcHuin pucis cuuju miscípttur. Con estas palabras ¡ndien 
el himoital fundiular i!e nueetra ciencia que si blea 
puede la guerra prlnulplorse para defender an violad» d 
amenuado derecho, desde el momento en que ee deela- 
. n Be transforma por Gomplelael Ande la lucba, convli^ 
tléndoBe en el de obleocr una paz bonrosa. Kn las gne- 
nas anlignaa lo. eanqulsCa en los principes y el exter- 
minio y el pillaje en los soldados eran los maüvos qne 
Impulsaban a aao> j ó. otros al empuñ&r las armas; en 
las ntoderoos luchas entre naalonei, que raL-onocen 
como Salvador al que vino al mttiido para poner en paja 
8 los homares de buena voluotad, se comprende qoo por 
abundantes y magnilicoí queseau los laureles déla Ttc- 
toria, el mejor bien 6. que deben eutamlnarse todos loa 
esTuerzos es la vuelta é, liis tranquilas faenas de la paa. 
Distinguen los aotoisi (^asi □nilnlmente tres medios da 
terminar la guerra: I." Cesaado ambas partes ea todo 
acto de hostilidad, pero sin concluir, durante nu tiempo 
más 6 menos largo, un formal tratado de paz, Saele esto 
■ncedar cuando una nadúu se 



TBcobrorlB oljedientlttdosus sublevadla provlnclna que , 
de hecha forman ya un Estado Icdepeudfente, pero he- J 
Tldft ou Bo dignidad y orgullo, aguarda que al tiempo 1 
cicatrice ¡a llaga para celebrar fomuil j aolemiie Cu 
-de paz s amistad como eiilgen deccuauno la monilylai J 
caridad tnternaclonat Macla muchos añns que Holandft 1 






endlenl' 



I y hab 



o la lucha con Espufia cuando éíta m decldlú 4 * 
tratac cou ellae^ é Ignai toaducta siguiú nuefl 
no eu el pasado siglo en sus guerras con las repúbllMi. J 
«lOBdoauas. —2." Del>e aceptarse en tencla, como poil- M 
ble. pneda concluir la guerra por la sumlalún oamplM%-l 
de uno de los beligerantes, y anuqaerepngnandOaTiea-' I 
lido Jurídico y al derecho cristiano la dcbelufdtn ititM 
Tranawaal y Orange, es hoy de ello un reolanlli 
^ejemplo. ^ — S.° Ea la forma normal, regular y ordliutrifr V 
deponec término i loahostllldadealaflrDiadG 
oe traladú i¡e pu:. Este puede deflnlisa (Cl acto latem«i> il 
•dona] por el cual vuelven las nadones al oatado d«<| 
amistad en que se hallabau antes de principiar la gáüi- 1 
rra, arreglaudu también en él, las mAs de las 
tíSlIcultHdes qna dieron ocasión A la ruptura, y detara^^g 
nando otras el ajusto y solnclún dBonautasdlflouH«de|¿ 1 

por razOndelelercldodeloi derechos quoUg 

fiere. se hayan suscitado ú puedan suscitar» 
mlsmaai. puede proponerla cualquiera de los ballcB- I 
jantes, y el al uno se lo Impida el orgullo y 
aAu de nuevas y m(i ventajosas vleCorlaa, cuolqnli 
nación neutral o aliada, oCteciéndolea tu medlnolAa jl) 
'ClBcadora (véase [ Btl). Ks cuesliea pertene' 
completo ni derecho político Interno el determlnuitS 
quién correapoude, dentro década atado, el c(inellitri(( 
tratado de peí, pero puede establecerse, como regí* tn-;.'! 
oeíaJ, que □eceilta. el ¡efe de la noulón mayor lllwrtk^S 
■que en toa demás tTatAAos\¿<\ti&^taíicn\:«.B\1<»MiA&i«Ki^l 



stítndouat iTiundo ae tmla ele m'itar acabe do daum- 
grana La motlbuada patria? El principe piifiloiiaro pue- 
4e concluir la paz si está de Imohci en posedóa de la eo- 
bataoU; la única ulc(<iiueCa»da que anularla la conreu- 
1 Baria la violencia penonal ó Inmediata en loi ne- 
Sodadorea. En Iodos los demda detalles de forma y coa- 
Unido ajústanee complelamenu loa tratados de paaá 
•I reglas gcnemleaque BObtelos poetoB inteniai^loualeí, 
in eeueral, bemos en otro tugar Indicado (H 55 i 62) . 
TOuanoB, pues, aúlo referir aqni las escasas diferencial 
; parttcularliladee qUD pueden Eeüalaiie. El lugar para 
negociarlos ;' firmarlos puede ser Canto en el territorio 
de uno de loo bcHgerantBs como en el de una uadún 
neutral, teniendo éste la ventaja de aaegamr mejor la 
Uberlad é ludependendiL de los nsgociadores: pero est* 
!oI4n no tiene gran importan cía porqueeu la rCAll dad 
de los becbos acostumbran á preceder á la pal primero 
in general armisticio {t lü.i) y después unos formales y 
OhUgalorloa preliminares. En cuanto ú las solumnlda- 
extaraas de redacclún, lengua, Arma y demás, se st- 
guen por completo los principios generales (I Be}y pne- 
de también, si han sido mucho lOEljeligerantes, ci incluir- 
la pa;i en varios documentos separados. A custúmbraM 
á oonslgnar en el encabezamiento la voluntad de Ini 
«ombatienteB de reanudar eíub antiguas paclHciui relado- 
y de relegar al olvido las anlerloreB diferencial. 
QOlos demás tratados, constan los de pa:de dlveisoa 
AttlcDlos, aunque do deja la iTIstorla de reconjar e]em' 
píos (V. gr-, la paa entre Bulgaria y Servia eu IBM) de 
tratados puros y simples, en los que se dice, sencilla- 
mente en uu solo articulo, que se restablece la paz entro 
los contrayentesn Hay ciertas conECcuenclas natnraleí 
al hecho de la paz y que se suponen tácitamente en Ik 

Kinqne no se estipulen de un modo expreso, 
1.°, aue la pai es y Bers.psr?((M«,\Bí™i»ia;^i* 



sel 

deTie entenderBe en el lentíáa áa que por ella se logra- I 
defialUvo fallo á iDdHí las dlferaiiLiaB quu ocaiiODunt fl 
1& luche.. Blenda pcoclso psm iioa nueva guerra di 
f distintas cauvia.— 2.° La unmlif^ complets, palabA'f 
igue ttene el doble sentido de que fe da por tarmtnad4^ 
toda leclamaclúa fundada en lo> lieelioa de la guerra jrS 
que le perdonan todoa los delitoa álamlHi 






da lOB priiiontroi 
cualquier excusa de lu 
ban (Kiastonadoú por [ 









iidegueira. Blenijdil 

anfifteiouea por los gasto» ^_ 
sodJdoB delItoB parios mjuno^ 
I tratase de verdadecoB a 
nes de dererho uomün. M¿9 lo es aun ImpoDetcoDdlal^? I 
nes i, lal rpelltiiclúo ; entrega. — 4.° KeíilableoténdoA^ 9 
por la pax laa [elaciones Juridicaa normales entisaiabk 
nacloues, lecobraa su valides todos los pactos y Obliga 
cioues Intemsalonalee por el hüchu de la guetia'iiu 
pendldoi, excojitu Podóse üntcamente aquellos nuya vi' I 
Udez ú alcance Fué uuadelaa causas 
cha. Tal es, lududablemeote, el prüidpto teórico qoe m 
deduce de la naturaleza de las leladooes iDtsmacknuMfl 
lufesar que en la prdctlrs dlplomáD^?'S 
a rchabllllsdo il rigor ds aqodlutll 
los expresamente e!i el da pui. 3U>^4 



Tatados 



ha dBfend1d> 
embargo, cu 



sldoi 






n poco [informe il Justicia, y, p 
lueítlón de los cacaminutos esjM*-^ 
la ploua valides do las reniui«U>| 
de Ulrecht qne Impedían la reunión en una u 
BOna de las dos coroaas de Bspaoa y Fraucli 
también en el tratado de paz el modo carao Be efao 
la BTacDauióu del terrltoHo ocupado durante la gi 
Auo ser i¡uo se Ceda en todo ú en parte: en cuyo CI 
njan y determiua el tratado las Doevaa frooteías. Algs^'l 
■las veces, sin embago, como en otro lugar hemos jFftJpi- 1 



Drittcno roRXii., — rm os la ottKKita m 
dloado (e 67), se pmlongn la. (iciipnelfin como garantía 
del cumplimlenlo de la» obUgBCloucs an el tmtsdo da 
pmK estipuladas, ocupadún que se diferencia proltmdo.- 
meate de la militar que la precedió en tuanto se traía 
■nMores de un ejército estraojero qoe ge halla en ol 
teirltorio de nua nacida amiga. Dhcuten los aulorea »1 
BuBudoitada concreto dice el tratado, debetomarie por 
basa el ulí pDHíiicíh 6 el itutu quo ante betttitíi, esto ea, si 
eada twrle debe quedar con lo qns posee en el momen- 
to de terminar la lucha d debe restituirse el estado quo 
BilitlB antea de principiar las hoettlldades. Kosotros 
enenirit iud, iiid respecto á los tinevos derecbos de so- 
beianUk territorial, no puede presumlraa ni una n! otra 
sosa, y que ea preciso que acerca, de ello se pacte eipre. 
lamenta j que sdlo pueda hablarse del tili po"!de¡U en 
el «eolldo que deben devolverse los derechos y cotas 
beupadoa en el modo como (e hallaban al concluí tse la 

'dlchai dase especial de convenios Internacionales. Laa 
«ecldentales rt Toluntarlaa pueden radar según las dr- 
«nuBtmclas y referirse, t. gr., & la ceelAn de territorios, 
pago de indemnizaciones de guerra. condlCiÓD de los 
babltanles de loa (errjtorliis conquistados, etc., etc., de- 
talladas á veces en varíes artículos y otras en tratado* 
•dlolonales. Necesita el tratado de paz de ratltleacida 
eoBiD todpalos dornas pactos Internacionales. 8nB efec- 
to* principian desde el moni en lo que ha tenido lugar tal 
(brtnftUdad, paro hay que tener en cuenta que eii la ma- 
yu parte de los casos el término de las hostilidades, su 
pclmera consecuencia, ha tenido lugar ya por loa prell- 
tnlnares si no pot el armisticio que preeedlft á los mis- 
mos. Desde el mumeuto en que el tratado logrú au pleno 
efecto, cesan en sus nlrihuclones los tribunales que Jua- 
gan de laa piceas,- son nulas todas las con posterioridad 
á él yerlScadua y linlcaineute puede concederse luia lu 



■íieiniilíaclún por parte de bu goliferiio al oorEirlo qí 

iguoriodolo de buena fe, veriOcó alguna oaptuTB di 

paé» ña la cducIdeíúd de las bosdlldodes. Fam evllaf I 

ttlet iiñcMltadea, es de recoineodar «.vleeo los g 

lo imUs posible il sus roBpeetWoa súbdllOB tuD f&uaU 7I 

veuturoatt nueva. El actu de hoatílldaduoniotJrto ft pi 

-de ella por nn Bübdlto aislado, y ao» por un ooorpo S4m 

ejfircllo, sólo da derecho ft exigir el caatígo del orIiiitnM¿ J 

Jamás á volver al e«Udo de guerri 

(ado, al Miea ai^tos no han ildo 1 

bB]a Ib Kutoildad del gobierno antes enemigo. Por Id 

más, la paz, Unlo y máa qua los otros con venios b 

nocionales, forma un lodo uno é Indivisible; U It 

clúu de sus acutirdos autoriza i, consldsiarlo resdiidldá 

é irrito 6 á proeeder á unsí iineva guerra q' 

no ler qua tal otensa tn viese 1 

pnéa de la couclnslón del tratado, podría cousideiMa^S 

comn Dootinuaclún de la aolerloi. Los tratados áa p 

deben Interpielsrue de bnena fe como todas las o 

coQveovlones, ; aun m4«, id es posible. j.Qué nadlh 

de querer, despula de haber snMdo el tanible aEotl 

la guerra, perder de nuevo loa ventajas da la poK, a 

gándose á sütllea disllnnlonaa, inspiradas ünluameoS 

por los deseos de uua soñada ú ImpoElble n 

por el estimulo de uua ambli;lon erlmiusl y de 

Et nuestra patria la que, poniendo con ál Su é 

el qoe tuvo, ha ajustado el lUtlmo tratado de paz^DAl^ 
.glstra la Historia. Precedido por el Protocolo de 12 4i 
Agosto, niigonlado por la medtaoirtndelrepresenl 
Vianda en Wáslilneton, para «lio debidamente Atlto^^ 
,íado por su goblerao, y el pual contenía ya la) mU1lB< 
a y dolorosas de sus condiciones, 
loheraula en Caba y la uesiún de Puerto 8)i)(tA^ 
!l Archipiélago de loa Ladronea; d^ J 




lecbodalot Estulos UnlJos il ¡uterTeait un 1a Cnture. 
■te de las Plllpluaii (eelo ultimo en udd, frase estudia- 
lents ambigua), por loque ambos belleeranlea no- 
lepu^arcm en úarle liesde luego los efectos iIb anadefl- 
aWTa IntellBendBi, después de tiaa laborlossi negoela- 
flWn qiiedut6eQpaMsde.'!deBU.''deOBCDbrBhaBtaaliO. 
4a Diciembre da 1838, en la cual fueron los mis debali- 
pnatosel recouoclmlsntu de las deuúas aolonlales, 
, la cestón de las Fllipluas y la satlsíkcclón que el honoc 
la España pldlO aa vano frente la oalomnlii del Jlfaíne, 
tODsta de diez y siete artículos y ae canjearon sus ratlfl- 
cadúnEB en 11 do Abril de IBU'J. For él lennnciú nuestra 
patda i BU saberanta en Cuba, adquiriendo eiilo los Es- 
tados ünldua la obUgación de mantener en ella el oideu 
ilantras durase sa ucupaulún y da reaomendar deapnéa 
I gobierno que alli se estableciere Igual uonducta, y ce- 

lediautB el pago de una IndemalsacIAu de veinte millo- 
ea de dollora. En estas cesiones y ronaacias te Incluyo- 
mi todoa los bienes publicas, exceptuáudobe solo el 
DWlarlal movible de guerra. Los naturales da la Penln- 
anla leaidenles en las lerritorlos cedidos podían comer- 
%a naolonalldad declarándolo dentro dol año del 
, OBoJa de laa ratlflcoalonea, plazo extendido & sela meses 
.aespués con respecto á las ffillpluas. Los prisloueros es- 

' cubanos T fltiptuoB, renunclaudo ambas partea a loda. 



a gneri 



la Insu 



da <.'ubii, eiicargándoBe los Eatudos ITnldos de la» 
snpiulierun presentar contra EapiiÜB. Reconúeense 
i subditos espaíioles que contluüan en los territorio» 
«adidos C renUQL'ladoB el derecho que í. los demila ex- 
tialxleroB olorguau las teycE, respetando los de propie- 
dad Uterarla y artística asi como se perm: 
Uodncolún de obras espsJiolaB no peligrosas para 



dau pnbltco diiriinte dleí aüou, pactludoso oq Irs JTUífr j 
US la Igualdad de tralo durante Igual Itempo p 
buqusB y mercaiiclos eípaíiolM j ninerlCBDas, coudldúnf 
qae se liace eilanaiva y por el mismo plaao á UidoB U 
leFrltorios de mmbos contra tHDtee eo loa derecbtis Mifl 
pneclo. etitcadB y salida de Tatos y tonelaje Im 
los propios qne no ücan de tabolaje. Si en algunos pun 
toa de escasa Impottaiicla Fe ajusto, esta pai A li 

daa aun cláusulas potltlctiB y on Las uuCEttoneB de naoia-il 
nalJdiLd de los habitantes y la do los deudas de los pi 
ses cedidos la e9ps.dB de Breuo de modo y forma n 
TonlaJoEo pura, ei poder qae para la L'ioría de 1& Bopú-- J 



i 130. De la DonqtilBta. —La 

toinadn. en su sentido InU), slguidca 

Tillad do los dereelios de lii gucira j 

lln, la ocupBcidn militar, li 

«n el sentido uslrlcto y que debe formar el oblalA d 

presente párrafo pnede dettnirse: la adqoiSidoD dan 

soberanía territorial en el pais enemigo de lA ctwl é 

primero y priaelpnl titulo la 

. las guerras anCÍRuas síudoima de pillaje y entre lo* t4>] 
manos do ongmudoci miento; los mahümotauoi lan 
Tlan de ella para propagar sa reUslúu, pero a Biüdft.|a> 
das estas dlíerenoias, se dlslinguen lasanteriorWM 
quistas da las modernas eu que eaaquíllaa c 
pal Qn de la lucha, mientras qae eu loe Últimos Ilj 
-cou mejor criterio, no considera ái 
como medio de indemnlz^iúu n 
clon y gsistos ocasionados por la guerra. No paeden 
garseque el hecho de lu conquista repuguB abiertHlainfKl 
non todos ios principios modernos y revalueiooailiWLA 

^aSele contrato sodaly (tó\iiatoa>.vobVn»*wi ""■ 



iinaÜdadeB, y, sin embargo, i i.'iiiiqT]latBiS 
.□ limpia, comolirave,(lHbHaiii] eagraa- 
decloilento loa don Eatadosmodamoa Italia :; Alemnala, 
ten reipeliioBamonte venerados pomo los pracuraores 
Aíl derecho nuevo, tlay que ii^ í buaoai el fundamento 
3uqu[itii ski t?ner que acudir al laga- 
tta y quinto grada de rama 
JtndlcInnesnlálBIoluuMdmáB ú meaos auláDllca- 
tDsnte deiDDstiada de nno! cuantos rerolncloiiarloí hA- 
Mlinenta letosldn por algunos muiiidorea de votos ple- 
TíJíritarios. Asi como loa particulares ponan en JueRo en 
«1 litigio todn su respónaabilldnd y fortuna, lo mismo 
IiBndeliaoerlusEaladoaquepucdeu ubllgur lüalcatoents 
■n territorio, y en esto oouaisle prtuu I palmeóte la raaflo 
^aer de la conqulsta.Hi^a use Inviolables las ^onterae, 
VlnCiUensB en Isa naciones Ins tenitorloa, y bleu pronto 
I* anarquía más espantosa será el resultado necesario de 
■ la Impunidad que por lal medio se aseenca i lodoa loe 
19. La ce9l6ii por parto del sobera- 
lal pueblo anexionado son úni- 
camente el modo y confirmad 6u del Ütulo de adquirir, 
iHUado realmente eu el bevlio de la conquista. No Impor- 
' '«B-qoe mnchna eonstltuclnuea consideren como Eomple- 
nacdún de lerrltorloa; escrlto- 
, xMde fama nada BOspeobosa, como el oilsmu BluntsobU, 
■ ,1 prohibición cesa en bu valor y 
«feeto al el tratado de cealAu ha si do regularmente ajna- 
Mdo y cmivaiildo por aquellos que posean de hefho el 
poder pútilluD en la nai^úu veudda. No negamos iioa- 
' -otros que sea litll el leconoclm lenta de la conquista en 
«d tratado de paz; por él pierde tal hecho el earáeter i» 
mero triunfo de la fuerza de las amuu pam convertine 

Eorio conqiilítadOi sino que ae cambia por 
!dnoseooiip6iam4«-,fttó.aetówi,vnsííras' 
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lend€ 






Q verdadero Htalo df 
', la pUEaaf 6n in 



PB3, ya expieasniente recoaiK-ldn por tratado, fft o 
firmuda tácitamente poi éale ú poc e! slleiicta prol 
godo del despojado propietario. Los derecboaoonteriSM J 
por la conquista priuelpfaii propiamente despuía déla 
gueriB, pero roi'meii eetOQCUB efecto rottooctlTO, íagüt 
mándoae ntí todoa Ioí actos que liajo las reglas da li 
ocupación militar pudlaron ser coosid erados 



tribu el 



E. Elte 



tado no fe Identifica de derecha con el pioplu del oí 
qnlstador; pnede durante cierto tiempo, para BTl* 
una TSFOlDclóu que ayudada por el autlguo aubeiW 
pudría conducir i una nueva guerra, «orne 
régimen excepcional; en tal estado se eucuentrsn h 
deapuéa de treinta y dos años la Aliacta y la 
por otra parte, no eonatltuyen Helado fede»! alguiiát'4 
sino qne aou llamadas pura y simplemente palmdti'fl 
Imperio (SeicAilünder) y simples poseslonee de los & 
dos Unidos 9on boy Poerlo Elco, Filipinas y demí*td 
rricorloa cedidos par el tratado de Parla. Asi, l>uM,~i4i 
falsa la teoría de los que suponen tonga obligaeldual 

en sns aatljjiias libertades, aunque Vatlel opine la W 
Irarío. Olaro es que cnneluje la obllgacirtn JurldlMl^ 
los babltanlea del territorio conquistado de cousern^M 
fidelidad al anti^o prinulpe y que con el mfsnio Ct ~" 
ter externo la debra al nuevo soberano, pero^p 
lodos loa mauntios juntos del derecho tDtematdM 
arrancar delcorasfln de aquellos Infelices el 
la patria, el amor & au rey y el odio al opresniíf) 
evitar situación tac auAuíala, que perjudica mAs QXAfl 
□adía al conquistador mismo, en la mayor parM di "' 
Balados de pox se iitorga & los habltanlea di 



e!o<i ceilMoi tu farultad de podar renllzar lUB h<eaes er-. 
ello» y fijar íu rDi-ídemln ea lúa prorlii.-laBdel» untiRUa 
pftlrla que qu<-diin eñii bujn su tubocmiia, <'niii-edl^ndo 
■aleí DU ra vlrlinl )a factilwd do ojitur ^tn iiim ú ntra de 
Ua úm nnclunulfdudiis, y uo es mrii el ejempln de Lnta- 
diMen Iimiinu se permlla cnuscrvur Idb loniueblwtl&Dto 
tí hita uamblitilo ciiinu un bu» pTO|>teluiiua de mulonaU- 
dad y nrlileuula.. Del prlnulpfu Íurruciihi eu el duceuhi< 
InteiUaeliiiiKl modemo quu la propiedad prlvitda de lorv 
nnaviK HÑbdlius ee liivIuiíiMo, (eBlKOB Datiirnlrneute el 
raqieto da la autljjuii leKitilacii^u civil, por lü mea 
ioa actus Jurulluua anteHoru» al esUbludmleatii i 
oonqDlBLii. Eu loa bleuea púbtluvs euiTsde i'onipleUiaentd 
«tnnuvd Bdliemiici alEeLsiloBiiterlor, tanto ea el ienüdu 
■etiva i-omu putvD, y dul minino modo en los decBvhoír 
f olillgautinius iuleriiai^lupuie!' uon arre. 
f](n ea aira liiK>ir ^ipuestuH {t -!6]. Ousudo Ib uoiiiidIMb 
ba ddu leH'tlins'l* pu' la Cotraal reDuucJit y cetina ds^ 
■ntlgaii Bobcrann, uo iieceslM el cenqulatadur del 
BDClnileiilu du loK Qiladus que fuerou neiittnle! ( 
■aerra; |>uro al tul trauamlslnii uo ouurr 
wrestiu iHiuliléu la uniptavinn por lüs letcmot patie* 
da ei-ti! i'amlild cu la ptupledud liiteruaiinual, tauto Bn- 
va eaeurfa rumo un mi furma y efectos por loa prluclplo»- 
genarales auLuB expu&loa (( B8¡. 

1 131. Del poBtUmlnlo, bu 1100Í611 y ofsotoa. — 

KI derecho InierDacluiiat hn utVLIXiUlo, ainpllaii'lii eoi 
aplIuacloiiCB, la uuuirtu del putlthnínio romauo, coiD' 
I>ren<lleiid>i en ella, bajo esta palabra, el restablecliDieD- 
iodel orden ds imm.e., altL-rado por BxrtoB de giieira, ei>> 
el Mr y Datado axliitt.-ütD iLtite- de los mlamof. El funda- 
menlu rauloual del.po!>illinltilu no rousJBte, uumo qul«- 
,jeo algiiui» Bulüres imtduriii'B, en quu liayu dareubos 
n lualieuableB en la guerra, tlQo qu>- 



lindoaa tndu 1 



LB f&ciiltailes que ae ejeTCendnnnlelk 
iuchft en los bsubos de It, posesión y de la fuena, derapa' 
recen oquéllu un pronto cono la BotualJdod de teneit- 
ol* deja de exlntlr. La B.plIijBcl6u díl dereabo de postti- 
mlnio principia con la naarra y eonclnye CQQ la mlund, 
es decir, con et estado de paz. Aplicaado loa princl^oi 
i|ue deben regir en esta malerla. eocontramos qne non. 
respecto & los derccAoi poIUieot at recupsrac el tenlUiilo 
aupado por el enemigo, lo> recobra por complaloslao- 

flguo soberano. Sin embBTgo, tiene la obUgacido Mta-, 
aiHmo de respetar loi actos Judiciales del naarpadory 
los admlnistratiroB que hayan reanllado en praveoba 
del territorio ocnjiado. En los Aísnel ptíBIieoí hay den- 
cho de tener por nulas todáS las enajenaciones beaba» 
f>or el gobierno Intennedlsdo si aa trata sólo de ni» 
Wmpnral ocapaelún, pero no si hubo una defiamTftjt^ 
KCODOClda conquista. No ha habido escritor al^nmoln- 
(lepeodlenta que haya defendido loa atropellos dol else- 
tor de Hease al tener por nnloa en 18H loa pagos hedM* 
y Ina ventas lerlBcBíIas por el rey de WeBtTaUa, que te- 
ulblú en 181)7 rilelio reino de su hermano NapoleCn, atn 

.lo habla adquirido por conqnlsta, y qne después él ])0> 
peyó patllloamenta de uq modo reconocido en la paídSj 
Tllsttt por los potencias europeas. Lo que puede bwMftl 
slaolugün gíuerode duda el legitimo soberano ea MUkf' 
lar todas las medidas de orden puUtfco del ocnpaa»^; 
perú sin dar nunca efecto retcoaotiTo & eat dlipratcto»] 
nea, H«n snacltado aquí los cacritoms aitciguoi lasQMAv 
tIoDW da al pnando so ha logrado arrojar al enemliopoi^ 
loa asfnerüon de na* urcen potencia, uo altadK,. it^ 
.relnatnladoeu en trono al deapoeeldo prlnolpe la fuib' 

' rrecdúu eiponláuea del pueblo contra la tlraula extFM»t 
jera, podrí el libertador su un caso, y loa BúbdltM mn 
M limitar en algo la libertad da atribuclouiudd'lejtlr 
í como recompensa de bub esIueraavOwfr , 



-eentido iieg^.tlvo; íI iinlslerou trabaJiireQprDvBOhn pro- 
'Plo, ¿porqué llAoiaroii al aatlguo muuarca? Con esto so 
qaBcemot decir del)» éato dwtetrar de su cocaifln el 
agradecimiento y oivldar que si deblú de Quero la ooro- 
-tiA á Ia fortuna de Ifis urmas la ha de conaerviLr por su 
pnideadii. El derecho moderuo no reconoce la Scdón 
lomana qiie precisamente ha dado nombre al poítllml- 
uio; GOtlBerva el piieionero de guerm mientras lo ea la 
-^aultud de ¡sus dorecboa olrilfis 7 íod snE bienei 7 fami- 
lia traUídüs con el misino respeto í cuidados qoe la de 
t»d<HloaaviGentea(g3T). No necesita acndlrseáloB piln- 
-dploa del pOHtliminlo con respecto áloa bienes Inmne- 
blea de los parlluulaces. Corno en otro lugat hsmoi nu- 
-nltestado (| 101} «lo Inriolablaspai completo duiantela 
jcueria, y, por lo tacto, cualquier conSícaoinu o giara- 

; el verdade- 
ro después 

ea virtud de la paz. Ehi loa bienes muebles Tigen los 
jnlsmos principios; únicamente deben aplicarse los del 
paatUminlo t^n lOE efectos que constituyen ol botlQ y ami 
«stos Búloa cucndo el euomlgo do ba adqultldo la pío- 
piedad compkla poi haberlos conducido á, lugar aegato 

-quieren algunos cúdlgoa militares; en Cales casos nO 
vuelven los objetas recobrados é. sus antiguos ptopieta- 
lios, sino que como nueva adijuisiclún bíblica, son da 

.«qcellos i¡ue Ion arrancaron de la potestad eoeuilga. 

(133. Deiflcho de repraiaa. — La apllcaclún de 
9oB principios del postUmlnio á las prceas marltlmsira- 
DQStltuye el llamado derecho da 
lesliones que le corresponda de- 
Iffli: ¿debeD,oocs!derar9eelbuque7 la carga llbeitadM 



dBlpnderenemlB" como nueva captura (y, por lo te 

Bdqiilrldon por el apretador) 6 tielAiidosii como i 

[eattoiuJAti lian ile itevulvene i bu anticuo propleb 

T en loe i-usik liiie ttiisga lugai e«lo liltlmn, (tuiídrftdl 

lOtlio el qim efHcturt el reiobro á uIruiih recompenn,, j 

en CREO nflrmaifvo caiV delie teií Tienen loi 

guerra por obllKaeMn Inherente ¿«n cargo, noaótoli 

deléofa de liiB durei^line pflbliroí, ninn lamtitén la d 

proteger Ion InlereneB de Ira súbdllns de sn 

par esto motivo oa lu mayor parte de Ini nai^ 

niega todo dereeho á reclamar recompensa algiiirtlport 



laRnavesrjnel 
go. RuFrata vt 
mismo que, k 
libertad de la 
da oomn plrad 



I au logrado i 



tripula; ni puede ae 



[Hidded 



liando se lia verlfitadu re 
te la I apresa, ya que es na hecbo evldeiite oí haber d< 
pOBealonado de ella al enemlBO. Aanqne eU 1 
abandrinadua por el enemigo se siguen prínCipiOB ■ 
gol á los de la {ireserlpclún, GeTialiliidoie nn corto] 
en general de nño y dls, i. sus propietario! para re 
rarlíi", consídorándiiíe después como bleuoa vao 

COD, ion JD-tameute debidos premios á Ion que ao: 
á las navUK que abanilOBó el enemigo, lemleudo pocd 
prop'o o que pur el mismo moitro iit slqn'era Usgo t 
apresar. l>nr anitlngas cuusas á las que hacen qtl 
DÍeg<iB i loH buques de guerra en Keiiotnl, tampoco 
ne dere^ hi> ú premio el buqne qoe Hconipaña un oon 

Minblun que cumplir un deber que le Impoi 
Pernio i-eulmBnlelinpi'rbtnte para súber si exiflantw 
CBjitUra ú rupresa es el deeldir cuándo ha «dqblj 
Blüoinlulo4elaiíra*a\eQiiwA*o-l 



ludo dol Klnr, y con úl Grorio y loB esurltiiraa antlgiioi, 
la coUnldcniQ adquirida deanUIvameiitu Un iirunto 
-comn ha sMu llevadaá lugar íeg'im, oadculr, á uu [iiiar- 
(o projilu ú nlliidü, fnlru prcltli-^. La l0){<i-lii(<Í<iu rranoe- 
m, y <«u elln Ib eftaüola y la Iiultuu», <iuui<tdeniii que 
ya ao hay lugar A reproaa traugi:u rrhlai vuhitlüuatro 
bonwdel mouifuio déla captura; olra inrue™ reulnae- 
Xulda eu Itn Eitadur UuMoB, ! dstn ea Ui mda iiiururma 
iQ UJiíFtlclH yi:iiii iiisprludpli'Bmía'arrlla ex^iieaCM 
lí% subre uuíndo w iniuaHere rcalrneule ul duiíilufo 
4le la pmpfodad maiiHma, urduna la [Bttlini:T<)u A loi 
jitopletarlDS de las ruciihcadiLt pr<»iui ha'bi el uiuineuCo 
qQO ol tribunal eiieinl);ü haya leutuudado la ciiudena 
de las mlemus. Exagerada uos iiareuD ia oj'tatnn de HlgU' 
nos ^ue juigau dulie llegar tat uDUt^ldi-niclou I asbi la 
tmnliiadon de lu enetra. De tuduo mi dns, luniiluado 
nmi il otro plaio líien.en sus dereuhiia Ids uuHini-i" fo- 
I jletarlo»; nulMinouto Lleneu obllgaulúii djduiiulveilM 
tiuqiiBH a l-argati que laulun de su peneieuL-la lu9 bu- 
ques do guerra & nixí iiorlonaleB, aua uiiul fuere el tiem- 
po, iB^ñu heuioa dlvhü, y eu luglutena fa loiouoce 
Rlempie el pwtUmluio, mli-nlras el uomiarlu uu haya 
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. Eus propíetailoa 

■'AOcqoe ae huya, rarificado el apre^amlGUtu Antes de te 

■e Ion plBiZOB arriba ieüslodos; t&l serla ^ el buqo 

I ■«pToFodo hubiese hecho de su propia caeota un acto i 

tionttIldB4 ü fbese culpable de trauBpoite de conQ&ba 

do; eDtoDcea, como cu&lqaler otT& captun, comipoa 

iU condcnUí al tribunal de prBBHS. DIficIl ei aBrnUi 




CONCLUSIÓN 



DEL PORVENIR DEL DERECHO INTERNACIOMAL 

'Ajas. Z>a pai perpetn». — Hemoa expuesta y> ea 
la pánafo! Ina reglas que 
sclottal de InepoabliuiiDO- 
leeablo hecho de la coexf s- 
B jurídica de loi míBinoE, y otra?, nonque do tan 
fsiiltado áa laa prácticas s coBtmabrea qn» 
en el actual oomerBlo de laa genlei, como In- 
lacoaCroverCláB manifcstaclún de la coaalen- 
:«. lul«mac<aiial. Fciü hcbe y otras lleraitcoa- 
m cartcter que lea ptlvui, eu la apatleucJa al me- 
GonaldcraclúiidB'verdB.derB.aTeelaadederaahD^ 
i aauclAn coactiva gue haga Ineludible j tOt- 
a cumpllmleuto. Apetece alcmpie el terrlhle ea- 
le In guerra en todoa loa artlouloa del Cúdigo In- 
mi\\ en uaoscomo el último da los medios po- 
ra Imponet la reaDiudún del deieühu etilra no- 
91 Independientes, mienttaa que (i& tanta llega la. 
errlble eii la aocledad huma- 
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Inuir el al 

latadeféusB del propio 
D per laa acmaa cansa en la vida lntecuadoaal . 
f, por ultima garantía del dereoho, 
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fnnrlialuniTicr-E y un fallKn Im qiiB en amiuyo escspU 
-CluniD H< burlan de lo» nilllrodnies ile Iti cleni'Ta de ll 
TelHi'lonei liitemwluTiKliía, dldend» iiiik mils que 1< 
Groclüi" y Vatela, lYhe»!™» y BlBnwhlls, or. 
•lurcclin» de loB pueblo* lo» oiiIaini>ldus deliisfitfuiBa* 
Ma huyoiiebui de loa enlilodoB. Kii el lélebre dioho Ú 
dirCudoi (imnli'nlBDlc dii la pnllllin enrui^a: >u fií^ 
prime le dro't na uilnpreiide, icg<>ii miichiie. lu ley dali 
piiBbliiSBn el íIbIü «'timl. Sumidos eiiiniiie.-» en molim- ' 
-ílólicB niuiitiopln, tan sincera in loa m 
reMdii úhljiniTluí en luB ináo, w lian i' 
«os si aerLa posible dur una orgnnluidi 
iaíoulodail do liis pneblna qnu lilulusii Iinpi.Blbltt Qii lo J 
Altura Io<1d |>Hréat»ÍB tu la úuli'B, armi^njiii ¡r < 
liteiiandiinxit qno de la gmx reniiUa pura lim na 
EMoe- lii nuesa ha dado en llumiir al vrf'Víili-. il 
.:lii¡ frl'rruM'nni.I. entnpa, si e« piixli'loiiiicéateloirfe'y 
maíllo duixideresill ero'tolurilluidoai 
plllnlunu< que bu laa demitR ('fibras dot orden JuitA^il 
OXfBte y rl)^ en Iak «iH-ledades uMIIindus. Lu itua H " 
lia coalrlIiuicTo i dlnniltar la airlnci-Sn del 
la jinn perpetua h» ddu que, >Kine]iiiile ñ lu-: i'iimplau;' H 
(nenie unnluge», eu otro Mdaí de ptiiicl|iliip. 'Il-I moví- 
lalaiXD i'Uiithiiiu y do la ruad ni tora i'.c) 
tendido rutulveilo mnchun entendlin't-iiiii» Iilu viryuun i 

inatomatii'Ba los atrevidos y oi-lnn>s itiie liuu ((iiBi 

•olvenlnr oqiielUu dlCitllo» twiri-tnu». 

fuere, no ha ded.'Jar du cunlribtilr ni ei)iarulinliiul»i9 
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riameutii eelablocer la. RepüblicBi crtstlanB, que tí 
IdeO, Inspiró al menOB eu minletro Sully, teniando com» 
tenia por primen condición la Totna del poder 
cOr principal objeto qüj£& üe tamaña Idea, hubiera coi^ 
alto oroalonB^o la miU HUiRrlenca do loe guarí 
nocerlu la Historia. DeepnéE de tas treiaeodae 
ba^uBlada Europa coQtnt el deepotlsmo BvauillB.darde- 
Luli XIV, ú il La luz de las llsimiu oel incendio qua Oe- 

leúnlco, itiiale Ironía de la uuettel, escrititeron aushei-. 
moBBE ulaplaa de una paz perpetua Saint Pierri, tum^t 
aeaa, Eanl y Bentbam, paaindo tan plado.w deaeoinik' 
nos si no tan adei^uadas como laB de Iob piietaa [de U* 
que Jamie, dlgdmüslo con fraoqueía, debiera babor t$^ 

bay que confundir con el famoso novelista del mlK 
nombre, propuso una 11)^ europea repreíentada ea 
congreso, el cnaldebta la llar en Indaa laa cuefitlonea qdb- 
ocurriesen eu los diez y sleie Estados que debían fongau'. 
parte de aqui^Ua; proyecto al cual, como decía si carte- 
nal Fleury, (altaban lúlo lulsionerae que tocasen el oa- 
razón de loa principes para decidirles á adoptarlo. Maft 
JiuMbo reprodujo de<<puÉn el plan del tan Hugo oomo. 
bondadoso abate, presliindole lasgalau de su snbUma aa> 
tilo y el*ír«s de su furia revolucionarla y antlmiiiiírqul- 
c». Un carácter mucho más serio y cientlflco deba Atd- 
bolrseal proyecto de llamiel Eiail publicado aD V9f. 
DlaUnguc ios attlculoa proltmlnaros de las aondldonw. 
deünlilvas de la paz perpetua. Algunos de ios priman») 






:e de b< 



«íar. 



serva mental alguoa y el que las hostUldadet 
ban conducirse de tal mudo que no ba^un Imposible poff 
su crueldad el restabledmlento de la 
después de la paz, conatltuyen boy ya prlneiploa 
» y deflnltlTOB del derecbo inlernaclonal mo 



Perón! pretender Km (, como condloiones íeflnltJra«d& 
!«. pacfflciml*n de Europa, el quo lodos loa Kobiornos 
Adeplusen la furma ropublicana (aunque qoleía eolen- 
ttersa bajo tal nomlire el alstama re presen tu ti vo) y qa© 
Be- corut} enyese una federación entre todoa loa pnebloa 
de Enropa, ae excedl6 natarolmente de tod& realidad 
posible y laaonable. Benihum ea el primero que, aban- 
donando los ut6p!cus enaueñOB de federfidonea y lleas 
eniopeas, propuso el plan, alenipie inñíi pnlctico. da la 
DODiüniclón de un trlbunaUoteniaclonal, aunque csf» 
n BU la slniínlar Inocentada da candar la pai del mun- 
do í la Influeucln. que en la oplnibD pública de Europa 
ejercerían iae dedalunee de dltbos maglBtradoB, becbu 
públicas por medio de la prensa. Conseguida la paz con- 
tinental dutpnée de Icm tmladoa de 1815, prtni^Ipian á 
íandarse en América Socfíiíailwiia.^mífloí de lupot, qne, 
extendida» luego en Europa y especialmente en lugla- 
terra y Franela, du ban conseguido otracoaa quedar en 

meóos revuludonarlo si no sociaUsta y auárqnico i ena 
deliberaciones. Bl único progreso que la generosa Ideft 
de la paK ba consegnJdo de empresas, más que malicio- 
saa, Intaollles, hasldola adopclúnou varios ParlutaeU' 
(Ot europeo» de acuerdos, ya reclanian<lo la adopción del 
arbitraje como mallo regular y único de resolver las 
cnestloueainlemiiclonaloe, yaproponléadoloünicanieo- 
tocoino estipulación torzOEa en las fu turas convencio- 
nes Internacionales. Pero los gobiernos responsables, al 
aceptar lalea rotos, no sólo han coQdldDaado su realiza- 
ción con dUalortas eicnsas de oportunidad y clrcuna- 
laQtdaii, sino que también bao declarado abiertamente 
que en los conflictos oii que se Interesan la dignidad y la, 
honra de lus pueblos es fompletamente imposible some- 
ter la decl»iún i arbitros y extcaojeroa jueces. Fero no 
Wlentau las Sociedades de la paz con que la poaibi- 



Uaná de lii guerra se dlímltiuja por el crecíanle favor 
que liigTOi p1 ILrbllmje (| 91), figurando ya Ih clái 
cnmprnmlanrlapii ludnlKiB ImtU'iiKi, Hibretoi^oenloaA 
eomerMo BliioqiioítBUuiiluiiaoeaeiiliiMeiideiinii 
mudu trltiuimlItiluruucluiiHl, [emú eu el cual han 
ctdo en udultalilt rODaiubnUsinii lodas laH (ln-rxiuideca 
ln'-eiiilv'a, perliid'stfu' de a riiil U lluoa ^ poetHB llhMM 






Iv'eDlIilo 



Din 



diJ moni'inn, ya pnr el cntudlo prormidn qae deoot^ 
«omiiloui mente dlvilutn ilo la l>lBnl^4 mpcrflrlitltilaitte 
Ion dem^p trabají» ilo osle grtiBro, yil lamliliiu por dBtjfc 
iKí ilevialiiiieii del trMumut cjue pioimiiu mrdvleí "~ 
uoBfoiarn.uín 
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. Hn hn f-ill; 



tin» áa II un 



«seHii^.lXW|K.4elii>' 

le|[l^1u[W<)c•llluu^eu 
tui, ai>mlulMui1i>i|iii. 
dulKHtiidotnUniHtlul 

nutíViía luíta imcriiin 
amlsCiid de los goMeri 
«■tuiui deBompumilu i 



ioderiiai)u<en tía ImiigluKdu lu ciitii'tttiicl^Li 

anea lie Blimncbll y tjirlmcr.umqx 

I tiipre<'Iila ruiinmliru de umbiK DiM 
ii-Ia. tilDy dulalladu y i-UDip[elo ñl 
:r, qiieiilievéiiduBlnnlai 

II Jlai'di'taai, Kladn lii 
lliRlfSn deulla huMa el iii 
uu llbrua Hi-urlliius que 

if Deterralnailmiiuía lacumiJHilll 
ruB poderi» fedutuluM, EiWtB 

i] i'dnñU.UUUilUniH t>i)rtÍBlii«ttÍ 
euu-nrpidi« de lii tiiia\mdtB,\ 
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áuiAa de yprLimipeteDtaiHiriippliulAii etikHlailairue»- 
llone» de derecho tnlemnfl<'iwl privHdo, reniell» por 
loa IrIhuiinTpF de i-sda EntRdn. Jiiwi-riH de los pouflictoc 
leferentva di la elecuitAu ^fn(>T|>wliir1rtii dolustnitiidiH, 
ino «eriiiie IttlesdfftTeudiis do liií gdlilenion coufcdo- 
ndnB tuvfeieu prei'iHiiniititu i'arái'ier pollüro ó terilto- 
rinl, eu ciiyo niío pertenerero pioiitR mente fu fiillo &. 
lospi-deren lesfelnllvoi. cUm e^ijiie el i'OitereJpciitlro 
perlelieL-ailH al mlntitcrln, el eiinl lendila pan in ]>ra- 
teecIAii y la do I» IiiMUul'Idim» C'dKniloB uii& Taera or- 
Dudn, A mili ds los k'inilliiBHnwB que li» dluttntos R*»- 
doB detwrlsn proporo lun míe |iimli<enielcBstt(|«deloB 
detobedleatee y el cu mp^f miento de fur soberaiiiu dl>- 
poslelonei. Inútil ea entKtütiene en demriFtru loa git- 
vlrimoa Inconveniente a di-1 proj'BPlo del llnatre pinfesiir 
delarnlvenlditd(le£i:iinl;uritD. AI riidcar A'unlacAír 
el proyecto de I.orlmcr, teniendo eu luufldernclún qu» 
ana eoaa ea procurar obtener lu poviniaclAn de Kurops 
y oira echar Ál trarle can uil uxenaBliAlnflIluiilDiirase- 
CDlares, aacrlflcnndo la, indeiieiidfneliii do loa pnebloi 
pare nniiíUluli unos Eíiados rnldi'B de Europa, ludtea 
la formnilñn du un siablai'Jiii'd qne leugs. por írgano» 
un oeuBGjn federal y una c-Amam tinUs^ DAndo^e eu ella 
Toz y voló mayor y prulbretite d Isa Bmuilea potentla», 
leaaltar» vonaagradi) de derecho uu Intpet'o qoo alen- 
tea demiisladn de lierba loa E-Ihüm de aegnudo orden 
pala alxtluir au Ubertud rn obsequio do una pají obteni- 
da y eonaervada por Ih tlrauladeloi p-'deroBn>. De bue- 
na eana conüulrlamfla con il la. hialoria monótona d» 
elnoubroí Iones lan pooo [.rácilf aa li no trejéaenii» de 
nuatro deber mcualimar lo que pui'de IlnmHrBuud'fnCMtt 
taiállcu pera lograr la dlamlnni-lon de las guerrea lD|a>- 

el U o Vaticano, y el Mía éxito déla nn/dliidún iKMiiIflcU. 
en el aanuto de laa CaioUoaaba contribuido id* ~ 
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Tft apdrtnaldad ir prestidlo' 
ni da Bl^UDMsaRrados testüBf de cánoDeB iusertoiM. 
«1 Decreto, Kignnos sflriii&n qus Ion vatállcoa no puede» 
pDiTCÍBip&r ea la Riiena smpiendJda por an sobenno, tt 
«o lefeojiíía la Jusilla de la misma, j que. por lo tantoi 
os precisa la Inítitnclún en Roma de nu nuevo Colaglo 
de feolalea crlstlanoii que decida de la Josdcla de l|u nii-. 
•ones alegada» para eicusar una Emprendida enana; 

dún de 1k eabsUeiescA uoetiimbre de dei^larai preilft- 
mente la guerra anleí de empelarla lucha. Para reM>l- 
vei cueatiúu tan diflcil espreciionodeJareeUevardeloi 
geueroia a Impulsos del oorazón, alno examinar earlftT 
unamente la pregunta, «I b a; otro medio quehtlaenM 
para imponer el leeouoeimSento del derecho í la todo- 
-dad hidependiente que ae uiega A. confesarlo por ao pn> 
plii ToUiutad. Hs demostrado la Hlatorla y explica lan> 
zon lalmpoa<b!lidiLd del Estado univeranl por oponerMá 
la naturaleza de loa flaea del Estado, añinamente dlKot-. 
tes de cumplir enlaooxlnnsn agrupación. Los Itíbimk- 
lea Internacionales, sujetos siempre illa lutluends de 1h 
grandes nao! onea que se servirían de ellos para oprltolr 
nloa pequeños Estadoa, no harían otra cosa que rstSiidar- 
la guerra que en una ú otra (oima hahria de seguir TUf- 
cesarlamenie para impouer la voluntad de loi mis ■! 
Bstado que frannamenle ae negase i. ejei^utar el lUlaK- 
ÜO deaoonoeemos por eao de cuintas calamidades sa la 
guerra cauaa j fundamento, y de que la teuiiainua poc' 
tin mal neceaarlo (del que se signen, iln embargo, bte- 
nes que, digámoslo francamente, no pueden logniraete 
otro modo) solamente resulta qne creamos debeevltuBS 
todo lüpoiíble el que se produzca el terrible caso de tanw 
□na iiu«lún que sostener ma derei-hos por las snuM. 
Aprobamos, pues, loa esfuerzas dirigidos á bacet mal Jr 
4Báanecuenle el arbitraje alsmpnque se trate dfti 



Hqua por en natiii&leza de cantroTecda Juildlca. la 
1, r en este sentido, pac haber realixadu im 
raeiGBo ea el dersctio de geuCee, cait todo el 
I Idb actuales tiempos, lienioB aplaudido [(E S9 
[kinvEDloa, cesultado de la Cfo/creacia di la 
líffB El Haya de lAaí y Ib ÍDodaelAQ poi la mlanu de 
BAliu permanente de Arbílrajii. íoi de agranla, tiuM 
meBea que hs tenido ocaelüu de pioann- 
pvna atnl^QoIa nu tiitinuiLl del seoo de la jnlima Tor- 
couTeuldo atroí del mlemo orígea no 
hkblB podido demostrar la realidad de on vida para la 
paz de los pueblos, viBIa con una Indiferencia, en la hot- 
tilldnd rayana, por Ibí potencias directoras de la polí- 
tica Internacional y á pesar de los esfuerzos de los após- 
toles de la paz 7 del arbitraje, que con un sentido prác- 
tico que no podía eoponérseles, dejando á un lado (ao- 
(ÚBtloag utopiBB, «e reducen hoj a predicar el empleo da 
U 6ala pcimanente en todos los conflictos preaontes y 
futan». Demuestran estos pobres resultados que no lo- 
grará lírmlno esta paí armada que ejciemla mié á 1M 
□aciones de la vlEja Europa (y advJerlau los parlldaitoa 
del deEirmo que la ausencia de ejércitos permanontes no 
blüo meaos sanguinaria la gnerra civil americana qua 
bi9 más terribles guerras de los pasados siglos) mlantru 
no se restaure el principio de justicia y i-arldad que en 
iodos los órdenes debe formar los clmtentoi de las socie- 
dades cristianas. Húlo la Slrlna Proi'Idencla conoced 
día en qile será un hecbo la comunidad de fe y amor en 
todos to- poebloa de la tierra. Kntonccs se veriu éstos 
UtirGS da los males de la gnerra, no por I09 aitlSdos de 
cámaras 6 tribiinales Internacionales, sino por la giaola 
de Aquel que es la porsonlIlcaciAn dlclaa déla pan y dal 
derecbo. Pero aun enloQues e.tlBtlrilu (guerra en posibi- 
lidad Jurídica. Del mismo modo que la HnqueEa ítala U- 
ice posible la existencia del pecado, el 
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libre arbitrio de las nadoDes consiente la realidad del 
crimen internacional y la necesidad de la restauración 
del orden social; por esto, al anunciar el ángel la Buena 
Kueva del reinado de Cristo entre los hombres, no pro- 
clamó una paz absoluta é ilimitada, sino que quiso ase- 
gurarla solamente á los hombres de buena voluntad: 
Gloria in exetUis Deo et in térra pax hominibus bon.k 

▼OLUMTATI8. 
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